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CARTA DE PARIS 


(IRALA TREVISTAIDESNDERECIO: HISTORIA Y LETRAS) 


1. -— Chile y el nitrato artificial. 

TI. — Los piratas y la historia argentina. 
TI. — Un empréstito colosal. 
IV. — Un contrato también colosal. 


París, febrero 27 de 1909, 


Señor Director: 


CHILE Y EL NITRATO ARTIFICIAL 


No debemos dudar que Chile pertenecerá, en día no re- 
moto, á la esfera de influencia argentina en Sur-América, 
que la política de intereses lo vinculará estrechamente con 
nosotros, sin que esto impida que pueda continuar su po- 
lítica de sentimiento con nuestro amigo común el Brasil. 
El nitrato artificial combate por nosotros, y poco á poco 
echará á Chile en nuestros brazos fraternales. ¿De qué ma- 
nera? Vamos á verlo. 

Muchos años hace ya que se inventó un procedimiento 
de fabricación de nitrato de cal artificial, que ha comen- 
zado á dar resultados financieros importantes. La usina, 
situada en Notodden (Noruega), está entregando al co- 
mercio cantidades cada día mayores de ese producto, á 
precios que hacen concurrencia al nitrato natural de Chile 
llamado salitre. El nitrato artificial posee las mismas ca- 
lidades que el nitrato chileno, como abono, y para ciertas 
clases de tierras es preferible. 
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Se estableció en Noruega esta industria nueva con ca- 
pitales franceses y alemanes, y hoy subsiste con sus pro- 
pios recursos. Los beneficios netos de la sociedad que 
creó esta explotación, para 1908, son poco menos de un 
millón de coronas; y á no ser un accidente en la estación 
central de electricidad, habrían pasado del millón. 

Se calcula que en diez años más, todas las instalaciones 
necesarias estarán concluidas, lo que permitirá producir 
anualmente 300.000 toneladas de nitrato. Chile produce 
actualmente 1.800.000 toneladas de nitrato de soda, y se 
prevé que en 1920 suministrará al consumo 2,500,000 to- 
neladas á lo menos; es decir, que al fin de la década, la 
producción artificial no será aproximadamente más que el 
12 “, de la producción natural. Pero en el intervalo, 
¿cuántas fábricas más se habrán levantado en el mundo? No 
es aventurado conjeturar que bien pronto veremos, dado el 
desarrollo constante de la demanda en el mundo entero, al 
nitrato natural figurar en proporción igual con el nitrato 
artificial en la producción mundial. 

En seguida ha de pasar el nitrato chileno, aunque fuera 
inagotable, que no lo es, á luchar por su propia existen- 
cia, y Chile comenzará á buscar en la Argentina su salva- 
ción. En efecto, en diez años más, es probable que parte 
de las tierras vírgenes argentinas estén cansadas y que se 
comience á hacer uso del abono en grande escala, abono 
que hoy es superfluo. La Argentina será un gran mercado 
de abono artificial, y si Chile quiere reservárselo, tendrá 
que hacer concesiones aduaneras para obtener otras con- 
cesiones y tramo por tramo, si quiere poder vivir, si quiere 
ser el mejor cliente de nuestro país, ha de tener que vin- 
cular sus intereses políticos y materiales con los nuestros, 
á punto que moralmente no se verá más que una sola na- 
ción de chilenos y argentinos. | 

Esta era de compensaciones se aproxima, y como Chile 
es hábil, ha de ver la necesidad de preparar los espíritus 
hacia la paz y la armonía. 


CARTA DE PARÍS a 


Los PIRATAS Y LA HISTORIA ARGENTINA 


Hace pocos días que ha conquistado la inmortalidad de 
la Academia Francesa Jean Richepin, el vigoroso escritor 
y noble poeta. Este hombre, raro en Francia, á quien se 
ve con extrañeza figurar en una Academia — tan original es 
su pensamiento y tan independiente su sensibilidad—me ha 
hecho simpatizar con los piratas, escribiendo «El Filibus- 
tero», «La hija del Corsario» y otros poemas y canciones. 
Me he acordado que los argentinos tienen en la historia 
de la « Reconquista» esa valiente figura de Hipólito Mor- 
deille, corsario francés que murió en primera fila al frente 
de los patriotas en el asalto de Montevideo del 3 de fe- 
brero de 1807. Se había distinguido en los combates de 
Buenos Aires del 10 de agosto del año anterior, y fué 
Mondeille quien recibió primero la espada de Beresford. 

Queda, por lo tanto, consagrado «buen corsario» y nos 
felicitamos que figure en el cuadro histórico destinado á 
las salas del congreso argentino y encomendado al pintor 
Fouqueraz, compatriota de Liniers; cuadro que está reci- 
biendo las últimas pinceladas. He visitado el taller del 
pintor, no como patriota para gozarme en la humillación 
del guerrero inglés Beresford, tan caballeresco; ni tam- 
poco como crítico de arte, aunque no se encuentre un ar- 
gentino que no lo sea, sino porque deseaba ver un héroe 
verdadero de Richepin, feroz en la pelea y sentimental, 
dando cuartel á veces y no recibiéndolo nunca; y moribundo, 
amado y defendido por los suyos, como el tigre herido 
es defendido por sus cachorros. 

Encontréme en dicho taller con un hombre de letras, el 
señor Benoist, francés que se ha consagrado con entusiasmo 
á la rehabilitación de Liniers. Creyendo como él, y desde 
mucho tiempo atrás, que la Argentina debe en desagravio 
á la memoria de Liniers, á Francia y á España, alguna 
manifestación que borre la mezquindad de lo que se ha 
hecho hasta ahora, escuché la palabra instructiva de Be- 
noist con satisfacción. 
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Dijome que había descubierto el luyar donde nació Mor- 
deille, Bormes, cerca de Hyeres, en el Var, Tolón, y que 
se O0cupaba de otro francés, Fantin, herido de muerte en 
la misma guerra, y que reposa en tierra bonaerense. «¡Li- 
niers, traidor, añadió, es odioso! Sin Liniers no hay «Re- 
conquista», los ingleses se enseñorean del país, no hay 
quizás tampoco «Independencia», ni San Martín, ni Boli- 
var. Liniers rechazó la invasión de una raza extranjera, 
conquistadora, que Os habría absorbido, desnaturalizado, 
como procedió en California, Texas, etc., etc. La con- 
quista de Buenos Aires, habría arrastrado la de toda la 
América del Sur ». 

En esto no todo es nuevo; pero la indignación de Be- 
noist me parecía digna de respeto, al prorrumpir: « Y por 
recompensa la muerte, muerte terrible en el fondo del 
desierto, fusilado como traidor cuando había cumplido sen- 
cillamente su deber de oficial español, al par que su 
amigo La Concha, padre del marqués del Duero, y del 
marqués de la Habana. Traidor! Es odioso. Quiero lavar 
á mi compatriota de esta acusación infamante, y apelo á 
los hombres de corazón y de honor». 

Escuchando con interés al señor Benoist, seguía mis pro- 
pios pensamientos. Se me representaban las figuras del 
feroz Castelli, el que dió el tiro de gracia, y ese Deán 
Funes, tan ambiguo, tan equívoco, y cuya duplicidad debe 
haber inspirado el personaje Daniel de la «Amalia» de 
Mármol. 

Quizás hago mal escribiendo estas lineas, porque en el 
«Gil Blas de Santillana» he leído lo siguiente: « Aconsé- 
jate, amigo Blas, que en adelante no te vuelvas á meter 
con frailes, que son más agudos y chuscos que tú». Pero 
el fin de Liniers es un melodrama de Dumas, el argumento 
de una ópera de Meyerbeer. En la tarde de su ejecución, 
se bailaba en Córdoba bajo las ventanas de la casa de su 
familia, cuyos miembros eran perseguidos y arruinados des- 
pués. El remordimiento del Deán Funes, debe haber sido 
del mismo género que el de Camille Demoulins, denun- 
ciando á los girondinos en su «Brissot devoilé ». 
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Y el señor Benoist continuaba: «Fusilado, á pesar de 
Ocampo, á pesar de Belgrano, á pesar de Saavedra y Al- 
berti, fusilado por el voto de un español traidor á su pa- 
tria, más criollo que los criollos. Para conocer la verdad, 
he escudriñado la historia y protesto con toda mi indig- 
nación contra la imputación calumniosa por la cual Ma- 
rianóo Moreno, muriendo en medio del mar, pidió perdón 
á Dios y a los hombres». 

Otros juzgarán á ese español solitario de diferente modo. 
Dejo pendiente la cuestión si fué un Brutus ó un Judas; 
pero su tipo se halla en la antiquísima naturaleza humana. 
He leido en la vida de Jesús, que sus peores enemigos no 
fueron los paganos, sino los judios renegados que habían 
aceptado su prédica al principio. Y concluyó el señor Be- 
noist con el siguiente apóstrofe dirigido á los argentinos: 
«Si, sois los deudores de Napoleón, del soldado francés, 
de Liniers, Mordeille, Fantin y Brandzen. Roosevelt ha- 
blará pronto de Lafayette en la «Sorbonne». ¿Cuál de 
vosotros subirá á las cátedras de este centro intelectual 
para hablar del francés Liniers? » 

Monsieur Benoist cree que se levantará, en una de las 
plazas del Louvre, en París, una estatua al héroe francés 
de la independencia suramericana, y abriga la esperanza 
que los argentinos le consagren un monumento en el cen- 
tenario de su ejecución. 

Aquí una pequeña nota. La Biblioteca Nacional de Pa- 
ris, carece absolutamente de documentos sobre la historia 
argentina, ni siquiera posee los autores argentinos más 
conocidos, si exceptuamos el segundo volumen de una his- 
toria popular de Belgrano, por Mitre. El Museo Británico 
abunda en ellos. Los editores y autores argentinos debie- 
ran recordar esa Biblioteca Nacional. 

Finalmente voy á permitirme una incursión de pirata en 
la historia argentina. No porque grande sea la talla de 
Liniers, encuentro mermada la figura moral de San Martín; 
pero este grande hombre nuestro no ha sido estudiado 
hasta ahora más que con gritos histéricos, y frases com- 
plicadas, no ha sido estudiado científicamente. Se me han 
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ocurrido dos Ó tres casos de conciencia, que someto al 
estudio de otros más capaces que yo. 

¿Fué acaso la vida de San Martín contradictoria? De- 
fendió la monarquía de derecho divino contra las huestes 
de Napoleón, que traían á España el progreso y la liber- 
tad. España sufre aún las consecuencias de la expulsión 
de reyes progresistas, como José, llamado Pepe Botella, y 
Amadeo. ¿Combatiendo á Napoleón, no combatía San 
Martin la independencia de Sur América, la cual sin Na- 
poleón no se habria emancipado? 

Los tenientes de San Martín, poco letrados, que habían 
oído de la revolución francesa de 1789, pero no de la re- 
volución norteamericana de 1776, que fué la que organizó 
la libertad, habiendo destruido la autoridad de España, no 
soportaron ninguna otra autoridad, y trajeron la anarquía. 
San Martín, expatriado, vuelve á Buenos Aires, encuentra 
á sus tenientes en plena revuelta, y los abandona desde 
la rada. Estos se lo pagan no ayudándolo después en Eu- 
ropa. ¿Pero San Martín, su camarada, que les había ense- 
ñado á destruir el principio de autoridad, abandonándolos 
así, no se lavaba las manos como Pilatos? Este ejemplo 
de indiferencia ha sido muy fecundo en la vida pública 
argentina. 

Pero es bastante por ahora. No hay héroes completos, 
no serían humanos entonces, y en frente de la gran fiesta 
del Centenario no turbemos las conciencias, como el pro- 
fesor Thalamas, de París, que con mano impía ha desga- 
rrado el nimbo sagrado de Jeanne d'Arc. 


Un EMPRÉSTITO COLOSAL 


Está, pues, terminado el empréstito de € 10.000.000 (por 
lo que á nuestro gobierno respecta ) ha recorrido su largo 
calvario, y su turno ha llegado á los banqueros de Europa. 
¡Cuánto disgusto, cuánto fastidio, cuántos conflictos en am- 
bas riberas del Atlántico! ¡Cuánto ha tenido que sufrir el or- 
gullo argentino, en esta época sobre todo en que cantamos 
himnos á nuestra prosperidad y nuestra riqueza! El monto 
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del principal no era para menos, 250.000.000 de francos, ó 
sean 10.000.000 de libras esterlinas. 

Para muchos estas pilas inmensas de metal blanco ó ama- 
rillo, no serán más que algunos guarismos incomprensibles, 
separados por comas. 

La Reina Isabel II de España, era una de estas personas. 
Daba lo que era de la nación española con una prodigalidad 
tal, que necesario fué darle una lección. Habiendo regalado 
a un hombre de letras, por cuenta de su pueblo, cincuenta 
mil duros, el tesorero pagador los hacinó en una mesa, é in” 
vitó á la Reina á que contemplara la belleza de su donativo. 
Su Majestad quedó pasmada, negó que hubiera tenido la in- 
tención de ofrecer una mina de plata, y en adelante se mos- 
tró más esquiva con sus diestros cortesanos. 

¡Pues sepamos que diez millones de libras, al precio que 
corre de los campos flor en la Argentina, representan como 
doscientas cincuenta leguas de tierras, es decir, una rica pro- 
vincia entera! 

No vamos á atacar este empréstito, sino á entrar en 
consideraciones compatibles con el tono formal de esta 
Revista. Los negocios son los negocios. 

Y en primer lugar nos felicitamos que hayan pasado al 
fin los 18.000.000 de pesos á oro destinados al Banco de 
la Nación Argentina. Hacía tiempo que era ofrecido este 
empréstito parcial sin éxito alguno. No se simpatizaba con 
él, y con este motivo escuché de un alto financista la si- 
guiente teoría: «Habíamos creído que el Banco de la Na- 
ción no era un Banco de estado ligado estrictamente al 
tesoro nacional, que el objeto de su fundación era, ante 
todo, comercial; pero con ese empréstito acabará de perder 
su autonomía. En adelante un ministro de hacienda un 
poco déspota tiene el derecho de tratarlo como á uno de 
sus departamentos, tiene derecho á intervenir militarmente 
en sus Operaciones ». 

«Se hace, por lo tanto, regresión al banco político puro, 
y la suerte del Banco de la Nación Argentina dependerá 
absolutamente de lo que valgan sus presidentes y los mi- 
nistros de hacienda coetáneos». 
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Pero el empréstito del banco, lo repito, ha pasado al 
fin, ha pasado al fin, hábilmente englobado en los diez 
millones de libras. 

En cuanto á los 32.000.000 de pesos oro restantes, ¿cómo 
debemos ante una doctrina pura, considerar su negociación 
y su empleo; como un mal ó como un bien? Están desti- 
nados para ferrocarriles, construcción Ó reparación en la 
Patagonia, en el Chaco y en otras fronteras. 

Por un lado, me dicen, que el desarrolio de esos terri- 
torios no exige este empréstito, pues el país no se pue- 
bla tan pronto; que los recursos propios acopiados y 
aplicados paulatinamente hubieran bastado. Se sostiene que 
se fomenta el despilfarro, construyendo obras públicas con 
los recursos fáciles de los empréstitos. La República Ar- 
gentina, añaden, acelera su desarrollo, aspira á un pro- 
greso vertiginoso, como si estuviera segura de encontrar 
siempre mercados de consumo. 

De hombres menos generalizadores, he escuchado, que la 
prosperidad real argentina recién comienza en el presente 
año, que el trabajo de 1906 y 1907 no ha servido más que 
para reparar los perjuicios dejados por Ja especulación de 
1905, y que en 1908 nuestros productores se han encon- 
trado sacrificados por las proyecciones de la crisis norte- 
americana. El empréstito, por lo tanto, vendrá á fomentar 
la prosperidad artificial, y á sofocar la verdadera. Que las 
disponibilidades que dejan los días prósperos son, en no- 
table parte, absorbidas en la Argentina por empréstitos 
como ese, contraídos en épocas de prosperidad, es decir, 
cuando se debiera guardar para los malos días. 

En fin, nos han prestado diez millones de libras porque 
estamos ricos, y como dice el refrán sólo se presta al que 
tiene; pero nos han prestado de mala gana, y por lo pronto 
habrá que ofrecer compensación á la industria francesa. 

Velemos porque esos millones destinados á ferrocarriles, 
no hagan surgir de la tierra, como los célebres dientes del 
Dragón, gigantescos millonarios especuladores en tierras pú- 
blicas Ó constructores de líneas férreas; que esto mismo su- 
cedió con el Central Norte y las líneas Entrerrianas. 
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Un CONTRATO TAMBIÉN COLOSAL 


Colosal es también el contrato negociado por la casa de 
Buenos Aires y Amberes, Th. Bracht y C?. El gobierno ar- 
gentino pide á dos sociedades anónimas, belga una y franco- 
belga la otra, que trabajarán en colaboración, 1710 wagones 
destinados al ferrocarril Central Norte. El valor de la orden, 
considerada triunfo para la industria belga, es de 8.000.000 
de francos. He aquí un contrato que también debiera ser 
vigilado de cerca. Los fletes solos dejarán una pequeña 
fortuna. 

Saludos attos. de 


Luis B. TAMINI. 


LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 
Y LA DEMOCRACIA AMERICANA 


«Nos figurábamos entonces que todo cuanto 
no fuera monarquía, era república, No ha- 
biíamos llegado á la idea madre de que los 
gobiernos son republicanos, en razón de la 
exactitud con la cual expresan y ejecutan la 
voluntad de un pueblo ». 


JEFFERSON. 


El pueblo se gobierna por medio de sus representantes Ó 
autoridades; una de ellas es el Presidente de la República. 
La discusión sobre la naturaleza y el carácter del Ejecutivo 
queda así resuelta: el texto constitucional elimina como 
fundamento del gobierno las entidades nación y estado, es- 
tableciendo que los representantes lo son del pueblo de la 
república; comprueba un hecho real de las democracias, pues 
considera al país gobernado por la resultante de las fuerzas 
sociales de la mayoría y minoría. 

Los representantes no son meros servidores ó ejecutores 
de órdenes: tienen voluntad propia y realizan actos prima- 
rios. Algunos ocupan cargos de grande importancia y apa- 
recen como astros irradiando vida y movimiento. Asi, el 
Presidente de la Nación Argentina desempeña por sí solo el 
órgano Ejecutivo, ó el Poder Ejecutivo, según la expresión 
constitucional. Nuestra carta fundamental le ha creado maqui- 
nista, timonel y capitán de la gran nave en que navega el 
pueblo de la república; ella parece marchar bajo su direc- 
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cion, tomar el rumbo que él le imprime y recibir de su 
celo y actividad el impulso necesario para arribar á la fe- 
licidad y al progreso. Hayes, refiriéndose á nuestro modelo 
en los Estados Unidos de América, decía: «en la práctica el 
Presidente tiene la Nación entre sus manos», y Gladstone 
comparaba su situación con la de la Cámara de los Co- 
munes, cuando escribía: «Los americanos entregan por com- 
pleto el poder á su Presidente como los ciudadanos ingle- 
ses lo hacen, durante cierto tiempo, á su Cámara de los 
Comunes». Aunque estas afirmaciones sean exageradas y 
estén en desacuerdo con la naturaleza verdadera del go- 
bierno americano, dan una idea del alto concepto inspirado 
por la primera magistratura de la república. El Presidente 
es más que un jefe de gabinete europeo y su situación com- 
parable á la de los reyes de Italia Ó de Inglaterra; inter- 
viene directa Ó indirectamente en todos los actos de la vida 
política y administrativa del país, y de sus condiciones 
personales de inteligencia, voluntad y sensibilidad, depende 
en gran parte la grandeza ó paralización de seis años de 
vida democrática. «El pensamiento dirigente del carro del 
Estado reside en él, decía Gladstone, refiriéndose al Presi- 
dente de los Estados Unidos de América. Esel único res- 
ponsable de los errores y alrededor de su cabeza viene á 
brillar la aureola del éxito ». 

Su importancia ha alcanzado, en la práctica, un desarro- 
llo más acentuado que el deducido de los términos estric- 
tos de la ley, como la imaginaron los convencionales de 1787 
Ó la adaptaron á nuestro país los constituyentes de 1853; 
el buen funcionamiento de los engranajes constitucionales 
y administrativos así lo ha exigido, el acertado manejo 
político-comercial de la vida internacional lo ha impuesto, y 
la misma tendencia humana de conceder á un solo hombre 
eminente la dirección de su voluntad y de sus ideas, no es, 
tal vez, ajena á la centralización operada. 

En los Estados Unidos de América los hechos y las 
necesidades se han sobrepuesto á temores infundados de 
fantásticos cesarismos; la presidencia ha adquirido su com- 
pleto desarrollo fortificada por el ascendiente popular. El 
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partido imperante gobierna el país; los vencidos preparan 
el desquite, la sucesión en el mando, pero mientras tanto, 
la oposición, en su afán, no puede llegar ya hasta el obs- 
truccionismo, la paralización gubernamental y administrativa, 
el aislamiento del Presidente Ó su dimisión. Hoy, la opi- 
nión rechazaría esta forma de combate, porque se ha im- 
puesto el buen sentido, y está aceptado como un principio 
político, que bien tiene derecho á gobernar, durante cuatro 
ú ocho años, quien, por haber vencido en la gran batalla 
cívica, ha dejado de ser hombre de partido, para convertirse 
en un representante de la nación, jefe del gobierno y de 
la administración, exponente encumbrado de la voluntad 
popular. «De una independencia agresiva respecto del Con- 
greso, escribe Joseph Barthélemy, Roosevelt no quiere ser en 
el gobierno el órgano de su partido. La Constitución le ha 
instituido representante de la nación y pretende mantenerse 
fiel á su manera de pensar» (1). 

- Entre nosotros, por una parte, el sentimiento público no 
ha conseguido aún destruir ciertos prejuicios y desligarse 
de la influencia europea. Olvidamos el gran punto de 
partida: la República Argentina nunca ha tenido reyes Ó 
emperadores; su emancipación, más que una revolución 
social, fué un movimiento separatista del dominio extran- 
jero. Por razones semejantes el progreso constitucional de 
Inglaterra, desde fines del siglo XIX, ha consistido en limi- 
tar la Corona y en conferir al Parlamento poderes ilimita- 
dos (2), mientras que en la Unión Americana se ha efectuado 
en sentido inverso. El bossísmo, la politica de los peque- 
nos beneficios, la malversación de los dineros públicos y la 
mala legislación son allí causas del desprestigio de las le- 
gislaturas de los Estados. No reconoce otro origen el cri- 
terio de marcada desconfianza seguido por las constitucio- 
nes al organizarlas, La mayoría (todas menos seis en 1908) 
sólo les permiten sesionar cada dos años, y veintinueve 


(I) Joseph Barthélemy, «Le Róle du Pouvoir Exécutif dans les Républiques Mo- 
dernes ». 

(2) Durante los últimos años puede observarse una reacción; daremos de ella una 
idea en el curso de nuestro estudio. 
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durante un máximum de cuarenta á noventa días (1). Las 
constituciones enumeran los asuntos que no podrán ser le- 
gislados, y como son muy extensas y se las reforma con 
suma facilidad y frecuencia, el campo de acción de las legis- 
laturas queda restringido (2). 

En segundo lugar nuestro Congreso goza de mayor pres- 
tivio que el de los Estados Unidos de América. Su con- 
ducta podrá haber sido equivocada en determinadas cir- 
cunstancias, pero siempre se ha inspirado en el deseo de 
buscar el bien del país y de garantizar la libertad y los dere- 
chos individuales. Los órganos del gobierno se mantienen 
en perfecto equilibrio; ninguno de ellos trata de imponerse 
a los demás. 

Sin embargo, nuestra preocupación constante de pueblo 
libre gira alrededor de la presidencia: en este punto, como en 
muchos otros, sentimos quizás más de cuanto sabemos. Los 
europeos de pensamiento que nos han visitado, Ó quienes 
escriben desde lejos sin conocernos, no alcanzan á darse 
cuenta de un hecho bien lógico y natural. De ideas con- 
fusas cuando no se trata del viejo continente, imagínanse 
un acto de servilismo ó la erección de tiranuelos, posibles 
tan sólo dentro de naciones políticamente atrasadas, sin 
civismo, aunque libres en teoría. Para ellos, los goberna- 
dos necesitan una mano de hierro que no permita transgre- 
siones a un pueblo turbulento; el capital extranjero un 
protector eficaz contra los avances de la expoliación, y la 
clase dirigente un hombre capaz de implantar en todo el 
país las ideas europeas, únicas posibles, justas y humanas, 
nacidas y desarrolladas con tanto vigor y pureza en Londres, 
París, Berlín ó Roma. Es, ni más nimenos, el concepto que 
acompaña al flamante gobernador, enviado á una colonia 


(I) La última constitución de Alabama, una de las más democráticas, para el actual 
profesor de la Universidad de Nueva York, Marshall S. Brown, sólo permite sesionar á 
su legislatura cada cuatro años y durante cincuenta días! El antiguo axioma: Where 
annual sessions end tyranny begins, ha perdido todo sentido. 


(2) Enesta forma Jefferson « consentía en ser gobernado». Cada generación tenía 
derecho, según él, á establecer sus propias leyes, pues ¿he earth belongs in usufruct to 
¿the living; the dead have neither powers nor rights over tf, 
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con nuevas instrucciones, para darle nuevo impulso y ma- 
yor vida. 

Hasta Joseph Barthélemy, después de haber llegado á 
comprender el régimen constitucional de los Estados Uni- 
dos de América y á penetrar su alcance y verdadero sig- 
nificado en la práctica, tiene ideas vagas y erróneas sobre 
la vida política de las repúblicas latinas de América. Basta 
leer el epígrafe del capítulo: 7 gobierno presidencial en 
las repúblicas de la América latina. La dictadura demo- 
crática, para darse cuenta de la poca precisión de su pen- 
samiento, Venezuela, México, cuando no Haití, Castro y 
Porfirio Díaz sirven de cartabón para medir todo el resto: 
la República Argentina, Mitre y Pellegrini! 

Por nuestra Constitución, parece ignorarlo Barthélemy, 
el Presidente tiene más atribuciones que el de los Estados 
Unidos de América. Puede iniciar leyes, abre las sesiones 
ordinarias del Congreso, lo convoca á las de prórroga 
estableciendo los asuntos que ha de tratar, envía los mi- 
nistros á su seno á defender la política ó ideas del Ejecu- 
tivo, los nombra sin acuerdo del Senado, como tampoco 
lo necesita para la designación de otros empleados supe- 
riores, y sin embargo estamos, en la práctica, bien lejos de 
la dictadura democrática, cuya naturaleza podría sinteti- 
zarse en la frase atribuida á Bolivar: «Los nuevos Estados 
de América, antes espanola, necesitan reyes con el nombre 
dle presidentes» (1). 

Jamás un Presidente de la República Argentina ha pre- 
tendido inaugurar una política personal tan avanzada como 
algunos de la Unión Americana. La diferencia se explica. 
Nuestro Congreso goza de mejor concepto público. Es 
este un beneficio. En cambio, la acción permanente de la 
opinión pública consérvase todavía menos eficaz en la Re- 


(1) En aquellos tiempos, el concepto de la presidencia americana era confuso en 
Europa, donde Bolivar se había educado; así el traductor de 4 Defence of the Cons- 
tilutions of Government of the United States, por John Adams, decía en la nota se- 
gunda, página 2 del prefacio (edición de 1792): Washington est aujourd'hui prést- 
dent (rot temporatre ) des Etats-Unis; M. John Adams en est vice-président, el prési- 
dent du sénat. Aun hoy la idea no ha abandonado por completo á la mayoría de los 
constitucionalistas del viejo continente. 
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pública Argentina. La desventaja está aquí de nuestro 
lado. 

Mac-Kinley ó Roosevelt han encarnado las ideas, deseos 
Ó aspiraciones de ochenta millones de habitantes; eran 
ejecutores de la voluntad nacional. Tenían tras de sí un 
pueblo que piensa y quiere, inteligente y democrático 
hasta para obedecer, sin escrúpulos, cuando se le imponen 
reglas justas y humanitarias; que cree en el voto, tiene fe 
en su elegido, y hace llegar hasta él, sin alternativas, su 
voluntad soberana mediante mil formas de expresión del 
pensamiento puestas en acción constante y no interrumpida 
por aquella luminosa democracia. 

El Presidente vive allá en continua comunicación de 
ideas con su pueblo, gobierna con la opinión pública 
del momento. Sale en excursión política. «El aspecto ex- 
terior de estos viajes comparados con los de nuestros 
Presidentes, observa Barthélemy, caracteriza bien el con- 
cepto americano y el francés sobre la presidencia. Al paso 
del primer magistrado de los Estados Unidos no concurren 
á saludarle los representantes de su autoridad; no es la 
solemne traslación de un jefe de Estado, sino la campaña 
política de un /eader de partido, arengando á su pueblo 
para atraerlo á sus ideas, sin creerse obligado á esa serena 
imparcialidad que se espera de los jefes de Estado de los 
paises parlamentarios». Y agrega en otra parte: «Los 
americanos ignoran ese misticismo constitucional que sitúa 
al jefe del Estado en una especie de cielo donde se en- 
cuentra al abrigo de las injurias y en la imposibilidad de 
actuar. El Presidente americano es un hombre político co- 
locado en su puesto de combate: si obtiene el triunfo con- 
seguirá la gloria y sus ventajas, y es natural, entonces, 
que sufra los inconvenientes de la lucha». Cinco ó diez 
discursos en un día, algunas veces pronunciados desde la 
plataforma de un vagón Ó encima de una mesa, poco im- 
porta: el objeto es andar de prisa y convencer al mayor 
número. El pueblo aprueba ó rechaza el nuevo programa; 
está acostumbrado á pensar. Pronto la consulta queda 
hecha, personalmente en los sitios visitados, Ó reflejada 
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por la prensa en todos los rincones de la Unión. La de- 
mocracia ha llegado á su apogeo; el país ha dado su 
fallo, se ha pronunciado, de una manera sencilla, tranquila, 
eficaz y, sobre todo, oportuna y verdadera, sin recurrir al 
complicado mecanismo del voto. Con razón decía Bancroft: 
«la América acarrea la urna conteniendo las cenizas de su 
pasado, pero lleva en sus entrañas el poder de crear el 
porvenir!» 

¡ Y lo ha creado! La nueva democracia aprecia el sufra- 
gio, aunque le parece un medio ya estrecho para expre- 
sar su voluntad soberana sobre todos los actos de la vida 
nacional. Aspira á ser oída á cada instante y confía en la 
acción de la opinión pública sobre sus hombres de gobier- 
no, en el esfuerzo de sus jefes y en el peso que el país 
entero ejerce sobre la mente de unos pocos. La democracia, 
como ellos la entienden, tiene vida permanente, continua 
y no interrumpida. No basta elegir sus representantes al 
gobierno colectivo y abandonarse luego, seguros de estar 
bien gobernados. El soberano no delega la soberanía, la 
conserva íntegra y hace pesar su voluntad sin interrupción, 
partiendo del principio de la división y ponderación de los 
poderes, del sistema de los pesos y contrapesos, apoyán- 
dose en sus magistrados, para llegar á la forma actual del 
gobierno popular, á la expresión eficaz y oportuna de la 
voluntad de muchos millones de habitantes. 

Las conquistas de la Revolución Francesa no satisfacen 
ya á las sociedades modernas. El desarrollo del periodismo 
y de la instrucción general, la facilidad de comunicaciones, 
el ferrocarril y el telégrafo han transformado al mundo y 
dado nacimiento á un nuevo principio político individua- 
lista, verdadero asiento de la libertad: los pueblos más 
libres son aquellos donde la acción de la opinión pública 
actúa con mayor eficacia sobre los jefes de su gobierno. 
Spinoza lo había presentido, pues no debía la voluntad gu- 
bernamental diferenciarse fundamentalmente de la voluntad 
individual. En un estado democrático el poder individual 
y el social no se oponen como dos fuerzas de origen dis- 
tinto, porque la forma democrática es la más cercana á la 
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libertad concedida por la naturaleza á todos los hombres, 
y su unión tendrá por resultado acrecentarla: /27215 ergo 
reipublica libertas est. Y para -Durkheim la situación del 
individuo en la sociedad, nula en su origen, ensánchase 
con la civilización, aunque la misión del gobierno, en vez 
de disminuir, crezca día á día, en el sentido de que se va 
transformando en una entidad cada vez más apta para or- 
eanizar el concurso de las fuerzas sociales elementales. 

La democracia americana es el gobierno de la opinión. 
Las nuevas formas de transmisión del pensamiento parecen 
haber creado una situación semejante, en sus rasgos gene- 
rales, á la de Atenas y su Asamblea. El gobierno popular 
ha adquirido, dentro de las repúblicas más adelantadas del 
Nuevo Mundo, los vigorosos contornos de su edad pri- 
mera: libre, porque no era artificial y se encontraba pró- 
ximo á la naturaleza humana, sin necesidad de apoyarse 
para existir, en ficciones Ó principios confusos, opacos á 
la luz y á la verdad! 

La misma Inglaterra, organizada bajo el régimen de su- 
premaciía absoluta de su cámara representativa, no ha po- 
dido permanecer ajena al movimiento democrático, y la idea 
de consultar directamente al pueblo infiltrase poco á poco 
en la mente de sus hombres de gobierno. Manifiéstase en 
la tendencia de someter al sufragio directo de los habi- 
tantes de una ciudad Ó región, toda ley ú ordenanza que 
les interese; y también, en el siguiente principio de derecho 
constitucional, sostenido con ardor por numerosos partida- 
rios: cuando la Cámara de los Comunes ha votado cambios 
considerables en la legislación, la Cámara de los Lores 
tiene derecho a rechazarlos y provocar la disolución del 
Parlamento, para que los electores tengan oportunidad de 
pronunciarse sobre el fondo del asunto. La Cámara de los 
Comunes no tiene moralmente el derecho de dictar leyes 
que cambien substancialmente la Constitución, si las modifi- 
caciones no hubieren sido sometidas á los electores en las 
elecciones generales más inmediatas y los resultados obte- 
nidos en los comicios no fueran favorables á las innova- 
ciones. 
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En los Estados Unidos, consiste la tendencia actual en 
abandonar las cuestiones de importancia al juicio directo 
del pueblo. A ella responde la extensión siempre creciente 
de las constituciones de los Estados, que llegan á legislar 
sobre asuntos de derecho constitucional, civil, comercial, 
administrativo, penal y de minería, reduciéndose el campo 
de acción de las legislaturas; como asimismo el procedi- 
miento seguido para establecer la necesidad de una reforma 
constitucional y la aceptación de las proyectadas por las 
convenciones. En ambos casos la voluntad popular decide 
directamente. Las convenciones substituyen con ventaja á 
las legislaturas, porque son elegidas para un propósito de- 
terminado, por corto tiempo, carecen de facultades admi- 
nistrativas y del derecho de patronato, escapan, por consi- 
guiente, á la influencia de la 2r2achine y representan los 
anhelos de la comunidad (1). 

El referendum hizo su aparición en América E año 
1850 (2), pero sus partidarios, como sistema general de 
legislación, organizaron la primera liga en New Jersey en 
1892. Hoy lo practican cuatro Estados: South Dakota 
(1898 ), Utah (1900), Oregón (1902), Missouri (1904) y 
numerosas administraciones locales. En la forma zegativa, 
está admitido que ninguna ley ú ordenanza tendrá efecto 
sino después de haber transcurrido un lapso de tiempo de- 
terminado, sesenta días generalmente, durante el cual, si 
una minoría razonable, de cinco á veinticinco por ciento, 
pide la revisión, la ley queda en suspenso hasta la próxima 
elección, y allí el pueblo la aceptará óÓ rechazará. En su 
forma positiva, mejor dicho legislación directa Ó 2xiciativa, 
una minoría razonable, del ocho al quince por ciento, puede 
solicitar una ley ú ordenanza; si el voto de la mayoría le 
fuera favorable la petición queda transformada en ley. Es 
asi como en 1904, el pueblo de Oregón obtuvo un triunfo 
ruidoso, convirtiendo en ley un proyecto varias veces recha- 
zado por los políticos de profesión. El derecho de recad?, 


(1) Lecky Democracy and Liberty V. Y, pág 102. 


(2) Oberkoltzer, 7/%e Referendum in America. 
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es decir, de pedir la destitución de un empleado, es también 
una manifestación de igual tendencia (1). 

La legislación, previa consulta al pueblo por la legisla- 
tura, se practica desde muchos años atrás en la Unión Ame- 
ricana. Ya en 1843 la constitución de Wisconsin sometía 
á los electores la resolución de saber si debían Ó no esta- 
blecerse bancos privilegiados. Hoy el procedimiento se ha 
generalizado en todo el país. Tanto el re/ferendur: como la 
legislación directa han sido de resultados benéficos en los Es- 
tados Unidos, porque impiden, según lo observa el doctor von 
Holst, el desarrollo de tendencias revolucionarias, signi- 
fican un medio pacífico y legal de llevar á cabo cambios 
políticos y económicos, acostumbrando al pueblo á respetar 
sus propias decisiones y á conformarse con los inconve: 
nientes de toda organización social, 

¿Hasta dónde alcanzará la evolución? ¿Cual será su re- 
sultado final? Estas y otras interrogaciones preséntanse al 
espiritu, pero no es dado resolverlas de una manera cate- 
górica. «Un filósofo, ha dicho Taine, no es un proveedor 
del público, encargado de fabricar sistemas según el capri- 
cho del país y de su siglo. Que pruebe y su misión está 
cumplida. Tanto peor para la sensibilidad de los hombres, 
si no saben acomodarse á los hechos probados ». El elemento 
subjetivo Ó de propio raciocinio encuentra, en la construcción 
de las ciencias sociales, limites que no es posible trasponer 
sin exponerse á divagaciones estériles Ó perjudiciales á su 
conocimiento. El futuro encierra un enigma, resultado necesa- 
rio de los hechos accidentales y de los nuevos aspectos de 
todo proceso evolutivo. 

¿Cómo se manifiesta la opinión cuando no se pronuncia 
en formas legales, se reconoce y aquilata su valor verda- 
dero? ¿Qué medios existen para distinguirla del estrépito 
producido por unos pocos agitadores ? 

La opinión, en América, no consiste únicamente en la 
manera de pensar de la mayoría; es algo así como la vz7- 
tud de Aristóteles, la ¿justicia de Platón Ó la so/idaridad 


(1) Ejercióse por primera vez en Los Angeles (California ) el año 1904. 
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de nuestros días; existe, crece Ó declina sin que pueda 
saberse donde comienza Ó concluye. Impulsa una brisa, 
siempre fresca y vivificante, que depura la atmósfera de 
miasmas nocivos; sopla con mayor ó menor empuje y toma 
direcciones diversas según las circunstancias. Su presencia 
es ostensible, da fuerza á quienes siguen su corriente y ani- 
quila á cuantos pretenden contrariarla. Para medir su po- 
tencia, Ó saber la dirección que ha de tomar, son menester 
dotes naturales, penetración de espíritu y llevar vida de 
relación con sus elementos primarios, los individuos. Adi- 
vinanse así sus secretos, desdóblanse sus caprichos aparen- 
tes y llegan á conocerse sus movimientos. Hay hombres 
públicos capaces de apreciarla en cualquier instante; para 
otros, en cambio, resulta siempre imperceptible; aquéllos 
desenredan la madeja, éstos piérdense en el laberinto; á los 
primeros los arrastra la corriente y los enseña como tro- 
feos de su victoriosa existencia, á los segundo los da con- 
tra el suelo pues estorban su propósito de seguir adelante. 
Como es depuradora su acción directa, y adquiere de tiempo 
en tiempo las proporciones de un huracán, su eficacia re- 
sulta verdadera aunque á primera vista pudiera parecer du- 
dosa. Además del veZo, en última instancia, impuesto sobre 
los actos del gobierno, y de su 2xiciativa, la opinión busca 
el bien común y contribuye á la formación de las ideas en 
los hombres públicos, porque en América supónese que 
ellos viven en contacto perpetuo con el pueblo de la re- 
pública, tienen sus mismos defectos y cualidades, una sola 
manera de pensar é igual moralidad media. De este modo, 
las minorías afianzan su merecida importancia, y pueden 
llegar á ver satisfechos sus anhelos, sin encontrarse cohibi- 
das por la tiranía disciplinada de las mayorías sufragan- 
tes, | 

La centralización en la presidencia de los Estados Uni- 
dos de América, la politica personal seguida por quienes 
la han desempeñado, el aparente absolutismo, se realizan en 
pos de la libertad; son una manifestación de otro estado 
de cosas y de las nuevas ideas que ha originado: una con- 
quista de la democracia triunfante. Bien lejos de la dicta- 


LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 25 


dura, el Presidente se ha convertido en un portavoz de la 
volundad nacional. 

Algunas constituciones de nuestras provincias han exten- 
dido, sin embargo, la esfera de acción de sus legislaturas y 
no falta quien aspire á la reforma de nuestra carta funda- 
mental en igual sentido. Tales disposiciones é ideas no de- 
rivan de necesidades prácticas para conseguir un buen 
gobierno, ni pueden ser señaladas como signos de una evo- 
lución en contra del Ejecutivo. Son hijas de estudios ya 
añejos en los libros de Wilson y de otros, que estuvieron 
equivocados ó no pudieron conocer la actual tendencia de 
la política norteamericana. El doctor Rivarola, en su última 
obra, Del régimen Federativo al Unitario, apela á la 
autoridad de Woodrow Wilson para establecer en manos 
del Congreso la centralización operada en los Estados Uni- 
dos de América. Sin embargo, la numerosa y erudita bi- 
bliografía moderna no deja lugar á dudas: la centralización 
se ha verificado en la persona del Presidente de la República 
y no en el Congreso, como pretendía el mencionado Wilson, 
al describir la presidencia del vice Arthur, ascendido al 
poder después del asesinato de Garfield, mártir de la inde- 
pendencia del Ejecutivo, y que fué bien distinta, por cierto, 
de la de sus sucesores. 

Los argentinos no tenemos por qué mirar con descon- 
fianza al Ejecutivo, como tampoco aspirar á reformas, sus- 
ceptibles, tal vez, de romper el admirable equilibrio y per- 
fecta armonía organizados por la Constitución Nacional, 
que se inspiró en el concepto americano del gobierno libre, 
desasiéndose valientemente de las ideas europeas. 


dl 


El régimen de la legalidad, escribe Maxime Leroy, al con- 
templar la Francia actual, aparece como impotente para 
asegurar por sí solo el orden, de acuerdo con sus principios 
y medios de ejecución especificos: sobre las leyes y contra 
ellas se levanta la oportunidad, también jurídica, aun cuan- 
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do sea ilegal. La doctrina oficial se estrella contra impe- 
dimentos de hecho invencibles, de orden burgués ú obrero. 
Barthélemy ha establecido como principio que el gobierno 
puede, y en ciertas circunstancias debe, sin violar directa- 
mente la ley, abstenerse de perseguir su aplicación. Rechaza 
la doctrina de Rousseau y, por lo tanto, la regla tradicional 
que no acuerda voluntad sino al Poder Legislativo; entrega 
la oportunidad de las leyes á la discreción del Ejecutivo, á 
semejanza de Bluntschli, porque un gobierno que se creyera 
obligado á aplicar ciegamente todas las leyes y á perseguir 
todas las violaciones, sería malo. El mismo Rousseau de- 
cía que hasta Esparta había dejado dormir sus leyes. La 
opinión decide; la ley cede ante sus mandamientos. La auto- 
ridad se dispersa de acuerdo con las necesidades democrá- 
ticas, sin llegar á desaparecer: la ley es una de las formas 
de la autoridad, pero no la única. 

Cuán lejos estamos de los principios de la Revolución 
Francesa, cuando Condorcet exclamaba: «Para destruir las 
malas costumbres es necesario destruir la causa. ¿Y cuál es 
ella? Sólo hay una. Las malas leyes». O cuando Camba- 
céres escribía: «Las leyes son las semillas de las costum- 
bres». Grenier opinaba que la observancia del Código 
Civil conseguiría la moral universal; Portalis creía que la 
ley tenía por objeto esencial mejorar á los hombres. Su 
alegoría figuraba en el centro de dos cuernos de abundan- 
cia «signo de las ventajas que las buenas leyes procuran 
al pueblo », pues Helvetius lo tenía proclamado: «La cien- 
cia de la moral es la ciencia de la legislación». La verdad 
es una é indivisible, decía Cambacéres en 1793; la razón, 
según Bossuet, era la fuente de las leyes, Montesquieu y 
Rousseau se expresaban de idéntica manera. No debemos 
tocar ese depósito sagrado, exclamaba Cambacéres. Bigot- 
Préameneu comparaba el Código á un arca santa, digna de 
religioso respeto, y Louvet lo llamaba Código inmortal. Las 
leyes eran generales y permanentes, así se encontraban al 
abrigo de los caprichos y luchas de los partidos. La inmu- 
tabilidad parecía el carácter esencial de una buena legis- 
lación. El Código Civil no tendría una vida efímera, pues 
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«era para una larga sucesión de siglos que el legislador 
iba á trabajar». 

Los hombres de la Revolución Francesa no alcanzaron á 
comprender la libertad; salidos de un despotismo personal, 
cayeron en otro: en el de la razón. Mejoraron su situación, 
nada más. Combatiendo la arbitrariedad de los reyes, lle- 
garon á la estabilidad absoluta de la razón y de sus leyes; 
no querían cambiar la ley á cada instante según los capri- 
chos del príncipe, sino hacerla fija, perpetua, eterna, com- 
parable al sol que brilla siempre igual para todos! Ouz- 
dam statim, aut postquam vregum pertoesum, leges malue- 
vrunt(1). Voltaire nos encontraba muy parecidos á los 
monos por el don de imitación, la ligereza de las ideas y la 
inconstancia humana, que jamás ha permitido tener leyes 
uniformes y duraderas. Carnot creía que en lo alto reina 
la razón é imprime el primer movimiento al cual el pueblo 
en masa obedece y obedecerá siempre. Viene en seguida 
el pueblo mismo, buscando en ella la luz y la dirección á 
seguir. 

La idea del rey aparece nuevamente. Los representan- 
tes del pueblo, depositarios de la soberanía nacional, le 
substituyeron en el trono, de acuerdo con el pensamiento 
sostenido medio siglo después por Félix Pyat en la Cons- 
tituyente de 1848: « En la república sólo existe un derecho, 
el- del pueblo, un rey, el pueblo mismo representado por 
una asamblea elegida, la asamblea nacional. Esta debe 
ser, por consiguiente, soberana comu el pueblo que repre- 
senta, reune todos los poderes, reina y gobierna por la 
gracia del pueblo, es absoluta como la antigua monarquía 
y puede decir: el Estado soy yo. Y con derecho, porque 
lo dice en nombre del pueblo. La monarquía absoluta te- 
nía un soberano, el rey; la monarquía constitucional dos, el 
rey y el pueblo; la República sólo tiene uno y verdadero, 
el pueblo, El poder que pertenecía al rey, más tarde al 
rey y á las cámaras, ha vuelto por completo al pueblo, sólo 
á él, representado por una asamblea única». Luego agre- 


(I) Tácito refiriéndose á las naciones. Axnrales, Lib. TIT, XXVI. 
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aba, como deducción lógica, «el Poder Legislativo debe, 
entonces, dominar completamente al Ejecutivo ». Obedecer 
á Dios, había dicho Séneca, es la libertad. Para los hom- 
bres de la Revolución consistía en «poder ejecutar cuanto 
permitían las leyes». «Ser libre, decía Cambacéres en la 
Convención, es ser esclavo de las leyes » (1); y hasta el gran 
Ser estaba sometido á las leyes por él establecidas: ha man- 
dado una sola vez, obedece siempre. Se necesitaba un amo, y se 
lo encontró en la razón y la ley que, según Montesquieu, de- 
bían gobernar á todos los pueblos de la tierra. Nueva forma 
del Leviathan de Hobbes, su voluntad omnipotente la exterio- 
rizarían las soberanas asambleas legislativas. La gran reforma 
era así aparente y no real; la Revolución se limitaba á cam- 
biar una letra de una palabra: oz por /oz, tan difícil es 
desprenderse de las ideas que han imperado durante varios 
siglos. Destruyeron la persona de existencia visible para 
substituirla por otra ideal que, en nombre de la libertad, 
debía servir de escudo á las mayores opresiones, con el 
indiscutible mérito, sin embargo, de haber preparado el te- 
rreno donde pudiera crecer y dar sus frutos la democracia 
moderna. 

Hoy se piensa de manera distinta. La interpretación ju- 
dicial gana cada día en extensión. La ley Berenger y el 
Juez Magnaud son manifestaciones de la actual tendencia. 
La vida no puede corresponder durante mucho tiempo, es- 
cribe Leroy, á las reglas del legislador: más astuta y hábil, 
escapa á su vigilancia; verifica saltos rápidos é imprevistos. 
La experiencia de los más antiguos parlamentarios sólo 
consigue inútiles estrategias. Y así, cuando las reglas le- 
gales no dejan á la sociabilidad completa libertad y tratan 
quiméricamente de aprisionarla, acontece que el juez, ante 
artículos terminantes en desacuerdo con los intereses co- 
rrientes, Opta por éstos en detrimento de aquéllos. Huber, 
en el anteproyecto del código civil suizo, acuerda á los 
jueces funciones legislativas, para que puedan estatuir con 
independencia sin quedar ligados necesariamente por la 


(I) Pensamiento extraído de Cicerón: «Todos somos esclavos de las leyes para po- 
der ser libres ». 
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regla legislativa, y en dicho sentido, escribe, deben encon- 
trarse redactadas las disposiciones legales. El código civil 
alemán responde á ideas semejantes (1). El concepto no es, sin 
embargo, reciente: Heráclito se había ya apercibido que el 
flujo eterno de las cosas debía crear formas nuevas no ima- 
ginables por el legislador. 

El aforismo dura lex, sed lex, ha perdido su implable 
dureza. Entre nosotros, el reciente fallo del juez doctor 
Antonio V. Obligado (causa Luis Moret) se ha inspirado 
en las nuevas ideas. Al absolver á ese pobre anciano, in- 
digente y famélico, que hurtó de un almacén una caja de 
arenques para satisfacer la primera necesidad de la vida, 
ordenando fuera recluido en el Hospicio de Mendigos, en 
vestiesenmariespor un año az lierra: del *Fuego,.por ser 
reincidente, el doctor Obligado ha cumplido con la misión 
de su magisterio. La ley ha debido ceder ante las circuns- 
tancias de la vida, y la opinión argentina ha visto con rego- 
cijo la inclinación del fiel de la balanza del lado de una 
justicia menos legal, pero más justa! 

El nuevo concepto de la ley no aspira á la uniformidad 
sino á la variación; toma el hombre tal como es, y á la 
vida, en sus múltiples aspectos, contingencias y vicisitudes; 
respeta la moralidad media del pueblo reglamentado y 
deja libertad de acción y movimiento. Esun guía y no un 
opresor; se inspira en la costumbre y es dúctil y malea- 
ble para amoldarse mejor al medio y á las circunstancias 
del momento. Afronta la diversidad sin temer lo arbitra- 
ri0, pues esa inconstancia son los movimientos mismos de 
la vida real y verdadera al desenvolverse libremente en una 
sociedad justa y humana! 

La ley no es ya fuente de toda razón y justicia, ni «la 
razón gobernando á todos los pueblos de la tierra»; no 
está animada de un espiritu revolucionario, ni pretende 
crear algo nuevo exterminando de un golpe un pasado 


(IT) Autoriza aljuez á considerar como ineficaz y sin valor alguno todo ejercicio de 
un derecho que trasponga los límites establecidos por las costumbres, la equidad ó el 
orden social. Así, según el articulo 226, «el ejercicio de un derecho no es permitido, 
cuando no puede tener otro objeto sino causar daño». 
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corrompido; no es la luz ó el sol naciente que ilumina las 
tinieblas anteriores, sino más bien una fuerza estática, que 
los pueblos convertirán en dinámica, dándole vida y orien- 
tación. Suministra los materiales, Ó mejor dicho, el ce- 
mento para dar cohesión y unir los diversos elementos 
sociales. Es un punto de apoyo, un consejo, una norma 
de conducta, una condensación. «Laley, ha dicho Jaurés, 
es una poderosa palanca». Para el juez Henri Chardon, 
«ya no es algo superior, rígido y divino, sino un dúctil 
instrumento de la vida social». La democracia moderna 
no es un régimen de legalidad, en el sentido de la expre- 
sión ley, como era entendida por los autores de derecho 
constitucional de otras épocas, no se garantiza el respeto 
á la ley escrita, sino los movimientos de la opinión; la ley 
sólo da indicaciones que el gobierno debe adaptar á las 
necesidades de sus administrados. La actuación creciente 
del Ejecutivo responde á estos antecedentes; su misión se 
ha extendido junto con la diversidad de las manifestaciones 
sociales y politicas, el respeto debido á la libertad personal 
y la necesidad de adaptar las leyes á las modalidades infi- 
nitas de la vida libre. 

La fiscalización del gobierno por los ciudadanos en per- 
sona, añade Maxime Leroy, constituye el fenómeno más 
importante de la evolución actual de la democracia. Se 
dirige hacia el gobierno directo, según la expresión de 
Considérant; no busca suprimir la autoridad, pero tiende 
á subordinarla á la vigilancia de la opinión; no se trata 
de destruir el gobierno, sino de hacerlo responsable, visi- 
ble en todos sus actos, despojándolo de su omnipotencia, 
democratizándolo. Se desparrama la autoridad, no se la 
suprime; se populariza la fiscalización. Así se desarrolla 
poco á poco, oficiosamente, una democracia republicana y 
nacen nuevas reglas de acción colectiva. Aparece la ver- 
dadera vida política del país, mucho más libre, espontánea 
y jurídica, con puntos de equilibrio y organismos de vigi- 
lancia sin carácter oficial, Ó social control como los lla- 
man los norteamericanos; una vida democrática abundante, 
francamente individualista, frondosa, que busca la satisfac- 
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ción de sus necesidades en las obras de su iniciativa personal. 
«El objeto de la política, ha dicho Tarde, es dirigir las co- 
rrientes múltiples que constituyen la vida social, sean con- 
vergentes, sean divergentes, de manera á subordinarlas unas 
á las otras Ó hacerlas convergir lo más posible hacia el 
mismo fin. El verdadero papel del gobierno consiste en 
«ser iniciador y director ». 

La evolución señalada colocó al Ejecutivo frente al Le- 
vislativo, el reglamento á la ley, la oportunidad á la razón. 
La solución no se ha dejado esperar, según hemos visto, con 
el triunfo de la opinión pública, de la democracia y de la vida 
tal cual es en realidad. No puede haber conflicto verdadero; el 
pueblo no ha delegado su soberanía, la conserva íntegra á ob- 
jeto de imponer directamente su voluntad, en todo momento, 
á sus elegidos para el gob:erno común. Uno sólo manda, 
el pueblo: toda lucha desaparece y la democracia se eleva 
triunfante sobre la impotencia de las antiguas formas de go- 
bierno. Los disturbios ocasionados por el proyecto de uni- 
ficación de nuestra deuda externa, los quioscos de la Plaza 
de Mayo destruidos al asalto, los recientes sucesos del Rosa- 
rio y muchas de nuestras revoluciones y pronunciamientos, 
son signos de vida de la democracia argentina, todavía des- 
organizada y desorientada, como lo demuestra la discon- 
tinua brusquedad de sus movimientos, pero que algo sabe 
acerca de su régimen constitucional y tiene la natural intui- 
ción de su fuerza dentro de un sistema de gobierno republi- 
cano y francamente democrático. 

El individualismo ha encontrado en América suelo fértil 
para adquirir desarrollo más prematuro, vigoroso y saluda- 
ble que en Europa. La libertad de acción y movimiento 
permitida por la extensión inmensa que nos rodea; el espí- 
ritu de igualdad innato en una sociedad de origen homogé- 
neo y humilde; la conciencia del valor personal y la efica- 
cia de la ayuda propia enseñada por nuestra historia y 
engendrada por el aislamiento y la naturaleza de nuestros 
trabajos habituales; la evidencia, puesta á diario de mani- 
fiesto, de no existir obstáculo invencible para el esfuerzo 
personal; la misma unión y simpatía nacidas al impulso de 
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los rigores de la naturaleza, soportados por el pobre y el 
rico con igual energía; la circunstancia de considerarse go- 
bernantes y gobernados como soldados de una sola campa- 
ña, trabajar por el bien propio y el engrandecimiento de la 
república, y otros hechos, sentimientos y aspiraciones aná- 
logas, son causas determinantes del espíritu individualista 
y democrático que distingue á nuestra Constitución y carac- 
teriza nuestras costumbres. 

Hacemos referencia al individualismo del hombre libre 
que piensa y quiere con entera independencia, consciente de 
sus necesidades, deseos y aspiraciones; no es egoísta ni 
tiende á la disgregación social; no reviste ese carácter pa- 
tológico de anarquía que muchas gentes le creen insepara- 
ble, sino el de una verdadera fuerza social, generosa y 
altruista, democrática y solidaria. En este sentido el indivi- 
duo constituye el elemento inicial, primero y necesario de 
toda sociedad; es ella misina dividida en trozos muy pe- 
queños: el estado molecular, si nos es permitida la expre- 
sión, de este conjunto complejo, multiforme, pero homogé- 
neo dentro de su diversidad, y de ese cuerpo coherente, 
robusto y ausente de todo antagonismo morboso entre sus 
partes constitutivas, desarrollado al amparo de la vigorosa y 
saludable democracia americana. 

El hombre del Nuevo Mundo ama la libertad y la consi- 
dera cosa propia. No es la concesión magnánima de un 
principe bondadoso, ni un monumento levantado al des- 
plome de la tiranía. Nose trata de una conquista, sino de 
un hecho natural de la existencia, con un pasado puro, tran- 
quilo, sonriente y lisonjero, que recuerda el esfuerzo perso- 
nal, las victorias del trabajo y los halagos de la vida, sin la 
mancilla de una larga historia de opresiones y reivindicacio- 
nes sangrientas. ¡Soy libre! exclama, y aparecen á sus 
ojos, no la guillotina ó punñales, lanzas, cañones, torres 
enhiestas y prisiones obscuras, mas sí un cielo azul y el 
sol ardiente, ese suelo fértil y abundante brindando 
cuanto encierran sus entrañas, las costumbres tolerantes y 
respetuosas del derecho ajeno, el carácter bondadoso y cari- 
tativo de la nueva raza, la fraternidad que nos distingue, 
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verdadera, franca y expansiva, el esfuerzo solidario para 
alcanzar la felicidad común y las virtudes de todo un pueblo 
entregado por completo á sus labores cotidianas, al mando 
de los jefes que voluntariamente se ha dado. Cuando evoca 
sus sentimientos sobre la libertad, entona un himno á la na- 
turaleza. Sabe que existe, y la posee; no necesita mayo- 
res explicaciones. Como el espacio y la inmortalidad, es 
una idea que se impone por si sola; tal vez la palabra no 
encuentre forma suficientemente grandiosa para reducirla al 
lenguaje humano! La supone perpetua. Nadie osará arre- 
batarle un bien propio como su sangre, del cual goza na- 
turalmente, como del aire que respira y del sol que le 
ilumina! 

Lástima que algunos malos gobiernos hayan dado por el 
suelo con sentimientos tan hermosos y amenguado la fuerza 
social más vigorosa del nuevo continente. Pero tengamos 
la esperanza de un rápido mejoramiento. La luz se hara, 
pues ya aparece en el horizonte su vislumbre esclarecida, y 
podemos llegar con Ferri á la conclusión de considerar al 
socialismo, como se le conoce en Europa, planta exótica en 
la República Argentina, y así mismo, los conceptos allá 
corrientes acerca de la política, el gobierno y la naturaleza 
de sus Órganos. 

Háse dicho, de la costumbre de someter todos los asuntos 
al pueblo y resolverlos por la voluntad del número, que 
ahoga, entre los americanos, los sentimientos de indepen- 
dencia personal y el hábito de juzgar con entera libertad. 
Claudio Jannet, en su libro sobre los Estados Unidos con- 
temporáneos (1889), transcribe las palabras del viajero 
inglés William Hepworth Dixon, augurando la llegada de un 
Julio César; recuerda a M. de Tocqueville y cita el si- 
guiente párrafo de un escritor norteamericano: «Sed char- 
latanes, apropiaos por un instante del prejuicio popular, 
habréis obligado á los sabios á huir y esconderse hasta el 
minuto fatal en que un nuevo impostor vendrá á destrona- 
ros; tal es la situación moral é intelectual de América, la 
menos libre, en realidad, de todas las regiones del mundo ». 
Responderemos calificando de subjetivo al concepto; se 
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trata de una impresión que destruye la observación directa 
de los hechos. Agregaremos un ejemplo lejano, pero bien 
elocuente: nunca el pueblo fué más consultado sobre todos 
los asuntos de su vida, y los oradores ejercieron mayor in- 
fluencia que en Atenas, y sin embargo, aquella hermosa 
democracia no perdió un solo momento ese carácter indi- 
vidualista y liberal por excelencia, debido á la reforma de 
Solón, ni dejó de ser la más libre y sólida del mundo an- 
tiguo. 

Muy mal se dan cuenta la mayoría de los escritores eu- 
ropeos, y quienes siguen su huella, del significado y fun- 
cionamiento de la democracia americana. Tienen ideas 
preconcebidas Ó parten de principios aparentemente uni- 
versales, pero que resultan falsos en el Nuevo Mundo. La 
existencia de parlamentos Ó reyes soberanos, el procedi- 
miento seguido per el pueblo en la reivindicación de sus 
derechos, la división de la población en clases Ó capas ho- 
rizontales en perpetua lucha, y otros hechos y situaciones 
exclusivamente europeas, impiden el desarrollo de las ideas 
democráticas como las concebimos los americanos (1). 

No se trata de consultar al pueblo á cada instante, ni el 
gobierno, por fingida bondad ó por temor, implora la ma- 
nifestación de su voluntad. El pueblo la expresa espontá- 
neamente; es la opinión pública exteriorizando su pensa- 
miento y dirigiendo el país por intermedio de sus repre- 
sentantes. En América el pueblo se confunde con la nación; 
se siente todopoderoso dentro de los límites de la Consti- 


(TI) Encontrándose John Adams en París el año 1/82, llegó á sus manos el libro 
De la maniere d'écrire l' histoire, escrito por el célebre publicista Gabriel Bonnot de 
Mably, quien prometía ocuparse en otro trabajo de la revolución americana. Dirigióle 
una carta Adams aconsejándole no emprendiera semejante empresa, vasta y compleja, á la 
cual era necesario consagrar una vida y buscar documentos en el mundo entero, si no quería 
exponerse á una falsa apreciación de los hechos. Refiriéndose á este incidente, decía John 
Adams: « Debemos, sin duda, mucho agradecimiento á todos los hombres esclarecidos de 
Europa que se dignan informarnos de sus ideas; pero en general la teoría del gobierno 
es tan bien entendida en América como en Europa; y existe allí un número de hombres 
bastante crecido que conocen la verdadera composición de un gobierno libre mucho mejor 
que los señores Mably ó Turgot, sean cuales fueren sus talentos, amabilidad y luces ». Estas 
palabras encierran una gran enseñanza y parecen condenar proféticamente la idea de 
traer en 1910 conferenciantes europeos para enseñar moral cívica á un pueblo ameri- 


cano! 


LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 


Os 
¡€ 


tución que voluntariamente se ha dado, y sabe asumir la 
responsabilidad de sus actos de gobierno. Solo él es sobe- 
rano; sus representantes no revisten tal carácter. Nada de 
ficciones, porque no se pretende justificar situaciones equí- 
vocas Ó aparentar una cosa por otra: todo es verdad y pal- 
pable, justo, fácil y sencillo. 

Resaltará más la diferencia de concepto si damos un 
ejemplo : la democracia es revolucionaria en Europa y con- 
servadora en América. Allá no está satisfecha todavía; 
aspira á desasirse del tratado de paz Ó compromiso que 
actualmente la liga á la monarquía absoluta y á las clases 
dirigentes. Aquí se encuentra conforme, porque lo tiene 
todo en sus manos; confía en su fuerza y en la de su gobier- 
no, conoce la penetración de su pensamiento y acepta re- 
signada las vicisitudes naturales de la vida y los inconve- 
nientes de los errores cometidos. ¿Obtendría mayores 
ventajas bajo una organización distinta? Si así creyera, 
ensayaría el nuevo sistema, tranquilamente, pues nadie le 
niega el permiso para un cambio, ni tiene á quien solici- 
tarlo. Los americanos estamos contentos con nuestras ins- 
tituciones fundamentales, y somos conservadores, por cuanto 
nos pertenecen y agradan. 5Siá veces acudimos á las armas 
á fin de extirpar un mal gobierno, no nos lanzamos al sa- 
queo Ó se desenfrenan nuestras pasiones: conseguido el 
objeto, volvemos á la calma anterior, libres de rencores y 
odios mal disimulados. Los demagogos son temibles cuan- 
do encuentran contra quien ejercitar sus armas, pero en 
América carecen de enemigos y no hallan blanco para sus 
dardos ponzoñosos. El gobierno del pueblo sólo puede 
conducirnos hacia el bien, pues tiene buen sentido y es 
honrado; lleva en sí ese minimum de justicia que Protá- 
goras suponía repartido por Zeus entre todos los hombres 
civilizados. ¡Y basta! 
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Fusión de Sociedades Anónimas > 


Sumario — Fusión de sociedades anónimas. — Sus caracteres. — Situación 
legal de los acreedores de la sociedad fusionada. — Responsa- 
bilidad de la sociedad fusionante. 


Acuerdo. —En la ciudad del Rosario de Santa Fe, á dos 
de junio de mil novecientos ocho, reunidos en acuerdo ordi- 
nario los señores vocales de la segunda sala de la Excma. 
Cámara de Apelaciones integrada con el señor presidente 
de la misma, por recusación del señor vocal doctor Baigo- 
rri, para dictar sentencia definitiva en el juicio seguido por 
la sociedad Muelles y Depósitos de Comas contra la empre- 
sa del ferrocarril Buenos Aires y Rosario, venido en apela- 
ción del fallo de primera instancia, practicado el sorteo de 
ley resultó, para la votación, el siguiente orden: doctores 
Siburu, Paz y Meyer. 

Antecedentes. —Con fecha 16 de septiembre de 1903 la 
sociedad Muelles y Depósitos de Comas presenta su de- 
manda y expone: Que según se justifica con el testimonio : 
que acompaña, debidamente autorizado, la empresa del fe- 
rrocarril Oeste Santafecino ha sido condenada á pagar á la 
sociedad demandante la suma de 6093 pesos nacionales de 
curso legal, en juicio mantenido entre aquella empresa y la 
parte actora; Que el ferrocarril Oeste Santafecino ha sido 
liquidado, habiendo sido adquirida dicha línea por la empresa 
del ferrocarril Central Argentino, según es público y noto- 
rio; Que según entiende el demandante, el ferrocarril com- 


(1) Sentencia de la Excma. Cámara de Apelaciones del Rosario de Santa Fe. 
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prador estipuló reserva de una suma para atender al pago 
de las obligaciones y pleitos pendientes; Que por estas cir- 
cunstancias la sociedad actora pide que se notifique á la 
empresa del ferrocarril Central Argentino la cuenta de gas- 
tos judiciales presentados y que en caso de negarse á abo- 
narla se la condene á su pago, con costas é intereses. Hechas 
las correspondientes citaciones comparece el procurador 
Bartolomé Delgado con un poder otorgado por la empresa 
del ferrocarril Buenos Aires y Rosario, dado por esta em- 
presa como actual propietario de la del ferrocarril Central 
Argentino. Contestando la demanda dice: Que la transfe- 
rencia del ferrocarril Oeste Santafecino fué hecha por escri- 
tura pública el 19 de diciembre de 1900 ante el escribano 
de esta ciudad don Inocencio Bustos; Que en esa escritura 
consta que el ferrocarril Central Argentino compró el activo 
del ferrocarril Oeste Santafecino solamente, y no contrajo 
responsabilidad ninguna por las deudas que éste tuvise dis- 
tintas de las que correspondía á su emisión de obligaciones; 
Que, por tanto, el ferrocarril Central Argentino no es sucesor 
del ferrocarril Oeste Santafecino y no está obliyado, en con- 
secuencia, para con la sociedad actora; Que pide se recha- 
ce la demanda con costas. Abierto á prueba el juicio la 
sociedad actora produce la de posiciones y un informe del 
escribano Bustos en el cual se extracta lo sustancial del 
contrato de transferencia celebrado por el ferrocarril Oeste 
Santafecino y ferrocarril Central Argentino. Presentados 
los alegatos, el juez de 1* instancia dicta su fallo rechazando 
la demanda, con costas á la parte actora. Apelado este 
fallo, y tramitado el recurso, la sala de 2” turno, integrada 
con el presidente de la Cámara doctor Paz por recusación 
del vocal doctor Baigorri planteó, para resolver, las siguien- 
tes cuestiones: 


I. —¿Es justa la sentencia apelada? 
II. —¿Qué pronunciamiento corresponde? 


A la primera cuestión el doctor Siburu dijo: mi voto es 
por la negativa en atención á los fundamentos que paso á 
exponer. 
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Según resulta de la contestación de la demanda é informe 
del escribano I. Bustos, que ambas partes han aceptado 
sin objeción, en el contrato celebrado entre el ferrocarril 
Central Argentino y el ferrocarril Oeste Santafecino, se con- 
vino, entre otras cláusulas, en las siguientes que son las más 
substanciales: a) transferencia de todo el activo del Oeste 
Santafecino al Central Argentino, sin excepción de ningún 
bien, crédito, ni privilegio, inclusión hecha de las concesio- 
nes gubernativas; 5) el Central Argentino se hizo cargo de 
las obligaciones y condiciones de las concesiones y bonos 
hipotecarios, exonerándose de responsabilidad por cual- 
quier Otro concepto que no fuese el expresado; c) el Cen- 
tral Argentino entregaría 950.000 libras esterlinas, de las 
cuales 135,000 libras son para los accionistas del Oeste Santa- 
fecino; /) esta suma debía pagarse en acciones ordina- 
rias liberadas del ferrocarril Central Argentino. 

Este convenio del cual, como he dicho, sólo relaciono 
las cláusulas substanciales, constituye en mi opinión, no pro- 
piamente una compra-venta del activo del Oeste Santafecino, 
como lo sostiene la parte demandada, sino una verdadera 
fusión de las sociedades anónimas ferrocarril Central Argen- 
tino y ferrocarril Oeste Santafecino, en el cual el Central 
Argentino es la sociedad fusionante y la Oeste Santafecino 
la fusionada. 

Desde luego, nótese que el Central Argentino incorpora 
á su capital todo el activo del Oeste Santafecino; que esta 
sociedad desaparece después de esta incorporación; que los 
derechos de los accionistas del Oeste Santafecino son cubier- 
tos con acciones liberadas del Central Argentino; que éste 
se hace cargo así mismo de ciertas deudas del Oeste San- 
tafecino y de cumplir las condiciones impuestas por las con- 
cesiones gubernativas. Todas estas circunstancias demues- 
tran que el Central Argentino incorporó todos los bienes 
del Oeste Santafecino, hizo suyos á los accionistas de éste y 
asi mismo se hizo cargo de determinadas obligaciones. De 
este modo todas las cosas y todas las personas interesadas en 
la empresa del Oeste Santafecino, transportaron su interés 
a la del Central Argentino. La actividad económica de 
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una empresa pasó á la otra. En el organismo de la una 
se adaptó y siguió funcionando el organismo de la otra. 
Todo esto sugiere la idea de fusión de sociedades, antes 
que la de otro contrato. 

En las leyes argentinas no existen disposiciones especia- 
les sobre fusión de sociedades anónimas, y es por esta razón 
que, respecto de tales fusiones, debe recurrirse á los princi- 
pios generales y la doctrina (Art. 16 Código Civil). Como 
puede verse en los tratadistas que se han ocupado de esta 
materia, para que haya fusión de sociedades se requiere 
principalmente que el activo de la sociedad que se disuelve 
entre como aporte á aumentar el capital de la sociedad fu- 
sionante. (Véanse al respecto Zhaller, N* 706; MHoupin, 
INUEDZO0 y siguientes; Lyon, Caen y Renautdt, T. 2, N* 337 y 
siguientes; Arthuys, N* 620, T. 2, etc.) En el caso sub-7u- 
dice el activo del Oeste Santafecino ha sido cubierto con 
acciones del Central Argentino, luego aquel activo ha en- 
trado como capital aportado, Ó más propiamente, como 
capital asociado en la condición en que el Art. 313 del Códi- 
go de Comercio habla de « Asociación de capitales », dando 
el concepto legal de la sociedad anónima. Por tanto, el 
convenio á que vengo haciendo referencia es una fusión de 
sociedades, y no una compra-venta como se viene soste- 
niendo por la parte demandada. 

Y bien, si en el referido convenio se trata de una fusión 
de sociedades, si la personería moral y jurídica de la socie- 
dad fusionada continúa en realidad en la personería de la 
sociedad fusionante, la situación legal de los acreedores 
del Oeste Santafecino puede presentarse bajo dos distintos 
aspectos: Ó bien desconocen el hecho de la fusión que para 
ellos es una res inter alios; Ó bien lo aceptan reconocien- 
do que la sociedad absorbida continúa virtualmente en la 
sociedad absorbente. 

En el primer caso, su derecho á desconocer la fusión re- 
sulta de la disposición del Art. 848 del Código Civil, por- 
que, en efecto, ningún deudor puede delegar en otro su 
Hoodia rvoluntad fexpresa del acreedor. El Oeste 
Santafecino no podría entonces alegar contra sus acreedo- 
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res, y entre éstos contra la sociedad Muelles y Puertos de 
Comas, el contrato que tiene celebrado con el Central Ar- 
gentino, 

En el segundo caso, es decir, si la sociedad Muelles y 
Depósitos de Comas admite y reconoce la fusión ¿cómo 
desconocerle su derecho para reclamar de la sociedad ab- 
sorbente lo que le sea debido por la sociedad absorbida? 
No solo aquélla continúa la personalidad extinguida de ésta, 
sino que incorpora á su capital los bienes de ésta, bienes 
que estaban afectados al pago de las deudas de la sociedad 
extinguida en virtud del principio de que los bienes del 
deudor son la prenda común de sus acreedores. En este 
segundo caso, se encuentra el sub-7udice. La sociedad 
Muelles y Depósitos de Comas, por el hecho de reclamar 
al Central Argentino su deuda contra el Oeste Santafeci- 
no, reconoce y acepta la substitución de deudor. 

De todo esto se sigue que la empresa del Central Ar- 
gentino debe considerarse obligada por las deudas no sal. 
dadas del Oeste Santafecino. 

A esta solución no puede ser un obstáculo el hecho de 
que entre las empresas fusionadas se haya convenido en 
que el Central Argentino no toma sobre sí ninguna respon- 
sabilidad por deudas del Oeste Santafecino. Este convenio 
no puede oponerse á los acreedores extraños por completo 
á él, y que, por consiguiente, están siempre habilitados para 
perseguir su crédito allí adonde hayan ido los bienes de su 
deudor. 

No debe olvidarse que la sociedad anónima es una asocia- 
ción de capitales, y que, por lo mismo, de las deudas contraí- 
das, son los capitales asociados los que responden. Ahora, si 
esos capitales asociados se incorporan en otra sociedad, 
como ocurre en el caso sub-Judice, ¿cómo podría descono- 
cerse al acreedor el derecho de perseguir su crédito allí 
donde están los capitales asociados, es decir, la entidad 
deudora, la masa de bienes obligada? 

Todas estas ideas que indico como fundamento de mi 
voto, son susceptibles de más amplios desenvolvimientos; 
sin embargo, me parece que con lo que queda expuesto 
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basta para percibir la justicia de la solución que sigo. Si 
no bastase, podrían aún hacerse presente los graves incon- 
venientes que presentan estas disoluciones y liquidaciones de 
sociedades anónimas, antes de haber pagado todas sus 
deudas, y creando así una extraña situación legal que, aun 
cuando en diversos países, y principalmente en Francia, ha 
provocado discrepancias de criterio, ha sido siempre solu- 
cionada en favor de los acreedores. 

Por estos fundamento, voto por la negativa la cuestión 
propuesta. 

A la misma cuestión, el doctor Paz dijo: Adhiero á la so- 
lución dada á la cuestión quese considera, por las mismas 
constancias de la escritura de 19 de diciembre de 1900, que 
se opone á la acción. 

Ella no demuestra la existencia de un simple contrato 
de compra-venta como se pretende 

El Oeste Santafecino, según sus directores, estaba en 
estado de disolución, de acuerdo con lo que prescribe el ar- 
once del iCodiyo. de Comercio; 

Se presentó una solución aceptable, la empresa del ferro- 
carril Central Argentino se hace cargo de las obligaciones 
hipotecarias del Oeste Santafecino y con ellas y acciones 
liberadas de su empresa, adquiere todo el activo de dicho 
ferrocarril. 

Pero es que también se tiene en cuenta el pasivo: ade- 
más de los decretos del gobierno nacional y gobierno de 
Córdoba, el gobierno de esta provincia aceptó, en 22 de 
de septiembre de 1900, la transferencia de empresa á em- 


presa, pero con todas las obligaciones de la transferida. 


Además se estipuló en dicha escritura lo siguiente: Que- 
dando la sociedad anónima vendedora obligada á la evic- 
ción y saneamiento en forma y con arreglo á derecho, así 
como también á hacer frente á las responsabilidades pen- 
dientes porlos pleitos y reclamos que hubiera contra ella 
y por perfeccionamiento de algunos títulos, mediante la pro- 
visión de fondos por reserva que, como se ha dicho, queda 
arreglada entre el ferrocarril Oeste Santafecino y el señor 
Pasman. 
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Si la empresa del Central Argentino compraba sólo el 
activo del Oeste Santafecino ¿para qué más que la evic- 
ción y saneamiento? No; se trató también del pasivo y para 
sanear el pasivo se estableció la provisión y reserva de 
fondos, pero no eludió el Central Argentino su personería 
que hoy niega tener para oir y resolver sobre los pleitos 
y reclamos que hubiere contra el Oeste Santafecino. 

Pleito y reclamo que había contra la empresa del ferro- 
carril Oeste Santafecino es el de que se trata, y sin perjul- 
cio de la acción que el Central Argentino tenga sobre los 
fondos reservados tiene, á mijuicio, la personería que niega 
tener para ser demandado. 

El doctor Meyer adhiere por sus fundamentos á los votos 
que anteceden. 

A la segunda cuestión, el doctor Siburu dijo: Teniendo 
en consideración lo que se ha resuelto al tratar la primera 
cuestión, y considerando, por otra parte, que el crédito co- 
brado no ha sido impugnado y se demuestra con las copias 
autorizadas que sirven de base á la demanda, lo que corres- 
ponde es revocar el fallo recurrido con costas. Voto en ese 
sentido. Los doctores Paz y Meyer votaron en sentido 
análogo. Con lo que terminó el presente acuerdo que fir- 
man los señores vocales por ante mi que doy fe.— Juan 
Bb. Siburu, Julian Paz, M. Meyer.-- Ante mi: Hernán L. 
del Campo. 


FALLo 


Rosario, junio dos de mil novecientos ocho. — Vistos: Por 
los fundamentos del acuerdo precedente, la sala de segun- 
do turno de la Excma. Cámara de Apelaciones definivamente 
juzgando, falla: Revócase en todas sus partes el fallo recu- 
rrido. Declárase que la empresa del ferrocarril Buenos 
Aires y Rosario, como sucesora del ferrocarril Central Ar- 
gentino, es deudora á la sociedad Muelles y Depósitos de 
Comas de la suma de seis mil noventa y tres pesos moneda 
nacional, con más sus intereses desde el día de la demanda, 
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a 


suma que deberá abonar dentro de tercero día, con costas, 
Regúlanse los honorarios del doctor J. Lejarza en la suma 
de trescientos pesos y los del procurador Carlos Castilla en 
la de ciento cincuenta pesos. — Hágase saber y bajen. — 
Juan B. Sibuvu, Julián Paz, M. Meyer. — Ante mi: /Her- 
nán L. del Campo. 


La diplomacia argentina ante la Santa Sede 
(1853-1860) 


(Véase esta REvISTA, XXXIIT, 467 ) 


SUMARIO 
1. — Reflexiones sobre la misión Filippani. 
Jl. — Reducción de los días festivos. — Obispos Baigorri, Colombres, Aldazor y Ramírez 


de Arellano. — Su dotación. — Obispado del Litoral. 


TI. — Cesantía del agente confidencial. — Sus reparos. — Simpatíias del Gabinete Pontificio 
hacia Buenos Aires. — Esfuerzos de los agentes del Estado separatista, 

IV. — Arribo á Roma del doctor Camplllo. — Distinción con que lo acogen el Papa, Anto- 
nelli y el Decano de los Cardenales. — Zuviría, Leguizamón y Soneyra presentados 


al Santo Padre. 


señor Benito Filippani, Agente Confidencial en Roma. 


El doctor Juan B. Alberdi, Ministro de la Confederación 
cerca de varios gobiernos de Europa, incluso el de la Santa 
Sede, designó al señor Filippani como Agente confidencial 
en Roma, designación que confirmó la Cancillería del Paraná. 

No fué de resultados eficientes la acción del señor Filip- 
pani tanto porque aquella duró muy poco tiempo, tanto 
porque, al parecer, sus planes eran cruzados por los agen- 
tes del Gobierno de Buenos Aires ante el Gabinete Ponti- 
ficio, cuya simpatía no cesaban de buscar para el gobierno 
del Estado separatista. Sin embargo, el señor Filippani 
obtuvo la proclamación de los tres nuevos Obispos, señores 
Colombres, Aldazor y Ramírez de Arellano, habiendo asis- 
tido con toda cortesía y dedicación al doctor Campillo á su 
arribo á Roma en el carácter de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario del Gobierno Argentino. 
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El Gobierno del Paraná, luego que fué nombrado Dele- 
gado Apostólico Monseñor Marino Marini y por razones 
de economía, suprimió su Agente en Roma. 

He aquí los únicos documentos que hemos podido com- 
pilar, salvados de entre las llamas de los incendios desgra- 
ciados que ocurrieron en 1867 en la casa de gobierno. 


FRANCISCO CENTENO. 


Roma, Agosto 10 de 1857, 
Ilmo. senor Ministro. 


El nombramiento de Agente Confidencial de la Confedera- 
ción Argentina cerca de Su Santidad, que me ha sido tras- 
mitido con fecha 11 de Julio próximo pasado por el señor 
Dr. Alberdi, acreditado cerca de algunos Gobiernos de Eu- 
ropa, incluso este de la Santa Sede, en calidad de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario, me suministra un 
poderoso motivo de dirigir á V. E. Ilma. la presente nota, 
con el doble objeto de presentarle el homenaje de mi grati- 
tud justamente debido por la señalada confianza que el Su- 
premo Gobierno de la Confederación ha depositado en mi 
persona, y asimismo para esternarle el gran deseo, que me 
anima, de cooperar á las rectas intenciones del Gobierno en 
los asuntos eclesiásticos que están pendientes en esta Corte. 

Me será sumamente satisfactorio si los resultados corres- 
ponden á mis intenciones; para conseguir el todo como el 
Gobierno de la Confederación lo desea, redoblaré mis esfuer- 
zos, y de esta manera tendré la complacencia de haber lle- 
nado mi deber. 

Con estos sentimientos acompañados de la mayor vene- 
ración y respeto de protesta. 

Denon ima. 
Su atento y seguro servido. 


Dio: 


BENITO FILIPPANI. 


Al Ilmo. Señor Ministro en el despacho de Relaciones Exte- 
VIOVES. 
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Departamento de Relaciones Exteriores. 


Paraná, 28 de Diciembre de 1857. 


El Vice Presidente de la Confederación Argentina en ejerci- 
cio del P. E. 


Considerado el nombramiento hecho por el Excmo. Sr. En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Con- 
federación, Dr. D. Juan B. Alberdi, en la persona del señor 
Benito Filippani para Agente Confidencial de la Confede- 
ración en Roma, con la asignación de mil pesos mensuales, 


DECRETA : 


Artículo 1% — Ratificase el nombramiento hecho por el 
Excmo. Sr. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario Dr. D. Juan B. Alberdi, en la persona del Sr. Benito 
Filippani, para Agente Confidencial de la Confederación en 
Roma, con la asignación de mil pesos mensuales, 

Art. 2% — Considéresele en el goce de su empleo desde el 
19 de Agosto ppdo. en que lo aceptó, é impútese dicha can- 
tidad á la partida 1%, Cap. 6* del Título 20 
general, 


del presupuesto 


») 


Artículo 3? — Comuníquese y dése al R. N. 


CARRIL. - 


Bernabé López. 


Roma, Diciembre 8 de 1857. 


Señor Juan Bb. Alberdi, Encargado de las Relaciones Exte- 
riores de la Confederación Argentina. 
París. 
Ilmo. Señor: 


En la persuación de que le ha llegado la mía de 28 No- 
viembre último, cumplo hoy en remitirle copia del cortés 
oficio que el Excmo. Secretario de Estado me ha dirigido en 
respuesta á la comunicación que le he hecho de su nota del 
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12 del mes supradicho. Creo conveniente que se comuni- 
que al Gobierno de la Confederación este oficio con el que 
nosotros dos venimos á hacer buena figura mostrando que 
no se pierde ocasión, donde queda bien visto el Gobierno 
Argentino ante la Santa Sede, con buscar cultivar relacio- 
nes y con aprovechar de toda circunstancia acaecida. 

No he perdido de hacer las gestiones necesarias acerca 
del pedido de la reducción de los días festivos, sobre lo 
cual se escribirá á Monseñor Marini, delegado apostólico, 
para consultarle sobre el asunto. Si tengo ulteriores noti- 
cias que darle no omitiré comunicárselas inmediatamente. 

Carezco de toda noticia de aquellas partes no habiendo 
recibido desde hace tiempo ni cartas ni Otras comunica- 
ciones. No sería malo que yo pudiera tener noticias de 
cuando en cuando para estar de acuerdo, comunicarlas al 

y hacerlas insertar en nuestro periódico. 

Le mando bajo faja un ejemplar del diario Romano de 
ayer, en el cual he hecho insertar un artículo de diversas ca- 
rillas que S. E. me mandó, para que siempre se conozca 
más tambien aquí el desarrollo que toman los intereses de 
la Confederación Argentina. 

Reciba las seguridades de mi amistosa y distinguida con- 


sideración. 
El agente confidencial de la Confederación 
Argentina ante la Sanla Sede, 
(Firmado) B. FILIPPANI. 
AS 


AFUERA. — Al Ilmo. Señor Cav. Filippani, Agente Con- 
fidencial de la Confederación Argentina. | 


ADENTRO. — N. 88992, Ilmo. Señor: He recibido con la 
carta de S. S. Ilma. de 24 del pasado mes, la copia de la res- 
puesta enviada a $. S. por el Encargado de Negocios de la 
Confederación Argentina acreditado ante los Gobiernos de 
Francia é Inglaterra, acerca de la misión de Monseñor Mari- 
no Marini, Arzobispo de Palmira, como Delegado Apostó- 
lico ante la misma Confederación. — Al darle las gracias por 
tal comunicación que no dejaré de llevar á conocimiento de 
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Su Santidad, tengo el agrado de confirmarle mi distinguida 
estimación. de S. S. Ilma. — Roma, 30 Noviembre de 1857. 
(Fdo.) G. CARDINALI ÁNTONELLI. 


A 


ÁA S. Eminencia Ruma. el Señor Cardenal Antonelli, Se- 
cretario de Estado de Su Santidad. 


Eminencia ilustrísima: 


El suscrito agente confidencial de la Confederación Ar- 
gentina al referirse á la respetuosa comunicación que tuvo 
el honor de dirigir á la Eminencia Reverendísima é llustrisi- 
ma con fecha 19 de Mayo ppdo., acerca del tan deseado . 
nombramiento de los Obispos de Córdoba, Salta y San Juan 
de Cuyo (1) en esa Confederación y la erección del nuevo 
Obispado del litoral á desmembrarse del vastísimo de Bue- 
nos Aires con establecimiento en la residencia en Parana, 
ciudad capital de la misma Confederación, se empeña en re- 
petir á la Rvda. Eminencia las más vivas y respetuosas ins- 
tancias en atención á las apremiantes manifestaciones que se 
le han hecho para que al menos tenga lugar lo más pronto 
(y si fuera posible en el próximo consistorio ) la preconiza- 
ción de los tres obispados por los cuales corre el segundo 
año de que han sido designados los eclesiásticos Baigorri, 
Colombres y Aldaport. 

Remite pues á Vuestra Eminencia las cartas siguientes 
que acaba de recibir: 

N. 1). La copía auténtica de un despacho de aquel Mi- 
nisterio del Culto, Justicia é Instrucción Pública dirigido al 
Ministerio de Relaciones Exteriores en el cual se desarrollan 
los más especiales argumentos morales á propósito de los 
obispados supra dichos y sobre su necesaria y solícita pro- 
visión. 

A). — Copia del igual auténtico del acto solemne del 
Senado y Cámara de D.D. de aquella Confederación con 


(1) A 21 agosto 1857. 
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fuerza de ley en el cual se fija la dotación eclesiástica para 
los obispos, capítulos y Cultos.... 

B).—Copia igual para la erección del nuevo obispado 
litoral en Paraná. 

Para dar conocimiento de la extensión del territorio, igle- 
sias parroquiales y sucursales, número de sacerdotes secula- 
res y regulares (que exceden de setenta ) se exhiben. 

N. 2. — Relación hecha por el vicario gobernador de la 
provincia de Paraná dirigida al Ministerio de Culto acerca 
de su circular; 

N. 3, —Igual de Corrientes; 

N, 4. — Igual de Santa Fe; 
que son las tres provincias en las cuales debería erigirse 
el nuevo obispado. 

Y cuanto que el suscrito se encuentre haber con su carta 
particular, transmitido á Monseñor Cannella el 23 de Enero 
ppdo. igual copia auténtica de los documentos supra dichos, 
todavía habiéndose recibido por parte de aquel Gobierno 
nuevas coplas certificadas cree oportuno, ulteriormente, 
someter á Vuestra Eminencia en comprobación de los deseos 
y de la premura que se exteriorizan á propósito. 

N. 5. — Además del extracto de la reciente Publicación 
del Paraná «El Nacional Argentino », que se somete tradu- 
cido en los términos más oportunos y que revelará á V, Emi- 
nencia cual y cuanto es el desarrollo civil, político y finan- 
ciero de aquella confederación y es por esto que se pide 
que la presencia de los nuevos Obispos no sea dilatada por 
más tiempo en aquella región á fin de que con su saludable 
intervención puedan tutelar los asuntos eclesiásticos y di- 
rigir el desarrollo religioso y moral de aquellas poblaciones 
esencialmente católicas é impedir el mal que de el mucho 
contacto de los extranjeros no todos católicos podría lle- 
garnos, despues que, desde larguísima viudedad de aquellas 
iglesias episcopales desean ellos recibir su pastor y sienten 
la necesidad de éllos. 

Nutre el suscrito respetuosa esperanza que V. Eminencia 
querrá apreciar las expuestas reflexiones y tomar en cuenta 
los documentos que se le someten y en su celo religioso se 
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dignará cooperar por su parte á la completa y pronta reali- 
zación de los votos expresados. 

Entre tanto el que escribe tiene el honor de protestar los 
sentimientos de su profundísimo obsequio suscribiéndose de 
V, Eminenza Ilustrísima y Revda. 


G. FiLIPPANI. 


Exmo. Señor. 
El Señor Bernabé López, Ministro de Relaciones Exteviores, 
Sud- América. 
PARANÁ. 


Confederación Argentina. 


Roma, Junio 26 de 1858. 
Senor Ministro: 

El infrascripto acaba de recibir una nota del Sr. Alberdi 
Encargado de Negocios cerca S. M. Británica con fha. 18 
corriente del que rige, en la que le da las gracias por los 
buenos servicios prestados hasta aquí á favor de la Confe- 
deración Argentina en calidad de Agente Confidencial cerca 
de la Corte de Roma: añadiendo, que el Gobierno de la 
Confederación, por motivos de economía, y por hallarse en 
Paraná el Delegado Apostólico de la Santa Sede, se ve en 
la dura necesidad de retirar el nombramiento del agente de 
esta corte. 

Dicha nota Sr. Ministro, aunque redactada con aquella be- 
nignidad, atención y dulzura que es propia del carácter del 
Sr. Alberdi no ha dejado de producir en el ánimo del que 
suscribe una sorpresa muy desagradable, fundada en las razo- 
nes que pasa á exponer á su alta penetración suplicándole se 
digne examinarlas y darle el lugar que ellas puedan merecer. 

La Confederación Argentina, como cualquier otro go- 
bierno, se hace representar por Ministro ú agentes cerca 
de aquellas cortes en donde juzga que hay necesidad de 
ello, nombra dichos representantes, y los enviste de aquel 
carácter que tiene por conveniente, les manda la carta de re- 
tiro cuando la necesidad, utilidad ó conveniencia lo exijen, 
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y creo por cierto, que procura siempre de conservar ileso 
el decoro de la Nación, el grado de aquella en que ha sido 
acreditado, y por último el honor y conveniencia del mismo 
encargado. Bajo este supuesto (si el infrascripto no se equi- 
voca en las premisas) les sea permitido manifestar su Opi- 
nión franca, y verídica, pero sumisa en cuanto á la medida 
adoptada por el Gobierno de la Confederación á que se 
pelere, 

El haber sido acreditado Monseñor Marino Marini en 
calidad de Delegado Apostólico cerca del Gobierno de la 
Confederación Argentina: es una prueba de consideración 
distinguida, y singular aprecio que Su Santidad profesa 
a ou Excelencia el Sr. Presidente, y á la Nación entera, 
Esta distinción del Sumo Pontífice dándole el lugar que 
merece envuelve una razón más poderosa para tener ma- 
yormente estrechas y vivas las relaciones de ambos gobier- 
nos y lejos de ser un motivo para retirar el representante 
de esta corte (aunque no tenga más que un carácter confi- 
dencial) debería más bien hacer propender á su conserva- 
ción, tanto por la conveniente reciprocidad, como también 
para manifestar el agrado en la recepción del Delegado 
Apostólico de la Santa Sede. Además en el corriente de las 
negociaciones podría suceder muy bien que el Gobierno 
Argentino tuviese necesidad de dirigirse al Pontificio para 
la resolución de dudas que se originasen durante el arreglo, 
de medidas que se quisiesen tomar para lo sucesivo, de 
cuyos resultados se proveyesen Ó temiesen consecuencias de 
un éxito desfavorable ó por lo menos dudoso; en tal caso 
la permanencia de un agente sería sumamente provechosa y 
necesaria. 

Tiene un deber el infrascripto de manifestar á V, E. que 
los enemigos de la Confederación Argentina no dejan de 
esparcir la cizaña con el fin de lograr las simpatías en Roma 
y enel Gabinete Pontificio, á favor de Buenos Aires, Es- 
tando informado de todos estos manejos, y habiendo defen- 
dido esos ataques en mengua de los adversarios, no sería 
extraño, que esas mismas personas, á quienes no les falta 
medio, y relaciones en la ciudad de Paraná, hubiesen por 


52 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


vías indirectas hecho concebir la supresión de la agencia en 
esta Corte; bajo el pretesto de economía, para de este modo, 
trabajar á sus anchas, y aunque no fuese más, servir de tro- 
piezo al Gobierno de la Confederación representado por 
una persona que tiene algún valimiento, y vigila sobre todo 
lo que concierne la dignidad, honor y opinión que tan justa- 
mente merece la Confederación Argentina. 

Ahora pocos meses, por insinuación del Señor Alberdi, 
se hizo inscribir en los diarios de esta Capital algunos artícu- 
los sobre la prosperidad y adelanto de la industria, agricul- 
tura, y comercio, no menos que sobre los crecidos productos 
de Aduanas, debidos todos al infatigable zelo de la adminis- 
tración del Paraná. Con estos antecedentes de prosperidad, 
é incremento no será muy fácil, que el público se persuada 
y mucho menos el Gobierno Pontificio crea que el retiro del 
agente se ha dictado en vista de miras económicas, antes 
bien se creerá firmemente que el Gobierno de la Confedera- 
ción ha tenido motivos mucho más poderosos que este; que 
le han hecho desmerecer la confianza de agente, y esta refle- 
xión puede mucho en el ánimo del que suscribe; lo que no 
sucedería si hubiera tenido un carácter público, pues todos 
los días vemos la cesación Ó cambio de los Ministros diplo- 
máticos sin que concurra esta circunstancia, que afecta el 
honor de la persona encargada. 

El infrascripto, señor Ministro omite otras reflexiones de 
mayor peso aun, porque las expuestas son más que suficien- 
tes para que V. E, forme concepto de todo y no le retire 
la confianza, que el Gobierno anteriormente le ha acordado 
con tanta jenerosidad, á la cual ha procurado de correspon- 
der por todos los medios posibles, quien tiene la honra de 
suscribirse. 

DST, CE, 

Seguro y atento servidor. 


CEN > 


BenNeDIcTo FILIPPANI. 


P. S.— Yo espero que V, E, habrá recibido mi carta fecha 
4 de martio ppdo. 
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señor Dr. Juan Bb. Alberdi, Encavgado de Negocios de la 
C. Argentina. Londres. 


Roma, 26 de Junio de 1858. 


Exmo. Señor: 


He recibido su estimable carta de 18 del corriente, que 
no esperaba, la cual no ha podido menos que llenarme de 
asombro y disgusto. 

V, E. me comunica que el Gobierno Argentino por con- 
sideraciones de economía se ha encontrado en la penosa 
necesidad de privarse por ahora de los preciosos servl- 
cios que yo he prestado en Roma en el carácter de Agente 
Confidencial. 

Yo no puedo á la verdad persuadirme que un Gobierno 
que está en una creciente prosperidad experimente un tal 
gravamen con la asignación que se me ha fijado de mil 
pesos anuales, que se halle en la necesidad de retirarme y 
esto solo por hacer una grande economía. V. E. mismo me 
recomendaba hace algunos meses, hiciera publicar en el 
diario el estado floreciente con que progresaba el país, y 
las mayores entradas que producía la aduana y el comer- 
cio. Hacen recién pocos meses que recibí el nombramiento 
dels Bel Sr. Vice-Presidente. Cómo es que entonces no 
se conocía lo que hoy se quiere aducir como un motivo de 
esa determinación ? 

Por otra parte, el envío del Delegado Apostólico, hecho 
por la Santa Sede (otro motivo que me aduce para mi re- 
tiro) me parece que lejos de ser una razón para quitar un 
representante confidencial, había debido ser un motivo 
mayor y de conveniente reciprocidad para mantenerlo, y 
con lo cual se manifestase el agradecimiento que se tiene 
por el envio de aquel Delegado. 

Por otra parte, pueden haber ciertas comunicaciones 
que sean más conveniente y oportuno el hacerlas girar más 
bien por medio de un Representante directo del Gobierno 
Argentino en Roma, de aquello que el Delegado Apostó- 
lico en el Paraná, tomar un interés especial y comunicarlo 
con la energía y precisión necesaria. 
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V. E. sabe cuantas cosas de local y especial importan- 
cia he informado personalmente á Su Santidad y al Excmo. 
Señor Secretario de Estado en el interés y utilidad de la 
Confederación; semejantes servicios que han tenido lugar, 
y de los cuales se podrá tener necesidad para más tarde 
según las circunstancias en que se halla ese país, no podrían 
ser útil ni eficazmente prestados por otro cualquier ex- 
trano. 

Por lo demás, conociendo yo las' maniobras que se hacen 
por ciertas personas que procuran inclinar las simpatías 
de Roma y el Gobierno Pontificio más bien á favor de 
Buenos Aítres, creo que estas mismas personas á las cuales 
seguramente no les faltan medios ni relaciones en el Parana, 
hayan hecho concebir maligna é hipócritamente bajo el 
pretexto de la economía, que no es necesario un agente 
confidencial, para que de este modo la República Argen- 
tina se prive de una persona honrada, influyente y vigilante 
en todo lo que concierne á la dignidad, el honor y la opi- 
nión de la República Argentina. 

No ocultaré tampoco la inconveniencia de que un país 
que tiene derecho, puede y debe aspirar á un grado de 
notable importancia política entre los Gobiernos america- 
nos, y que marcha á grandes pasos en la vía de todo pro- 
reso honorable, tenga que privarse hasta de un Agente 
Confidencial que decidida y útilmente lo representa en la 
Capital del Catolicismo, en el seno de las artes y de la 
civilización, mientras que otros Gobiernos que se hallan en 
una escala inferior al suyo, tiene de algún modo sus re- 
presentantes, sin que los arredre el gasto. 

Tampoco podré disimular á V, E, el sentimiento de pe- 
nosa angustia que experimento al pensar lo que se ima- 
vinarán no solo aquí en Roma, sino también en el Paraná 
y la Confederación donde se sabe el nombramiento con que 
he sido honrado, y creo pudiesen creer que tan pronto he 
desmerecido la confianza del Gobierno Argentino. 

Nadie mejor que V. E. puede conocer y dar fe de cuanto 
he trabajado para satisfacer los encargues recibidos y pro- 
mover el bien del país. Hacen ya tres años que he soste- 
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nido con V. E. una activa comunicación, procurando inser- 
tar artículos en los periódicos, hablando constantemente á 
personas influyentes para mantener y acrecentar el buen 
concepto y opinión de la Confederación Argentina y ahora 
por una insignificante consideración de interés, se me hace 
un desaire que no creo haber merecido. 

Apoyándome en la amistad que V. E, me ha dispensado 
siempre, le ruego encarecidamente quiera acoger este ne- 
gocio confidencialmente y comunicar al Señor Presidente 
y al Señor Ministro estas razonables observaciones, suspen- 
diendo mientras tanto cualquier determinación hasta que 
se tenga la respuesta. Yo creo que por los intereses del 
país debía meditarse bastante. Yo tengo fundamentos para 
creer que en la resolución que se me ha comunicado, vaya 
envuelta una mala intención que tiénda á perjudicar al 
Gobierno. V, E. pues reflexione todo y corrobore mis ra- 
zonamientos y esta súplica. Esté V. E, cierto, que no es 
principalmente el interés, el que me mueve sino mi honor, 
y el afecto que concebido por un país tan interesante, 
como la Confederación Argentina. 

También prevengo á V, E. que escribiré al Paraná sobre 
este mismo asunto. Respecto á noticias de la Confederación, 
no conozco otra que las que leo en los periódicos. Mon- 
señor Marini no se ocupa á la verdad de trasmitírmelas y 
de sostener conmigo una activa correspondencia. | 

Examinando la una, la que he cultivado con V. E. y con 
Otras personas, no me parece haber faltado en nada, y creo 
haberme conducido con prudencia; sí en alguna vez hubiese 
incurrido involuntariamente en alguna falta, me será bastante 
el que V. E. me la indicare para corregirme de ella. 

Quedo muy grato á V. E. por la carta con que me ha 
favorecido, aprovechando esta ocasión para reiterar á V. E. 
las protestas de mi más verdadera estima y adhesión. 


El agente Confidencial de la Confederación Argentina, 


BENEDICTO FILIPPANI. 


k 
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Exmo. Senor, 
Ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación AÁr- 
gentina. | 
Sud América— Parana. 


Roma, Enero 15 de 1859. 
Exmo. Señor: 

En adhesión de mi carta fecha Diciembre 23 ppdo., di- 
rigida al ilustre predecesor de Vuestra Excelencia que 
espero haya llegado exactamente en sus manos juntas las 
incluídas para el Exmo. Señor Presidente, y los tres nuevos 
Obispos, Colombres, Pre. Aldazor y Ramírez de Arellano 
proclamados por Su Santidad, de que es menester que 
V. E. tome conocimiento; habiendo hoy concluido el re- 
gular despacho de las bulas Apostólicas de institución ca- 
nóniga para los dichos Eclesiásticos; hágome el deber de 
incluir á V, E. las copias originales de ellos (Trasunti) 
para que se cumplan los actos contemplados por las leyes 
de la Confederación y después de haberlos concluido V, E. 
querrá remitir pronto dichos Trasuntos á cada Obispo para 
tomar en fuerza de ello la canóniga posesión y recibir la 
consagración. Tengo también el honor de añadir á V. E. 
los tres trasuntos de la Bula respectiva que Su Santidad 
en prueba de especial consideración, y cariño, (en confor- 
midad de que se acostumbra con las personas reynantes) ha 
dignado escribir al Excmo. Señor Presidente recomendán- 
dole los nuevos Obispos. No dejo pues entregar directa- 
mente á los mismos Obispos las demás facultades espiri- 
tuales. 

Valiéndome de la favorable circunstancia del regreso que 
hace en Buenos Aires el R. Pre. Pedro Durand Observante 
Franciscano le he entregado las bulas originales « sun Plumbo 
expeditas » y estoy seguro de su precisión para la exacta 
trasmisión á cada uno de los dichos Obispos. 

Los gastos canonizados de cada bula montan á 556 es- 
cudos romanos; es decir pesos fuertes de España, que yo 
he creído adelantar de mi dinero seguro de el reembolso 
para cuidar así la pronta proclamación de estos sujetos la 


4 


LA DIPLOMACIA ARGENTINA ANTE LA SANTA SEDE 5 57 


satisfacción del Gobierno, y el mayor bien de los pueblos 
que tanto desean sus Pastores. 

Yo espero en estos días de ver aquí al Exmo. Sr. Cam- 
pillo que presentaré pronto á Su Santidad, y al Excmo. 
Señor Cardenal Secretario de Estado, y á los demás Mi- 
nistros y Cardenales. 

Quiera V. E. honrar de sus mandos el que tiene el honor 
de ofrecerle las expresiones de su alta y distinguida consi- 
deración y que se suscribe. 

Su obsecuente y seguro servidor. 


(CS VIS D: 


BENEDICTO FILIPPANI. 


Exmo. Señor. 
Ministro de Relaciones Extevioves.— Sud- América. 
PARANÁ. 
Confederación Argentina. 


Roma, Febrero 10 de 1859. 
Exmo. Señor: 

Llegado el Exmo. Sr. Dr. del Campillo en esta Me- 
trópoli católica el 21 enero ppdo. ha tenido el honor de 
presentar á Su Santidad la carta credencial con que ese Go- 
bierno de la Confederación Argentina le acredita cerca de 
la Santa Sede en el honorable encargo de Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario. Su Excelencia ha sido 
acogido por Su Santidad con las distinciones convenientes 
á su grado, y también por el Exmo. Cardenal Antonelli 
Secretario de Estado, y por el Exmo. Señor Cardenal 
Mattei Sotto-Decano del Colegio de los Cardenales. Yo 
he cuidado de asistir con verdadero empeño á dicho Señor 
Ministro, haciéndole todas las atenciones oportunas, que 
mis relaciones especiales me ponen en la ventajosa posi- 
ción de tributarle. He prevenido al Director de nuestro 
periódico, para que quiera insertar en la gaceta de hoy el 
artículo de la recepción que yo he hecho. No se si se hará 
alguna observación al objeto por la Secretaría de Estado 
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á quien deben remitirse para la revisión los artículos ofi- 
ciales, 

En relación de la dicha presentación va á cesar el hon- 
roso cargo de Agente Confidencial de esa Confederación 
Argentina que yo he sostenido de Agosto 1857, hasta el 
presente día en virtud de la regular nominación hecha por 
el Señor Vice-Presidente, signada por el Ministro López, 
habiendo procurado de hacer lo mejor que he podido para 
los negocios y el honor de la Confederación, y del Go- 
bierno, que espero no querrá olvidarse jamás de mi per- 
sona. 

Por lo que concierne mis sueldos de este año, y medio 
en $ 1500 yo estoy cierto que el Señor Campillo tendrá 
la autorización, y los recursos necesarios para pagármelos. 

Tengo confianza que V, E. haya recibido mi carta de 
23 de Diciembre ppdo., dirigida al Señor López, y la última 
del 15 del corriente con las Bulas de los nuevos Obispos. 

Me ofrezco á servir á V, E. con todo lo que quiera, y 
ruego agradezca los sentimientos de alta y distinta conside- 
ración con que se suscribe. 

Su atento y obsecuente servidor, 


O. S. M. B. 


BENEDICTO FILIPPANI. 


Confidencial 
Roma, Io Febrero 1859, 


Exmo. Senor Dr. Don Juan Bautista Alberdi, Ministro 
Plenipotenciario de la Confederación Argentina, en 
Paris, 

Exmo. Señor: 

Privado de sus cartas después de la suya de 3de Enero 
último, quiero esperar que le hayan llegado las mías de 30 
diciembre y de 4, 11, 15, 25 y 29 de Enero.—Con la presente 
tengo el placer de significarle que esta mañana Su Santidad 


se ha dignado de acoger benignamente en audiencia especial 
al Señor del Campillo en su carácter de Enviado Extraordi- 
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nario y Ministro Plenipotenciario de la Confederación Ar- 
gentina. El mismo Señor Ministro ha presentado al Santo 
Padre al Señor Zubiria, Secretario de la Legación y á los 
Señores Leguizamón y Soneyra. Y en seguida pasó á ver al 
Secretario de Estado, por el cual fué acogido con las consi- 
deraciones debidas á su rango. Por fin hizo la visita de 
estilo al Excmo. Cardenal Mattei, Vice Decano del Sagrado 
Colegio. Yo he instado vivamente al Redactor de nuestro 
Diario para que hoy mismo insertara la noticia de este reci- 
bimiento, en seguida del artículo que yo mismo he redac- 
tado, á fin de que llegara á tiempo para expedirlo pronto 
bajo faja y así pudiera salir para América con el vapor del 
9; no sé, sin embargo, si se encontrará alguna dificultad 
por parte de la Secretaría de Estado. Si se puede conse- 
guir antes del correo, tambien lo mandaré a V. E. 

Por intermedio del Señor del Campillo escribo hoy al 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores presentando mi 
renuncia del honorable encargo de Agente Confidencial de 
la Confederación Argentina, que he tenido durante un año y 
Medio res decir desde el 1 ¿de Agosto, á todo el «mes de 
Enero terminado. Espero que el dicho Señor Campillo 
tenga autorización y los fondos para pagarme los 1500 p. 
que se me adeudan por el sueldo que se me asignó. 

Espero que el Gobierno Argentino no querrá en circuns- 
tancia alguna olvidarse de mi, habiendo yo constatemente 
procurado de poner todo el empeño y la prontitud posible 
en los negocios que hubo ocasión de tratar, no habiendo 
omitido nunca nada por aquello que pudiera redundar en 
honor y ventaja de la Confederación Argentina.— Deseo y 
espero que V, E, podrá atestiguar todo eso á aquel Minis- 
terio, y escribirlo así en esta circunstancia se complace en 
hacerlo en homenaje á la verdad. 

Me lisonjeo de que V. E. no querrá privarme del placer 
de su buena amistad y estimación, y querrá de cuando en 
cuando, honrarme con sus cartas y con algún encargo suyo. 
No he faltado, antes de ayer, de presentar confidencial- 
mente al Señor del Campillo al Señor de Colloredo, Emba- 
jador de Austria, y al Señor Lorenzana, Ministro de la 
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América Central teniendo yo gran relación con los citados 
diplomáticos. 


Esperando por mi tranquilidad su repuesta á los pedidos 
mios, y entre tanto con estimación y sincera amistad me sus- 
cribo de V. E. Ilma., 

Su servidor y ...(ilegibles 3 palabras). 


(firmado) B/FILIPPANMI. 


(Continuará ) 


FRANCISCO CENTENO. 


AUS TIAS EROI 


La España de hoy tiene el nombre de Agustin Querol, 
uno de sus más serenos timbres de gloria. Todo el mundo 
sabe que este escultor infatigable va enviando—moneda de 
buena ley—el alma misma de la raza española en la piedra 
labrada en belleza por su inagotable inspiración, más allá 
de las fronteras de su patria. Y así, hoy ya la América la- 
tina posee, para conmemoración de sus glorias, unas cuan- 
tas digéramos cumbres, en las cuales las piedras y el bron- 
ce se han movido y palpitan por el aliento y el empuje de 
un corazón genuinamente español. Tal es el monumento en 
honor del heroico coronel Bolognesi, en la ciudad de Lima; 
el de Garibaldi, para Montevideo; el de Urquiza, en la Ar- 
gentina; la «Fuente de Gloria », en la ciudad de Méjico... 

Es curioso y consolador este fenómeno de espiritual recon- 
quista con que el alma de España va rescatando en las tie- 
rras de sol que fueron hijas suyas la pérdida del dominio 
material y político que le ocasionaron torpezas de sus gober- 
nantes é ineludibles leyes del paso de los tiempos. Las an- 
tiguas colonias, ya hoy naciones en pleno florecimiento de 
juventud, y aun muchas ellas de prosperidad, cuando venci- 
das las primeras y tremendas dificultades materiales del na- 
cer á la vida como patrias independientes, quieren adornar- 
se con joyas de espiritualidad, aun tienen un grito de amor 
hacia la madre—acaso la mayor manifestación posible de 
ternura esté en pedir mucho á aquellos á quienes amamos — 
y le piden gracia espiritual y miel de arte. 


62 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


En este sentido, es Agustín Querol uno de los mejores pa- 
ladines de esta cruzada de reconquista, y la insistencia con 
que la América latina reclama la obra de sus manos para 
laurel de sus heroísmos, ha de ser, sin duda, el más grato ho- 
menaje, no sólo á su orgullo de artista, sino á su corazón de 
español. 

Española es esencialmente la obra de este levantino, es- 
pañola, indudablemente, por la extraña y característica fu- 
sión del realismo y romanticismo que en ella se advierten. 

El artista español siempre ha soñado con la vista en el 
cielo y los pies en la tierra: por las alas — característica de 
la obra de Querol — las alas, digo, de sus musas, de sus vic- 
torias, de sus ángeles, están siempre prendidas á cuerpos 
hechos de carne viva y palpitante. Cuando casi chiquillo y 
locamente ilusionado fuese á estudiar á Roma con todo el 
sol de Levante en los ojos y toda la sal mediterránea en los 
labios, la primer obra que le brotó del sueño desconcertó, 
al venir á España, á toda la crítica de arte oficial por lo tre- 
mendo de su realismo; y, cosa extraña, el asunto de la tal 
obra acaso era el más propio para conformarse á reglas 
académicas y á convencionalismos de belleza de escuela y 
catálogo: era la inolvidable «Tradición»: y el muchacho, 
artista por la gracia de Dios y de la belleza, inculto, igno- 
rante, hijo del pueblo, habia compendiado en ella todo el 
espíritu socarrón y realista de su raza, y había tratado 
aquella mitología á la vista misma de las soberbias encar- 
naciones clásicas de los mitos paganos, en Roma, como tra- 
tara en sus lienzos otras mitologías semejantes don Diego 
Velázquez de Silva. Y la tradición, que bien pudiera ser 
tersa, bella y cantora, es vieja y arrugada, vieja española, 
vieja de aldea, dueña chismosa y pobre, sabidora de secre- 
tos de infierno, acaso celestina, y sin acaso bruja: y no duer- 
me doncellas con lindas consejas y galanos decires, sino que 
tiene en jaque el avispado espíritu de unos chicuelos espa- 
noles, curiosos, malignos y truhanes como ella, con sabe 
Dios óÓ el diablo qué cuentos Ó qué patrañas, en las que si 
hay ilusión y sueño, hay también, sin duda y más en abun- 
dancia, tierra y sangre y lujuria, salpimentadas con la con- 
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servadora ironía que es la sal gema y salvadora de todo 
nuestro arte de raza... 

Esta obra inicial fué como indicación de toda una carrera 
de arte. Querol ha seguido siendo —á través de su obra 
multiforme y casi abrumadora — un realista ilusionado. 

De su técnica, que al fin y al cabo importa menos, puesto 
que está á la vista y todo el mundo puede juzgar de ella 
sin indicaciones superfluas, ¿que se va á decir? En nuestros 
tiempos, por fortuna, ya no hay artistas ignorados: no mo- 
rirá el arte por falta de crítica: el análisis ha llegado á ta- 
les sutilezas que, saliendo de los propios límites, se entra no 
pocas veces por los laberintos de la interpretación. Interpre- 
tada y analizada está cientos de veces la labor de Agustín 
Querol por propios y extraños: recompensada también : al 
estudio ha venido muchas veces la gloria, hasta con vesti- 
dura oficial y manto de corte. Querol gozaría, si quisiera, 
de todas las magnificencias que trae consigo el reconoci- 
miento oficial del genio en arte: su obra no tiene ese ca- 
rácter de intimidad que, á veces, puede ocultar el mérito á 
los ojos de las multitudes; por el contrario, es como un ala- 
rido en plena plaza pública: sus monumentos ostentan sus 
gallardas líneas al sol, al aire, bajo el cielo de España, bajo 
otros cielos. Querol puede pensar —como la España vieja 
—que á cualquier momento del día hay sol sobre una pie- 
dra labrada por sus manos: las medallas de honor que tiene 
el derecho de colgarse del pecho, llevan la efigie de casi to- 
dos los soberanos de Europa: París, Berlín, Munich, Madrid, 
Chicago, Viena... No una, sino muchas veces le han coro- 
nado de laurel: cruces y encomiendas tiene ganadas para 
ennoblecer á una docena de generaciones, si las noblezas de 
arte pudieran transmitirse de padres á hijos, y no tuvieran la 
gloriosa fragilidad del cristal limpio y único, y siendo para 
más allá de la vida, no se quebrasen de puro fieles, al rom- 
perse la vida del que las gano. 

Con todo esto él, acaso, no ha saboreado todavía esta 
miel de la gloria, porque es un inquieto y un descontento de 
sí mismo : amante de la perfección, y como todo buen aman- 
te, desconfiado; ni aun cuando la tiene en los brazos está 
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seguro de poseerla, y sueña interminablemente, y anhela, y 
se inquieta, y se agita, y aun no acabada la obra que le ha 
ganado el triunfo y el pan, ya está padeciendo por la que ha 
de ganarle el que siempre se promete definitivo... y que, 
afortunadamente, nunca llega á su juicio á serlo total. Afor- 
tunadamente, porque esto asegura la continuidad de produc- 
ción, inquieta y vibrante (1). 


G. MARTÍNEZ SIERRA. 


(IT) El eminente escultor español, diputado á Cortes. ha vinculado su nombre á la Re- 
pública Argentina, con el profundo y sincero cariño que él profesa á esta hija predilecta de 
España. El monumento consagrado á la memoria del Presidente Urquiza será obra suya, 
y suya será también el que los españoles residentes en la República le dedicarán con mo- 
tivo del Centenario. Estas obras, ricas en los rasgos románticos y originales del estilo, que 
merece llamarse Querol, son un timbre honroso para el suelo argentino. El ilustre artista 
proyectó, aunque tarde, un monumento á la Independencia, cuyo boceto ha sido publicado 
en La Prensa. Es una obra robusta y audaz, que supera en su concepción genial á la ma- 
yoría de los bocetos aquí examinados. Querol lo llama inspiradamente 4/tar de la Patria. 
Preocúpase también, en medio de su árdua labor, del monumento al Congreso de ISI6 y 
del que los argentinos piensan ofrecer á la Madre Patria. Nuestros concursos artísticos pade- 
cen del mal universal, de no ser siempre seriamente dirigidos. Las informalidades en que 
ha incurrido la dirección del que preside el monumento á la Independencia, han dado mo- 
tivos á renuncias y á severas críticas oficiales. ¿Han terminado ya esos actos impreme- 
ditados? ¿Será ampliado el concurso final? ¿Serán incorporados nuevos votos á la 
comisión que ha incurrido en los errores señalados? — (NV, de la D.) 
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(Capítulo del « Ensayo sobre la Historia de Santa Fé » 
próximo á aparecer). 


Las cinco mil leguas cuadradas que ocupa hoy la pro- 
vincia de Santa Fe —dos veces el tamaño de la Grecia — 
teóricamente debían constituir una de las regiones más aptas 
para la vida humana: setecientos kilómetros de costa sobre 
el inmenso Paraná, abundante en pescado y navegable siem- 
pre; dos grandes fajas regadas por el Salado y el Carca- 
rañá; espesos bosques en la región del norte; agua pota- 
ble por doquier, á ocho ó diez metros de la superficie; 
capa de tierra vegetal de muchos centímetros de espesor; 
falta de rocas, de arenales y de salinas; temperatura tem- 
plada; ausencia de paludismo ó de fiebres endémicas. Repre- 
senta, sin duda, un problema interesante y digno de estudio, 
el hecho de que tal territorio permaneciera casi despo- 
blado, no sólo cuando los indios lo ocupaban, sino tam- 
bién durante los tres siglos que subsiguieron á la llegada 
de los europeos. 

Un examen atento permite comprobar que en ese territo- 
rio fértil, llano y extenso, la naturaleza, abandonada á sí 
misma, no ofrecia facilidades para la vida. Los bosques 
inmensos, frecuentados por animales feroces, carecían de 
arboles frutales: en medio de la lujuriosa vegetación, el 
indio moría de hambre sino acumulaba en el momento opor- 
tuno las ceriáceas vainas del algarrobo. Siglos de obser- 
vación y de miseria no le permitieron sacar del monte más 
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alimento que la harina de esas vainas (patay), el zumo de 
algunas otras plantas, el agua sucia conservada entre las 
hojas del caraguatá y la miel de las avispas silvestres. 

No vivía en toda la región un animal domesticable que 
pudiera producir leche, arrastrar un arado ó un carro, Ó 
soportar un jinete. No había en ella metales, ni piedras; 
de modo que fué necesario fabricar con madera las armas y 
los utensilios. El barro, el cuero y el hueso, suministraron 
los restantes elementos de civilización, haciendo casi imposi- 
ble la tarea de preparar la tierra y cavar pozos. 

La uniformidad de la llanura, excelente para las moder- 
nas máquinas agrícolas, motivaba espantosas sequías al 
borde mismo de los grandes ríos, destruyendo periódica- 
mente la fauna y la flora. Mientras llegaba la idea humana 
de fabricar molinos y elevar así el agua del subsuelo, el 
viento sólo sirvió para dificultar la vida, resecando la su- 
perficie y marchitando las hojas. Al sur del Carcaraná y 
donde quiera que las barrancas del Paraná no prestaban 
su abrigo, sólo un árbol pudo sostenerse; y ese árbol, es- 
casísimo, que no daba fruta ni producía leña utilizable (om:b% ) 
apenas si sirvió como punto de referencia, como accidente 
geográfico sobre la desolada llanura antiguo lecho del mar. 
Imposible conseguir sobre ella un tronco para hacer fuego. 

Llovía con frecuencia; pero así y todo la sequía era ine- 
vitable. El sol hiriendo la tierra durante el día, evaporaba 
la humedad favorecido por el viento; y los vapores emi- 
tidos no podían condensarse de noche, porque á esa hora 
irradiando la tierra el calor absorbido rarificaba la atmósfera. 

El Paraná suministraba peces en abundancia; pero ante 
la falta de metales y de las herramientas correspondien- 
tes, los indios no podían navegarle sino en troncos hora- 
dados á fuego, ó en recipientes de cuero. La gran den- 
sidad de las maderas hacíalas poco susceptibles de flotar 
y de servir para balsas. Además el río ensanchábase en 
su desembocadura, resultando alli menos profundo y menos 
abordable desde el Océano (1). Irrigar con él no era po- 


(1) El actual paso de Martín García. 
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sible, por la misma falta de herramientas en primer término, 
y porque de un extremo áotro de los setecientos kilóme- 
tros de la costa santafecina, la diferencia de nivel del agua 
no llegaba — ni llega —á un metro por cada tres leguas. A 
estas dificultades debía agregarse otra más seria aún: perió- 
dicamente, el río desbordaba de Octubre á Marzo en todos 
aquellos sitios en que la barranca no fuese superior á dos 
metros; y tal desborde inutilizaba—é inutiliza aún hoy — 
inmensas zonas de terreno. De tarde en tarde terribles cre- 
cientes extraordinarias elevando cinco y seis metros el nivel 
de las aguas, cubrían las islas barriéndolas durante meses 
con una furiosa corriente de tres y cuatro millas por hora, 
y arrancando enormes masas de plantas, sobre las que se 
refugiaba la fauna salvaje de la región —cocodrilos, serpien- 
tes, venados, tigres á veces —sin otra perspectiva que la 
de ir á perderse en el Océano Atlántico. (1) 

Abierta la llanura á todos los rumbos fué caracterís- 
tica de su clima depender casi en absoluto de los vientos 
reinantes. Soplando el sur, temperatura baja; soplando el 
norte, temperatura alta. Las heladas en primavera resulta- 
ron tan posibles como el calor prematuro en invierno, que 
haciendo brotar las plantas exponía su floración á los sub- 
siguientes descensos de temperatura. 

La falta de montañas debía teóricamente facilitar el trans- 
porte; pero, ni había animales que lo hicieran, ni el suelo, 
falto de consistencia, resistía pesos considerables: la menor 
lluvia dejaba intransitables unos senderos que no era posl- 
ble pavimentar por la carencia de piedra. 

Dos plagas bien temibles agregábanse para esterilizar el 
esfuerzo del hombre: las hormigas, habitantes permanentes 
del territorio y las langostas que en nubes desvastadoras 
bajaban á depositar sus huevos desde los bosques del tró- 
pico. Toda agricultura fracasaba ante ellas, unidas á la 
sequía y la inseguridad del clima. 

Desde el Carcarañá al norte, empezaba la vegetación na- 
tural á elevarse con infinitas precauciones contra el viento, 


(1) Tal sigue siendo la situación. 
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contra los mamíferos, contra los insectos v contra las aves. 
Arbustos chatos y recios, con hojas pequeñísimas rodeadas 
de monstruosas espinas donde los guanacos dejaban giro. 
nes de su lana, alzábanse retorcidos y achaparrados como 
esos productos exóticos que artificialmente obtiene la fan- 
tasía japonesa, negando albergue á los pájaros, formando 
matorral impenetrable. En derredor, crecían pastos duros 
como cerdas, y pululaban animalitos provistos de gruesas 
corazas córneas, erizadas de ásperas púas, contrastando sin- 
gularmente con los ágiles avestruces y las esbeltas gamas. 
Al amparo de esa valla, la vegetación se iba alzando cada 
vez mayor, cerrándose cada vez más contra el viento y con- 
servando cada vez más humedad bajo las copas, hasta que, 
vencido el enemigo, las espinas empezaban á desaparecer 
y el bosque lujurioso del Chaco entrelazaba su espesísimo 
ramaje. 


A 


¿En qué fecha llegó el hombre por primera vez al hoy 
territorio santafecino? ¿De dónde vino? Ambos problemas 
son tan insolubles por ahora como el de sí fueron Ó no 
seres humanos quienes destruyeron en épocas prehistóricas 
los enormes animales que vivían en la región y cuyos restos 
suelen encontrarse á varios metros de profundidad, entre 
capas geológicas manifiestamente ineptas para la vida actual. 
Ante la absoluta carencia de datos, los sabios se colocan en 
ese movedizo terreno en que las hipótesis científicas se 
asemejan á fantasmagorías religiosas. Se ha sostenido por 
unos el origen asiático de los americanos; por otros, el ori- 
gen americano de los asiáticos, partiendo de la base de que 
el hombre apareció en América; por otros, la posibilidad 
de que el hombre apareciera simultáneamente en diversas 
partes del planeta. En verdad, lo único que al respecto 
cabe afirmar se encierra en la dolorosa confesión de Qua- 
trefages: Nous ne savons pas. (1) 


(I) El origen común de asiáticos y americanos se refiere á los americanos de las 
altiplanicies: los de civilización inferior, como los guaraníes y del Chaco tendrían qui- 
zás relación con los primitivos hindus. 
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Singulares dificultades se oponen á investigaciones de tal 
género en la provincia de Santa Fe. No hay en toda ella 
un túmulo, un monumento, una inscripción sobre muros en 
ruinas, una piedra tallada que recuerde el pasado indio, 
Los nombres de lugares y de tribus llegan á nosotros al tra- 
vés de la deplorable é insegura ortografía de los cronistas 
españoles; las descripciones antiguas abundan en imágenes 
maravillosas; la ubicación de los pueblos de indios, cambia 
de un narrador á otro. Tratándose de tribus errantes que 
no edificaban ciudades, la situación que ocuparan en deter- 
minado momento significa poco y no permite sacar deduc- 
ciones. Los actuales representantes de la raza que los 
españoles encontraron, no fabrican cacharros iguales á los 
que se encuentran en los antiguos paraderos abandonados, 
ni usan las mismas armas, ni conservan los nombres de 
tribu en la mayoría de los casos. Han modificado su idioma, 
y sus trajes y sus costumbres; han aprendido á servirse de 
caballos y á usar armas de fuego; no conocen al guanaco, 
animal desaparecido ya de Santa Fe, y no es raro verlos 
viajar en tren y expresarse por escrito. 

Basándose simplemente en los nombres de lugares, el 
doctor Vicente Fidel López ha intentado reconstituir sobre 
el mapa, la marcha de una invasión colonizadora de los indios 
del Perú en territorio santafecino. A su juicio, toda la re- 
vión norte de la provincia hasta Cayastá (Cay-asíak, el 
puesto extremo según traduce) exhibe nombres de lugares 
en idioma quichua, que no pudieron ser puestos por los 
pobladores guaranies que hablaban un idioma diverso. 
Pero semejante hipótesis resulta poco fundada si se recuer- 
da que Cayastá, p. ej., ni era tal puesto extremo ni tenía 
tal nombre cuando llegaron los españoles. Ahuara puede 
significar en quichua el tapir; pero la palabra que se encuen- 
tra en Santa Fe no es ahuara, sino aguara; (1) y aguará sig- 
nifica en guaraní el zorro. Es muy probable que los escasos 
nombres quichuas que hoy marcan lugares en Santa Fe 
fueran puestos después de la llegada de los europeos por 


(I) Aguiá ara, que es un animal distinto del zorro de la Pampa. 
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los indios del Perú que les servían de guías, Ó que los 
mismos españoles los aplicaran á pueblos fundados con in- 
dios traídos de regiones lejanas, como en el caso de Quil- 
mes, en la provincia de Buenos Aires. Nada hay, en efecto, 
que apoye la hipótesis del doctor López. No se encontró 
en toda la provincia una sola fortaleza como las que los 
quichuas acostumbraban á levantar; no hubo en ella las 
colonias militares, características de la invasión quichua; no 
hubo caminos ni correos; no hay noticia de que se hallaran 
quippus (1); y, finalmente, no se cultivaba en ella la papa, 
profusamente cultivada por los indios del Perú. Por otra 
parte, esosindios eran pocos á su vez y no es probable que 
intentaran irse á producir maíz en las llanuras desoladas del 
sur cuando en los valles de Bolivia obteníanlo excelente. 
El hombre de las alturas se aclimata muy difícilmente en el 
llano. 

Restan aún dos datos que contribuyen á destruir la hipó- 
tesis del doctor López. Niel Inca ni Pizarro tuvieron en 
el Perú noticias de las exploraciones de Gaboto á lo largo 
del Paraná, cosa inverosimil sí hubiese existido el presunto 
«puesto extremo » dado que la llegada de buques europeos 
debió constituir una novedad extraordinaria para los abo- 
rígenes. Y cuando más tarde quiso Almagro pasar á Chile, 
sus compañeros quichuas le pidieron no afrontara el riesgo 
de los indios pobladores de la quebrada de Humahuaca, á los 
que temían y á quienes no habían podido conquistar los 
soldados del Inca. Humahuaca es el paso para bajar desde 
el Perú hasta los llanos de Santa Fe, evitando los casi 
infranqueables bosques del Chaco. 

No es pues posible precisar cuales fueron los primeros 
habitantes de la región y cuales las razas que vinieron des- 
pués (2): apenas si podría admitirse la posibilidad de una 
exploración llevada á cabo por las razas del Perú, y con 


(1) Los «quippus » eran unos flecos con nudos puestos de cierta manera, que su- 
plían en forma rudimentaria á la escritura. Algo así como el «rosario» de los cristianos 
analfabetos: un aparato mnemotécnico para recordar ó llevar cuentas, 


(2) Puede darse por comprobado que las razas de la llanura recibieron el nombre de 
quir-antís (cisandinos ), transformado luego por los españoles en el de guérandis, quiran” 
dos 6 querandies: este último es el que hoy usamos. 
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ella, el problema del origen y emigraciones de los indios 
americanos queda tan obscuro como el de los orígenes 
del hombre mismo. De semejante exploración no se ha 
conservado dato alguno. Los indios no sabían escribir, 
y con frecuencia los españoles tampoco. En el mejor de 
los casos, tardaban en dominar los idiomas locales, escri- 
biéndolos mal por no ser adaptables sus sonidos guturales á 
la ortografía castellana. Desde la llegada de los europeos 
muchas tribus se han extinguido, otras se han mezclado con 
blancos, con negros y con otros indios, y otras han dege- 
nerado minadas por el alcohol y las enfermedades. 

En la provincia de Santa Fe su clasificación no ofrece 
gran ventaja desde que todas ellas sufriendo la influencia 
del medio vivieron de un modo parecido á orillas del Para- 
ná y sus afluentes. Debió ocurrirles lo que hoy á los colonos 
de todas las nacionalidades conocidas que vienen á estable- 
cerse en el país, y dedicados á producir las mismas cosechas 
viven y visten de igual modo, concluyendo por entenderse en 
el mismo patoís. Toda tentativa de clasificación fracasaría, 
por lo demás, atentos los datos incompletos, inexactos y 
contradictorios que han quedado á nuestro alcance. Los 
Chiriguanos unas veces aparecen como raza especial, otras 
como Guarantes. Los Mbayás reciben el nombre de Gxay- 
cuvrúes y el de Caduveos. Las palabras Charrúas, Yarros y 
Yaros, posiblemente han servido para designar tribus análo- 
gas. Los Zimbúes Ó Atembúes O Timbas resultan lZecore- 
tdes según cierta versión del año 1573. Cayastás y Quiloa- 
zds se asemejan. No nos han llegado los sonidos sino las 
ortografías al través de personas que carecían de ortografía 
segura y Opinaban que visto un indio estaban vistos todos. 
Se ha intentado establecer conexiones de raza fundándose 
en la filosofía de los idiomas respectivos; pero aparte de la 
dificultad que en sí mismo ofrece el problema de las razas, 
los ensayos orientados en tal sentido han fracasado también. 
Se ha partido de la base de que algunas raices expresaban 
profundos conceptos filosóficos de donde derivábanse con- 
ceptos afines; y en cuanto se ha salido del campo de las frías 
especulaciones, ha podido comprobarse que los indios no 
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dan á las palabras que usan el sentido abstracto que les atri- 
buyen los investigadores y que nisiquiera son capaces de 
tener ideas abstractas de cierto género. Con frecuencia tales 
palabras han sido inventadas por los misioneros en su afán 
de explicar á los indios una filosofía que ellos mismos domi- 
naban á medias. 

Todo lo que puede hacerse en la materia es enumerar las 
diversas denominaciones que han recibido los primitivos ha- 
bitantes de Santa Fe (1), denominaciones que probablemente 
no tuvieron más importancia para la vida de la especie 
humana que las actuales de «porteños», «rosarinos», «coron- 
deros »; el hecho de que algunos nombres de aves — Va- 
zalao, Caracará— designaran rios Ó lugares, no debió sig- 
nificar más que nuestros actuales «Venado Tuerto», «Chañar 
Ladeado», «Las Avispas». 


kx 


Sea cual fuere el origen de esas tribus, lo positivo es 
que eran pocas y vivían miserablemente destruyéndose en 
continuas guerras locales. No pudieron dedicarse á la gana- 
dería porque el guanaco era indomesticable: cazaron y pes- 
caron álo largo delos ríos dejando deshabitado el interior 
de la provincia falto de agua. El cultivo del maiz hubiera 
significado para ellos decisivo progreso á no resultar tan 
aleatorias las cosechas: asado, Ó triturado en morteros de 
palo y hervido luego, constituía un alimento tan aceptable 
como la carne que ponian al fuego sin quitarle el cuero. No 
tenían arados: quemado un bosque y abonada la tierra con 
sus cenizas, esperábase á que la lluvia permitiera abrir con 
una estaca los hoyos en que se echaba la semilla. Cuando 
por exceso de lluvias ó heladas prematuras, ó invasiones de 
langostas, Ó sequías prolongadas, perdíase la exigua plan- 
tación, fuerza era volver á cazar y pescar ó en su defecto 
utilizar la karina de algarrobas para pan, consumiendo el 
poco pescado seco que se hubiese conservado. 

(1) Avipones, mocovíes, (mbocovís ), tobas, vilos, calchaquies, tocagies, mocoretáes, 


calchines, quiloazas, lulassas, corondas, timbúes, querandís, chanáes, caracaráes, guara- 
nies guaycurúes, 
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Con semejante vida era imposible edificar casas. A cada 
instante necesitaba la tribu cambiar de ubicación en busca 
de mejores sitios, ya que los animales muertos en la caza 
no podían resistir sin descomponerse más de dos ó tres días 
de trasporte, y que ese trasporte debía hacerlo el propio 
cazador sobre sus espaldas. Siendo transitoria la ocupación 
de los lugares, no hubo propiedad de la tierra; y ante la 
falta de carros y bestias de carga, tocó á las mujeres la pe- 
nosa tarea de trasladar a hombro los cueros y las estacas 
que constituían el hogar, cuidando los hijos que constituían 
la familia y las provisiones que aseguraban el alimento futu- 
ro, mientras el indio avanzaba con sus armas prontas, listo 
para saltar sobre una presa Ó rechazar á un enemigo. Con 
esos rudimentarios medios de locomoción la tribu apenas si 
viajaba á razón de un kilómetro por día, viéndose obligada 
a fabricar vasijas de barro nuevas y abandonar las viejas á 
fin de evitarse su acarreo. 

Los habitantes de tan provisorios hogares, poseían rudi- 
mentarias ideas de belleza personal: la pintura del rostro y 
de los cacharros de cocina, el uso de collares hechos con 
despojos animales, ofrecían sin duda lejana semejanza con 
las actuales prácticas de las mujeres europeas. Eran toscos, 
sucios y sanguinarios; pero la imputación de canibalismo 
que se les hace no resulta probada al través de los cuatro 
siglos de lucha que contra los blancos mantuvieron. 

Políticamente, constituían pequeñas democracias ambulan- 
tes. No había en el territorio un «gobierno central», sino 
simplemente caudillos que arrastraban á los cuarenta Ó cin- 
cuenta guerreros de cada tribu: solo en casos especialisi- 
mos, un Parlamento de esos caudillos votaba la guerra Ó 
la paz y elegía general en jefe, telegrafiando con hogue- 
ras la ruptura de hostilidades. No había ejércitos perma- 
nentes, ni siquiera posibilidad de formarlos, ya que cada 
hombre comía lo que cazaba y guerreaba por cuenta pro- 
pla, á pie, con flechas, lanzas, garrotes y piedras redon- 
deadas que lanzábanse á distancia por medio de una tira 
de cuero Ó fibras vegetales. 

No había obras públicas que hacer, ni empleados que 
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nombrar, ni impuestos que votar para costearlos: los «elec- 
tores» en lugar de pagar sueldo á su caudillo dábanle 
una parte del botín de caza, ó suministrábanle el maíz que 
necesitara para vivir holgando.- Distaron mucho los indios 
de Santa Fe dela pesada tiranía que afligía á los indios del 
Perú, más civilizados, que debían entregar anualmente el 
66 %/, del producto de su trabajo al Inca y á los sacer- 
dotes del Sol, por partes iguales. Frente á los indiscipli- 
nados y serviles súbditos de Felipe Il, pudieron creerse 
hombres libres. 

Este gobierno indio cuya tutela hereditaria manchábase 
con actos de ferocidad á impulsos de la embriaguez, no 
dictaba leyes puesto que para nada hacían falta: cada in- 
dividuo del grupo sabía tanto como sus vecinos, y de ca- 
cique abajo fuerza era que todos se vistieran con cueros en 
invierno, calzaran sandalias contra las espinas, y estuvieran 
medio desnudos en verano. Apenas si de tarde en tarde 
la piel de algún animal raro produjo sobre los hombres del 
jefe —como hoy el armiño —cierta idea de majestad, com- 
plementada con adjetivos sonoros equivalentes á los que 
se atribuyen hoy los monarcas de Europa y á los que se 
atribuían entonces los reyes indios del Perú: «espléndido» 
(Tupac), «ilustre» ( Jupanqui), «rico» (Capac). Ter- 
minado el vínculo accidental de la guerra disolvíase el 
«parlamento» y cada cacique continuaba sus fáciles funcio- 
nes de dirigir las relaciones exteriores del grupo, vigilar la 
educación espartana de los jóvenes, hacer justicia en los 
poguísimos casos en que á ello le llevaba algún interés y 
demostrar valor en todos los momentos. El homicidio y 
el robo perpetrados contra extraños, sólo fueron delitos 
cuando motivaban dificultades con los grupos vecinos. 

Mentalmente, parecianse los indios á nuestros actuales 
analfabetos: carecían de escritura, contaban por los dedos 
hasta agotar manos y pies (dos decenas), no conocían el 
dibujo, expresábanse por medio de idiomas sencillos y aglu- 
tinantes, y vivían víctimas de todo género de supersticiones, 
conservando á pesar de ellas una dosis de buen sentido que 
con frecuencia puso en aprietos á los misioneros españoles 
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que intentaron seducirles á la fe del Dios blanco, importado 
entre alabardas, capacetes y mozos de cordel. En materia 
de medicina, sus curanderos usaban ventosas aplicadas con 
la boca, sebo, aislamiento y palabras extrañas; y cuando á 
despecho de esos remedios moría el enfermo, en algunas 
tribus del sur se procuraba matar al médico. Lloraban 
planideras en los funerales y el luto practicabase con muti- 
laciones que suplían la imposibilidad de evidenciarlo sobre 
los roidos cueros del traje. 

No conociendo más sistema de iluminación que la ho- 
guera, natural es que al llegar la noche, entristecidos por 
la obscuridad y el silencio, salieran del toldo sucio y con- 
templando el firmamento infinito adquiriesen las mismas in- 
fantiles nociones astronómicas que nos recuerda la mitología 
de los griegos. Desde luego el trueno, el rayo y el viento, 
tornáronse en dioses como todo lo inevitable y terrible. 
Para los mocovies, el sol y la luna constituían un matrimo- 
nio y porel cielo corría sin cesar un avestruz (la constela- 
ción « Cruz del Sur >»), perseguido por perros en presencia 
del quirquincho, la pava del monte y las perdices, —nombres 
correspondientes á otras tantas constelaciones. Ideas seme- 
jantes abrigaban las demás tribus, y teorías igualmente pere- 
erinas explicaban el Diluvio: unas veces, no pudiendo el 
sol mantenerse en alto sin puntales había dado en el río 
colosal zabullida motivando la inundación; otras, cierto 
Noé guarani— Tamandaré — subiéndose á una palmera tan 
pronto como su amigo Dios (Tupá) le avisa que ha pro- 
yectado transformar la tierra en un gran charco, evita la 
destrucción de la especie. Para los indios ribereños el 
cielo era un lugar delicioso donde abundaba la pesca. 

La constante emigración de las tribus impedía existieran 
iglesias permanentes, bien que parece ser hubo entre los 
calchaquies sepulcros consagrados, y que fué práctica pre- 
parar con fines religiosos unos cañizos que rociábanse con 
sangre de guanaco para dotarlos de propiedades milagro- 
sas. Lo evidente es que faltos de ídolos limitáronse á temer 
á los diversos dioses que — dentro de su especialidad respec- 
tiva —ocupábanse en la ingrata tarea de dañar á la huma- 
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nidad india. Los guaycurúes llevaron su arrojo hasta es- 
erimir exorcismos contra la tormenta y pelearla con palos 
y flechas. Pero si no había templos, había sacerdotes 
que explotaban los vagos terrores de la tribu, prestán- 
dole de paso positivos servicios porque su sagacidad debió 
sin duda transformarles en fuente perpetua de investigación 
y estudio sobre los vegetales y animales de la región. Al 
par que sacerdotes actuaron como hombres de consejo; y al 
amparo de su falsa investidura debieron ejercer saludable 
influencia. 

Tales eran los habitantes del territorio que á principios del 
siglo diez y seis viéronse bruscamente en contacto con los 
hombres blancos que venían del otro lado del Océano en 
buques de cubierta, trayendo con su codicia y su crueldad, 
armas de fuego, instrumentos de metal, semillas de trigo, 
caballos, vacas, ovejas y arados. 


JuAN ALVAREZ. 


EL DOCTOR ELIODORO VILLAZON 


Con motivo de su regreso á Bolivia se han renovado, en 
forma elocuente y sincera, las manifestaciones de simpatía 
que se han venido exteriorizando desde su arribo á esta ca- 
pital, en torno del doctor Eliodoro Villazón. 

Hace tres años que llegaba á ésta con el doble carácter 
de ministro plenipotenciario y defensor de los derechos de 
Bolivia en su cuestión de límites con el Perú, abandonando 
su posición política para servir los intereses de su patria. 
Hoy regresa á ella, rodeado de las simpatías populares 
que lo llevan á regir sus destinos. 

Entre las diversas manifestaciones de que últimamente ha 
sido objeto, merecen ser notadas especialmente, tanto por 
las proporciones que alcanzaron como por su alto signifi- 
cado, el banquete que le ofreció el presidente de la cámara 
de diputados, doctor Eliseo Cantón, el ofrecido por sus 
compatriotas en el Café de París y finalmente el que le ofre- 
ció el ministro de relaciones exteriores, doctor Victorino 
de la Plaza. 

Al primero concurrieron los ministros de estado, sena- 
dores, diputados y varios personajes de elevada situación 
política y social en este país, de amistad del obsequiado. 

La demostración que sus compatriotas le ofrecieron tuvo 
amplias proporciones. En torno de la mesa se encontraban, 
con lo más espectable de la colectividad boliviana, distin- 
guidas personalidades argentinas y otras se asociaron á ella 
en forma altamente honrosa para el obsequiado. 
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El doctor Estanislao S. Zeballos, los senadores naciona- 
les doctores Domingo T, Pérez y Luis Gúemes y el ingeniero 
señor Miguel Iturbe, se adhirieron á la demostración, el pri- 
mero con un expresivo telegrama de Mar del Plata y los 
tres últimos por medio de cartas llenas de afecto para el 
obsequiado, en las que expresaron al que escribe estas 
líneas, el pesar con que se veían privados de concurrir per- 
sonalmente por causas que no podian salvar. 

Ofreció el banque el doctor José María Escalier. Des- 
pués de poner de relieve los méritos del doctor Villazón, 
haciendo una reseña sucinta de su vida pública, brindó por 
su éxito en el gobierno quese inauguraba, por rara coin- 
cidencia, uniendo en un mismo anhelo todos los partidos 
políticos de Bolivia. 

El doctor Villazón contestó diciendo que agradecía profun- 
damente esta prueba de simpatia, doblemente honrosa, por 
cuanto también se habían asociado á ella distinguidas per- 
sonalidades argentinas. Hizo manifestaciones de carácter 
político poniendo de manifiesto una vez más sus buenas inten- 
ciones de gobernante y su firme propósito de poner al servi- 
cio de su patria el esfuerzo de todas sus energías, como 
así mismo el anhelo de consagrarse al cultivo de las buenas 
relaciones internacionales, especialmente con esta República, 
que viene dando pruebas de su franca amistad hacia Bo- 
livia. 

Después "hicieron uso de la palabra los señores Julio Jai- 
mes, doctor Samuel F, Sánchez y el estudiante argentino de 
derecho Eduardo C. Ríos. 


El último dijo: 


SEÑORES: 


Fuera indiscreción mía reclamar vuestra atención por breves momentos, 
si para justificarme no mediaran los lazos de respetuosa amistad que me 
vinculan al distinguido ciudadano en cuyo obsequio nos reunimos esta no- 
che y la circunstancia de estar íntimamente unido á Bolivia por una tradi- 
ción de familia, siempre viva en el hogar, que me ha hecho amarla sin 
conocerla. Soy casi, pues, un compatriota vuestro y áese título he recla- 
mado el honor de sentarme en esta mesa, cuyas flores parecen exhalar un 
perfume más suave que otras veces porque la imaginación las supone entre- 
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abiertas al soplo de las frescas brisas de la patria, más querida cuanto más 
lejana. 

Esta fiesta tiene, señores, un doble significado: despedimos al doctor Vi- 
llazón que nos deja, por mucho tiempo acaso y saludamos su próxima lle- 
gada áesa cumbre que en los pueblos democráticos no tiene más allá y 
desde donde los hombres superiores, despojados de odios, ambiciones y 
rencores hacen la felicidad de los pueblos, mientras los que la escalan por 
obra del acaso, esos productos de la casualidad de que nuestra América 
ofrece tantos ejemplos, se debaten en la agonía de la impotencia porque han 
olvidado en un minuto de torpe debilidad que las grandes alturas sólo sir- 
ven para los grandes cerebros; que en ellas, en una palabra, hay inciensos 
que embriagan como un licor y perfumes que matan como un veneno. 

Los pueblos solo tienen los gobiernos que merecen, ha dicho un gran 
pensador contemporáneo, y esta frase constantemente repetida tiene hoy 
todo el prestigio de un axioma que la Historia se encarga de corfirmar á 
cada paso. Por eso hoy Bolivia, unida como un solo hombre en la comu- 
nidad del mismo anhelo, reclama la presencia de uno de sus hijos más 
ilustres, para confiarle la ardua tarea de hacerla grande, próspera y feliz. 

Doctor Villazón: yo no sé si felicitaros por la altísima posición que el 
voto de vuestros conciudadanos va á depararos en breve y digo esto por- 
que si ella ofrece encantos que halagan, también hace gravitar sobre un 
hombre responsabilidades que espantan. El papel de hombre de gobierno 
es difícil, bien difícil en épocas como la' actual y en los pueblos america- 
nos, que en su desenvolvimiento maravilloso avanzan á saltos, anhelantes 
por anular distancias con las viejas naciones de Europa, cuya estabilidad 
reposa en un pedestal veinte veces secular. Por eso no sé si felicitaros, 
pero sí elogio el tacto de los hombres dirigentes de vuestro país, que han 
levantado vuestro nombre como bandera y vuestro pasado como programa 
para el gran acto cívico, de que resultará vuestra consagración á la presi- 
dencia de la República. 

¡Feliz Bolivia, señores, que en un momento doblemente histórico, ofrece 
al continente el espectáculo de un pueblo que, ávido de grandeza, lleva 
á su primera magistratura un hombre capaz de realizar sus altos des- 
tinos! 

Y ese espectáculo no es hoy una característica, una modalidad propia 
de Bolivia. Se reproduce periódicamente en casi todas las naciones suje- 
tas al imperio de un régimen democrático que al elegir libremente á sus 
gobernantes ejercitan un derecho, acaso la más gloriosa de sus conquistas, 
escrito en la Historia del progreso humano, con la sangre derramada por los 
héroes y los mártires.... Y al hablar de este derecho señores el espíritu evo- 
ca una época no muy lejana todavía— apenas nos separa de ella un siglo — 
en que la situación política de gobernantes y gobernados era radical- 
mente opuesta á la actual y entonces se observa con asombro la regularidad 
con que las leyes sociológicas desarrollan su acción hacia el perfecciona- 
miento definitivo, por eliminación gradual de los factores regresivos; con 
tanta regularidad, que parecerían sujetas al imperio de un poder invisible, 
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pero que actúa sobre ellos eternamente, á la manera de ese otro poder 
que mantiene sujetos los astros á la ley de su propia gravitación, en los 
espacios infinitos del cielo..... 

Un siglo apenas y la diferencia es tan grande como la que media entre 
las tempestuosas noches invernales, llenas de sombra, de angustia, de mis- 
terio y las rientes auroras de primavera, llenas de luz, de belleza, de co- 
lores. Hace un siglo señores de un extremo al otro del mundo se combatía 
encarnizada, furiosamente, por un ideal como en América, por una insensata 
ambición como en Europa. La tierra se estremecía al crepitar tumultuoso 
de los cañones sembradores de la desgracia, al rumor inquietante y horrible 
de las masas de caballería en marcha, al paso rítmico de muchedumbres 
que casi nunca conocían el ideal en cuyo nombre iban á morir. 

Erguidos los señores en el pedestal-de su orgullo, humillados los escla- 
vos en el polvo de su triste esclavitud, miles de hombres jóvenes conduci- 
dos por un conquistador huraño y fiero á la muerte, cuando aun recibían 
en la frente el beso diario de la madre y no habían tenido tiempo de sabo- 
rear el primero de la mujer amada; relámpagos amenazadores iluminando 
el horizonte sombrío de las naciones y por sobre todo esto, el triste, el 
desconsolador silencio en todos los centros del trabajo, quietud en los cam- 
pos yermos.... la espantosa imagen del hombre en los umbrales de las 
puertas, llenando de angustia el alma de las madres y el rostro de dulces 
criaturas pálidas, siempre esperando ansiosas el regreso de un padre que 
ya no ha de volver.... 

Y hoy, señores, hoy, el cuadro ha cambiado : la Naturaleza estremecida por 
fuerzas nuevas que la despiertan de su horrible sueño, rotos los lazos que 
oprimían, caído para siempre en las soledades del mar aquel gigante de 
la tierra, vencido acaso por el peso de su propia gloria, inquietos y palpi- 
tantes los talleres al impulso de brazos jóvenes que han cambiado el campo 
de batalla por este otro en que la batalla es santa y la victoria segura; 
reemplazado el ruido de los cañones por el de esos otros monstruos de 
hierro, cuyo silbato estridente y agudo parece ser el anuncio dela civiliza- 
ción en marcha á los confines más apartados de la tierra y los pueblos, al 
amparo de la paz y del trabajo, dando espectáculos como el que Bolivia 
va á ofrecernos en breve, brindando sus puestos de honor á los hijos 
predilectos que han conquistado ese título en mérito de su patriotismo y 
su talento, y tranquilos, llenos de fe en el futuro, guiados discretamente, 
realizan la noble misión que les toca llenar sobre la tierra. 

Señores: acompañadme á levantar la copa en homenaje al estadista y 
al amigo que va á dejarnos en breve, haciendo votos porque la patria de 
mi padre y la mía unidos en estrecho abrazo, se identifiquen en la santa 
comunión del trabajo; porque una doble cinta de acero las vincule material 
y definitivamente en su faz económica y en el menor plazo posible y, en fin, 
porque olvidadas para siempre las discordias que ocasionara el reparto de 
la herencia de nuestros mayores, los pueblos todos de América reunidos 
en una vasta confederación de intereses, de pasiones, de entusiasmos y de 
ideales se exhiban al mundo en la plenitud de su potencialidad económica 
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y su grandeza política, actuando como reguladores del progreso social, 
hasta que desaparecidas todas las fronteras, olvidados todos los prejuicios, 
unificadas todas las lenguas, la humanidad entera se funda en un solo es- 
trecho abrazo y desde una cumbre tapizada de rosas y alfombrada de nie- 
ve, hable al Porvenir en nombre de la Historia, en el lenguaje armonioso 
y eterno de la redención humana.... 


Terminó el banquete con el siguiente discurso del señor 
Sánchez: 


Señor doctor Villazón 
Señores: 


No sé si me faculte derecho para usar de la palabra el honor de ser 
vuestro conciudadano, el haber visto ambos la luz primera en el poético 
valle de Cochabamba; haber seguido con interés vuestras primeras prue- 
bas de estudios profesionales y estrechado relación en suelo extranjero, 
hace un cuarto de siglo. 

A pesar de estas analogías, el destino nos deparó distinto camino. A 
vuestras altas dotes intelectuales, reconocidas desde estudiante, y esa pa- 
sión noble por el servicio público, se deben las cadenas que os ataron 
al suelo patrio, utilizando vuestras dotes, llevándoos en los momentos de 
ventura al pináculo de la apoteósis, y en los de abatimiento nacional, á 
las angustias que crea la impotencia de llegar al mayor bien de lo ape- 
tecido. 

Por mi parte, ensueños de juventud y la desesperanza de ver mejora- 
miento en los destinos de nuestra patria, entonces oprimida por yugo 
ominoso, me trajeron á estas playas hospitalarias por las que conservo 
eterna gratitud. 

Dedicado al noble ejercicio del foro, no por -eso olvidé mis deberes de 
ciudadano boliviano, desempeñando en varios años cargos públicos ad 
honorem, los cuales renuncié cuando no eran compatibles con mis senti- 
mientos patrióticos. 

Escusaréis si en estos momentos de solaz colectiva rememoro hechos 
de carácter personal, disculpable por la dualidad de afecciones que me 
inspira el obsequiado, como patriota y como amigo, causándome Íntima 
fruición la elevación moral de que fué susceptible su unidad hasta so- 
breponerse á la popularidad, sindicado para realizar las esperanzas de un 
pueblo. 

Además, cada uno de vosotros, tenéis igual derecho para manifestar en 
este acto de solemne despedida, vuestra palabra de ardiente sentimiento 
patriótico ó de fina amistad hacia el futuro gobernante ó el amigo leal, 
que parte en breve á la arena de la lucha, con el propósito de vencer, 
para realizar el ideal del bien común. 

No es la mera simpatía hacia el amigo, ni el pesar de su ausencia que 
nos congrega en estos momentos; es todo ello y mucho más, que es ne- 
<cesario ser explícito para dar su verdadera significación á este acto, pro- 
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curando penetrar más el pensamiento que el sentimiento de los que rodean 
esta mesa; es decir, la psicología mental, sin perjuicio de la afectiva. 

El gran ideal humano —la felicidad universal — es el sentimiento más 
benéfico, más justo, más conforme á la perfectibilidad de nuestro ser, 
Desgraciadamente esta expresión en la ciencia social es utópica. Dentro 
de la limitada amplitud de ese círculo se concentran sentimientos análo- 
gos tan humanos como aquel, pero más concretos y á la vez más prac- 
ticables, diremos así. Fraccionada la elipse sodiacal, quedan las conste- 
laciones, á cuya denominación individual se adhiere el hombre como una 
grata compensación á la irrealización del primitivo ideal. De esa magní- 
fica utopía, de ese astro de luz inextinguible nace el planeta, de éste el 
satélite, es decir, la nación, la región, lugar del nacimiento. 

El amor á la patria es el amor supremo que domina el alma del ciu- 
dadano, y el apego al terruño representa un sentimiento adjetivo que se 
adhiere afectivamente al corazón. La patria inspira las más grandes ideas, 
los pensamientos más elevados, mientras que la región enternece, crea la 
lágrima. De ahí que todo lo que favorece á la existencia de la patria, á 
su lustre, á su progreso, á su engrandecimiento por la civilización sea 
una chispa emanada de ese planeta, y sea caro á nuestras afecciones é 
inspire los mejores pensamientos, respecto á su conservación. 

Vos, doctor Villazón, simbolizáis esa chispa, nacida en suelo boliviano, 
y nosotros la contemplamos con fe esperando que su luz nos guiará á 
la tierra prometida, es decir, á lo menos á las auroras boreales del des- 
pertamiento de Bolivia á la vida de progreso. 

Sabemos que las naciones no pasan rápidamente de lo embrionario al 
completo desarrollo de su organismo; pero, debemos también esperar 
que el impulso inicial para la marcha sea dado con mano firme y fiel á 
las reglas de la mecánica, quiero decir, del buen gobierno; que lo ins- 
titucional marche paralelamente con los progresos materiales; que la edu- 
cación del pueblo sea de predilección especial, á fin de crear el tipo 
ciudadano, consciente de sus derechos y deberes, ya que de ellos depende 
la definición de un pueblo. 

No haya lugar á ofensa por estas palabras, porque no son consejos ni 
lecciones, pues vuestra preparación en todos los conocimientos del saber 
humano excusan ese juicio; son simplemente anhelos de un ciudadano 
que ama su país y os desea el mejor éxito, si llegáis á gobernarlo. Ya 
vuestro programa dice cuanto puede exigirse de un hombre de Estado y 
de la sinceridad de sus nobles propósitos. Nada podría agregársele sin 
que sea redundante. 

Estáis propiamente compenetrado de vuestros deberes y de las necesi- 
dades del país, tanto que, insinuadas las más halagiieñas promesas perso- 
nales, penetráis con franqueza en la correlación de la pesada carga, sos- 
teniendo que: sí el gobierno en general es la expresión del estado social, 
tendría derecho para exigir que el pueblo le preste su cooperación, man- 
teniendo el orden publico, las costumbres sóbrias, el espéritu de trabajo 
y la moral prblica. 
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Verdaderamente serían estériles las mejores intenciones de gobierno, 
si el pueblo no coadyuvase en la labor común, en la forma que enunciáis. 

La obligación primordial del ciudadano en las repúblicas es el desinte- 
rés personal para el afianzamiento de las instituciones. Mientras influya 
sus actos la pasión innoble ó el interés venal, no hay cumplimiento del 
deber, ni moral, ni patriotismo, y careciendo de esas condiciones se debe 
columbrar la disolución nacional y el aniquilamiento de las razas. 

Debéis, pues, cuidar de que la empleomanía no tenga asiento en vuestros 
estados, y que solamente la competencia en las funciones de gobierno 
sea la que rija como norma severa. 

El trabajo independiente es fuente fecunda de prosperidad personal y 
nacional. Es la gran virtud del siglo, y ojalá que dispongáis de medios 
para abrir ancho cauce á esa condición de bienestar. Así desaparecerían 
los pronunciamientos, la guerra fratricida, los regionalismos, las ambicio- 
nes personales, la empleomanía y la corrupción pública, cualquiera que 
fuera su forma de manifestación. 

Tenemos, pues, como pueblo, que cumplir obligaciones no tan árduas, 
pero severas como las que pesan sobre los que rigen de lo alto los des- 
tinos del país. 

Es preciso que nuestros conciudadanos se compenetren de esta verdad 
y se sometan á los dictados de vuestra palabra evangélica y de profunda 
verdad; porque se trata del bien de la patria, lastimada por dolorosas 
desgracias nacionales. 

Debo terminar: Acaso he abusado de vuestra indulgencia. 

Señor Villazón: al daros el abrazo de despedida os auguro y deseo, 
que después de pisar con bien el suelo boliviano, lleguéis á ocupar la 
más alta magistratura de la república, y que, como compensación de 
vuestros nobles anhelos, cumpláis en lo posible el hermoso programa 
que salió de vuestros labios, sellados con la fe de una promesa solemne, 
dando vigoroso impulso á la nave del Estado. 

Somos testigos en esta capital de la distinción con que habeis desem- 
peñado la plenipotencia de Bolivia, de la inteligencia y asidua labor de 
vuestro magno alegato como abogado de la misma en la cuestión de lí- 
mites con el Perú y de vuestra singular cortesía con los residentes boli- 
vianos en esta capital, aun con los que no han frecuentado vuestros sa- 
lones. 

Hago constar que sólo intereses dignos han guiado mi palabra, y si me 
he atrevido á interrumpir el murmullo de la alegría, no me guía ningún in- 
terés personal para quien vive alejado del país y no tiene otro anhelo que 
la felicidad de Bolivia. 


A los pocos días después tuvo lugar el banquete ofrecido 
por el ministro de relaciones exteriores doctor de la Plaza 
en el Jockey Club al que concurrieron las siguientes per- 
sonas: presidente de la suprema corte, doctor Bermejo; 
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presidente del senado, doctor Giúemes; presidente de la cá- 
mara de diputados, doctor Eliseo Cantón; intendente munici- 
pal, señor Gúiraldes; doctores Manuel A. Montes de Oca, 
Carlos Rodríguez Larreta (hijo); secretario de la legación de 
Bolivia, doctor Juan M. Zalles; general Pando, don Luis Ipiña; 
ministro de Chile, doctor Cruchaga Tocornal; ministro del 
Perú, doctor de la Riva Agúero; ministro del Brasil, doctor 
Da Gama; encargado de negocios de los Estados Unidos, 
Mr. Wilson; senador nacional Villanueva, subsecretario del 
ministerio de relaciones, doctor Ruiz de los Llanos, doctor 
Dardo Rocha, doctor José M. Escalier é introductor de mi- 
nistros señor Lynch. 


El doctor de la Plaza ofreció el banquete en los siguien- 
tes términos: 


Señores: Nos reune alrededor de esta mesa un sentimiento de amistad y 
simpatía hacia nuestro distinguido huésped el señor doctor Eliodoro Villa- 
zón, ex enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la república de 
Bolivia en este país. 

Grato es, señores, recordar como su actuación en el desempeño de tan 
elevado cargo ha sido franca y eficaz en el sentido de cultivar y estrechar 
los antiguos y tradicionales vínculos de amistad y armonía entre dos pueblos 
llamados á marchar unidos en todo tiempo, y á desenvolver conjuntamente 
sus aspiraciones de civilidad y progreso, de comercio y prosperidad, por- 
que sus intereses y su posición geográfica los coloca, en cierto medio, en 
una relación de común destino. , 

Después de rudos tiempos en los que las jóvenes naciones de Sur Amé- 
rica lucharon con enormes y complicadas dificultades inherentes á todos los 
pueblos en formación, ha llegado al fin la luz de nuevos días, y las que 
antes parecían prematuras y remotas esperanzas de engrandecimiento y 
bienestar, empiezan á realizarse ahora al amparo de la paz y concordia en- 
tre estados convecinos y amigos, y ante los dictados de su responsabilidad 
en el mantenimiento del orden y de los constantes impulsos con que deben 
propender á los progresos de la civilización, libertad y buen gobierno, en 
la parte del continente que ocupan. 

Sabéis, señores, que el doctor Villazón, rodeado con el prestigio de sus 
dotes personales y de sus aptitudes como hombre de consejo y de gobierno, 
ha sido honrado por una grande manifestación de la opinión en su país 
como candidato á la futura presidencia de la república, y su deber lo lleva á 
compartir con sus partidarios y amigos las alternativas que la democracia 
impone para llegar á la elevada posición de dirigir los destinos de los 
puebtos. 


Invito, pues, señores, á brindar, porque lo que es hoy aun una espec- 
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tativa, se convierta muy pronto en una realidad, por la libre y espontánea 
deliberación de la opinión pública en aquel país. 

Brindo por la prosperidad de la república de Bolivia. 

Y brindo, señores, por que si el doctor Villazón fuese llevado al alto 
puesto de la presidencia, sea para felicidad de su patria, para cooperar con 
eficacia al mantenimiento de la paz y armonía entre las naciones vecinas» 
y para su propia y personal felicidad. 


El doctor Villazón contestó asi: 


El Excmo. señor ministro de relaciones exteriores me permitirá corres- 
ponder á su conceptuoso brindis, expresarle mi reconocimiento por las fra- 
ses benévolas y amistosas en que ha abundado, así como por este acto de 
cortesía y de despedida cordial, caracterizado con la presencia de distin- 
guidas personalidades. 

La palabra de $. E. teniendo como tiene en esta República alta autori- 
dad y prestigio, ha de repercutir en Bolivia. causando viva complacencia y 
llevando el testimonio de haber llenado mi misión interpretando fiel y leal- 
mente mi misión espontánea y tradicional é invariable del pueblo boliviano, 
cual es el afecto y su adhesión al pueblo argentino. 

Llevo el convencimiento de que no es solamente programa de política 
en el gobierno de esta nación, sino aspiración sincera y vehemente de to- 
das las clases sociales, el mantener la paz internacional y cultivar relacio- 
nes francamente amistosas y cordiales con todos los estados. De acuerdo 
con esta aspiración, si llegase á presidir el gobierno de mi país, he de 
responder á tan noble causa, bien que sea en modesta escala, poniendo á 
su servicio mis anhelos y esfuerzos, y fomentando principalmente el inter- 
cambio comercial entre ambas naciones. 

Aunque no tengo autoridad para hacer declaraciones en política interna- 
cional, S. E. me dispensará el honor de hacer constar que estoy conforme 
con las que acaba de hacer, y que particularmente advierto que el movimiento 
de opinión de las sociedades organizadas á la moderna es cada día más acen- 
tuado en el sentido de una aproximación constante á una solidaridad interna- 
cional de intereses, para alcanzar por este medio las conquistas de la ci- 
vilización, únicas capaces de fundar el ansiado bienestar de los pueblos. 
En esta orientación tengo el propósito de colocarme y buscar dentro de ella 
la solución de las cuestiones que interesan á mi país. 

Me resta un último deber que llenar y es poner de manifiesto que debo á 
la benevolencia de S. E. y á la de sus ilustres antecesores el raro favor 
de la suerte de poner término á mi misión en condiciones que me halagan 
y me honren. Y agradecido como el que más con entusiasmo levanto la' 
copa para brindar por la creciente prosperidad de esta república, y por la 
salud de su ilustrado y digno ministro de relaciones exteriores. 


Antes de terminar esta ligera crónica, creemos oportuno 
transcribir la siguiente nota del ministro de relaciones ex- 
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teriores, doctor de la Plaza, en contestación á la que le diri- 
gió el señor Villazón presentando la carta de retiro : 


Buenos Aires, enero 27 de 1909, 


Señor ministro: 


He tenido el honor de recibir la nota de V, E. fecha 27 
del corriente, en la cual se sirve comunicar que habiendo 
presentado la renuncia del alto cargo que desempeña y es- 
tando ella aceptada por su gobierno, deja al frente de la 
legación, en calidad de encargado de negocios ad interim 
al señor Juan M. Zalles. La separación de V. E., como he 
tenido ocasión de manifestarle verbalmente, causan al go- 
bierno de que formo parte y en el seno de la sociedad ar- 
gentina un profundo sentimiento, por cuanto V, E, durante 
el tiempo que con tanto acierto ha desempeñado su delicado 
cargo, ha sabido captarse las simpatías y la consideración 
de todos, y en particular porque siempre se ha empeñado en 
la grata tarea de estrechar más, en lo que ha sido posible, las 
francas y cordiales relaciones que felizmente existen entre 
nuestros respectivos países. En cuanto al señor Zalles, puede 
contar de antemano con la mejor disposición de este go- 
bierno en el desempeño de sus funciones, Haciendo propios 
los sentimientos antes expresados, ruego á V., E. quiera 
aceptar en esta última oportunidad las seguridades de mi 
más alta y distinguida consideración. 

Firmado: 


V. DE LA PLAZA: 


Se vé claramente por la comunicación transcripta la alta 
estima que el gobierno argentino conserva por el doctor 
Villazón, llamado á consagrar de una manera definitiva su 
personalidad de hombre de estado. 


C. Rios. 


Buenos Aires, abril 15 de 19009, 





La revolución del Alto Perú en 1809 


Corría la primavera de 1808 en Europa. Los reyes de 
España, caidos á los pies del pérfido Napoleón I, des- 
atendían cobarde y traidoramente á su nación; y las hues- 
tes del nuevo César, ganoso de dominarla, la invadían ava- 
salladoras é imponentes. Pueblos, provincias y regiones, 
dando á sus soberanos lección de alta dignidad, se apresura- 
ron entonces á constituir Juntas de defensa que, animadas 
por un ideal común, no fueron, ni con mucho, «anarquía 
de autoridades, consecuencia de la falta de una autoridad 
suprema», contra el calificativo que les aplica el conocido 
historiador suramericano don Bartolomé Mitre (1), sino 
salvadoras de la libertad y del honor de la patria, según 
se reconoce por los más ilustres pensadores, desde el ca- 
tólico y conservador Conde de Toreno (2) hasta el pan- 
teísta y federalista Pi y Margall (3), y, lo que es mejor, 
lo demuestran con matemática exactitud los hechos: con 
la anarquía no serían ni viables, ya que el vocablo anar- 
quía, derivado del habla griega, equivale á carencia de 
gobierno. 

En la América española siguióse la conducta de la nación 
que la gobernaba. Formáronse, en efecto, Juntas: en Mon. 


(I) Capítulo VII del tomo I de la 4a y definitiva edición de la /Zistoría de Bel- 
grano y de la Independencia Argentina: Buenos Aires, 1887, 


(2) Historia del Levantamiento, guerra y revolución de España. Madrid, 1848. 


(3) Capítulo VI de Las Vacionalidades, tercera edición: Madrid, 1882. 
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tevideo, el 21 de septiembre de 1808; en La Plata, el 25 
de mayo de 1809; en La Paz, el 16 de julio; al siguiente 
mes, en Quito. Pero el fin de las del Nuevo Mundo, aparte 
la de Montevideo, que fué decididamente hispana, como lo 
sería la intentada el 1% de enero de 1809 en Buenos Altres, 
era, lo propio que el de la creada en esta ciudad el 23 de 
mayo de 1810, distinto, muy distinto: consistía en eman- 
ciparse del dominio hispánico el Continente colombiano. 

A propósito de la de La Paz dice Mitre que «los que 
sobrevivieron á la derrota fueron condenados á muerte por 
el inhumano Goyeneche, quien sí sujetavse 4 ninguna 
forma de juicio hizo ahorcar....». Más en estas líneas co- 
mete una equivocación grave. Cox muchisimo respeto 0s 
he de ahorcar, juro á Dios, ofrecía Pedro Crespo, el alcalde 
de Zalamea, al capitán don Alvaro de Ataide, en el célebre 
drama de Calderón de la Barca; y, para ahorcar á unos 
revolucionarios, mandar á presidio á otros, y desterrar á 
los restantes, Goyeneche respetó la ley de enjuiciamiento. 
Las dos sentencias por él pronunciadas comienzan así: «En 
la causa criminal de alta traición....». Publicadas por don 
J. R, Gutiérrez (1) y don Vicente Fidel López (2), Mitre 
las conocia; y, por tanto, nos extraña que hubiese negado 
la existencia del proceso, base de ellas, cual en ellas se 
revela. En el proceso se recogieron cartas, proclamas y 
otros documentos justificativos; declararon extensamente 
los reos que habían caido prisioneros; se les admitieron 
testigos de descargo; hay acusación y defensa: es un pro- 
ceso voluminoso, puesto que lo componen dos docenas 


(1) Por la duda que, en cuanto á la revolución de La Plata, y en vista de lo que 
afirmamos, puede surgir de leerse que «ninguno de estos actos tuvo por objeto la inde- 
pendencia» en los 4pnnutes para la historia de la revolución del Alto Perú, hoy Bolivia, 
por Unos Palriotas (el autor era don Manuel María de Urcullu), apuntes impresos en 
Sucre el año 1855, advertiré que, al margen del ejemplar existente en el « Museo Mitre », 
se objeta en nota manuscrita y procedente de Bolivia: «Error notable desmentido por 
los contemporáneos y actores en Chuquisaca». (Así se había llamado La Plata). «El 
alma de esa revolución fueron los Zudanes y el Deán Terrazas, que obraron con pre- 
visión ». 


(2) Revolución del 16 de julio de 1809 y biografía de don Pedro Domingo Mu- 
rillo : tercera edición; La Paz, 1878. 


(3) Tomo II de ZZistoría de la República Argentina: Buenos Aires,* 1883. 
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de piezas, poco más Ó menos, Ó sea muchos cientos de 
folios, y bastante perfecto. Depositado en el «Archivo 
General de la Nación Argentina», lo he examinado, to- 
mando apuntes relativos á algunos hijos de Galicia que 
intervinieron directamente en aquel movimiento revolucio- 
nario: nada menos que jefe militar era uno de éstos. La 
publicación de tales datos y algunos otros pertinentes es 
el objeto del trabajo que emprendo. Para aclararlos ó am- 
pliarlos utilizaré varias obras impresas que tratan del 
asunto; y no citarlas especialmente significará, en todo 
caso, que me refiero á la causa por Mitre desconocida. 


M. Castro López. 


(Continuará). 


Documentos y Certificados 


de los 


Estudios del doctor don Mariano Moreno 


(Documentos oficiales) 


Señor Rector de Universidad. 


Don Mariano Moreno Abogado de esta real Audiencia 
ante U.S. en la mejor forma de derecho parezco y digo: 
que segun consta de la adjunta certificacion se sirvió el Claus- 
tro de esta real Universidad concederme un grado de indulto 
accediendo así á la súplica del Excmo. Señor Virrey de Bue- 
nos Aires y facilitando el objeto que V. E. se proponía, de 
que yo consiguiera el término de mi carrera, sin pensiones, á 
mi Caxa sumamente atrasada, con los gastos que de otro 
modo me hubiera sido necesario. El expresado objeto de 
esta gracia, y los altos y extraordinarios respetos, que me- 
diaron para su consecución, me han persuadido que el in- 
dulto comprendía dispensa de las dos Caxas de Santos y 
Doctores. Sin embargo para proceder libre de toda equi- 
vocacion, ocurro á la bondad de V. $. á fin de que se sirva 
declarar la legítima inteligencia de aquella concesion y te- 
niéndome por presentado al grado que solicito, se sirva 
igualmente dispensarme las funciones prévias á su recep- 
cion, sugetándome solamente á la última funcion de picata 
y leccion de una hora, segun se ha acostumbrado con los 
que se hallan ya recibidos de Abogados en esta real Aca- 
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demia. La bondad notoria de V, S, me ha inspirado con- 
fianza para esta solicitud; el tiempo de su Gobierno se ha 
hecho memorable por los muchos beneficios, y no creo ser 
yo solo el único que no participe de su beneficencia; por lo 
cual A. U. S. pido y suplico; se sirva proveer y mandar, 
como llevo pedido, que es gracia, que espero, etc. 


MARIANO MORENO. 


Plata, 22 Noviembre de 1801. 


En vista de la certificacion de la acta, de los exámenes 
que tiene dados en Sagrados Cánones y hallarse ya de Abo- 
gado recibido: se declara que el Indulto que se debe gozar 
segun se trató con los Señores Catedráticos es de las dos 
cajas, y que sin ejemplar placer, estrechos del tiempo se le 
dispensa la prévia para que en su consecuencia pase a picar 
puntos consignando el correspondiente dinero de propinas 
en estas Caxas el suplicante á quien se le conferirá por el 
Señor Cancelario el dicho Grado en la mencionada facultad 
de Cánones. 


Dr. ManueL GIL. 


Señor Rector de Universidad. 


Don Mariano Moreno Abogado de esta Real Audiencia 
ante U. S. en la mejor forma de derecho parezco y digo: 
Que por el año pasado de 1802, se sirvió el Excmo. Señor 
Virrey de Buenos Aires interesar sus respetos con esta Real 
Universidad, á fin de que se me concediese un indulto, en 
virtud del cual pudiese conseguir el grado de Doctor sin gra- 
vámen á mi familia, que se hallaba pobre despues de extra- 
ordinarios servicios hechos á la Corona. El Claustro tuvo 
la bondad de acceder á la súplica de S. E. y en esta virtud 
ocurro á la Justificacion de U. S. a fin de que se sírva 
mandar, que el Secretario certifíque con insercion del acta 
extendida á consecuencia de esta graciosa concesion del 
grado que se me ha concedido. 
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Por tanto. 


A. U. $, pido y suplico, así lo provea y mande que es 
Justicia, etc. 


MARIANO MORENO. 


Plata, Noviembre IO 1804. 


Como lo pide. 
Dr. MANUEL GIL. 


Ante mí. 


Thomás Álcerreca, 


Secretario. 


En cumplimiento de lo mandado por el Señor Rector de 
esta Real Universidad Doctor Don Manuel Gil, Abogado 
de la Real Audiencia y Alcalde ordinario de 1* voto de 
esta ciudad. Certifico yo el Secretario á los S. S. que la 
presente vieren como el día veinte y cuatro de Octubre de 
1502 años. El Señor Doctor Don Matías Therrazas Rector 
de esta Real Universidad mandó convocar en la forma acos- 
tumbrada, á S. S. de Ilustre Claustro, en el que hizo pre- 
sente el Memorial que Don Manuel Moreno de Argumosa, 
Contador ordenador del Tribunal de cuentas de Buenos 
Aires, había presentado al Excmo. Señor Virrey de estas 
Provincias, pidiendo, que en atencion á sus cortas faculta- 
des, sele concediese á su hijo legítimo Don Mariano Mo- 
reno, estudiante en esta Universidad un grado de indulto; 
la cual solicitud, vista con la recomendacion que de ella 
hace S. E. Dijeron que sin embargo de estar enteramente 
y por repetidas actas cerrada la puerta para semejantes in- 
dultos; pero teniendo presente el superior respeto de $. E. 
y que esta era la primera vez que se había insinuado en 
estas materias, se concediese dicho grado sin ejemplar, dis- 
pensando en lasactas para solo este caso, y dejándolas en 
su mismo vigor y fuerza para lo sucesivo. Y para que 
conste doy la presente certificacion á pedimento de la parte, 
y mandato de dicho Señor Rector para los efectos que le 
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convengan al interesado. En la Plata el 19 de Noviembre 
de mil ochocientos y cuatro años. 
Thomas de Alcerreca, 


Secretario. 


Los catedráticos de Teología de los Reales estudios del Co- 
legio de San Carlos de esta capital de Buenos Ayres, 
abajo firmados. 


Certifican en bastante forma que Don Mariano Moreno, 
natural de esta ciudad, é hijo de Padres nobles y conoci- 
dos, en todo el tiempo que ha cursado estas aulas de nuestro 
encargo ha acreditado puntualmente su aplicacion, su virtud, 
y sus particulares talentos. Se ha hecho el obgeto de la es- 
timacion, y aprecio de sus Maestros, cautivándolos, tanto por 
sus bellas producciones y aprovechamiento ventajoso, cuanto 
por su humildad, obediencia, moderacion y comedimiento. 

Sus exercicios literarios han sido siempre completos, sus 
exámenes han llenado de satisfaccion á los catedráticos y 
les han hecho sensible el fruto agradable de su contracción 
y enseñanza. Se le eligió para defender un acto público 
de teología y desde luego supo desempeñar esta confianza 
con todo aquel lucimiento que los catedráticos se prometian 
de su infatigable desvelo. 

No habiendo finalmente dado el menor motivo de dis- 
gusto, ni reprension no sólo por lo dicho sino por su reco- 
gimiento; por su honestidad, por su dedicacion no sólo á 
las comuniones de reglas, sino á la voluntaria frecuencia 
de los sacramentos santos, les deve á estos el firme concepto 
de haberse ido formando por aquellos caminos legítimos, que 
conducen á presentar al público su digno, y profiquo Ministro 
de los Altares. 

Los catedráticos han creído dever dar de oficio en obsequio 
de la Justicia, y del tierno amor que les ha merecido esta cer- 
tificacion para los efectos que puedan convenirle, firmada en 


Buenos Ayres á 4 de Enero de 1801. 


Dr. Matias CAMACHO. 
Dr. MELCHOR FERNANDEZ. 
Dr. Dieco ESTANISLAO DE ZAVALETA. 
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El Doctor Don Leon Pereda de Saraiva Abogado de esta 
Real Audiencia Pretorial y Secretario de los Reales Estu- 
dios de esta Capital de Buenos Ayres. 


Certifico cuanto puedo y ha lugar en derecho que Don 
Mariano Moreno ha cursado las Aulas de Teología de di- 
chos Reales Estudios en los años de noventa y seis, no- 
venta y siete y noventa y ocho, habiendo sido examinado 
en cada uno de ellos de las respectivas materias y obte- 
niendo la competente aprovacion de los Examinadores. Y 
para que así conste donde convenga doy la presente Cer- 
tificacion, por Decreto del Señor Cancelario expedido el 
día veinte y seis de Junio último, en mi Estudio de Bue- 
nos Ayres á 3 de Julio de 1800, 


Dr. Leon PEREDA DE SARAIVA, 


Sin derechos. 


El Doctor Don Leon Pereda de Saraiva Abogado de esta 
Real Audiencia Pretorial y Secretario de los Reales Es- 
tudios de esta Capital de Buenos Ayres. 


Certifico en toda forma de derecho que haviendo regis- 
trado uno de los Libros de Aprovaciones, que se hallan en 
el Archivo de la Secretaría de mi cargo, donde se contienen 
los exámenes de los Estudiantes que han cursado las 
Aulas de Filosofía de estos Reales Estudios, el que dió prin- 
cipio en veinte y dos de Octubre de mil setecientos ochenta 
y ocho y sigue hasta el presente, se encuentran en él las 
Partidas del Tenor Siguiente : 

En esta Ciudad de Buenos Aires á diez y ocho de Diciem- 

Partida 1% á fis. bre de mil setecientos noventa y tres, con- 
treinta y nueve currriendo á examinar los Doctores Don 
Carlos José Montero, Don Melchor Fernandez y Don Maria- 
no Medrano—Se examinó de las materias del año de Ló- 
gica Don Mariano Moreno y fué plenamente aprobado por 
los referidos examinadores de lo que doy fé. — Doctor Leon 

EREDA DE SARAIVA, 
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En esta Ciudad de Buenos Aires á tres de Diciembre de 
mil setecientos noventa y cuatro, concurrien- 
do á examinar los Doctores Don Carlos José 
Montero, Don Melchor Fernandez y Don Ma- 
riano Medrano—Se examinó de las materias 
del Segundo año de Filosofía Don Mariano Moreno y fué 
plenamente aprobado por los referidos examinadores de que 
doy fee y certifico. —Doctor Leon PEREDA DE SARAIVA. 

En esta Ciudad de Buenos Aires á veinte y siete de No- 

Partida 3% á fis. Viembre de mil setecientos noventa y cinco, 
cincuenta y seis. concurriendo á examinar los Doctores Don 
Carlos José Montero, Don Melchor Fernandez y Don Maria- 
no Medrano—Se examinó generalmente de la Filosofía Don 
Mariano Moreno; y fué plenamente aprobado por dichos 
examinadores de que doy fee.— Doctor Leon PEREDA DE Sa- 
RAIVA, 

Como del citado Libro consta y concuerdan estas Partidas 
fiel y legalmente con las originales de su contexto á que 


Partida 2* á fjs. 
cuarenta y siete 
vuelta. 


en lo necesario me refiero; y en virtud de lo mandado por 
el Señor Cancelario en Decreto de veinte y seis de Junio 
último, doy la presente Certificacion en mi Estudio de Bue- 
nos Ayres á tres de Julio de mil ochocientos años. 


Dr. Leon PEREDA DE SARAIVA. 


Sin derechos. 


Don José Garcia Escrivano de Cámara de esta Real Au- 
diencia Pretorial. 


Certifico que habiéndose presentado el Doctor Don Maria- 
no Moreno acompañando los anteriores Documentos por los 
que consta ser Abogado de la Real Audiencia de Charcas, 
su legitimidad y limpieza de Sangre, solicitando su incorpo:-: 
racion en esta Pretorial, despues que se dió vista al Señor 
Fiscal, y llamaron los autos á la vista, se libró con fecha 
nueve del que corre, el del tenor siguiente: — Vistos: se ha 
por incorporado al Suplicante, y siéntese en el Libro de ma- 
trículas satisfaccion el derecho de media annata — Cinco rú- 
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bricas. Y mediante á tener cumplido con este último requisito 
por certificacion que igualmente presentó de los Oficia- 
les Reales, para los efectos que convengan á dicho Doctor 
firmo la presente en Buenos Ayres á veinte y nueve de No- 
viembre de mil ochocientos cinco. 


Dr. JosÉ GARCIA. 


Don Marcelino Callexa Sanz, Escrivano de Cámara más an- 
tigua de esta Real Audiencia Pretorial y de su Acuerdo 
Pretorial de Justicia. 


Certifico: Que habiéndose presentado el Relator de esta 
Real Audiencia Doctor Don Julian de Leyva proponiendo 
por Substituto en su empleo al Doctor Don Mariano More- 
no de conformidad á la Real Cédula que exhivió, fecha ocho 
de funio último en que se le concede la gracia de proveerle, 
se aprobó por dicho superior Tribunal en providencia de 
once del corriente con el término de dos años, y prevencion 
de presentar el convenio, que entre ambos hubiese interve- 
nido, para proveer sobre los demás; y habiéndolo verificado 
se aprobó dicho convenio por auto del dia de ayer, mandán- 
dole comparecer á prestar el Juramento, el que con efecto se 
le recivió por mí en este dia en Real Acuerdo de Justicia en 
la forma acostumbrada. Y para que así conste de su pedi- 
mento doy la presente en Buenos Ayres á trece de Febrero 
de mil ochocientos seis. 


Don MARCELINO CALLEXA SANZ. 


Don Lucas Munoz y Cubero, Caballero de la Real y distin- 
guida órden de Carlos 3%, del Consejo de S. M., Regente 
de la Real Audiencia Pretorial de Buenos Ayres, Supe- 
vitendente General, Subdelegado :interino de Real Ha- 
cienda etc. 


Certifico que el Doctor Don Mariano Moreno Abogado 
de las Reales Audiencias de Charcas y Buenos Ayres ha- 
biendo merecido el aprecio y buen concepto de este T'ribu- 
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nal por la inteligencia, acierto y providad, conque se condu- 
cía en el exercicio de su Profesion, fué nombrado Relator 
Substituto desempeñando este cargo con la contracción y 
madurez propias de sus ventajosos conocimientos. Que ha- 
llándome recargado de innumerables y graves asuntos con 
motivo de haber unido á las atenciones de Regente las de la 
Superitendencia general de Real Hacienda, y despacho dia- 
rio del Superior Gobierno que estuvo mucho tiempo á mi 
cargo, me vali repetidas veces de su conocida aptitud para 
negocios de la mayor importancia, y en todos confirmo el 
concepto de providad y acreditados talentos que tenía for- 
mado de él, practicando cuantos servicios le exigí con toda 
prontitud y eficacia sin Otro interés que contribuir por su 
¿parte al mejor Servicio del Rey y del Público correspon- 
diendo siempre la confianza que hice de su Persona, y repi- 
tiéndome diarias pruebas de las luces, conocimientos y acti- 
vidad que manifiestan su aptitud para el desempeño de 
cualquier empleo. Y para su satisfaccion y constancia de su 
distinguido mérito, doy el presente en Buenos Ayres á siete 
de Marzo de mil ochocientos ocho. 


Lucas Muñoz Y CUBERO. 


ln Dei Nomine Amen 


Nos. D. D. Emmanuel Gil, Regalis hujusce Platensis Sena- 
tus Advocatus, et Rector Regis Universitatis Sancti Francis- 
ci Xavierii ejusdem Civitatis fungentis honoribus, gratiis, ac 
privilegiis Universitatis Salmantine á Católico Rege nostro 
D, Carolo Quarto concessis per Schedulam expeditam quarto 
idus Aprilis, anni millesiimi septingentesimi nonagessimi oc- 
tavi. 

Omnibus, ac singulis. presentes litteras inspecturis, notum 
facimus, et fidem damus, quod a Nativitate Domini millessi- 
mo octingentessimo quarto, die ultima mensis Novembris, in 
supradicta Universitate, ejus vacello hora decima antemeri- 
diem, D. D. Antonius Josephus de Iribarrem Archidiaconus 
hujusce Santee Eclesise Metropolitanus, et Universitatis Chan- 
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cellarius, contulit Bacchulaures Don Mariano Moreno Licen- 
tiati, atque Doctoris Gradus im facultatibus Sacrorum Cano- 
num, Legumque Civilium per impositionem pilei in vertice 
capitis cum flosculo, et fimbris viridis, rubrique coloris, prece- 
dentibus sufticientibus, e rigurosis examinibus, tum publicis, 
tum privatis, plenisque approbationibus Doctorum Modera- 
torum, secundum Constitutiones hujus Universitatis. et Bullas 
Apostólicas Santissimorum lominorum Nostrorum Grego- 
ri XV et Urbani VII, necnon, et regium diploma de Ca- 
roli Il prempst prius coram adstantibus Doctoribus in hunc 
finem vocatis, congregatis, fidei professione et juramento de 
tuenda Deipare Virginis inmunitati a labe originalis peccati 
de non propugnanda doctrina contenta in Sessione XV Con- 
cilii conflatiensis, ubi proscribuntus Resgicidiums et Tyranni- 
cidium, de fervanda fidelitati, et obedientia catholicis nos- 
tris HDominis Hispanize Regibus, necnon et de punissione pros- 
tanda Rectori hujus Universitatis, agitataque postea subtili 
utriusqui jures questione, ab ejus Patrino D. D. Josepho de 
Ribera, fundando et defendendo opiniones preliminaliter, da- 
toque ab ipso osculo Laureando in signum confraternitatis, 
et amicitize, et simili modo datis illi Libro in signum facultatis 
publice docendi, et Annulo aureo in signum desponsationis 
cum sapientia in quorun fidem et ut prodicto Doctori Don 
Mariano Moreno adita privilegio, e inmunitati ubilibet ser- 
ventur presens instrumentum manu nostra subcriptum sigillo 
Universitatis munitum, et per Secretarium ejus refrendatum 
et expedire jussimus. Datum in Civitati Platensi, die sexto 
mensis Decembris ejusdem anni. 


Dr. EMMANUEL GIL, 


De mandato Domini Rectoris Universitatis. 


Thomás de Alcerreca, 


Secretarjus. 
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Nos. D. D. Mathias Terrazas, Metropolitanze Eclesise Pla- 
tensis Canonicus Magistralis Regis Divi Christophori Semi- 
naris Rector: Illmi. D. Archepiscopi de los Charcas Secreta- 
rius; Rectori atque Vice-Chancellarius, hujus Regis Univer- 
sitatis Sancti Francisci Xaveri fungentis omnibus honoribus, 
eratiis, ac privilegis Universitatis Salmantinee ex concessione 
Regis nostri Caroli IV per Schedulam expeditam quarto 
Idus Aprilis anni Domini millesimo septingentesimo nonage- 
simio octavo. 

Notum facimus, et fidem damus quod anno Domini milles- 
simo octingentesimo primo, die tertia Septembris contulimos 
Bacalaureatigradum Don Mariano Moreno in facultate Sa- 
crorum Canonum Legumque Civilium per impositionen pilei 
in vertice capitis precedentibus sufficentibus examinibus pro- 
ponitaque subtile questione juxta consuetudinem hujus Uni- 
versitatis et secumdum Statuta hujus Regis Senatus et Bullas 
S. 5. D. D. N. N. Gregori XV et Urban: VII. In quorum 
fidem damus presente instrumentum manu nostra firmatum 
et sigillo Universitatis necessitum et per nostrum Secretarium 
refrendatum. 


MaArTHIAs TERRAZAS. 


De mandato Rectoris Universitatis Domini mel. 


Thomaás de Alcerreca, 


Secretarius. 


ln Dei Nomine Ame 


Nos. D. D. Emmanuel Gil, regalis hujusce Platensis Senatus 
Advocatus, et Rector regis Universitatis Sancti Francisci 
Xaveril fungentis honoribus gratiis, ac privilegiis Universita- 
tis Salmantine á Catholico Rege nostro D. Carolo IV con- 
cessis per schedulam expeditam quarto Idus Aprilis anni 
MECXCEVIIT. 

Omnibus ac singulis preesentes litteras inspecturis notum 
facimus, ac fidem damus, quod anno a nativitate Domini 
millessimo octingentessimo quarto, die vigessima octava No- 
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vembris in supradicta Universitati et ejus Sacello hora deci- 
ma ante meridiem D. D. Antonius Josephus de Irribarren 
Archidiaconus hujusce Santus Eclesise Metropolitanze, et Uni- 
versitatis Cancellarius contulit Baccalaureo Don Mariano Mo- 
reno Licentiati atque Doctoris gradus in facultate Sacrorum 
Canonum Legumque civilium per impositionen pilei in vertici 
capitis cum flosculo et fimbris viridis rubrique coloris prece- 
dentibus sufficentibus et rigorisis examinibus tum publicis 
tum privatis plenisque aprobationibus Doctorum Moderato- 
rum secundum constitutionem hujus Universitatis, et Bullas 
Apostólicas S. S. D. D. N. N. Gregorii XV et Urban: VI!M 
et regium diploma Don Caroli Il premissa prius coram ads- 
tantibus Doctoribus in hunc finem vocatis et congregatis fidel 
professione et juramento de tuenda Deipare Virginis inmuni- 
tate á labe originalis pecati, de non propugnanda doctrina 
contenta in Lectione XV Concilis Constantiensis ubi proscri- 
bulitur Regicidium et Tyrannicidium de servanda fidelitate et 
obedientia Catholicis nostris Dominis Hispanise Regibus, 
necnon et de submisione prostanda Rectori hujus Universi- 
tatis: agitalaque postea subtili utriusque juris questione ab 
ejus Patrino D. D. Josepho Rivera fundando et defendendo 
opiniones proliminaliter datoque ab ipso osculo laureando 
in signum confraternitatis et amititise, et simile modo datis 
11li, libro in signum facultatis publice docendi, et annulo aureo 
in signum desponsationis cum sapientia In quorum fidenm et 
ut prodicto Doctori Domino Mariano Moreno debita privi- 
legia et inmunitate ubilibet serventur, presente instrumentum 
manu nostra subscriptum, sigillo Universitatis munitum, et per 
Secretarium ejus refrendatum et expedire jussimus. Datun 
in Civitate Platensi die vigesima nona ejusdem mensis et 
anni. 


Dr. EMMANUEL GIL. 


De mandato Domini Rectoris Universitatis. 


Thomas de Alcerreca, 


Secretarius. 
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Señor Alcalde Ordinario de 12 Voto. 


El Doctor Don Mariano Moreno, Abogado de esta Real 
Audiencia ante V. en la mejor forma de derecho parezco 
y digo: que para cierta solicitud que tengo pendiente ante 
esta Presidencia concierne á mi derecho que la justifica- 
nde VA se sirva certificar, sí es cierto, que ante su Juz- 
gado he dirigido diversos asuntos de toda gravedad é 1m- 
portancia en el tiempo que he exercido la profesion de 
Abogado en esta Ciudad; y así mismo si es cierto que 
por espacio de un año antes de ingresar á la Real Academia 
de práctica asistí á su estudio diariamente procurando im- 
ponerme anticipadamente en la práctica del foro. En cuya 
virtud á A. UÚ, pido y suplico se sirva certificar sobre los 
puntos expresados, que es gracia que espero, etc. 


Dr. MARIANO MORENO. 


Plata, y Mayo 25 de 1805. 


Dese al suplicante la certificacion que solicita para los 
efectos que haya lugar. 


Dr. EsTeEVAN AGUSTIN GASCON. 


Proveido y firmado el Decreto antecedente el Señor Doc- 
tor Don Esteban Agustín Gascon Abogado de esta Real 
Audiencia, Regidor anual de este I. M., vecino y Alcalde 
ordinario de primer voto interino. —En la Plata en el día 
mes y año de la fecha. 

Ante ml. 
PauLino DE VALDIS, 


Escribano de S. M. y¿M. 


El Doctor Don Esteban Gascon y Arce Abogado de la 
Real Audiencia de esta Corte contador Real de Diezmos 
por S. M. Colector de Anualidades de este Ar- 
zopispado Regidor Electivo de este l. M. y Alcalde ordi- 
nario de primer voto de esta Ciudad por depósito de la 
vara, etc. 


102 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Certifico en cuanto puedo que el Doctor Don Mariano 
Moreno no solamente ha acreditado su completa instruccion 
en la jurisprudencia Teórica y Práctica en todo el tiempo 
que ejerció en la Real Academia Carolina, de que me consta 
como Presidente que fuí de ella en el Trinio anterior, sino 
con más particularidad y extension despues que fué recl- 
bido de Abogado en el Superior Tribunal de esta Real 
Audiencia, precedidas las completas aprobaciones en la 
misma Academia de los Abogados particulares y del pro- 
pio Tribunal defendiendo diversos pleitos y negocios de 
eravedad en todos los juzgados de esta Corte, especialmente 
en el que corre á mi cargo dando siempre las mejores prue- 
bas de su talento y demás cualidades que lo hacen reputar 
por uno de los Abogados de mejor nota capaz de desem- 
peñar cualquier negocio que ponga á su cuidado por las 
anticipadas nociones con que ha probado instruirse aun 
antes de ingresar á la Academia asistiendo á mi Estudio por 
largo tiempo y para que conste y obre á favor del intere- 
sado á los efectos conducentes doy esta en la Plata en veinte 
y cinco de Mayo de mil ochocientos y cinco años. — Ante 
el Escribano de este Juzgado. 


Dr. EsTEVAN AGUSTIN GAZCON. 


Yo el Secretario de la Real Carolina Academia de Prác- 
ticantes Juristas de esta Corte Don José Cayetano Tejeda, 
Individuo Pasante del Real Covictorio de San Juan Bautista. 
— Certifico en cuanto puedo, y ha lugar en derecho á los 
Señores que la presente vieren como el Bachiller Don Ma- 
riano Moreno habiéndose presentado á esta Real Academia, 
con el designio de incorporarse en ella, fué admitido por 
el Señor Ministro Director, y precedidas las estaciones 
acostumbradas, picó puntos en las Instituciones de Justiniano, 
y le salió en suerte el párrafo segundo, título dos del libro 
primero, sobre el cual leyó una seccion de media hora con 
el término de veinte y cuatro, sufriendo en ella dos réplicas, 
y varias preguntas sueltas á todo lo que satisfizo cumpli- 
damente, y precedida la votacion acostumbrada salió gene- 
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ralmente aprobado, y con generales aplausos por su lucido 
desempeño; en cuya virtud fué mandado matricular y se 
le dió la posesion tomándosele primero los juramentos 
acostumbrados, y el de Justicia Cervanda segun consta de 
los libros de esta Real Academia que corren á mi cargo, y 
á los que en caso necesario me remito, y para que conste 
donde convenga doy la presente á peticion del interesado, 
sellado con las armas de este Real Cuerpo, en la Plata hoy 
nueve de Septiembre de mil ochocientos un años. — Jose 
Cayetano Tejeda, Secretario. 


Escrito. — Muy poderoso Señor. 

El Bachiller Don Mariano Moreno individuo de la Real 
Carolina Academia, ante la Justificacion de Vuestra Alteza 
parezco y digo, que habiendo conseguido incorporarse en el 
cuerpo académico por plena votacion como consta de la 
certificacion del Secretario que presento; sino que la Justifi- 
cacion de Vuestra Alteza se sirva admitirme a la Práctica 
de los Reales Estados. Por tanto á Vuestra Alteza pido y 
suplico acceda á mi solicitud pido lo necesario en derecho 
Nepata ello etc., etc., ete. 


MARIANO MORENO. 


Decreto, —En la Plata en once de Septiembre de mil 
ió 3 Ochocientos y un años. Ante los Señores 
oir práctica en 11. Presidente, Regente y Oidores de esta Real 
de Septiembre de Audiencia en la Pública se presentó esta 
E peticion. Los dichos senores mandaron se 
le apunte áesta parte el día en que empieza á oir prác- 
tica en estos Reales Estados. — Doctor Don AnGeL Ma- 
RIANO Toro. 

Certificacion. — Yo el Doctor Don Angel Mariano Toro 
Escribano de Cámara y Real Acuerdo de esta Real Audien- 
cia Certifico y doy fé. Que á consecuencia del Escrito que 
presentó en dicho superior Tribunal el Bachiller Don Ma- 
riano Moreno instruido de la certificacion calificativa de 


hallarse incorporado en la Real Carolina Academia de prac- 
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ticantes Juristas de esta Corte dada por el Secretario Doc- 
tor José Cayetano Tejeda pidiendo se le admite á oir prác- 
tica en los Reales Estados para su ingreso al empleo de 
Abogado que deseaba obtener, y por decreto once de 
Septiembre del año pasado de mil ochocientos y un año 
se le admitió en efecto á observarle en cuya virtud lo he 
visto al referido Bachiller asistir con frecuencia en las ba- 
randas de la Real Sala y para que así conste doy la pre- 
sente de pedimento verbal del interesado, en la Plata en 
treinta de Enero de mil ochocientos y cuatro años. — Doc- 
tor Don AnceL Mariano Toro. 

Certifico. —Y o el infrascripto Secretario Certifico en cuanto 
puedo, y ha lugar á los Señores que la presente vieren, 
que el Académico Don Mariano Moreno despues de ven- 
cido y declarado el Bienio de su práctica, se presentó al 
examen de Teórica en esta Real Academia el dia siete de 
Enero del presente año de mil ochocientos cuatro habiendo 
primero tomado puntos por las Leyes de Toro tres dias 
antes en casa del Senor Director eligiendo de los tres que 
le salieron, la Ley catorce sobre la que formo. Y leyó la 
disertación acostumbrada, y satisfizo, después á todas las 
preguntas de Teórica, y pasándose despues á la votacion 
ordinaria, fué aplaudida, y aprobada generalmente su fun- 
cion por el Señor Ministro Director y demás Abogados 
vocales de esta Academia en cuya atencion se presentó 
al exámen de práctica el dia primero de Febrero de dicho 
presente año, para lo cual hizo la relacion de estilo sobre 
los autos que le fueron entregados para el efecto, y absol- 
vió completamente todos los puntos de práctica que se le 
promovieron, por lo que en la votacion de costumbre vanó 
igualmente la aprobacion general del Señor Ministro Director, 
y demás vocales del cuerpo Académico; habiendo manifes- 
tado en estas dos funciones que desempeñó con todo luci- 
miento, sus bello talento y estudiosa contraccion á la facul- 
tad legal, como tambien ser uno de los actuales Académicos 
que dan más lustre y decoracion á este euerpo. Y para que 
conste donde convenga doy certificacion que va conforme 
en todo á las prácticas rentadas en el libro de aprovacio- 
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nes firmada de mi mano en esta ciudad de la Plata á tres 
dias del mes de Febrero de mil ochocientos cuatro años. — 
Doctor Antonio Sanz, Secretario. 


KEscrito. — Muy Poderoso Señor. Don Mariano Moreno 
natural de la Ciudad de Buenos Aires y Practicante Jurista 
de la Real Academia Carolina de esta Corte, ante Vuestra 
Alteza con el mayor respeto parezco y digo. Que habiendo 
sido recibido de practicante Jurista en la Real Academia 
de esta Corte, precediendo el correspondiente grado y de- 
más exámenes necesarios; fuí admitido igualmente á oir 
práctica forense en la varenda de estos Reales Estrados. 
En esta virtud y habiendo cursado en ambas partes el tiempo 
necesario segun novísimas constituciones de este Superior 
Tribunal, obteniendo últimamente en la Academia de San 
Carlos la completa aprobacion en los exámenes con que 
he coronado mi práctica, segun consta todo de los docu- 
mentos que con la debida solemnidad presento y juro, ocu- 
rro á la superior justificacion de Vuestra Alteza para que 
se sirva recibirme de Abogado de esta Real Audiencia pre- 
sidiendo para ello la correspondiente vista del Señor Fiscal, 
y demás diligencias necesarias segun estilo. Por tanto á 
Vuestra Alteza pido y suplico así lo provea y mande que 
ES justicia juro lommecesario en derecho,, etc.,' etc... etc. 


MARIANO MORENO. 


Decreto. — En la Plata en tres de Febrero de mil ocho- 
cientos y cuatro años. Ante los Señores Presidentes, Re- 
gente y Oidores de esta Real Audiencia, en la Pública se 
presentó esta peticion. Los dichos Señores mandaron dar 
vista al Señor Fiscal Doctor Don Angel Mariano Toro 
respuesta del Señor Fiscal, 

Muy Poderoso Señor. El Señor Fiscal de su Magestad 
en vista de la solicitud de Don Mariano Moreno para que 
se le reciba de Abogado dice: Que sus documentos prue- 
ban en legitimidad, sus Estudios con el grado preciso de 


106 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Bachiller, sus actos positivos de Academia y su asistencia 
frecuente á los Reales Estrados, y como estos son los re- 
quisitos indispensables que exige la carrera, no encuentra 
reparo para que siendo Vuestra Alteza servido, lo admita 
al examen de Abogado, y señalamiento de autos para la 
última prueba, Plata siete de Febrero de mil ochocientos 
cuatro años. —Lopez. 

Decreto. —En la Plata en siete de Febrero de mil ocho- 
cientos y cuatro años. Ante los Señores Presidente, Re- 
gente y Oidores, de esta Real Audiencia en la Pública se 
presentó esta peticion. Los dichos Señores mandaron traer 
los autos á la Real Sala. —Doctor llon AwcreL MARIANO 
Toro. 

Auto. —NVistos los Abogados Don Buenaventura Salinas, 
y Don Mariano Ulloa examinen al suplicante en la Teó- 
rica y práctica del derecho y fecho informen. Cuatro 7ú- 
bricas. 

Proveímiento. —Proveyeron y rubricaron el auto antece- 
dente los Señores Presidente y Oidores de esta Real Au- 
diencia, y fueron Jueces los Señores Doctores Don Antonio 
Boeto Regente, Don José de la Iglesia, Don José Agustin 
de Ussos y Mozi y Don José Vazquez de Ballesteros oi- 
dores en la Plata en ocho de Febrero de mil ochocientos y 
cuatro años. — Doctor Don AnceL Mariano Toro. 

Votificacion. —En dicho dia mes y año yo el Escribano, 
notifiqué el auto anterior al Doctor Don Buenaventura Sa- 
linas Abogado de esta Real Audiencia siendo testigo Don 
José Silva y Don Carlos Aragon de que doy fé. —En- 
RIQUEZ. 

Ora. — En nueve de dicho mes y año yo el Escribano 
notifiqué el auto antecedente al Licenciado Don Mariano 
Ulloa, siendo testigos Don Joaquin Ruiz Tagle y don Anto- 
nio Sanz de que doy fé. — ENRIQUEZ. 

Otra. —En dicho dia mes y año yo el Escribano hice 
otra como las anteriores al Bachiller Don Mariano Moreno, 
siendo testigos Don Vicente Gomez y Soto, y Don Fran- 
cisco Solis de que doy fé. -— Doctor Toro. 

Oficio. — En cumplimiento del superior órden de Vuestra 
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Alteza por el que nos manda examinemos al Bachiller 
Don Mariano Moreno lo hemos ejecutado con toda la 
exactitud debida, y habiéndole hecho diferentes preguntas, 
así teóricas como prácticas de ambos derechos, ha dado á 
conocer el distinguido talento y Estudios, que le acompa- 
nan respondiendo á todas ellas con aquel acierto que es 
fruto de sus tareas, y que desde luego lo constituian en 
estado de poder dirigir ya en el foro cualquier especie de 
negocio. Sobre todo el alto concepto de Vuestra Alteza 
formará el juicio que le parezca más oportuno. Dios Guarde 
la católica Real Persona de Vuestra Alteza los años que 
la Cristiandad ha menester. Plata y Febrero diez de mil 
ochocientos cuatro. Muy Poderoso Senor Mariano José de 
Ulloa, doctor Buenaventura Salinas. Febrero veinte de 
ochocientos cuatro. Senálanse al suplicante. 

Decreto. —Para examen de Abogado, los autos seguidos 
por los herederos del finado Escribano Don Sebastian 
Toro con su viuda Doña Teresa Cerrano, sobre division 
y particion de bienes hereditarios. Cualro rúbricas. 

Proveiímiento. —Proveyeron y rubricaron el Decreto ante- 
cedente los Señores Presidente, Regente y oidores de esta 
Real Academia, y fueron Jueces los Señores Doctores Don 
Antonio Boeto Regente, Don José de la Iglesia, Don josé 
Agustin de Ussos y Mozi, y Don José Vazquez Ballesteros 
oidores en la Plata en el dia mes y año de su fecha. -- 
Doctor Don AxceL Mariano Toro. 

Votificacion. — En la Plata en dicho dia mes y año. Yo 
el Escribano hice saber y notifiqué el auto antecedente al 
Bachiller Don Mariano Moreno de que doy fé. Siendo tes- 
tigo Don Vicente Soto y Francisco Solis de que doy fé.— 
Doctor Toro. 

Recepcion. — En la Plata en veinte y tres de Febrero de 
mil ochocientos y cuatro años. Los Señores Presidente, 
Regente y oidores de esta Real Audiencia estando en 
acuerdo ordinario de Justicia mandaron entrar en su Real 
Sala al Bachiller Don Mariano Moreno á efecto de exami- 
nar de Abogado y habiendo entrado lo examinaron por el 
Pleito que para ello se le señaló, y aprobado que fué man- 
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daron hiciese el respectivo juramento de fidelidad acostum- 
brado, el que yo el presente Escribano de Cámara le recibí 
juramento que lo hizo por Dios Nuestro Señor, y una señal 
de cruz bajo del cual prometió usar fiel y legalmente del 
Ministerio de tal Abogado á su leal saber y entender, sin 
agravio aparente desengañando á los que no tuvieron de- 
recho de defender la Pureza de María Santísima al Real 
Fisco, pobres de solemnidad é Indios sin llevarles derechos, 
si así lo hiciese, Dios Nuestro Señor le ayude, y al con- 
trario se lo demande y á su conclusion dijo así lo juro y 
amen. Con lo que quedó recibido de tal Abogado y lo 
firmó de que doy fé. —Martano Moreno. — Ante mi: Doc- 
tor Don AnceL Marrano Toro. 

Regulacion. — Plata y Febrero veinte y tres de mil ocho- 
cientos cuatro. Regúlase segun el antiguo establecimiento 
por el derecho de la Media Annata que debe satisfacer el 
Bachiller Don Mariano Moreno ocho pesos dos reales con 
más el diez y ocho por ciento de su conduccion á España 
y uno y medio reales por la de Buenos Aires de que se 
formara la cuenta por los Ministros de Real Hacienda de 
esta Ciudad á quienes se pasará al efecto Testimonio de 
esta asignación y con certificacion de su entero, ocurra el 
inreresado á la Real Audiencia á tomar posesion del em- 
pleo de Abogado. Una rúbrica. 

Proveimiento. — Hizo y rubricó la Regulacion antecedente 
el Señor Doctor Don Antonio de Villabrantia, del Consejo 
de su Magestad su oidor Alcalde de Corte de esta Real 
Audiencia y Juez privativo del Real derecho de la Me- 
diannata en el dia mes y año de su fecha. —Doctor Don 
ANGEL MARIANO Toro. 

Notificacion. — En la Plata en dicho dia mes y año Yo 
el Escribano bice saber el auto antecedente al Bachiller 
Don Mariano Moreno en su persona siendo testigos Don 
Vicente Soto y Francisco Solis de que doy fé. — Doctor 
Toro. 

Certificacion. — Don Gregorio Barros Ministro Tesorero 
interino de Real Hacienda de estas cajas principales de 
la Ciudad de la Plata etc. ctc. Certifico como en el Libro 
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Real manual corriente á fojas veinte y ocho de él se halla 
sentada una partida de cargo que á la letra es del Tenor 
siguiente Febrero veinte y cuatro. Son cargo nueve pesos 
y siete reales entregados por el Bachiller Don Mariano 
Moreno. Los ocho pesos dos reales de ellos por la Media 
iiimata que el Señor oidor Juez de este Real derecho le 
señaló en veinte y tres del presente mes por el honor que 
ha de gozar con el oficio de Abogado de esta Real Au- 
diencia un peso y cuatro reales del diez y ocho por ciento 
para su conduccion á España y el restante un real de los 
nueve reales y medio por ciento sobre la suma de ambas 
partidas para la de Buenos Aires consta del citado seña- 
lamiento número treinta y tres. — DELGADO. — BARROS, — 
Bachiller Mariano MORENO, 


Así consta y parece del citado Libro foja y partida á 
que me remito. Y para que obre los efectos que hubiese 
lugar doy la presente en esta Real Contaduria Principal 
de dicha Ciudad de la Plata en veinte y cuatro de Febrero 
de mil ochocientos cuatro años. -—- GREGORIO BARROS. 


Escrito.— Muy Poderoso Señor. Don Mariano Moreno 
Abogado de esta Real Audiencia ante Vuestra Alteza con 
el mayor respeto parezco y digo: Que á consecuencia del 
examen de estilo que desempeñé en este Superior Tribu- 
nal, y mediante el cual se me aprobó y recibió al hóno- 
rífico empleo de Abogado, tengo satisfecho el real derecho 
de media annata segun aparece de la certificacion de los 
Ministros de Real Hacienda, que con la debida solemnidad 
presento y juro; y deseo hacer el uso correspondiente de 
mi empleo ocurro á la justificacion de Vuestra Alteza á 
fin de que se sirva mandar, se me reciba y dé posesion 
de él en estos Reales Estrados con ampliacion de las co- 
rrespondientes licencias particulares para abogar en esta 
corte. Por tanto á Vuestra Alteza pido y suplico así lo 
provea y mande que será Justicia juro lo necesario en 
derecho y para ello etc. etc. etc. — Marrano MORENO. 
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Decreto. — En la Plata en veinte y cuatro de Febrero de 
mil ochocientos y cuatro años. Ante los Señores Presi- 
dente, Regente, y oidores de esta Real Audiencia en la 
pública se presentó esta peticion. Los dichos Señores man- 
daron entrar en su Real Sala á efecto de que tome pose- 
sion esta parte del empleo de Abogado, y le concedieron 
licencias particulares para abogar en esta Corte. — Doctor 
Don AnceL Mariano Toro. 


Escrito. — Muy Poderoso Señor. El Doctor Don Ma- 
riano Moreno Abogado de esta Real Audiencia ante Vues- 
tra Alteza en la mejor forma de derecho parezco y digo: 
Que conviene á mi derecho, se me franquee testimonio del 
Expediente obrado en esta Real Sala para mi recepcion 
de Abogado; en cuya virtud ocurro á la Justificación de 
Vuestra Alteza para que se sirva mandar, se me dé el 
expresado testimonio, entregándoseme al mismo tiempo 
originales los Documentos de legitimacion; y títulos de 
grados que tengo presentados en él. Por tanto á Vuestra 
Alteza pido y suplico, así lo provea y mande que es Jus- 
ticia, Juro lo necesario en derecho y para ello etc etc. etc. 
— Doctor Mariano MORENO. 

Decreto. —YEn la Ciudad de la Plata en veinte y nueve 
de Marzo de mil ochocientos y cinco años. Ante los Seño- 
res Presidente, Regente y oidores de esta Real Audiencia 
en la Pública se presentó esta peticion. Los dichos Seño- 
res mandaron se le dé á esta parte el testimonio que ex- 
presa entregándole los documentos que menciona quedando 
nota. — Doctor Don AwceL Mariano Toro. 

Concuerda este traslado con el expediente de su refe- 
rencia que desde fojas quince, de él se ha sacado devol- 
viéndosele al interesado los demás documentos que tenia 
presentados. Y para que conste remitiéndome en caso ne- 
cesario á los que quedan en esta oficina de cámara de mi 
cargo; y mandato de los Señores Presidente, Regente y 
oidores de esta Real Audiencia en el decreto último inserto, 
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hice sacar el presente en la Plata en diez de Mayo de mil 
ochocientos cinco años. 


Derechos gratis. 


Don AnceL Mariano Toro. 


Los Escribanos del Católico Rey Nuestro Señor; que 
aquí signamos y firmamos, Certificamos y damos fé. Que 
el Doctor Don Mariano Toro es Escribano de Cámara de 
esta Real Audiencia, y á todas sus semejantes se les ha 
dado, y dá entera fé y crédito por ser como es fiel legal, 
y entera confianza y para que así conste damos la pre- 
sente. En la Plata en seis de Junio de mil ochocientos 
cinco años. 


CALIXTO NALDA. 
MARIANO PIMENTEL. 


ln Dei Nomine Amen 


Nos. D. D. Emmanuel Gil, Regalis hujusce Platensis, Sena- 
tus, Advocatus, et Rector regis Universitatis Sancti Francis- 
ci Xaveri ejusdem Civitatis fungentis honoribus gratiis ac pri- 
vilegis Universitatis Salmantin«e, a Catholico Rege Nostro D. 
Carolo IV Concessis per Schedulam expeditam quarto Idus 
Aprilis, anni MDCCEXCVIITI. 

Omnibus, ac singulis presentes litteras inspecturis notum 
facimus, et fidem damus, quod anno a nativitate decima ante 
meridiem D. D. Antonius Josephus de Irribarren, Archidiaco- 
mus hujusce S. Eclesise Metropolitane et Universitatis Can- 
cellarius contulit Bacalaureo D. Mariano Moreno Licentiati 
atque Doctoris Gradus in facultatibus Sacrorum Canonum, 
Legumque Civilium per impositionem pilei in vertice Capitis 
cum flósculo, et fimbris viridis rubrique coloris precedentibus 
sufficientibus et rigorosis examinibus, tum publicis, tum pri- 
vatis, plenisque aprobationibus Doctorum Moderatorum, 
secundum constitutiones hujus Universitatis, et Bullas Apos- 
tolicis 5. 5. D. D. N. N. Gregori XV et Urbanum VIlI nec- 
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non et regum diploma D. Caroli II premissa prius coram 
adstantibus Doctoribus in hunc finem vocatis et congregatis 
fidei professione, et juramento de tuenda Deipare Virginis 
inmunitati a labe originalis peccati, de non propugnanda doc- 
trina contenta in Lectione XV Concilis Constantiensis, ubi 
proscribuntur Regicidium et Tyrannicidium de servanda fide- 
litate et obedientia Catholicis nostris [WJominis Hispanise Re- 
oibus necnon et de submissione prestanda Rectori hujus 
Universitatis agitaque postea subtulit utriusque juris cues- 
tione ab ejus Patrino D. D. Josepho Rivera fundando et 
defendendo opiniones premilinaliter datoque ab ipso osculo 
Laureando in signum confraternitatis et amicitise et simile 
modo datis illi libro in sienuam facultatibus publice docendi, 
et Annulo aureo in signum desponsationis cum sapientia. In 
quorum fidem, et ut predicto Doctori DD). Mariano Moreno 
debita privilegia, et inmunitatis ubilibet serventur presens 
instrumentum manu nostra subscritum sigillo Universitatis 
munitum et per Secretarius ejus refrendatum et expedire 
jussimus. Datum in Civitate Platensi vigesima nona ejusdem 


mensis et anni. 


DR. EMMANUEL GIL. 


De mandato Domini Rectoris Universitatis. 


Thomás de Alcerreca, 


Secretarius. 


LOSITERROEA RRIBESPDESEHILE 


(Introducción de un libro en prensa) 


Una de las conquistas más preciosas que el genio del hom- 
bre ha logrado alcanzar en el presente y pasado siglo es, 
sin duda alguna, la aplicación del vapor y la electricidad á 
las necesidades de la industria. 

El hombre primitivo luchó con la naturaleza y, genera- 
ción tras generación, esta lucha ha sido más y más obstina- 
da, hasta lograr arrancarle sus secretos y atarla con lazos 
de acero. 

Rémoras, al parecer insalvables han sido anuladas; regio- 
nes estériles, transformadas en hermosos campos de cultivos, 
y selvas salvajes que fueron, alimentan hoy poblaciones or- 
gullosas de sus adelantos. 

Los ferrocarriles, ese elemento poderoso que acerca los 
pueblos y propende al incremento de la riqueza, forman hoy 
la gran arteria que derrama la vida y la prosperidad. 

Los pintorescos campos del sur de Chile y las desola- 
das pampas del norte nos muestran un hermoso ejemplo de 
su influencia: difícil, casi imposible era antes penetrar en 
esos bosques vírgenes, donde terrenos sin horizontes per- 
manecían sin explotación, como olvidados de la mano del 
hombre, siempre incesante en explotar tesoros, é igual cosa 
sucedía en las regiones candentes de los desiertos del Norte, 
y hoy, doquiera atraviesa la locomotora, se puede admirar 
un cultivo y una explotación inteligentes y sobre todo remu- 
neradoras. 
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¡Qué prueba más concluyente de la importancia de los 
ferrocarriles que su historia misma, que el estudio de su por- 
tentoso desenvolvimiento ! 

A fines del siglo antepasado algunos sabios, como Watt 
en Inglaterra y Evans en América, hacían los primeros en- 
sayos de la aplicación del vapor al movimiento; pero fué ne- 
cesario dejar aún transcurrir muchos años para llegar á las 
calderas tubulares de Seguim (1828) y á la aplicación que 
de ellas hizo el genio de Roberto Stephenson (1830), cons- 
truyeron su famosa locomotora 7%e Rockef, que marca el 
nacimiento de los ferrocarriles. 

En Inglaterra se construyó ese ano (1830) la primera lí- 
nea férrea, la de Liverpool á Manchester; siguió después 
su ejemplo la Francia, construyendo el ferrocarril de Lyon 
á Saint-Etienne (1833), y la Bélgica, con su línea de Bruxe- 
lles á Maline (1835), y antes que eso, la joven América lo 
había también adoptado (1831 ). 

Desde entonces el dominio y extensión de los ferrocarriles 
ha seguido su paso triunfante, hasta el punto que hoy no 
puede estimarse en menos de un millón de kilómetros en 
todo el orbe. 

He aquí una lista del aumento progresivo de la red mun- 
dial en el período que media desde su nacimiento: 


Años Kms. en explotación Aumento 
IIA AO ZA E 2 
A 16.836 12.781 
IEA A 65.947 49.111 
LIDIA ON 143.511 17.564 
EE 294.441 150.930 
A 486.462 192.021 
A 698.356 211.894 
LAO 933.83/ 235.481 


Lo que da un aumento anual medio de 13.153 kilómetros. 
Este incremento, clasificado, es el siguiente para los últi- 


mos años: 
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1890 1900 1906 

Ks. Ks. Ks. 
América .. BIO O 02.171 473.039 
Europa... 223.440 0833/78 % 0 316.089 
INEA 0/2 60.301 87.956 
CICSAnIaAS 18.947 24 014 38.510 
PICA A 9.791 30.114 28.193 
rs 615.927 190.478 OSO 


Lo que da, para un periodo de 16 años (1890-1906 ), un 
aumento de 317.910 kilómetros, Ó sea un promedio anual de 
19,869 kilómetros. 

Estos números nos muestran que la primacía corresponde 
a la América, lo que se debe al sorprendente desarrollo 
que han tomado los ferrocarriles en los Estados Unidos, 
todo slos cuales, por lo demás, son hijos únicamente de la 
iniciativa particular. 

«En 1831, dice Mr. Gomel, en su libro /x2tervención del 
Estado en las tarifas de los ferrocarriles de los Estados 
Unidos, arrastraba por la primera vez un tren de pasajeros 
y diez años después se habían entregado á la explotación 
5.691 kms.; en 1851 la longitud de la vía en explotación 
alcanzaba á 17.669 kilómetros y en 1861 á 50.336 kilómetros. 
La terrible guerra de separación suspendió momentáneamen- 
te la construcción de líneas férreas; pero apenas hubo ter- 
minado, los trabajos de ferrocarriles se reanudaron en todas 
partes: en 1869 las riberas del Atlántico se encontraban 
unidas á las del Pacífico por una vía de 3.269 kilómetros de 
longitud; en 1872 la vía explotada excedía de 100,000 kiló- 
metros; de 200.000 kilómetros en 1884, etc. Ha habido 
años, como 1882 y 1887, en que se ha entregado al tráfico 
18.663 y 20.770 kilómetros respectivamente. » 

Según el Railroad Gazette (abril de 1907) el siguien- 
te cuadro nos da la relación de Estados Unidos y algunos 
otros países con respecto á sus respectivas redes de ferro- 
Barriles enel año de 1903: 
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Milla (1) 
País Millas d. f. c: Habitantes nda pea 

Estados Unidos... 218.101 381 13.61 
Ne MS INGA 24.500 1.590 8.46 
Brasil 12.370 1.158 260.16 
Austria-Hungría .. 26.901 1.789 9.70 
DelPica 4.337 1.631 2.62 
CIMAS 3.500 119.714 1.143.00 
AlemMama 33.423 1.813 073 
EE 9.943 3.2003 ¡KErh 
ADOS a 4.496 9.844 36.17 
Rusa Au 38.045 3.348 220.24 
ESPAÑA. MA 8.206 2.267 23.90 
Reino Unido..... 22.847 1.821 IAS, 


Tenemos así, como resumen y manifestación del portentoso 
desarrollo de los Estados Unidos, que en 1831 sólo contaba 
con una población de 13 millones de habitantes y 36 kms. 
de ferrocarril y 75 años después, ó sea en 19053, su población 
pasa de 83 millones de habitantes y sus ferrocarriles alcan- 
zan 4 350.000 kms!... (2) 


ES 


Los adelantos que se observan en la construcción y explo- 
tación de los ferrocarriles ofrecen así mismo una prueba de 
su importancia, como que el hombre, reconocido de su gran 
influencia, no cesa de extenderlos y hacerlos accesibles á to- 
dos los terrenos y todavía de abaratarlos, para que llenen 
así los grandes fines á que se le destinan. 

De modificación en modificación se ha llegado al estado 
actual, en que se explotan grandes redes férreas, perfecta- 
mente estables y económicas, que salvan valles profundos y 
atraviesan cordilleras que suben á las cumbres y bajan á los 
abismos. 


(IT) I milla esigual á 1.61 kms. 
(2) He aquí la longitud en explotación de los ferrocarriles de Estados Unidos y su 
crecimiento en los últimos años. 
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Crecimiento 


Años Kilómetros Kilómetros 
o 294.075 -— 
E a A 297.006 Al 
LO RS 300.577 rl 
VATI 307.026 6.459 
1 AOS A ALA2I0/ 9.141 
ER o AA 7.210 
LU 325.641 6.864 
A AA 331.324 7.683 
LL AN AS OZ ZO 
O O 340.760 SACAMOS 
IO ae IS ADS 
VE o E 367.196 23,218 


A esto debemos agregar aún el cox/orf que la industria 
moderna ha sabido darles, y sobre todo la gran velocidad 
de que son hoy susceptibles, y al hablar de velocidad no 
nos referimos á las extraordinarias que sea susceptible dar 
á una locomotora Ó tren en vías y condiciones especiales, 
sino á la velocidad comercial en un gran trayecto. 

En 1832, el andar máximo de un tren no superaba de 16 
a 20 kilómetros por hora, y hoy hay expresos que recorren 
más de 100 kilómetros. 

Hemos leido en la Revue des Chemins de Fers (1897 ) el 
caso curioso de un viajero que solicitó, por enfermedad de 
un deudo, un especial de Chicago á Denver (Estados Uni- 
dos), Ó sea en una distancia de 1.650 kilómetros. A las 9.10 
a. m. hizo su pedido; á las9,45 estaba ya listo el tren (una 
locomotora y un carro-salón ), previo el arreglo y modifica- 
ción de todos los itinerarios de la red, é hizo el viaje en 18 
horas 50 minutos, lo que da una velocidad comercial de 87 
kilómetros, y descontando una hora 54 minutos gastada en 
detenciones, cruzamientos, etc., se llega á una velocidad real 
de 97 kilómetros por hora, conservada en una distancia de 
230 kilómetros superior á la que media entre Valparaiso y 
Buenos Aires. 

Un ingeniero que visitaba hace poco (1908) los Estados 
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Unidos, hacía la siguiente relación de las velocidades increí- 
bles por no decir imprudentes, que hoy se da á los ex- 
presos: 

« El término medio general de la velocidad de los trenes 
expresos, es de 60 millas por hora, ó sea 96.55 kilómetros. 
Uno de éstos es el «Empire State Express », que hace regu- 
larmente la carrera entre New York y Chicago. 

«La velocidad media de los trenes entre Philadelphia y 
Atlantic City, es 63 millas por hora; además de estos ex- 
presos, que en general dan correcto servicio, hay diaria- 
mente un gran número de trenes directos y especiales, que 
á nuestro juicio parece fuesen únicamente consultados para 
apagar la fiebre del deseo que aquí domina por alcanzar al- 
tas velocidades, de volar, puede decirse, sobre los rieles. 
A continuación damos algunas velocidades que recordamos 
de esos trenes « Slyers », como se les llama. 

«En octubre 11 de 1907, un tren especial del ferrocarril 
de Pensylvania, de Philadelphia á Washington, cubrió en una 
parte del trayecto 136 millas en 136 minutos. En octubre 
del mismo año, un rápido de las cataratas del Niágara á Ch1- 
cago, alcanzó una velocidad de 112 millas, ó 179 kilóme- 
tros por hora, manteniéndola por una distancia de 4 millas. 

«Un tren de pasajeros de Búffalo á Chicago, en 7 horas 
y 50 minutos corrió 525 millas, lo que representa 69,69 mi- 
llas por hora Ó 112 kilómetros. El record de la más alta 
velocidad que se conserva, lo hizo un tren de la Compa- 
nía «Reading Railway», entre Egg Harbor y Brigantine 
Junction: corrió 48 millas á una velocidad de 115.2 millas 
ó 184 kilómetros por hora, aproximadamente, Ó más de 51 
metros por segundo. ¡Qué es un segundo de tiempo para 
esta ligereza! Se experimenta una extraña sensación de 
asombro al observar estos colosos de acero, avanzar de- 
vorando la distancia en su vertiginosa rapidez. Es un es- 
pectáculo imponente, pero que atemoriza y preocupa, al re- 
flexionar después con serenidad como se expone la vida 
de tantas personas, desobedeciendo los dictados de la pru- 
dencia; al considerar cuánta responsabilidad pesa sobre las 
compañías que ordenan estas carreras, sobre el conductor, y 
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principalmente el maquinista, ese hombre que, sereno, mira 
el peligro guiando su máquina con mano firme, siempre re- 
suelto á morir en el cumplimiento de su deber. 


TI 


La República de Chile se encuentra en la extremidad SO. 
de la América del Sur y se extiende desde el paralelo 17%57' 
(rio Sama ), hasta el 55%59' (cabo de Hornos) y limita con 
el Perú al norte, Bolivia y Argentina al este y el Océano 
Pacífico al sur y poniente. Su largo de norte á sur alcanza 
a 4.300 kilómetros, con un ancho de oriente á poniente, que 
fluctúa entre 170 y 300 kilómetros solamente; lo que da 
una superficie de 797.000 kilómetros cuadrados, (1) 

Bajo el punto de vista físico y sus productos, se divide el 
territorio en 4 zonas: la minerva Ó salitrera, que abarca las 
provincias del norte ó sea Tacna, Tarapacá, Antofagasta y 
parte de Atacama; la 12inera-agricola que abarca parte de 
Atacama y las provincias de Coquimbo y Aconcagua; agríco- 
la que llega de Aconcagua hasta la provincia de Valdivia y 
la de maderas y pesquería que comprende el resto del país 
hacia el sur, comprendiendo el archipiélago de Chiloé y 
demás. 

Bajo el punto de vista geográfico se divide en 23 pro- 
vincias y el territorio de Magallanes, la más grande de las 
cuales es Antofagasta, con 90,000 kilómetros cuadrados de 
superficie. 

Descubierto por Almagro (1535); fué sometido al régi- 
men español por el capitán Pedro de Valdivia (1541 ), has- 
ta que obtuvo su independencia en los comienzos del siglo 
pasado. La era de independencia comienza el 18 de sep- 
tiembre de 1810, 


(IT) El incremento de la población de Chile, en los censos que se expresan ha sido 
el siguiente: 
e 1.010.332 NA 2.075.971 
1543, 2. 1.083.801 ISO 2.527.320 
Md RA 1,439,120 ra 2.712.145 
a 1.819.223 TAE: 3,248,224 


lo que da un aumento medio anual de 1.29 0/o 


120 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Durante el coloniaje, Chile fué considerado como país po- 
bre, por lo cual fué muy poco atendido por los monarcas 
españoles. 

Esta fama de pobreza, si bien lo libró de que afluyeran á 
su suelo los grandes é intrépidos buscadores de fortuna, 
hombres generalmente ambiciosos y explotadores sin con- 
ciencia y que constituyeron la plaga de los virreinatos del 
Perú y Méjico, contribuyó á que en la época de su indepen- 
dencia fuese la colonia más ignorante y menos conocida de 
la América. 

El espíritu pacífico y aletargado de nuestros antepasados 
era incompatible con las grandes empresas. Sus días y sus 
noches constituían siempre un itinerario fijo, reglamentario; 
la iniciativa individual ó colectiva no existía y se considera- 
ba feliz el hombre que podia disfrutar de una renta que le 
permitiera moverse poco de su casa y legar á sus hijos, al 
morir, lo que ellos, á su vez, habían recibido de sus padres. 

Estos hábitos, refractarios á todo adelanto y á toda inno- 
vación, explican suficientemente nuestro atraso de entonces, 
álo que puede añadirse nuestro alejamiento de Europa, pues 
para los buques de vela era muy larga y peligrosa la navega- 
ción por el Cabo de Hornos y el Estrecho de Magallanes. 

Los propietarios de los grandes fundos rústicos, algunos 
de los cuales eran como una de las actuales provincias, po- 
nían mil cortapisas á todo proyecto de camino público; los 
creían ruinosos para sus propiedades por el hecho de atra- 
vesarlas y destruir así su nulidad. 

En 1790, el único camino que existia, y al cual las auto- 
ridades prestaban algún cuidado, era el que nos unía con 
Mendoza, vía Juncal, que prestaba grandes servicios á nues- 
tro comercio en el virreinato del Plata. Sólo en tiempo de 
la administración O'Higgins, el gobierno propendió al me- 
joramiento de este importante ramo. 

Don Ambrosio O'Higgins (1720-1801) era un irlandés 
de ilustración que prestó al gobierno español importantes 
servicios, en premio de los cuales se le nombró gobernador 
de Chile, y durante los cinco años de su gobierno, imprimió 
á la administración un carácter progresista, que lo distin- 
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vue. Propendió á la construcción de numerosas Obras pú- 
blicas, á viajes de reconocimientos y á la implantación de 
industrias desconocidas de nosotros hasta entonces. 

No es la menos importante de esas Obras la construcción 
del camino de Valparaiso á Santiago (1792), cuya necesi- 
dad tan imperiosamente se hacía sentir, pero que por lo 
dispendiosa se la había hecho mirar punto menos que 
irrealizable. 

O'Higgins pasó por sobre esta dificultad y conocedor 
de su importancia creó un impuesto especial sobre las cargas 
que entraban y salían de Valparaiso, logrando así pro- 
porcionarse una entrada que le ayudó á sufragar los gastos 
de construcción del camino. 

Después de nuestra independencia nacional las exiguas 
rentas fiscales impidieron á los primeros gobiernos de la 
República prestar á las vías de comunicación la atención 
que nuestro desarrollo requería; poco, muy poco, se aten- 
día á la construcción, y menos aun á la conservación de 
nuestros caminos, lo que hizo exclamar una vez á uno de 
nuestros hombres públicos: Zodo anda fuera de camino 
entre nosotros, menos las aguas. 

La pobreza de Chile, ocasionada primero por la guerra 
de la independencia y después por los disturbios políticos 
que le siguieron, inherentes á los paises que se inician en 
la vida libre, mantuvo, tanto al erario nacional, como á la 
fortuna privada, en un estado tan estrecho que hacía impo- 
sible todo adelanto material. 

Los descubrimientos mineros vinieron á salvarnos. Agua 
Amarga, Tamaya, Arqueros, Chanarcillo, etc., marcan para 
Chile la hora del resurgimiento. (1) 

Chanarcillo sobre todo ha tenido en nuestro desarrollo 
una gran influencia: la fama de su riqueza se extendió por 
todo el mundo; agitó entre nosotros el espiritu público; 


(1) Chañarcillo fué descubierto en 1832, y según cálculos, en los primeros 20 años 
de explotación produjo $ 30.000.000 y hasta 1867, en que empezó su decaimiento, la suma 
de $ 80.000.000. 

Desde entorces aumentaron considerablemente los ferrocarriles particulares y el Esta- 
do, asi mismo, continuó extendiendo al norte y sur, la línea Valparaíso á Santiago y 
Concepción, construida años atrás ( 1852 - 1873 ). 
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nos llenó de millones; atrajo á nuestro suelo una flore- 
ciente inmigración y dió, por fin, vida al primer ferroca- 
rril de Chile y de la América del Sur. 

Los ferrocarriles desde entonces siguieron extendién- 
dose. 

La guerra del Pacífico que sostuvimos con el Perú y Bo- 
livia unidos (1879-1884) nos trajo después, á título de 
anexión, las ricas provincias de Tacna, Tarapacá y Anto- 
fagasta, y con ellas la portentosa riqueza y monopolio del 
salitre. 


081 


Los ferrocarriles de Chile se dividen en: 





Ferrocarriles particulares... 2... 2.866 kms. 
Ferrocarriles del Estado........:, 2.474 » 
Total el 31 de diciembre de 1907... 5.342 kms. 


Lo que hace un total de cinco mil trescientos cuarenta 
y dos kilómetros, que clasificados por sus Zrochas nos da, 
en actual explotación: 


Particulares Estado 
Metros kms. kms. 

IFOCOA A 0.76 1.097 — 
E A A 1.00 165 532 

A 1.07 384 65 

AI ds A a) 186 — 

A REE 1.44 916 — 

A A AA E 1.68 120 10OR 


Total el 31 de diciembre de 1907 2.868 2.474 


Lo que da un porcentaje de. 53.8%, 46,29, 
Por cada diez mil habitantes, 
KILOMBLLOS 0 re 8.8 7.6 


Por cada mil kilómetros cua- 
drados ElOmetros. ss Sun 0 


LOS FERROCARRILES DE CHILE l 


ho 
O» 


A éstos pueden agregarse los ferrocarriles en actual 
construcción, que clasificados por /rochas, son los si- 








guientes: 
Particulares Estado 
Metros k ins. kms. 
1 e a A NS 0.50 ES) > 
A O AN 0.60 70 ES 
A: SEXO 0.76 206 e 
O O, 1.00 97 689 
A AA REA 1:04 15 E 
A A 1.44 14 E 
A AATEZ ARENA 1.68 > ZOZ 
ota RLO MECO oO a 417 834 


Los 934 kilómetros fiscales en construcción pueden cla- 
sificarse en esta forma: 


NETO Sa OD toda 300 kms. 
Ramales lacoste e O 114 » 
Ramalestatla cordillera 920 » 
o A A O O 934 kms. 


Lo que hace un total en el país de 1,353 kilómetros en 
actual construcción. 

Tanto los particulares como el Estado siguen estudiando 
nuevas vías férreas, las que se realizarán una vez que pase la 
aguda crisis económica que nos agobia. 

En la dirección de obras públicas, que es la oficina que 
prepara los proyectos, construye las líneas fiscales, hay un 
numeroso personal de ingenieros ocupados en confeccionar 
estudios de nuevos ferrocarriles, y el 31 del presente, ter- 
minó los siguientes ferrocarriles en estudio, que pueden 
clasificarse asi: 
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Longitud De la sección 
Por trocha de la línea en estudio 
AE o e 1.68 396.3 13185 
AA 1.00 407.1 147.4 
A mr E 0.60 197.0 170.0 
LOLA A A A 1.030.4 469.2 
Longitud De la sección 
Por su naturaleza de la línea en estudio 
DICHO e 825.0 388.3 
ADIE DIO VEO 92.5 33.0 
Esttdio termiladO 2 2 es 112.9 47.9 
Dota E ES 1.0304 469,2 
Longitud De la sección 
Por su dirección de la línea en estudio 
ARI COSLA: AS RO A 396.3 151.9 
Ala cordillera o. 13 SO 108.6 
Lantana 498.5 208.7 
LO A 1.030.4 469.2 




















He aquí, en sus rasgos generales, lo que se ha hecho en 
Chile en materia de ferrocarriles, El camino ha sido lento y 


dificultoso, lo que se debe, en primer término, á las dificul- 
tades que en todas partes ha opuesto la naturaleza, y la 


configuración del país. 


No en vano se ha designado á Chile con el nombre de 
Suiza americana, por sus imponentes montañas y torren- 


tosos ríos. 


Santiago, octubre de 1908. 


SANTIAGO MaRíN VICUÑA, 


Secretario de la Sección de Ingeniería del IV Con- 
greso Científico (lo Pan-Americano ). 


Diplomacia desarmada 


La política internacional del general MITRE promueve 
la oposición de sus adversarios y amigos eminentes — Disidencia 
del general URQUIZA 


ANA E O NS MOS DAS CEA DIO SAO ELE SEN ES 


(Lease esta REvISTA. XXXII — 600, etc. ) 


LXIV 


La política exterior del general Mitre hizo crisis en el 
Río de la Plata en 1864. El Portugal brasileño esperaba 
los momentos propicios para realizar sus designios tra- 
dicionales. Algunos uruguayos distinguidos emigrados en 
Río de Janeiro gestionaban en 1816 el apoyo imperial para 
instalarse en el gobierno colonial de Montevideo, descono- 
ciendo los vínculos fraternales y de obediencia que los unían 
á Buenos Aires, metrópoli del Virreinato y cerebro y brazo 
fuerte de la Revolución. La guerra civil, incipiente entre 
Buenos Aires y las provincias del Litoral, y el fracciona- 
miento de la clase gobernante de la capital misma, ofrecie- 
ron al Brasil la ocasión anhelada. A fines de 1816 el ejército 
imperial de Lecor se deslizaba hácia Montevideo, en cuyo 
castillo de San Felipe hizo ondear el pabellón portugués en 
enero de 1817. 

Estos hechos se repitieron con sincronismo admirable 
en 1864, cuando el general Mitre presidía el gobierno nacio- 
nal, después del triunfo de Buenos Aires sobre la Confe- 
deración; cuando las provincias del Litoral y de Entre Ríos 


126 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


se agitaban, irritadas aún por la derrota, contra el nuevo go- 
bierno federal, amenazándolo con reacciones armadas que 
no habían de tardar en verificarse. Era el gobierno del gene- 
ral Mitre un gobierno civilizado y con autoridad moral, de 
que generalmente no gozaban los gobiernos suramericanos, 
con excepción de los del Brasil y de Chile. Pero era tam- 
bién un gobierno impopular en las provincias y en Buenos 
Aires mismo, cuya opinión pública estaba dividida pro- 
fundamente. Relámpagos sucesivos anunciaban la proximi- 
dad de la tormenta, 

En esta conyuntura, un grupo de orientales en 1864, como 
en 1816, solicitaba el concurso de las armas imperiales del 
Brasil y de las armas argentinas para escalar el poder en 
Montevideo. El Brasil se felicitaba de esta falta de patriotis- 
mo de las facciones uruguayas y pronto se lanzó á la acción, 
sin disimulo, asumiendo con franqueza la responsabilidad de 
la intervención armada. El gobierno de Buenos Aires debía 
seguir otra política, natural y espontáneamente aconsejada 
por las visiones de lo futuro: la de Pueyrredón y del Direc- 
torio de 1817, la resistencia á la intervención brasileña en 
el Río de la Plata, la del interés inmediato y venidero de 
la República. Optó, sin embargo, por incorporarse disimu- 
ladamente á la política imperial, subordinando á sus delibe- 
raciones finales sobre los asuntos del Plata, las de su propio 
gobierno, como satélite que sigue la órbita del planeta entre 
nebulosas. La invasión del Uruguay por el Imperio fué, pues, 
consumada con la cooperación diplomática franca, resuelta 
y protocolizada del gobierno argentino y con su ayuda mili- 
tar. La ocupación del Río de la Plata por el Brasil fué formi- 
dable. Sus diez mil soldados y la flota de guerra constituían 
una fuerza militar extranjera nunca vista en sus riberas des- 
pués de las invasiones inglesas y de una eficacia momentá- 
neamente incontrarrestable. 

El gobierno uruguayo defendió, sin embargo, el honor 
y la libertad de su patria, con heroísmo y con toda la 
fuerza moral que le daban una probidad, no negada aún 
por sus más enconados adversarios; pero sin el dominio 
de las aguas y sin elementos de guerra proporcionados á 
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la magnitud de la agresión extranjera, debía sucumbir y 
cayó envuelto en su bandera desgarrada! Cualesquiera que 
fueran los errores históricos del partido derrocado — y cier- 
tamente había incurrido en responsabilidades gravísimas y 
solemnes —los buenos antecedentes administrativos de su 
presidencia, la austera oposición republicana al extranjero 
imperialista, y el martirio de Paysandú, inspiraron un mo- 
vimiento de admiración y de simpatía, que partió al uní- 
sono de todas las regiones americanas, exceptuando las 
incomensurales selvas brasileñas y los hogares de los uru- 
guayos vencedores, pero extraviados! La trágica caida de 
Paysandú. simbolizaba, en efecto, la derrota de la naciente 
patria uruguaya, en el momento histórico en que después de 
larga y ensangrentada contienda fratricida, gozaba de una 
tregua de paz, de regularidad gubernativa, de cultura social, 
de respeto exterior y de intensas esperanzas de días glo- 
riosos y transformadores! 

La América toda aprendió de memoria, divulgada por 
prensa ve recitomen plazas y. calles, en escuelas y “en 
salones, la vibrante Z2vocación de Paysandú por Olegario 
Andrade. Reproduzco esta página histórica y literaria como 
la descripción más eficaz del ambiente americano en la hora 
fúnebre de la crisis que examino: 


Sombra de Paysandú! Sombra gigante 

Que velas los despojos de la gloria! 

Urna de las reliquias del martirio, 
Espectro vengador! 

Sombra de Paysandú! Lecho de muerte 

Donde la Libertad cayó violada! 

Altar de los supremos sacrificios! 
Santuario del valor!... 


Sombra de Paysandú! Muda y airada 
Como en las horas del sublime trance, 
Cuando azotaban con zañudo embate 
Tu soberbia cerviz! 
Cuando formaban tu esplendente aureola 
Las calientes señales del suplicio; 
Rojizos rastros de fecunda sangre 
De la ancha cicatriz! R 
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Paz á los que cayeron batallando 
Allá, en los días de la lid tremenda! 
Paz á los que tuvieron por mortaja 

Los techos de su hogar! 
Sombra de Paysandú!... Templo de gloria 
A cuyas aras se prosterna un mundo! 
Visión de los supremos sacrificios 

Yo te vengo á evocar! 


Los adversarios de la presidencia de Mitre tuvieron apa- 
sionados acentos de condenación ante el triunfo que un grupo 
de uruguayos, protegidos por ella, ofreció al Brasil en la polí- 
tica del Plata; y los amigos caracterizados del presidente, 
algunos de sus mismos ministros, miraron con repugnancia 
y con recelos gravísimos la faz inesperada de los aconte- 
cimientos! 

La nación argentina experimentó un espasmo extraordi- 
nario de asombro y de disgusto cuando el canón paraguayo, 
vibrando en Corrientes, anunciaba el fracaso de la política 
exterior candorosa del presidente Mitre; y se desataban so- 
bre el país inorgánico, amorfo y desangrado, las furias de 
una guerra, que el gobierno de aquél había creído posible 
evitar. La sorpresa del general Mitre, confesada por él mis- 
mo, fué abrumadora, porque mientras él deseaba caminar 
hacia las praderas verderosas de la paz y de la cultura nacio- 
nal, caía de improviso en un abismo insondable, sin solda- 
dos, sin buques, sin crédito, sin dinero, sin popularidad y 
sin un fin determinado para después de la victoria! 


LXV 


El ex-presidente Urquiza, que careciendo de la cultura 
y de la disciplina mental del general Mitre, poseía un ta- 
lento natural más intenso, más profundo y más sagaz, tuvo 
la clara visión de las desgracias nacionales, que iba á oca- 
sionar la intervención brasileña en el Río de la Plata. Como 
el Director Pueyrredón, como el gobierno metropolitano 
inorgánico y como el pueblo de Buenos Aires, unánime, 
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en 1817, Urquiza dió la voz de alarma y promovió la re- 
sistencia. 

Voy a ofrecer la prueba en documentos inéditos, que el 
general Mitre tuvo la deferencia de poner sin reservas á 
mi disposición en 1889, con motivo de mis estudios históri- 
cos, que encontraron siempre en él un colaborador de alma 
superior y desinteresada. No solamente tuve en mi casa, 
durante largo tiempo, ese precioso archivo original; el gene- 
ral me autorizó á copiarlo, como consta en una parte de su 
correspondencia conmigo, publicada en esta misma Revista. 


JESSE 


El general Urquiza no tenía consideración alguna por las 
calidades militares de su ilustre rival. En sus conversacio- 
Hesiprivadas era irómico contra Mitre; per0..... respetaba 
su autoridad moral como personalidad civil y la temía. Lo 
consideraba más ponderado que Sarmiento, con quien 
desde Caseros nunca partió pan de buen grado. Sarmiento, 
comandante improvisado en 1857, en la hueste de Urquiza, 
reclamaba ante él la altisima jerarquía de su: genio y ri- 
neron. Mi padre, el teniente coronel don Estanislao Zeba- 
llos, tuvo la suerte de ser designado jefe de descubierta 
de las tropas confederadas que apoyándose en el Rosario, 
avanzaban sobre Buenos Aires á las órdenes del coronel 
Goitea en marcha sobre Caseros. Joven impetuoso y habi- 
tuado á los choques de las caballerías, en las cuales servían 
estos hombres de fortuna de la época, como los caballeros de 
los tiempos feudales, sosteniéndose ellos y sosteniendo sus 
tropas con su propio peculio, se lanzó lleno de audacia y de 
esperanzas, hacia el arroyo de Pavón, con sus doscientos lan- 
ceros rosarinos! Fué, sin duda, un error militar, de quien poco 
respetaba la estrategia, cuando el valor personal y el fpa- 
rejero eran factores primordiales en la guerra. Error, digo, 
porque cuando mi padre llego al arroyo de Pavón, lo que 
sucedió el 2 de enero de 1852, estaba lejos del grueso de 
su división, solo, sin base de operaciones, ni posibilidad de 
protección inmediata. Mientras tanto, el vado del histórico 
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arroyo, á cuyas aguas se mezcló durante medio siglo la san- 
gre de las dos provincias, hermanas cariñosas ahora, riva- 
les implacables en el pasado, estaba guardado por la división 
«Federación» y por tropas de la Guardia del Monte. Al 
sentir esa fuerza el 3 de enero de 1852 la aproximación 
del escuadrón Rosario, supo también que era la vanguardia 
de la división Goitea y mandó un parlamentario anunciando 
que estaba pronta á rendirse sin condiciones. 

Mi padre dirigió un chasque el 4 de enero, de madrugada, 
al juez de paz del Rosario, mi respetable tío don Marce- 
lino Bayo, rogándole que trasmitiera la noticia de este 
primer triunfo al general Urquiza, que estaba acampado en 
el Arroyito, dos leguas al norte de aquella ciudad. Sar- 
miento se hallaba en ella al frente de la /1mprenta Volante 
del Ejército y dió en el acto el Boletin N* 11 del Ejército 
Grande de Sur America (1) con la carta del comandante Ze- 
ballos al juez de paz Bayo. Por este Lo/etín sapo Urquiza 
el hecho y lo consideró simulado. El capitán general se 
irritó. Pensaba, con razón, que Sarmiento había faltado á 
la disciplina publicando el parte oficial de mi padre, antes 
de que el comandante en jefe lo hubiera recibido original, 
y no disimuló su enojo. Riñeron, pues, esa y otras veces 
los dos ex-presidentes. ; 

Mitre, más conciliador, más equilibrado y más respetuoso 
que Sarmiento, como que venía de Bolivia donde había ser- 
vido con soldados de buena cepa, inspiró más simpatía y 
mayor respeto á Urquiza; y estas primeras impresiones de 
1851 debían ejercer una influencia constante en la politica 
argentina de las décadas subsiguientes, Mitre y Urquiza, los 
dos grandes rivales de 1852 á 1862, nunca se odiaron. No 
se querían; pero se respetaban recíprocamente, y se trata- 
ron con una cultura y delicadeza, de que son precioso mo- 
delo las cartas que hoy revelo. 

Páginas brillantes de una época azarosa de nuestra vida 
nacional, los dos hombres eminentes aparecen en ellas ex- 


(1) Boletín No 11, citado. ALBERDI, Cartas sobre la Prensa y política militante 
de la República Argentina, Nueva edición, Buenos Aires, 1873, página 28, en que narra 
el hecho; equivocadamente, siguiendo la versión de los enemigos de Sarmiento. 


O A 
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plorándose recíprocamente, pero ocultándose el verdadero 
pensamiento político que los guiaba. El comentario de ellas 
reclama un artículo especial. 


San José, 16 de Julio de 186+. 


Excmo. Señor Brigadier General Bartolome Mitre. 


Mi querido Presidente : 


Es en mi poder la apreciable de V. E. fecha 7, cuyos conceptos agra- 
dezco. : 

Permítame V. E. hablarle de un asunto público que me tiene muy preo- 
cupado y que use de la bondad de V. E. á mi respecto, cuando quisiera no 
salir de la modesta prescindencia que me conviene. 

La ruptura de las negociaciones de paz en el Estado Oriental me ha 
causado un pesar profundo, cuando á la altura á que llegaron, hicieron 
concebir á todos los hombres, tan interesados como yo en la tranquilidad y 
prosperidad de estos países, las mejores esperanzas de que despejándose 
aquel horizonte, que no nos es extraño, nada teníamos ya que temer para 
entregarnos con fe á gozar de las ventajas que nos ofrece la situación 
cada vez más venturosa de nuestra Patria. 

Aplaudí mucho el esfuerzo que hizo V. E. enviando á su hábil Ministro 
el Dr. Elizalde y me halagué con el éxito, tanto como ahora me contrista 
el escollc en que ha fracasado. 

Los numerosos amigos que tengo entre los que combaten allí, la suerte 
de ese país, tan ligado al nuestro, de manera que sus desgracias nos 
afectan, el peligro de que cualquier complicación extraña nos envuelva, 
todo me impulsa á decir á Vd., con toda la sinceridad de mi fe en sus 
nobles intenciones, en su alta inteligencia y en su patriotismo, que espero 
que Vd. no desistirá de hallar un camino, de hacer un esfuerzo más en 
el sentido de la conciliación y de evitar que la intervención de las armas, 
cualquiera que sea su forma, sea llamada á decidir esa cuestión entre 
nuestros hermanos. 

Si mis servicios personales pudieran á Vd. serle de utilidad á tal efecto, 
en virtud de las relaciones que me ligan á las personas que luchan de uno 
y otro bando, en que cuento muchos amigos, disponga Vd. de mí, que 
no ahorraré esfuerzo, ni sacrificio, cuidando de que todo recaiga en su 
mayor gloria personal. 

Sé que mi amigo el Dr. Requena, es enviado acerca de Vd., por el señor 
Presidente Aguirre, con objeto de procurar que se aleje la desgraciada idea 
de una intervención armada, cuyas consecuencias nadie podrá preveer. 
Concédame Vd. el derecho de empeñarme para que Vd. lo oiga con in- 
terés y aproveche la oportunidad de encontrar un camino, en que recogerá 
el inmenso honor de obtener la terminación de esa lucha, para lo que 


sus esfuerzos y su valiosa influencia, eficazmente empleados, no puedan 
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ser estériles. No es á Vd. á quien me empeñaría en demostrar todo lo que 
ganaría nuestro pais con ello y cuanto mal podría resultarnos de la prolon- 
gación y de la parte que se empeñasen en tomar LOS VECINOS, sentándose 
un antecedente que más tarde podría pesar sobre nuestro país. Todo se 
presenta á Vd. con la mayor luz que su superior inteligencia en su alta 
posición alcanza. Espero de Vd. algunas palabras que me tranquilicen 
y la seguridad de que está persuadido de que solo me anima mi lealtad 
hacia Vd. y mi deseo por su mayor gloria y la paz y prosperidad de 
mi país. 
Soy de Vd., etc. 
Justo J. be Urquiza. 


Buenos Aires, Julio 19 de 1864. 


Excmo. Señor Capitán General Don Justo José de Urquiza. 
Mi distinguido amigo: 


En mi poder su apreciable carta fecha 16 del actual, por la que me he 
impuesto de las impresiones que le había producido la ruptura de las 
negociaciones para la pacificación de la República Oriental, así como de 
las vistas de V. E. en tan grave materia 

Agradezco á V. E. la recomendable franqueza con que me habla en su 
citada carta respecto de un asunto que había llamado seriamente mi atención 
por los peligros que él encierra para la actualidad y porvenir de estos 
países, y que, para evitarlos, me fué indispensable adoptar el camino que 
V. E. conoce y que hubiera ofrecido el resultado que me proponía, si el 
Gobierno Oriental, perseverando en sus buenas ideas y después de arreglada 
y firmada la paz, hubiera dado el último paso que le correspondía, 
prestándose á un cambio de Ministerio, que respondiera á las exigencias 
de la nueva situación en que iba á entrar aquella República. 

La negociación fracasó ante este escollo; pero no por eso desespero 
todavía de su buen éxito. La atmósfera de paz que allí se ha creado, el 
convencimiento de que de su realización depende la felicidad pública y 
la salvación de tantos y tan importantes intereses, comprometidos por la 
continuación de la guerra, y sobre todo el fundado temor de las serias 
complicaciones exteriores, en que puede verse envuelto aquel país, todo 
esto me hace esperar que los hombres del Gobierno de la República 
Oriental, abribrán los ojos á la luz de la verdad y de las más legítimas 
conveniencias generales y aceptando el arreglo firmado ya y que es honroso 
para ambos contendientes, le ofrecerán la garantía que la nueva situación 
requiere, con la formación de un Ministerio simpático á la paz, que reabra 
las negociaciones rotas, salvando de este modo á las Repúblicas del Plata 
de los inmensos males y peligros que se presienten de lo contrario y que 
no está en la mano de nadie prevenir. 


El Señor Doctor Requena, á quien he recibido con las consideraciones 
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que se merece, y con quien he cambiado ideas, se manifiesta bien dispuesto 
acerca de mi modo de ver en la materia aunque hasta ahora solo nos 
hayamos limitado á puntos generales, y lo encuentro animado del mejor 
deseo por la paz. Confío que ha de hacer esfuerzos en este sentido para 
inducir á su Gobierno á aceptar definitivamente los medios más conducentes 
de terminar la situación violenta en que se encuentra la Banda Oriental. 

Me complace sobremanera la justicia que hace V. E. á los perseverantes 
esfuerzos que he hecho por el establecimiento de la paz en aquel país. 
Además del honor que resultaría para la República Argentina en haber 
contribuído al cese de la guerra que destruye á aquel pueblo hermano» 
cumplía uno de mis más firmes propósitos, cual es el de impedir que nuestro 
país se vea envuelto en complicaciones desastrosas y paralizado en la 
marcha de progreso y de prosperidad en que marchamos. 

Por lo demás V. E. comprenderá bien que la política que corresponde 
adoptar al Gobierno Argentino por lo que respecta a los sucesos de la 
Republica Oriental, no es posible trazarse desde el momento. 

Ella le será aconsejada por el desarrollo de los mismos sucesos y por 
la posición que asuma OTRAS NACIONES, asz como por los deberes con que 
se halla ligada para con aquel pais; pero en todo caso, puede V. E. estar 
cierto que sea cual fueve la política que adopte, ella ha de ser siempre 
en acuerdo con los principios que caracterizan la administración que pre- 
sido y en consonancia con los intereses del país y con su honor y derechos. 

Réstame agradecer á V. E. la cooperación que me ofrece para el buen 
éxito de la negociación de paz. Si más adelante fuese necesario haré uso 
con mucho gusto de su amistosa oferta, aunque desde luego creo que V. E. 
podría poner en juego las relaciones que tiene en uno y otro bando, 
haciéndoles comprender que el mejor modo de arribar á la paz es un 
ministerio imparcial, que dé garantías á todos, que reabra las negociaciones 
como lo he manifestado á V. E. y presida al país durante el interinato 
hasta que, verificadas las elecciones, se establezcan definitivamente sus 
poderes públicos, legalmente compuestos con arreglo al voto del pueblo. 


Me complazco, etc. 
B. MirreE. 


Buenos Aires, Hotel de la Paz, No 37, 29 de Agosta de 1864. 


Excmo. Señor Brigadier Geneval Don Bartolome Mitre, Presidente de la 
República. 


Estimado Señor Presidente: 


Creo deber avisar á V. E. la llegada á ésta del comandante Lascano, 
con el objeto de que V. E. conoce y darle conocimiento de las adjuntas. 

Con motivo de la entrada del General Flores á Mercedes, el comandante 
Lascano volverá á buscar al General Flores por el río Uruguay, sin pasar 
á Montevideo. 
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Si V. E. tiene algo que ordenarnos á mí ó á Lascano, uno ú otro, tendría 
el honor de irlas á recibir personalmente de V. E., á la hora que se dignase 
señalar. 


Soy de V, E., etc. 
Benjamín VICTORICA. 


Buenos Aires, Septiembre 20 de 1864, 


Excmo. Señor Brigadier General Bartolome Mitre, Presidente de la 
Republica. 


Mi estimado Señor Presidente : 


Llegado de la Concepción del Uruguay, y suponiéndolo bien instruido 
de la marcha de los sucesos en el Estado Oriental, por aquella parte, me 
limito á llenar el encargo que me ha hecho el General Urquiza de mani- 
festarle su última correspondencia con el General Flores y el Presidente 
Aguirre. Tengo orden de ofrecer á V. E. cuanto conocimiento ó explicación 
necesite dándole todas las pruebas de la lealtad de la conducta de $. E., y 
de la sinceridad de su afecto hacia V. E., de que me ha encargado expre- 
sarle reiterado testimonio. 

Soy de V. E. etc. 
: BeExjamín Victorica. 


Montevi leo, 14 de Septiembre de 18604. 
Excmo. Señor Capitán General Don Justo Jose de Urquiza. 


Mi distinguido amigo y señor: 


El señor doctor Diógenes J. de Urquiza ha puesto en mis manos la es- 
timada carta de V. E. de 7 del corriente y me ha hecho conocer el interés 
con que V, E. se ocupa delos asuntos políticos de mi país y de su sincero 
deseo de contribuir al restablecimiento de la paz. 

No he dudado nunca, señor General, de los sentimientos que V. E. abri- 
ga hacia la República Oriental, y es por eso que he procurado instruirle 
de los graves sucesos que se desenvuelven, y que deben necesariamente 
afectar la tranquilidad y seguridad de los pueblos del Río de la Plata y espe- 
cialmente de la Provincia de Entre Ríos, ligada por tantos vínculos á la 
actualidad de este país. 

Siento no poder depositar la confianza que V. E. manifiesta en las buenas 
disposiciones y en la lealtad de las declaraciones que en favor de la paz y del 
orden, le ha expresado don Venancio Flores. Los hechos merecen más 
crédito que las palabras, y ellos han formado el general convencimiento» 
después del resultado de los esfuerzos últimamente empleados por el señor 
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Barbolani, Ministro de Italia, de que están agotados con don Venancio 
Flores todos los medios de conciliación. 

V. E. sabe hasta qué punto fué llevada mi abnegación y mi sacrificio por 
amor á la paz; nada ha sido bastante para satisfacer la ambición personal 
dle ese hombre, que no retrocede de sus pretensiones ni ante la más inicua 
agresión del Gobierno Brasilero. 

No pudiendo entregar al Gobierno de la Nación á don Venancio Flores» 
sin faltar á mis más sagrados deberes y no pudiendo ver la paz, ni las ga- 
rantías de estabilidad en la situación completamente anárquica y revolucio- 
naria que con el nombre de paz pretende crear don Venancio Flores, me he 
visto forzado á declarar al país solemnemente que no queda otro medio 
que el de las armas para restablecer la paz y el orden y para contener los 
avances de la política siempre agresiva del Brasil para con la República. 

Habiendo llegado en esta situación el señor doctor Urquiza se la he mani- 
festado del modo más franco y amistoso y creo que V. E. me hará la justi- 
cia de reconocer, en vista de estas explicaciones, que he agotado todos 
los medios á mi alcance y que no me es posible continuar indefinidamente 
trabajos que, según se ha visto, no dan otro resultado que rebajar el Go- 
bierno de la República al nivel de la rebelión. 

Si los gobiernos del Brasil y de Buenos Aires, en vez de interesarse 
por la paz de este país, que no puede fundarse sin el respeto al principio de 
autoridad, en vez de contribuir á sofocar todo conato revolucionario, lo fo- 
mentan y protegen, es imposible conseguir esa paz que se desea, por más 
sacrificios que yo haga. 

Y silo que se pretende es la dominación de esta pobre tierra, es preferible, 
para los orientales, que no lo consigan sino después de haber luchado ó de 
haberse defendido con honor. 

No concluiré, señor General, esta carta, sin manifestar á V. E. la pro- 
funda amargura que me causa la política seguida por el Gobierno Argentino 
en estos asuntos y la que observa en presencia de las pérfidas agresiones 
del Brasil. Ojalá que no llegue tarde el día del arrepentimiento. 

Por lo demás, quedo sumamente agradecido á los propósitos de V. E., y 
espero todavía que V. E. ha de reconocer conmigo que el único camino de 
poner remedio álos peligros que nos amenazan es proceder con energía y 
hacer entrar en la razón y en la justicia á los que se separan de sus con- 
sejos para satisfacer pretensiones ilegítimas. 

Cuente V. E. siempre con la verdadera amistad de su atento y seguro ser” 
vidor. 

Graba de E 


A. C, AGUIRRE. 
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Uruguay, 17 de Septiembre de 1864, 


Excmo. Señor Don Atanasio C. Aguirre, Presidente de la República 
Oriental. 


Distinguido señor y amigo: 


Es en mi poder la carta de V. E. fecha 14 contestando á la mía del 7, en 
que llevaba á su conocimiento la obertura de paz que me había cabido el 
honor de iniciar, favorablemente acogida por el señor Brigadier General 
don Venancio Flores. 

No puedo ocultar á V. E que su contenido, encerrando un rechazo com- 
pleto á todo esfuerzo por la paz, ha contrariado fuertemente esperanzas 
que fundé en las mismas anteriores manifestaciones de V. E., pues que sentía 
que nunca podría V. E. declarar que no quedaba otro medio que el de las 
armas. 

Por lo mismo que mi posición imprimía un carácter privado á mi amistosa 
mediación, aun cuando era conocida y aprobada por el Excmo. señor 
Presidente de mi país, cuando no llevaba otro objeto que aproximar á am- 
bos jefes, para que se entendieran directa y patrióticamente á efecto de 
encontrar los medios de reconstruir la familia oriental, despedazada por la 
lucha civil y amenazada en su existencia política de terribles calamidades, 
por lo mismo que era mi empeño tan sincero como desinteresado, que 
todos esperaban de él un éxito favorable, que á mí me alhagaba como el 
honor más alto y el placer más grande que debía repetir las emociones del 
8 de Octubre de 1851, por todo esto permítame V. E. expresarle que he su- 
frido una amarga decepción. 

Agradézcole á V. E. sus benévolas palabras; pero deploro sinceramente 
la actitud que ha creído V. E. deber asumir. 

Es para mí de antigua convicción que en la guerra civil nunca puede ce. 
rrarse el corazón á la magnanimidad de los sentimientos que pueden traer 
la reconciliación, ni condenarse fatalmente á la suerte de las armas. 

Bien puede ella comprometer, más bien que salvar, mientras va arruinán- 
dose el país, el grande interés de la nacionalidad que los partidos en lucha 
despedazan. 

No me deja camino V. E. para decirle que debe aprovechar todo momento 
de declinar con honor de una actitud cuyo heroísmo no aplaude la imparcia- 
lidad de los extraños, ni es grata á la generalidad del país que sufre y 
que ante sus intereses debe desaparecer la influencia de las personalidades. 

Garantia yo á V. E. la lealtad del General Flores en sus deseos de salvar 
el país por una transacción que tenía por base, no entregarle el Gobierno 
de la Nación, como V. E. afirma, sino el de reconocer en V. E. la autoridad 
legítima trayendo honrosamente á su lado los disidentes para hacer la recon- 
ciliación y presentar la Nación fuerte y unida á responder á las exigencias 
de los extraños, con todo el prestigio que le daría hecho tan grande y tan 
plausible. 
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Reitero en favor de él mis votos á V. E. como una grande necesidad 
que reclaman todos los pueblos que rodean á V. E. y cumplo con el deber 
de suscribirme con toda consideración su atento amigo y $. S. 


Justo J. be Urquiza. 


U.uguay, I6 de Septiembre de 1864, 


Excmo. Senor Brigadier General Don Venancio Flores. 


Distinguido General y amigo : 

Contra mis mejores esperanzas y deseos mejor sentidos, tengo que apre- 
surarme á comuninar á V.E. que el Presidente Aguirre ha rechazado la 
obertura de paz que me había cabido el honor de iniciar, y que fué tan 
noblemente acogida por V. E. 

Confiésole á V. E. que tal rechazo me ha sorprendido tanto como apesa- 
dumbrado, porque creía y creo aún en la posibilidad de una transacción que 
reconciliase los partidos en el grande interés de salvar, por comunes esfuer- 
zos, la patria querida, de tremendas calamidades, hiciese desaparecer las 
amenazas de un porvenir oscuro y encontrar á esa bella Nación el camino 
de su prosperidad. 

En esta decepción, tanto más amarga cuanto más desinteresados como 
sinceros eran mis esfuerzos, cábeme el placer, que recordaré siempre con 
reconocimiento, de la franca y amistosa acogida de V. E. y cúmpleme el 
deber de rendirle un testimonio que V. E. estimará y que estimarán los pro- 
pios y los extraños, el de mi aprecio á los deseos de paz que V. E. me ha 
hecho sentir. 

Me resta asegurarle mi perfecta estimación y mis votos por su ventura 
esperando que V. E. me dé la ocasión de corresponder á sus atenciones. 

De V. £. con todo afecto amigo y $. $. 

Justo J. be Urquiza 


Buenos Aires, 3 de Noviembre de 1364, 
Excmo. Señor Capitán General Justo Jose de Urquiza. 


Mi estimado General y amigo: 


Excuso decirle que en nada me han preocupado los rumores vulgares que 
en días anteriores han circulado respecto á Vd. 

Reposo tranquilo en su patriotismo y en su buen juicio, de que me tiene 
dadas tantas pruebas, que siempre me haré un agradable deber en reconocer. 

Mi objeto al escribir la presente es otro. 

Hallándose en este momento la cuestión oriental en un estado de crisis, 
creo conveniente manifestar á Vd. una vez más la política en que persevero 
y que me propongo seguir respecto de los sucesos que allí pasan, pidiéndole 
á Vd. nuevamente su eficaz cooperación para que usando de la influencia 
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que le dan su posición y sus antecedentes contribuya á salvar los peligros 
que ella encierra para nuestra patria, alcanzando los grandes bienes de la paz 
que debemos proponernos. 

Como Vd. sabe muy bien, mi política desde el principio de la guerra en el 
Estado Oriental ha sido salvar á la República Argentina de toda complica- 
ción, habiéndolo conseguido hasta hoy, haciendo cuanto me ha sido posible, 
y trabajando siempre en el sentido de la pacificación de aquel país, en lo 
cual también he sido ayudado por Vd. 

Mi propósito hoy es el mismo y tengo la esperanza de conseguirlo para el 
bien de todos. Si felizmente alcanzamos que la guerra del Estado Oriental 
se termine sin complicarse en ella la República Argentina, habremos conse- 
guido una de las más grandes victorias, y que nos hará más honor y nos 
dará más poder que una gran batalla ganada. 

Pero para conseguir estos resultados es indispensable que todos los bue- 
nos argentinos y todos los hombres de influencia en las provincias del litoral, 
y especialmente en Entre Ríos, donde su cooperación puede ser más eficaz, 
reunan sus esfuerzos á los del Gobierno Nacional para el efecto, desplegan- 
do tanta prudencia, para prevenir toda complicación, como energía tranquila 
para mantenernos en la posición que creemos y debemos conservar, siendo 
argentinos ante todo y haciendo una política verdaderamente argentina, que 
no se subordine á pasiones, ni á intereses extraños, ni se deje arrastrar por 
gritos de la calle, que no tienen responsabilidad alguna y finalmente para 
que este peligro, que nos amenaza, tenga el más inmediato término, cesando 
casi para nosotros una situación tan delicada, como difícil, si se prolonga 
tan violento estado de cosas en la República vecina. 

En este sentido cuento con Vd., mi estimado General, y la participación 
privada que Vd. ha tenido en las ocurrencias que hubieron de tener lugar 
últimamente en el Uruguay, así me lo hacen esperar confiadamente. Así, 
pues, al escribirle á Vd. esta carta tengo por objeto más bien llenar para 
con Vd. un deber de cordial amistad, que cerciorarme de lo que hay seguro. 


Sin más, etc. 
B. MirrrE. 


Uruguay, 9 de Noviembre de 1864. 
Excmo. Señor Presidente, Brigadier General Don Bartolome Mitre. 


Mi estimado Presidente y amigo: 


He recibido la apreciable carta de V. E. fecha 3 del corriente, de cuyo 
importante contenido me he impuesto con la atención merecida. 

Debo esta vez, como otras muchas, agradecer á V. E. que haya hecho 
justicia á la lealtad de mis propósitos, despreciando como merecen serlo, 
esos rumores absurdos, esas apreciaciones gratuitas que tienden á presen- 
tarme á la vista del país como un conspirador vulgar é inconsecuente, 
contra el mismo orden de cosas que he contribuido á crear y contribuyo á 
sostener incólume. 
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La política de V. E., cuyo objeto principal es salvar á la República de 
complicaciones perjudiciales para ella ú obtener la conservación de la paz á 
todo trance, me ha contado siempre. y debe continuar contándome en el 
número de sus más fervientes sostenedores, como su primero y más firme 
partidario, como su principal y más decidido amigo. 

Deploro, como el primero, los disturbios que agitan la República veci- 
na: una antigua amistad hacia el pueblo oriental y los estrechos vínculos 
de amistad personal que me ligan con jefes y ciudadanos notables de los 
dos partidos que luchan, me dan una posición especial, que me hacía de- 
sear que ninguno de los dos se venciese, que la concordia se restable- 
ciese por un cordial abrazo de hermanos que la paz se hiciese bajo el 
mismo programa de Caseros: «No hay vencidos, ni vencedores ». 

Inutilizados hoy todos los esfuerzos que se han hecho en este sentido, no 
queda, á la verdad, otro camino, ni hay para el país cuya intervención fué 
frustrada, otra política posible que la de dejar marchar los sucesos conser- 
vando su neutralidad y tratando, como V. E. lo indica, de evitar la complica- 
ción de la República en esa guerra que, como toda lucha civil, es odiosa 
y sin prestigio. 

En ese camino, en que V. E. persevera, repito que debe contar con mi 
cooperación decidida para salvar las dificultades que puedan ocurrir en una 
situación que es difícil y peligrosa para nuestra Patria, alcanzando para 
ella los preciosos frutos que tiene derecho de esperar y que está reco- 
viendo ya de la conservación de la paz. 

Seguro V. E. de mi eficaz concurso, debe estarlo también del aprecio 


con que me repito, etc. 
Jusro J. Urquiza. 


Buenos Aires, Diciembre 23 de 18604 
Excmo. Señor Capitán General Don Justo José de Urquiza. 


Estimado General y amigo: 


Habiendo marchado siempre de acuerdo para conservar la paz de la 
República y garantir los grandes intereses de la Nación haciendo ante todo 
una política verdaderamente argentina y habiendo aceptado para el efecto 
su leal concurso, en presencia de los sucesos que se desenvuelven en torno 
nuestro, creo llegado el caso que tengamos sobre el particular una explica- 
ción franca y amistosa, que definiendo más la situación, dé mayores garantías 
al país y asegure, en cuanto es posible, su porvenir, salvándonos de los peli- 
gros de cualquiera complicación. 

Como se lo he manifestado á V. E. en varias ocasiones, persevero en la 
política de la paz, como base de unión y de progreso para la República y 
como medio de mantener en todo tiempo la armonía con los vecinos, á quie- 
nes deseo felicidad sin excepción ninguna. 

Puedo asegurar á V. E. que deliberadamente nadie me sacará de esta línea 


140 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


de conducta, que no me he de dejar seducir por glorias y ventajas pasajeras 
y que he de perseverar en ella hasta la última extremidad. 

Sólo causas muy poderosas, que comprometiesen en el alto grado la segu- 
ridad y el honor de la Nación, podrían lanzarme en otro camino, consultando 
ante todo los intereses argentinos, los únicos que, como gobernante y como 
patriota, puedo y debo consultar. 

Por lo que respecta al Estado Oriental, decidido estoy como siempre á 
conservar la abstención y creo imposible ninguna complicación que se des- 
víe de este propósito. 

Por lo que respecta al Paraguay tengo fundados motivos para creer que su 
política es respetar en todo caso la política de neutralidad proclamada por 
la República Argentína, en lo cual obra prudentemente. 

Pero si desgraciadamente nuestra neutralidad no fuese respetada por los 
vecinos, si nuestro territorio fuese violado por cualquiera de los beligerantes. 
si se pretendiese promover el desorden dentro de nuestro propio país, enton- 
ces el honor y la seguridad de la Nación me impondría el imprescindible 
deber de garantir, ante todo, el honor y la seguridad de la Nación Argen- 
tina y una vez colocado en este caso no retrocedería ante tan sagrado deber. 

Creo difícil sino imposible que tal cosa llegue; pero si llegase cuento con 
la Nación entera, con todos los argentinos, y entre los primeros con V. E. y 
su heroica Provincia, que tantas pruebas ha dado de patriotismo y de lealtad 
á la causa de la República; y en tal ocasión, (aunque no lo deseo y procuraré 
evitarlo), me será muy agradable, después de tantas vicisitudes y desgracias 
que formemos juntos y bajo la misma bandera, como la primera vez que tuve 
el gusto de conocerlo, sosteniendo el honor y la gloria de nuestra Patria 
común y fraternizando en nombre de los grandes principios nacionales, con 
prescindencia y olvido de los. odios de partido que todo lo envenenan. 

Creo que tal caso no llegará, pues yo haré todo lo posible para evitarlo, 
salvando nuestra paz interna y externa á la vez que nuestra seguridad y 
nuestro decoro; pero en guarda de los intereses públicos es conveniente que 
nos expliquemos sobre el particular, como buenos argentinos, como leales 
amigos y como compañeros de armas, que debemos á los intereses de nuestra 
Patria el concurso que ella puede necesitar ó pedirnos en un momento dado. 
Con estos sentimientos, me repito como siempre de V. E. afmo. amigo y com- 


patriota. 
B. MITRE. 


San José, 29 de Diciembre de 1864, 


2xcmo. Señor Brigadier General Don Bartolome Mitre, Presidente de 
la Republica. 
Estimado Presidente y amigo: 


Recibí ayer por el vapor «Era» la interesante carta de V. E. fecha 23, que 
cumplo el deber de apresurarme á contestar. Esperaba con deseo la mani- 
festación que en ella V,. E. me hace y de que necesitaba para robustecer la 
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confianza con que yo procedía: necesitaba, digo, la confirmación dada espon- 
táneamente por V. E.á mis convicciones de que V.E. no se separaría por 
intereses extraños, por aspiraciones de gloria, por ventajas pasajeras, de la 
línea de conducta que estaba marcada al Gobierno Argentino por los antece- 
dentes del país, por su decoro, por su situación y sus grandes convicciones. 

He confiado en la prudencia y en el patriotismo de V. E. en ese sentido 
con una fé que no podía perturbar ni el extravío de la prensa, ni sus gestio- 
nes activas de las pasiones de partido á que jamás fuí dócil. 

Es por eso que V. E. me ha visto inperturbable, sirviendo de dique á cuanto 
pudiese complicar nuestro país en las desgracias sangrientas en que se ven 
envueltos nuestros vecinos. 

La seguridad que V. E. persevera en la política de paz como base de unión 
y de progreso para la República como medio de mantener en todo tiempo la 
armonía con los vecinos, á quienes deseo felicidad, sin excepción alguna, 
la seguridad de que nadie lo sacará deliberadamente de esa línea de con- 
ducta, sino por causas muy poderosas que comprometan en alto grado la 
seguridad y el honor de la Nación, caso que V. E. cree difícil aun, sino 
imposible, tales seguridades son para mí, señor Presidente y amigo, de in- 
mensa satisfacción, como la que se siente cuando se ve recompensados 
dignamente grandes esfuerzos. 

Es ese el sentimiento del pueblo argentino todo, como el de una necesidad 
imprescindible. Es así que V. E, puede contar con el país entero, fortale- 
ciendo su autoridad para presenciar con dignidad los sucesos que nos rodean 
y salvar con honor toda complicación que nos precipitaría en funestas vici- 
situdes. 

Ha hecho bien V. E. en contar conmigo y con esta heroica Provincia, en 
quien V. E, aprecia con estimable justicia las pruebas de patriotismo y de 
lealtad que ha dado á la causa de la República 

Siel país no está dispuesto d sacrificarse en una lucha esteril por servir 
d extraños intereses y pasiones, cuyo contagio nos importa precaver ; sí una 
política imprudente pudiera lanzarnos al desquicio y d la anarquía. V. E. 
lo verá unido, fuerte y grande, si realmente ofendido en su honor ó en su 
dignidad por extraños beligerantes, fuese llamado por V. E. al cumplimiento 
de un deber sagrado. Yo reclamaría entonces mi puesto de soldado, serviría 
con gusto bajo la bandera de la Patria, á las ordenes de V. E. que se persua- 
dirá entonces de lo que alguna vez le dige, que honra el saber obedecer á 
quien supo mandar, cuando una es la causa y la bandera, y, copiando con 
gusto las palabras de V. E. «cuando se sostiene el honor y la gloria de nues- 
tra Patria, fraternizando en nombre de los grandes principios nacionales, 
con prescindencia y olvido de los odios de partido que todo lo envenenan ». 

Bajo la leal confianza de estas recíprocas declaraciones, permítame V. E. 
exponerles algunas de mis opiniones sobre el particular, debiendo mi fran- 
queza á la consideración con que V. E. me honra, de buenos argentinos, de 
leales amigos, de compañeros de armas, que debemos á los intereses de 
nuestra patria el concurso que ella puede necesitar. 


Las Provincias de Entre Ríos y Corrientes son, como V. E. lo comprende 
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bien, las más: interesadas en la conservación de la paz, en la emergencia 
funesta entre el Brasil y el Paraguay, si hubiese el fatal peligro, que feliz- 
mente V. E. promete evitar, de que nuestro gobierno se aproveche del primer 
pretexto para librarse a cualquiera de los beligerantes, como ellos debes 
procurarlo, con empeño, el territorio de estas provincias sería el tealro de 
la lucha. Su riqueza actual desaparecería al paso destructor de los extranos 
beligerantes; nada importaría el tránsito libre é inocente de ambos por los 
territorios despoblados de las Misiones, si llegase el caso. El interes que pu- 
diera envolver su prohibición no puede compararse d los males que nos echa- 
ríamos encima, si por eso, nos acarreásemos una alianza con cualquiera 
de ellos, que el país no acepta y que nos haría el primer actor y paciente ese 
la lucha, gozándose el aliado ó el extraño enemigo que igualmente quizas es 
las desgracias que nos sobrevendríar. 

Por eso V. E. ha comprendido bien que nos importaba ser alguna vez es- 
pectadores, cuando tantas hemos sido el objeto de cálculos más ó menos 
egoístas, Óó de compasiva indiferencia. 

La marcha de la República es halagieña: su porvenir inmenso: si V. E. 
logra llevar á cabo su política de paz, la gloria personal de V. E. muy segura 
entonces y brillante. 

Fuertes por nuestra unión, respetables por nuestra prudencia é imparcia- 
lidad, la Nación podría asumir cualquier día, la actitud que les conviene para 
influir en la decisión de la extraña contienda, sín ser envuelta pobremente en 
un interés ajeno. Pero permitame V. E. decirle algo más. ¿Por qué no asume 
V. E. desde ya la misión que tanto dignificaría á su gobierno, pero con em- 
peño y decisión de buscar una solución pacífica á las cuestiones que traen 
empeñados á nuestros vecinos, salvándolos á ellos de una lucha que no les 
conviene y á nosotros de una complicación posible? 

Serán mis deseos en este sentido, pero me alhaga la fé de que algo pudiera 
yo mismo hacer á este respecto, siguiendo sus órdenes y poniendo en ello 
todos mis esfuerzos personales. Nunca es tarde, señor, para una grande 
obra y sus dificultades que acobardarían á almas vulgares, estimulan á las 
que templa el patriotismo. Concibo ese empeño digno del Gobierno Argen- 
tino y en él lo ayudaría el entusiasmo de su pueblo y el aplauso de la Amé- 
rica y de la Europa. 

Si V, E. desease que las explicaciones que me pide fuesen mejor explana- 
das, si V. E. juzgase que debo acreditar mi sinceridad, como puedo hacerlo, 
si V, E. quisiera comunicarse más ampliamente conmigo que lo que puede 
hacerse por una carta enviaría á esa al Doctor Victorica, á recibir órdenes 
de V. E. ó recibiría con gusto la persona que quisiera V. E. acreditar al 
efecto. 

Soy con este motivo, etc. 
Justo Jj. ve Urquiza. 


E. 5... LEBALOS. 
(Continuará). 











Derecho Internacional Privado 


Conferencia inaugural del curso en la Facultad de Derecho 
- y Ciencias Sociales de Buenos Mires, 
el 16 de abril de 1909, por el catedrático titular doctor E. S. ZEBALLOS 


(Versión de los taquígrafos L. PODESTÁ COSTA y J. L.C. GARMENDIA) 


SEÑORES: 
E NAAA ANA Ae 

El Derecho Internacional Privado es un punto de vista 
nuevo en vuestra preparación jurídica; y podría llamarlo 
una sorpresa para los alumnos que han cursado cinco años 
en la Facultad y conocen los derechos locales y ordina- 
rios de su pais y de otros paises, pues se encuentran de 
improviso á la faz de una nueva rama de la ciencia, de la 
cual no han tenido sino vagas nociones. Conocéis, acaso, 
su nombre; pero ignorais sus fines, su funcionamiento y 
su porvenir. 

Si uno de vosotros fuera llamado á recibir una herencia 
en la República Argentina, se pondría en contacto con el 
código civil, y su espíritu estaría tranquilo, porque todos 
los derechos del heredero, las formas de los documentos 
que pueden intervenir en la herencia y los procedimientos 
necesarios para liquidarla, están definidamente trazados en 
la legislación de fondo y de forma. No hay problemas que 
resolver, sino aplicaciones de dinámica curial. 

Si otro de vosotros suscribiera una letra de cambio, 
entraría inmediatamente en relación con las jurisdicciones 


(1) El discurso fué precedido de algunas observaciones administrativas y didác- 
ticas y de un voto de gracias á los profesores suplentes doctores Calandrelli y Vico. 
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y con los derechos comerciales, á que está subordinada esta 
forma del crédito y del transporte de los valores; y con 
recordar el código de comercio habría resuelto cualquiera 
duda, conocería los procedimientos que aseguran la mar- 
cha de la letra hasta efectuar su pago. 

Si se encontrara en e] caso de cambiar de nacionalidad, ó 
si, recibido de abogado, fuera requerido por un hombre que 
abandona la originaria para adoptar la argentina, acudiría 
a las fuentes del derecho público. Las cuestiones constitu- 
cionales y de orden político, que se refieren á la naciona- 
lidad, quedarían resueltas por el derecho argentino de la 
materia, legislada especial, pero deficientemente, en 1869 


como sabéis. 

Si Os preocupara el diligenciamiento de un exhorto, 
llegado de país vecino ó lejano á nuestros tribunales, ad. 
vertiríaiss que la cuestión es procesal, y regida por los 
códigos respectivos de cada una de las provincias y de la 
capital de la República. | 

Si se nos dijera que en Bolivia ó en el Uruguay han 
falsificado el papel moneda ó los títulos de crédito de la 
Nación Argentina y fuéramos consultados sobre los pro- 
cedimientos establecidos para hacer efectiva la responsa- 
bilidad de esta falsificación, consultaríamos también al código 
penal y sus reformas para orientarnos y resolver el caso. 
Todo esto parece simple y pertenece al dominio del de- 
recho ordinario, civil, comercial, marítimo, penal, constitu- 
cional, procesal, administrativo...... cuyas diversas mate- 
rias habéis estudiado en los cursos precedentes. 

Pero, de improviso, cambia el punto de vista del ejem. 
plo. El alumno que hemos supuesto llamado á recibir una 
herencia, sabe que los bienes son inmuebles y están situa- 
dos en Bolivia. Usando del estado y de la capacidad que 
lo habilitan para todas las funciones de la vida civil de 
acuerdo con las leyes argentinas, tropieza, sin embargo, con 
una dificultad que no esperaba. La ley boliviana establece 
la mayoridad á los veinticinco años cumplidos, y este 
alumno que en nuestro país era sui juris á los 22 años, 
que gozaba en la plenitud del ejercicio de sus aptitudes y 
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de su derecho, ¿se hallaría sometido á una capitis dimiu- 
- fio, declarado menor de edad y obligado á aceptar un tu- 
tor para recibir la herencia ? 

Un matrimonio constituido en el extranjero, de acuerdo 
con la ley local, por personas de nacionalidad francesa, 
se traslada á Francia, y á su llegada sabe que su validez 
es susceptible de impugnación, porque no ha cumplido las 
formalidades exigidas en Francia, que obliga á publicar 
amonestaciones previas. Se concibe, sin embargo, la emo- 
ción de dos jóvenes esposos amenazados en su vida civil 
y en sus ulterioridades jurídicas, oyendo hablar de la posi- 
ble nulidad de su unión. 

El hombre que ha tomado la letra de cambio y tiene 
que cobrarla en Montevideo, en Chile ó en Europa, halla 
de pronto que, por defectos de forma, las autoridades ó 
los banqueros le niegan el curso necesario para hacer efec- 
tivos los valores, y se halla en el extranjero sin los fondos 
con que creía contar. 

El exhorto que llega del exterior es también suscepti- 
ble de oposición; y la carta de ciudadanía á que me he re- 
ferido antes, es desconocida á menudo en los países á los 
cuales pertenecía antes el titular, lo cual le crea la situación 
de un hombre con dos nacionalidades. 

He aquí algunos incidentes nuevos para vosotros, que 
recojo como ejemplos al acaso, en el infinito campo de 
las relaciones jurídicas que se presentan en la vida so- 
lidaria de la Humanidad, en virtud de la cual los hombres 
de un país están vinculados á los de otro por la sangre, 
por los intereses económicos y porlos múltiples caractéres 
de las relaciones jurídicas, que unen á las personas y á 
las cosas. 

Estos problemas no se producirian si el derecho y el 
hombre hubieran de vivir circunscritos en el territorio en 
el cual tienen su patria Ó su radicación. Pero el hombre 
se mueve, las emigraciones en masa se producen y suman 
millones de almas, las relaciones jurídicas, especialmente las 
comerciales, tienen por teatro el Universo. Es dado com- 
parar las relaciones internacionales de la vida civil, de la 
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vida comercial y de la actividad sometida á todos los otros 
derechos, á una inmensa red, en que los fenómenos jurí- 
dicos fueran hilos que se entretejen, anudan y cubren el 
haz del Planeta. ¿Cómo podría definirse y funcionar el 
derecho privado dentro de esta inmensa red, sobre un tea- 
tro que comprende todas las soberanías nacionales? De 
qué manera se conciliarían las reglas absolutas de la polí- 
tica, que nos hablan de una soberanía que manda en última 
instancia, sin que ningún otro poder pueda mezclarse en 
sus decisiones, con los derechos sagrados de esta Otra so- 
beranía suprema — Ja soberanía del individuo — para el cual 
ha sido creado todo lo que existe, pues ninguna entidad es 
superior en el Mundo á la personalidad humana ? 

No puede el derecho civil de un país resolver el pro- 
blema, porque se le opone el derecho civil de otro pais. 
El argentino que va á recoger la herencia á Bolivia, in- 
vocará en vano el articulo de su código civil que lo de- 
clara mayor de edad á los veintidós años, porque Bolivia, 
en el uso de su derecho soberano, le opondrá á su vez 
el texto de su código, que declara la mayor edad á los 
veinticinco años; y en este conflicto irreductible de dos 
-soberanías ¿desaparecería la noción del derecho positivo 
derivado de la Justicia y la vida jurídica internacional se 
convertirá en un caos contingente, sujeto á los vaivenes 
de la política de cada país? 

Estas necesidades jurídicas exteriores del hombre son 
tan antiguas como el hombre mismo; y desde la más re- 
mota Antigúedad, desde las fuentes mismas de la Vida y 
del Derecho, á que nos es dado alcanzar con las investiga- 
ciones científicas, hallamos que todos los pueblos han reco- 
nocido la necesidad de un derecho azterior, de un derecho 
superior, al derecho local; de un derecho supernacional, 
que deriva de la dignidad del hombre, y prevalece sobre 
todos los derechos zacionales, pues tiene un objeto 2127- 
versal y no local, protege hombres y no ciudadanos sola- 
mente. 
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El método experimental es el más eficaz para la ense- 
nanza del derecho. Los que han confundido, bajo la in- 
fluencia escolástica y abstrusa de otros tiempos, el derecho 
con la metafísica jurídica, los que lo hacen brotar de las 
meditaciones solitarias de los jurisconsultos, están equivo- 
cados, me parece. No conseguirán sino complicar y con- 
fundir las nociones y aun hacer más difícil el estudio y la 
inteligencia del derecho mismo. Las bases jurídicas son 
tan sencillas y elementales como la caída de las aguas y 
el nacimiento de las plantas. Son la florecencia espontánea 
de una fuerza que está en nuestra misma naturaleza, como 
circula en ella el flúido nervioso que nos anima. La mejor 
fuente para el estudio del derecho es, por eso, uno mismo; 
y sitodos tuviéramos algunas nociones de medicina ¿no sería- 
mos también los mejores médicos de nosotros mismos? 
¿Por qué? Porque se trata de la observación de fenómenos 
inherentes á nuestra propia naturaleza, que nadie puede 
observar mejor que el sujeto, ni examinarlos, ni definir su 
propia modalidad, con mayor acierto. Estudiando el dere- 
cho en nosotros mismos, en nuestra dignidad, en nuestra 
misión sobre la tierra, en nuestras aspiraciones y en los 
seres y colectividades que nos rodean, adquirimos un con- 
cepto tan elevado y tan digno de esta ciencia, que llegamos 
á amarla y admirarla, y no solo la amamos y la admiramos, 
sino que la comprendemos fácil y hondamente, y sin nece- 
sidad de acudir á los libros, percibimos un fondo de justicia, 
de equidad y de benevolencia, característico en general del 
hombre, que nos revela con espontaneidad la solución in- 
mediata de las dificultades más arduas. 

Por eso, dige que cuando nos remontamos a las fuentes 
mismas de la Vida y del Derecho y descendemos su curso 
hasta nuestros días, á favor del método experimental, ob- 
servamos lo que ha pasado en todas las sociedades á través 
de todas las épocas y bajo las diversas formas de gobierno 
que ha conocido la Humanidad; y esta observación descu- 
bre en todas partes á los pueblos preocupados por estos 
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problemas de la vida extranaciona!, que resuelven positiva 
y admirablemente. Por vía de ejemplo y como un arco de 
parábola en la historia y en los tiempos, me ha de ser fácil 
presentaros, más adelante, tratados de extradición de cri- 
minales del siglo XX, que no difieren en su esencia de 
otros celebrados en los tiempos de Ramses el Grande, de 
Egipto; y una escritura de compra-venta de la casa de la 
legación argentina en Montevideo, redactada en las mismas 
formas auténticas de la escritura de una casa adquirida seis 
siglos antes de Jesucristo, por el Egipto, en Nínive, para 
instalar su legación. Nos familiarizaremos así con la noción 
experimental de la antigúedad del derecho que estudiamos; 
y sabremos que todo esto, que á nosotros estudiantes noveles 
parece novedad admirable, no es sino regla que se repite 
desde que hay hombres, á través de los siglos y de las 
civilizaciones. 

No me detendré en esta conferencia inaugural á expli- 
caros los orígenes, porque eso será materia de los detalles 
del curso; pero me referiré á un período extraordinario 
de la evolución de esta ciencia, un período de grandeza 
en la historia humana, que comienza en el siglo XIII, cuando 
los juristas de Europa, en medio del caos que había pro- 
ducido el Feudalismo —- caos social, político y jurídico — 
en medio de los horrores de la injusticia y de la violencia 
que predominaban, encontraron, entre las ruinas del pasado 
los códigos romanos, que habían permanecido olvidados ó 
sepultados después de la catástrofe producida por el Ger- 
manismo. El descubrimiento del código de Justiniano arroja 
una luz inesperada en Europa. Faltaban entónces los mé- 
todos y las nociones fundamentales del derecho. El romano 
muestra plácidamente toda una ciencia orgánica; rectifica 
el concepto de que el señor soberano Ó feudal es el árbi- 
tro de toda justicia y de todo derecho, y que los seres y 
las cosas, el hombre como la piedra de los campos, le 
están subordinados de una manera irrevocable. La apa- 
rición de los códigos romanos muestra que hay un derecho 
sistemático, con formas simples y racionales, según el cual 
el hombre está sometido á la ley, de tres puntos de vista: 
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de su persona, de las cosas creadas para su uso y bie- 
nestar y de las /ormas de los actos, que son vínculos inter- 
mediarios entre el hombre y las cosas, para mantener la 
prueba y la autenticidad de las relaciones jurídicas traba- 
das entre el y ellas, 

Entonces, las universidades de Italia, de Francia y de Ho- 
landa inician una lucha extraordinaria contra el despotismo 
político de los tiempos, para restablecer el imperio del de- 
recho privado, que las cátedras concebian de una manera 
nebulosa y vaga y que el derecho romano descubría en su 
luz perfecta. Por eso, desde el siglo XITI hasta el siglo XIX, 
se fundan y trabajan las escuelas llamadas estatutarias, que 
no son otra cosa que las mismas universidades y los juristas 
eminentes anhelosos de restablecer el imperio del derecho 
privado, en contra del despotismo Feudal, de las monarquías 
feudales después y de las monarquías moderadas más tarde. 

En este período se define la época moderna del Dere- 
cho Internacional Privado, por una lucha entre el pueblo 
y el despotismo, entre las universidades y los juristas, los 
monarcas y los señores feudales, que resistían el reconoci- 
miento de los derechos populares. No se trata de una con- 
tienda política, sino de una acción social, de la defensa de los 
derechos privados, de los anhelos íntimos del hombre: los 
derechos de su persona, de su familia, de su propiedad, 
que estaban desconocidos Ó limitados. Las universidades 
asaltan y rinden los castillos, y otras veces les arrancan 
sucesivamente las concesiones; y al cabo de ocho siglos 
tienen la gloria de haber producido la revolución más tras- 
cendental de que haya noticias en los anales humanos, más 
grande que la revolución que comienza en América con la 
declaración de los derechos del hombre en el 577 0/ rights 
de Virginia, más grande que las revoluciones de Ingla- 
terra y de Francia, más grande que la Revolución de Mayo; 
porque éstas se proponían revindicar las libertades locales 
de sus pueblos; mientras que la revolución de las universl- 
dades y de los juristas, dirigida contra el Feudalismo y la 
Monarquía que lo sucede, tenía por objeto fundar los dere- 
chos del individuo, en plena libertad civil. 
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Las universidades y los juristas convencieron así por 
grados á los gobiernos de que toda su majestad debía 
inclinarse ante la majestad de un solo hombre que recla- 
mase un derecho privado; es así como se pudo llegar 
también al concepto de que la función del Estado político 
no está limitada al gobierno local de todos los hombres y 
de todas las cosas que existen dentro de su territorio; que la 
función del Estado moderno es superior y más humana; 
que la función del Estado moderno es doble, pues reco- 
noce deberes hacia la Palría y hacia la Humanidad, de 
que aquélla es un derivado. Estos deberes humanos son 
los que tienen un gobierno y un pueblo respecto de otros 
gobiernos y otros pueblos; son los que permiten á un ex- 
tranjero gozar, bajo el imperio de la ley y de los tribuna- 
les extranjeros, de las mismas garantías de que puede gozar 
en el territorio patrio; son los que han creado el concepto 
de que la soberanía no se identifica con el territorio, de 
que el Estado no es el territorio, de que el territorio no 
es sino un elemento del Estado; de que el Estado no es 
un conjunto de hombres ligados por vinculos religiosos, 
de lenguas, de sangres Ó de tradiciones. ¿Quién puede decir, 
en efecto, cual es la sangre de un argentino, de un espa- 
ñol ó de un francés, cuando sobre sus pueblos han pasado 
capas sucesivas de distintos orígenes etnográficos, de todas 
las religiones, lenguas y tendencias, produciendo una mez- 
cla indefinida? ¡No! El concepto moderno, que han plan- 
teado las universidades con su evolución lenta y pacífica, 
llega á la conclusión de que el Estado es formado por el 
ideal común de los hombres que lo constituyen, con pres- 
cindencia de sus orígenes, de sus religiones, de sus idiomas 
y tradiciones políticas. La fórmula moderna y práctica de 
este concepto es la que dan los Estados Unidos de Amé- 
rica y la República Argentina, países formados por un 
ideal constitucional supremo, con prescindencia de los idio- 
mas, razas, tradiciones políticas Ó religiosas de las masas 
inmigradas. 

Este concepto moderno del Estado inspira á la cien- 
cia del Derecho Internacional Privado este otro concep- 
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to supremo de la soberanía: que antes que la soberanía 
política está la soberanía del individuo que, al contrario 
de la formula despótica Ó feudal, la soberanía es una deriva- 
ción de la Humanidad para servir al hombre; y que el 
hombre, soberano primero y originariamente de todo cuan- 
to existe, no ha nacido para servir á los gobiernos sino á 
la inversa. Los gobiernos son su órgano, son medios de 
administrar á la Humanidad, que no pudiendo constituirse 
en un Estado político por las diferencias de distancias, de 
climas, de necesidades y de aspiraciones locales, se subdi- 
vide en naciones ¿Para qué? Para asegurar la libertad, el 
bienestar y la felicidad del hombre. La nación inglesa 
Ó argentina no se han constituido para otra cosa, sino para 
afianzar el orden, la libertaú y la felicidad de los ingleses 
y de los argentinos. Luego, pues, las naciones no son, 
en manera alguna, Órganos creados para oprimir pueblos, 
para humillarlos ó para mantenerlos en perpetua lucha, 
El gobierno Ó el soberano que vive de la injusticia, que 
no reconoce los derechos políticos y privados de su pue- 
blo y que lo oprime, está fuera de su misión y de la ley 
y de todo principio institucional: es un Despotismo que 
debe ser derrocado. No se concibe sino el gobierno fun- 
dado en la Justicia y en el respeto de las leyes que le 
han dado sus creadores, que son los hombres. Por consi- 
guiente, el origen y el fin de la soberanía es el individuo ; 
porque todo lo que existe, desde el derecho hasta la pie- 
dra de los campos, existe para su servicio, para su bienes- 
tar y para su felicidad. 

De estos conceptos fundamentales de la política y del 
gobierno surge la moderna evolución del Derecho Inter- 
nacional Privado que, como dige, comienza con la lucha 
de las universidades italianas, francesas y holandesas desde 
el siglo XII, y llega hasta nuestros días, conquistando 
grado á grado las grandes libertades civiles, en virtud de 
las cuales un hombre que ha cumplido su mayor edad — 
en Suiza á los 20 años ó en la República Argentina á los 
22 años — que, por consiguiente, vive en la plenitud de su 
dignidad y de su acción jurídica, puede correr el Mundo, en 
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la seguridad de que todos los otros países se harán un 
deber en reconocer su estado: civil, en protegerlo y en ser- 
virlo: conquista en virtud de la cual, un matrimonio con- 
traído en un Estado, bajo formas religiosas, puede vivir 
en otro donde estas formas estén excluidas, con la con- 
fianza de que, desde el monarca hasta el juez, se inclinarán 
reverentes ante la sanción de la ley que autorizó la unión 
en fronteras lejanas. En una palabra, se ha creado un de- 
recho que, conciliando y combinando los derechos locales, 
protege al hombre, sobre la redondez de la tierra, con 
leyes y justicias, como es protegido dentro del territorio 
donde nació Ó donde vive. 

¿Cómo funciona este derecho, de qué manera ha podido 
desarrollarse á la faz de la soberanía que, en todas partes 
del Mundo, ha ofrecido siempre y ofrece aún este fenómeno, 
de que el poder tiende siempre á ensanchar su acción y á au- 
mentar sus facultades contra los derechos del individuo ? 
¿Cómo ha podido producirse el hecho de que un ciudadano 
humilde pueda citar ante un tribunal extranjero Ó de su 
propio país á un monarca ó al hombre más poderoso de otro 
Estado y someterlo á un enjuiciamiento perfecto? ¿Cómo 
ha podido conquistarse este estado venturoso para la vida 
jurídica de los hombres, en virtud del cual, los derechos in- 
herentes á la persona, á la familia, á la propiedad y á to- 
das las relaciones derivadas de estas fuentes fundamentales 
del orden jurídico, funcionan en eel mundo como funcio- 
nan dentro de las jurisdicciones locales? Es lo que vamos 
á estudiar. 

Esta elaboración, que ha producido la ciencia del Derecho 
Internacional Privado, no ha estado exenta de dificultades 
y no lo está ahora mismo. El progreso, la marcha ascen- 
dente de este derecho no ha terminado su evolución; y es 
por este motivo que se le llama en Europa el derecho mo- 
derno por excelencia, el derecho evolutivo que trabaja más 
y con mayor novedad, el que permite todavía á los hombres 
de ciencia hallar nuevas soluciones que forman la reputación 
de los juristas y ensanchan el caudal de la ciencia. Se ha 
llegado á esta situación por una serie de transacciones y de 
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reconocimientos de los gobiernos, cada día más humanos 
del punto de vista de los derechos del individuo, por una 
serie de renuncias del poder absoluto hacia el más débil, 
que es el hombre desarmado; por una combinación, en la 
cual entran todos los Estados por medio de sus leyes, de 
sus congresos y de tratados parciales, para ir aumentando 
el reconocimiento de los derechos privados, fuera de las fron- 
teras de cada país, acercándonos á una solidaridad humana, 
á una Sociedad de las Naciones, que el derecho positivo reco- 
noce desde antes de Roma, donde Cicerón la llamó lZagnanz 
Republicam Gentium, que funciona juridicamente, de una ma- 
nera análoga á la sociedad nacional. Se ha reconocido que 
es, no sólo un deber de todo gobierno civilizado, el respe- 
to y el desarrollo de este derecho, sino una necesidad im- 
puesta por los intereses económicos de la Humanidad, que 
son hoy extraordinarios. Sin la existencia del Derecho In- 
ternacional Privado, sería imposible la movilidad de valores 
y de mercaderías de comercio, que circulan en el mundo 
diariamente, produciendo una compensación en las diferen- 
tes regiones humanas, de modo que unas reciben lo que 
otras producen y lo que ellas no tienen y otras fabrican. 
Esta solidaridad humana, social, política y económica crea 
un nuevo factor del derecho privado: la Humanidad y un 
nuevo derecho: el Derecho Internacional Privado, dedicado 
al estudio y solución de los problemas que estas funciones 
comportan y que tiene por base el conocimiento profundo de 
todos los derechos privados. 

Trata, en efecto, de dar al derecho civil, penal, comer- 
cial, constitucional, procesal administrativo, á todos los de- 
rechos, porque á todos los comprende, un carácter univer- 
sal, de manera que su función es la universalización del 
derecho privado, la aplicación de las nociones que hemos 
adquirido en la cátedra durante cinco años, para los argen- 
tinos, á los hombres de todo el mundo, sea cual fuere la 
región territorial en que se encuentren. 

Es este un derecho noble y grande que deriva del con- 
cepto dela dignidad humana, al asegurar al hombre una 
especie de carta de ciudadanía universal; y que amparándo- 
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lo solamente con los principios eternos de la Justicia, le 
permite correr el mundo, en la seguridad de que, donde 
quiera que una necesidad jurídica se presente, allí encon- 
trará un juez y una ley para resolverla. Más eficaz y más 
noble que el Derecho Internacional Público, no depende su 
aplicación de la buena ó mala voluntad de los Estados, pues 
tiene sanciones expresas, está escrito en las leyes ó nace de 
principios y doctrinas adoptadas por la jurisprudencia es, 
para decirlo todo, un derecho positivo! 

Tal es, señores, la ciencia á la cual vais á dedicar un año; 
tan compleja y tan vasta, que un año apenas será lo sufi- 
ciente para que vuestros espíritus adquieran una noción 
general de la materia. Cualquiera de los temas del progra- 
ma, estudiados profundamente, daría lugar á un curso com- 
pleto. Si estudiamos los derechos del individuo, su estado, 
su capacidad civil y todas sus funciones que se desarrollan 
en el matrimonio y la familia, habría matería para dedi- 
carle el curso del año profundizando puntos que comprome- 
ten los sistemas legislativos tan diversos de todas las na--: 
ciones, en las cuales estos problemas pueden presentarse. 
Los principios generales que voy á tener el honor de expli- 
caros son, pues, los principios dirigentes, que os permitirán, 
en vuestra vida pública, civil ó profesional, orientaros por 
vosotros mismos, ahondando en cada caso la materia, según 
lo requieran las circunstancias. Es inútil pretender afron- 
tar el curso sin voluntad decidida de estudiarlo. Esta ma- 
teria no se presta á fantasías; es como las matemáticas. 
Es necesario aprenderla en fórmulas concretas, deducidas 
de nosotros mismos y generalizadas en la Humanidad; y os 
invito, por eso, á dedicarle todo el interés, todo el entu- 
siasmo, toda la admiración que merece un derecho que ha 
realizado la más fecunda de las revoluciones humanas, al 
asegurar la libertad civil de los hombres en todos los Conti- 
nentes. 

SEÑORES: 

Declaro inaugurado, por décima quinta vez, el curso de 
Derecho Internacional Privado en la Universidad de Buenos 
Aires.— (Prolongados aplausos. ) 





ANALECTA 


Mar del Plata, 22 de marzo de 1909. 


Señova Francisca Ríos de Páez, Directora de la Escuela 
Alberdi. 
Córdoba. 
Mi distinguida amiga: 

Recibí la suya del 12 de marzo, que recién puedo contes- 
tar. He leído con muchó interés el excelente discurso del 
doctor Garzón Maceda y el de Vd., como todos los suyos, 
notable, con motivo del progreso realizado en esa escuela y 
que abre amplios horizontes á la educación de la mujer (1). 


Conservo la más grata impresión de las es- 
Las escuelas de 


: cuelas d ardol “ecuer AENA 
Córdoba. elas de Córdoba y recuerdo que elogié 


de Vd., que se parece á las norteamericanas» 
á las alemanas y especialmente á un tipo de escuela de mu- 
jeres con capacidad para quinientas personas, fundada en 
Sidney (colonia australiana), donde se da una enseñanza 
que, lejos de alejar á la mujer del trabajo, la inclina á él y 
á cultivarlo. He criticado siempre el error de nuestros pla- 
nes de enseñanza que, obrando sobre la imaginación de la 
mujer humilde y de las clases trabajadoras, la arrojan al mun- 
do de los devaneos, precipitando la crisis social en que vi- 
vimos, porque la educación ha seguido cauces extraviados. 
El tipo de escuela y enseñanza á que pertenece la escue- 
la Alberdi, bajo su dirección tan competente como científica, 
es un ideal que debe perfeccionarse. 
Hoy todos los pueblos hacen sacrificios por levantar sus 
escuelas al nivel que reclaman los métodos modernos. Sólo 
la ciudad de Buenos Aires tan populosa y tan rica, no tiene 


(I) Se refiere á la inauguración de la enseñanza comercial en la Escuela Normal de 
Niñas «Alberdi». 
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escuelas, ni se preocupa de ellas. Las grandes capitales del 
mundo harían revoluciones, si se intentara privar á sus mu- 
nicipalidades del derecho de educar á sus niños. La orgu- 
llosa capital argentina no sostiene una escuela, ni un estable- 
cimiento de educación. Todo lo ha cedido con humildad 
y con indiferencia, inexplicable en un pueblo culto, á la 
acción del gobierno nacional, como si se tratara de las al- 
deas pobres de Jujuy y de La Rioja. 

Buenos Aires, la provincia más rica de la república, come- 
tió el error injustificable de entregar todos sus prósperos 
establecimientos de educación á la autoridad federal, desen- 
tendiéndose de una de las bases de las libertades locales de 
todos los pueblos civilizados. 

Cuando visité los colegios de Berlín en 1904, llevé una 
presentación del ministerio de instrucción pública para el 
director de una escuela primaria modelo. Fuí recibido con 
toda cortesía y después de invitarme á tomar asiento, el di- 
rector leyó la nota del ministerio. 

— «Señor, me dijo, lamento vivamente no poderle mostrar 
á Vd. la escuela; no tenemos ni queremos tener ningún gé- 
nero de relaciones con el gobierno imperial, que pretende ab- 
sorber las escuelas de Berlín; sostenemos y sostendremos su 
autonomía y su independencia; es un atributo y un deber 
de nuestra vida municipal dirigir la instrucción primaria. 
Pero ya que he tenido el honor de conocerlo, venga Vd. 
mañana, páseme su tarjeta personal y tendré el placer de 
mostrarle la escuela y proporcionarle todos los datos que re- 
quiera ». 

Este celo local por la instrucción primaria es fundamental 
para la vida de los pueblos libres, y por eso me ha hecho 
tan grata impresión el esfuerzo de Córdoba por conservar 
sus escuelas y por dotarlas ampliamente. 

La dificultad en esta materia consiste en el gran valor de 
los terrenos centrales. Esta misma dificultad existía en Berlín 
y preocupaba á los educacionistas cuando yo estuve. La ra- 
zón es obvia, las escuelas modernas necesitan grandes exten- 
siones de terreno, deben poseer verdaderos parques é insta- 


larse en el centro de ellos ; no se trata solamente de la buena 
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luz y del buen aire como elementos de higiene escolar: sino 
también de la técnica de la enseñanza al aire libre, de los mo - 
vimientos colectivos en la misma circunstancia y del estudio 
de las creencias naturales con el cultivo directo de las huer- 
tas escolares. Creo recordar que su escuela Alberdi tenía un 
hermoso terreno y aun haber hablado que se podía hacer allí 
extensiones muy importantes para robustecer sus planes y su 
enseñanza. 

Me he detenido en estos detalles para fundar el interés que 
me inspira su escuela y el deseo que le expreso de que las 
autoridades la apoyen, la conserven y desarrollen ese esta- 
blecimiento que hace honor á la provincia (1.). 

Me repito de Vd. afectísimo y $. $. 


ESTANISLAO S. ZEBALLOS. 


El doctor Jaime Costa, estudiante laureado, médico re- 
putado, profesor de nuestra Facultad de Medicina y espe- 


cialista en física médica, ha dejado de exis- 
El doctor 


A chata tir. Los círculos científicos han lamentado 


su partida y rendido honores á su memoria. 
Desempeñó varias funciones públicas, además de las acadé- 
micas y gozaba ya de los prestigios de una reputación 
nacional, 

Socialmente era intima y extensamente querido por la 
hidalguía de su carácter y la bondad ingénita que enalte- 
cían su vida. Tenía el culto del deber, de la patria y de la 
familia, y estas tres nobilísimas inclinaciones de su alma 
conservarán su memoria en el seno de la sociedad argentina 
como un ejemplo amable. 


O AZ 


Abril 1909. 


(I) Publicada en Los Principios y enla Voz del Interior de Córdoba, de 25 de mar- 
zo de 1909, —Cf. esta RevisTa XXXII — 394, 
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592.—Raya fina, larga / Dr. Juan G. BeLTRÁN / La / 
Enseñanza Secundaria |] En / Alemania / Viñeta / Re- 
cuadros de arte moderno y adentro / /mprenta de ] M. 
biedma é hijo. Bolivar 535 | 1909 / In 16 avo; 76 pp. Au- 
tógrafo del autor. 

Como consecuencia de una comisión relacionada con la 
instrucción pública en Europa, el doctor Beltrán, profesor 
de nuestra enseñanza secundaria y ex-secretario de instruc- 
ción pública, está publicando una serie de resúmenes admi- 
nistrativos y docentes sobre el estado de la instrucción 
secundaria en los países más adelantados. Esta REvIsTA, 
insertó, de agosto á diciembre de 1908, la recopilación de 
datos relativos á Suecia, país cuyos adelantos educaciona- 
les le atraen la admiración y el respeto universal. El doc- 
tor Beltrán nos ofrece ahora en folleto otra parte de su 
recopilación relativa al reino de Prusia. 

ís un concurso de hechos positivos al estudio de la ins- 
trucción pública argentina (1). 

593. — Tomás Jorrk / De la Universidad de Buenos At- 
res / Raya fina / Procedimiento criminal Argentino | Vi- 
neta de la casa Lajouane / Buenos Aires | Librería Nacio- 
nal | J. Lajouane y C*. Editores | 270 Bolivar 270 | Rayita / 
1909 | ln 8vo; 260 pp. 


(I) Cf. E. S. Zeballos. Evolución de la Instrucción Primaria, esta REVISTA, XXI 
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Contiene una exposición anotada del Código de proce- 
dimiento en materia criminal, precedida de una introduc- 
ción enérgica y exacta. 

El autor presta un señalado servicio al país sosteniendo, 
sin embargo, que «el derecho procesal argentino es de lo 
más atrasado y rutinario que pueda imaginarse ». 

594. — Alberdi | Pensamientos de Ultra tumba /| Por el | 
Doctor don José Francisco Lórez / Paris, 1908 / in 8vo; 
48 pp. | 

El doctor López, uno de nuestros más distinguidos filó- 
sofos políticos, no se da punto de reposo. Sus obras poli- 
ticas, económicas, filosóficas y lingúísticas forman varios 
volúmenes ricos de enseñanza y de alta importancia para 
la historia argentina. 

El folleto cuya noticia de hoy contiene una primicia: los 
diálogos del doctor López con Alberdi sostenidos en Paris 
poco antes de la muerte del ilustre publicista. 

López atribuye las desgracias de Alberdi en parte á la su- 
perioridad de sus méritos. Eso, dice, no se perdona jamás 
y agrega este verso de Shakespeare en Hamlet. 


En estos tiempos de bolsas llenas 

La virtud misma 

Debe pedir perdón al Vicio. 

(In the fatness of these pursy times 
Virtue itself of vice must beg pardon ). 


Y recuerda este otro pensamiento de Voltaire: 


Le plus grand et plus vare miracle de ces temps est de par- 
donner le mérite. 


5095. — Sellos postales de la República Argentina | Raya 
fina / Sellos « Rivadavia » | 1864-1872 | por José Marcó DEL 
Pont / (Publicado en la Revista de la Sociedad Filatélica 
Argentina) | Buenos Aires |) Compañía Sud- Americana de 
Billetes de Banco, calle de Chile 263 y Cangallo 55759 / 
1909 / In 8vo. mayor, á dos columnas; 66 pp. con exce- 
lentes grabados. 

El doctor Marcó del Pont es un obrero reposado y efi- 
caz de la historia argentina. Especializado en las cuestio- 
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nes filatélicas le debemos ya varias monografías que ilustran 
períodos importantes de nuestra actividad postal. Este es- 
tudio es interesantísimo. | 

596. — El padre de Rivadavia | por / MaAnueL CAsTRO 
Lórez / Viñeta / Buenos Aires | Establecimiento gráfico 
J. Estrada. Humberto 1 966 / 1909 | In 8vo; 72 pp. con 
ilustraciones. 

Nos hemos ocupado en los números anteriores de esta Bi- 
bliografía de los eruditos y utilísimos trabajos históricos 
del señor Castro. 

Agrégase á ellos esta preciosa nota biográfica sobre el 
ilustre Rivadavia y sus orígenes. 


PERUANA 


En tinta roja / Sociología General / En tinta ne- 
gra / Por /] Mariano H. Cornejo / Catedrático de la Uni- 
versidad de Lima | Con un prólogo del Excmo. Señor |] 
En tinta roja / Don José Echegaray | De las Reales Aca- 
demias | de la Lengua y de Ciencias Morales y Políti. 
cas, etc., etc. | Entre rayas finas / Tomo Primero | Madrid 
/ Imprenta de los hijos de M. GE. Hernandez | Libertad 16, 
duplicado, bajo / 1908 / ln 8vo; 518 pp. 

El célebre Etchegaray llama con justicia al doctor Cor- 
nejo «insigne publicista y eminente profesor ». 

La obra responde admirablemente á las exigencias de 
un curso superior universitario. Aborda la materia desde 
sus conceptos generales y la sigue en su desarrollo á tra- 
vés de las escuelas y de la sociedad. 

Acaso sería muy útil entre nosotros donde tanto se ha 
divagado al respecto y donde la enseñanza es susceptible 
de serios progresos. 
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El estudio de las legislaciones extranjeras y el Derecho Comparado.--La reglamentación 
del Comercio marítimo en el Código del Brasil. —Consideraciones críticas acerca 
de los trabajos de codificación en el Brasil, Chile y la República Argentina.—Ne- 
cesidad de una revisión para modelar las leyes al medio en que se desenvuelven 
actualmente las relaciones jurídicas inherentes al comercio de la navegación. 


Señores: 


La teoría de la inmutabilidad de la ley, por su impotencia 
para detener é impedir el desenvolvimiento de los hechos 
múltiples de la vida humana por los que espontáneamente 
se elabora el derecho, ha tenido que llevar á los juristas, 
de la contemplación del cuadro rígido de la legislación na- 
cional á otro más vasto, ó sea el de las fórmulas legislati- 
vas por las que se manifiesta el derecho en las naciones ex- 
tranjeras y como primer resultado de estas investigaciones 
á la vez que se ha vivificado el derecho nacional inyectán- 
dole savia nueva, se ha depositado la simiente de árbol nue- 
vo que comienza ya á producir saludables frutos; el del 
Derecho Comparado. 

El cosmopolitismo que caracteriza la época presente como 
consecuencia de las relaciones comerciales, industriales, so- 
ciales y políticas que los distintos pueblos mantienen, ha 
impulsado el esfuerzo de institutos privados y oficiales y aso- 
ciaciones de carácter científico para divulgar en cada país 
el conocimiento del derecho y de la jurisprudencia de las 
demás naciones y de este primer impulso determinante de 
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los estudios del derecho extranjero, ya de beneficiosas con- 
secuencias, se ha llegado á la amplia concepción del derecho 
comparado basado en el fecundante cotejo de las legislacio- 
nes, que nos hace penetrar en la historia y evolución de las 
distintas instituciones, nos señala la influencia que en ellas 
han ejercido las necesidades sociales, los hábitos y las moda- 
lidades distintas de cada pueblo, nos muestra el espíritu que 
ha presidido su desarrollo y según la expresión de Saleilles, 
revela al legislador el deber social ó sea la acción que en el 
Interés general puede y debe ejercer sobre el movimiento del 
derecho. 

El Derecho Comparado no consiste, pues, en el simple co- 
nocimiento de las legislaciones extranjeras Ó sea en una 
amalgama ó justa posición de sus preceptos sobre una insti- 
tución determinada, sino que, como lo patentizaba un juris- 
consulto alemán en una comparación repetida después por 
Tarde y por Lambert, así como el aprendizaje de muchos 
idiomas Ó de muchas gramáticas no importa la posesión Ó 
dominio de la: ciencia de la lingúística comparada ó de la gra- 
mática comparada, tampoco el conocimiento de muchas le- 
gislaciones no implica por si solo la posesión de la ciencia 
del Derecho Comparado. 

Un verdadero estudio de Derecho Comparado no cabe, 
pues, dentro del estrecho marco de una conferencia inaugu- 
ral, pero animado del deseo de presentar á nuestro espíritu 
campo más amplio de investigación y fijaros puntos nuevos 
de meditación para el mañana, así como en el año anterior 
me ocupé de hacer un resumen sintético de las normas que 
constituyen el Derecho Marítimo en vigor de la República de 
Chile, en la presente exposición emprenderé igual tarea con 
relación ála Legislación Marítima en vigor en otra importante 
nación suramericana, la República de los Estados Unidos del 
Brasil. 
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La materia del derecho marítimo tiene la inmensidad del 
mar, según la frase con la que Víctor Jacob presidente de 
esta sección de estudios en el Congreso de Amberes, comen- 
zaba el discurso de clausura. 

Las infinitas modalidades con que se manifiestan las nece- 
sidades de los pueblos, los cambios derivados de factores eco- 
nómicos y sociales, el progreso en las industrias y en el arte 
de las construcciones navales con todas las diferenciaciones 
que el transcurso del tiempo acentúa hicieron surgir paralela- 
mente normas especiales que respondieron á estos hechos 
nuevos, reflejos de una vida nueva que no podía continuar 
aprisionada dentro de las fórmulas rígidas del derecho 
común, 

Pactos accesorios de contratos primero, que á fuerza de 
repetirse adquirieron el carácter de usos y que elevados « esa 
categoría pasaron á figurar como tales en los estatutos muni- 
cipales, en los breves, en los estatutos de las corporaciones 
de comerciantes, en los juramentos de los cónsules y que final- 
mente llegaron á la dignidad de reglas obligatorias incorpo- 
radas en compilaciones Ó códigos, son las fases que señalan 
la lenta elaboración de este derecho nuevo. 

Pero como él se refiere en la mayoría de los casos á relacio- 
nes jurídicas que vinculan á ciudadanos de países distintos, y 
reglamenta contratos que, celebrados en un lugar, deben eje- 
cutarse en otro, tiene que revestir un carácter cosmopolita é 
internacional para llenar sus funciones de norma reguladora 
de tan variados intereses, 

Es precisamente para darle ese carácter de necesaria uni- 
formidad que en el seno de asociaciones cientificas, parlamen- 
tos, conferencias y congresos internacionales, se han formu- 
lado iniciativas y producido votos, para que en razón de la 
universalidad del comercio y de la libertad de los mares se 
implanten normas iguales en todas las naciones. 

Las convenciones firmadas en Bruxelas en Octubre de 
1905 importan un feliz coronamiento de estos propósitos 
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porque ellas han venido á dar imperio en todos los esta- 
dos europeos y en algunos americanos á reglas comunes 
en lo que se refiere á abordajes y á asistencia en caso de 
naufragio ó de peligro. 


¡00 


Los preceptos que rigen el comercio de la navegación 
en los Estados Unidos del Brasil son los contenidos en los 
trece títulos que constituyen la Parte II del Código de Co- 
mercio sancionado por ley de 23 de Junio de 1850, parte 
que tiene como epígrafe general éste: «Del Comercio Ma- 
rítimo ». | 

Estos preceptos se complementan con cinco reglas con- 
tenidas en el mismo Código al final de la 1% parte, sobre 
prescripción de acciones emergentes de relaciones jurídicas 
derivadas del comercio de la navegación, cuya duración or- 
dinaria se fija en un año elevándose excepcionalmente á 
tres las referentes á seguros marítimos y préstamos á la 
gruesa contratados en el extranjero, con los relativos á 
jurisdicción de los Tribunales Federales, y á privilegios, 
contenidos en leyes especiales sancionadas bajo la Repúbli- 
ca y con disposiciones referentes al régimen fiscal y orga- 
nización de ciertas reparticiones administrativas, editadas 
unas bajo el Imperio y en el período de la República las 
demás. 

En los trabajos preparatorios de esta segunda parte del 
Código de 1850, según el discurso preliminar del consejero 
de estado don José Clemente Pereira, colaboraron tres ju- 
risconsultos brasilenos: el consejero Bivar y los doctores 
Gaetano Alberto y Louzada, inspirándose principalmente en 
el Código Holandés de 1826 y en el Portugués de 1833, pero 
sin olvidar los usos ni la legislación tradicional sobre ciertas 
materias, como la de los seguros. 

El conjunto de esta obra de legislación es apreciada por 
el sabio Desjardins, en su «Introducción Histórica al Estudio 
del Derecho Comercial Marítimo», expresando: que el código 
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que nose encuentra ya al nivel de la ciencia contemporánea, 
y parece hoy muy incompleto no era desprovisto de mérito 
en la época de su publicación. 

Y el Presidente del Tribunal Federal de Cuentas de Río 
Janeiro, Didimo da Veiga, en la «Introducción al Comentario 
del Código de Comercio del Brasil», dejando de lado todo 
amor propio nacional extraño completamente á un concepto 
cientifico, no sólo dice que infelizmente ninguna extrañeza 
debe provocar el recordado juicio de Desjardins, sino que 
agrega, que comparado el Código de 1850 con los más mo- 
dernos que constituyen la nota actual de la ciencia del De- 
recho Comercial, resulta atrasado aunque como exponente 
de la ciencia y de la práctica comercial de la época de su 
promulgación no pueda dejar de ser reputado como un exce- 
lente espécimen de codificación. 


IV 


El Título primero de esta 2* parte del Código del Brasil, 
lleva por rubro «Das embarcacoes» y se trata en él de lo re- 
ferente á nacionalidad y propiedad de los navíos, construcción 
privilegios y embargos. 

A pesar de que el epígrafe general de esta 2* parte es 
«Del Comercio Marítimo », para Silva Costa las reglas que 
se contienen en ella son de aplicación también á la nave- 
gación de los ríos y de los lagos. «Direito Comercial Mari- 
timo », vol. 1%, pág. 68. 

Solamente se consideran embarcaciones nacionales las que 
verdaderamente pertenecen á ciudadanos brasileños sin que 
extranjero alguno pueda tener parte en ellas, bajo pena de 
confiscación, y los súbditos del Brasil domiciliados en pais 
extranjero no pueden poseer una embarcación brasileña. si 
en ella no tiene coparticipación casa comercial establecida 
en el Brasil, debiendo siempre el capitán y las dos terceras 
partes del equipaje ser brasileños para que la nave conserve 
su nacionalidad. (Art. 457, Decretos de 11 de Noviembre de 
1892 y 2 de Julio de 1896). 
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La navegación de cabotaje es permitida únicamente á los 
navíos nacionales bajo pena de apresamiento, entendién- 
dose por navegación de cabotaje la que tenga por fin la 
comunicación y el comercio directo entre puertos del Bra- 
sil, dentro de las aguas de éstos Ó de rios que recorran 
el territorio de la República. 

Entre un régimen de libertad completa como es el de 
nuestra legislación para la navegación que sale de los lími- 
tes del cabotaje y el de limitaciones como las contenidas 
en la legislación del Brasil encaminadas á fomentar el des- 
envolvimiento de intereses económicos, á preparar elemen- 
tos para la defensa nacional formando tripulaciones aptas 
para la marina de guerra y otorgando sólo el derecho á 
la bandera y á la protección del estado á navíos de pro- 
piedad de nacionales, considero preferible el último. 

La construcción de navíos es libre pero no se pueden 
votar al agua sin un reconocimiento y autorización de 
parte de la autoridad pública, debiendo la autorización de- 
positarse en el Tribunal de Comercio como antecedente 
necesario para el registro ó inscripción. (Arts. 459 á 461). 

Los navíos se consideran bienes muebles; esto no obs- 
tante en las ventas judiciales de ellos deben observarse las 
formalidades exigidas para los inmuebles, (Art. 478) y aun 
tratándose de venta voluntaria se requiere la escritura pú- 


blica para que se opere válidamente la trasmisión de la 
propiedad. (Art. 468). 


V 


Los privilegios que los gravan en los casos de venta vo- 
luntaria se encuentran determinados y reglamentados por 
los Arts. 470 á 475, habiéndose reemplazado la hipoteca 
tácita, acordada en el 470 por la preferencia derivada de la 
inscripción instituida por el decreto N* 169 de 19 de Enero 
de 1890 y el complementario N* 370 de 2 de Mayo del 
mismo ano. 

Comparando el orden señalado en el Art. 470 para con- 
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currencia de créditos con el determinado en los ante pro- 
yectos sobre hipotecas y privilegios sometidos á las últimas 
conferencias internacionales, encontramos diferencias salien- 
tes y así, los salarios de asistencia y salvataje que con los 
debidos por pilotaje figuran en primera línea en el Código 
Brasileño aparecen en tercer lugar en el ante proyecto pre- 
sentado á la Conferencia de Venecia, primando sobre ellos 
en este ante proyecto los sueldos del capitán y del equipaje, 
los derechos de puerto é impuestos y los gastos de guarda y 
conservación. 

Lo que da á esta reglamentación el sello característico 
del criterio prevalente en las naciones latinas es la exclusión 
de los créditos derivados de abordajes del número de los 
privilegiados en oposición á la tendencia inglesa de compren- 
derlos entre los créditos preferidos. 

El embargo de buques nacionales óÓ extranjeros en los 
puertos del Brasil constituye la materia de los artículos 
479 a 483 del código, pero las franquicias acordadas por 
el Art. 482 á los navíos extranjeros de solo poder ser de- 
tenidos Ó embargados por deudas contraídas en el territorio 
del Brasil, en utilidad de los navíos ó de sus cargas Ó por 
obligaciones contraídas en beneficio de la nave óÓ de la ex- 
pedición y á pagar en el Brasil se han considerado, por la 
jurisprudencia, como incompatibles con el régimen de igual- 
dad, y así en el año último, 1908, el Superior Tribunal 
Federal de Río confirmó un auto por el cual se habia pro- 
cedido en Paranaguá á la detención del vapor argentino 
«San Lorenzo >» en garantía de posibles obligaciones emer- 
gentes de un abordaje no obstante no militar los extremos 
fijados en el citado Art. 482, 


VI 


«De los propietarios copartícipes y armadores de navios » 
es la leyenda que aparece en el Título II. 

La «Parcería marítima », del Art. 485 del Código Brasi- 
leño, Ó sociedad naval ó náutica del nuestro, sólo tiene lugar 
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cuando los coparticipes hacen uso común del buque, cons- 
tituyendo en los demás casos una simple cemmunhao de in- 
tereses, según Orlando y Freitas. 

El armador puede ser un copartícipe designado por sim- 
ple mayoría, Ó un extraño nombrado por unanimidad de 
votos, debiendo siempre reunir las condiciones requeridas 
para ser comerciante. (Art. 492). 

En este título se aborda el tema de la responsabilidad 
del propietario Ó copropietarios de un navío por los actos 
y hechos del capitán en el ejercicio de la nave instituyén- 
dose como regla la responsabilidad personal y solidaria y 
como medio liberatorio el abandono del navío y del flete 
relativo al viaje. 

Incorpora en esto el Código la doctrina prevalente en 
las naciones latinas y frente á la cual los alemanes han eri- 
gido el sistema de la separación entre la fortuna de mar y 
la fortuna de tierra y la afectación real de la primera en 
favor de los créditos de mar en ciertos casos y la respon- 
sabilidad personal limitada del armador en otros, mientras 
que los ingleses han buscado la solución en la determina- 
ción anticipada de una suma fijada por cada tonelada de 
arqueo del navío como límite de las posibles obligaciones 
del propietario Ó copartiícipe por los hechos del capitán 
ejecutados sin culpa Ó complicidad de los dueños de la 
nave. 

En esta materia conviene señalar dos diferencias entre 
la reglamentación del Código Brasileño y la del Argentino. 
Es la primera que el texto del Art. 494 brasileño limita la 
responsabilidad de los propietarios hacia terceros por hechos 
del capitán á los casos de falta de diligencia para la buena 
guarda, acondicionamiento y conservación de los efectos re- 
cibidos á bordo, mientras que el 878 argentino alude á 
todos los hechos del capitán. Consiste la segunda en que 
en la ley argentina se implanta como regla en la coparti- 
cipación la responsabilidad del copartícipe en proporción 
de su parte en la nave, y en la ley brasileña se adopta 
el de la responsabilidad solidaria. 
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VII 


En el Título III se legisla sobre los capitanes Ó maestres 
de embarcación brasileña exigiéndoles, para ser tales, ciu: 
dadaniía y domicilio en el Brasil y capacidad civil para 
contratar válidamente. (Art. 496). 

Lo mismo que en la legislación argentina el capitán apa- 
rece con funciones de carácter público, gobernando en el 
navío é imponiendo penas disciplinarias (Art. 497 y 498) 
y como mandatario de los dueños del buque y gestor de 
los cargadores, obrando en el interés de éstos. 

El mandato legal del capitán en caso de falta de fon- 
dos lo faculta para contraer empréstitos, vender mercade- 
rías de la carga, y por excepción enajenar el navío en 
estado de innavegabilidad legalmente probada, pero sólo 
puede usar de tales facultades en ausencia de los dueños 
del buque Ó de sus representantes, Ó si éstos encontrán- 
dose presente nada disponen para llenar las necesidades. 

IRA Teo? (Atestelvemlamcuestión: relativa 2 lás. segu: 
miadessdel Hetanterentlio+quesse: refiere al cobro del flete, 
negando al capitan como representante de aquél el dere- 
cho de retener mercaderías de la carga, pero acordándole 
la facultad de solicitar el depósito ó afianzamiento y á falta 
de esto, otorgándole el derecho de embargarla. 

El Superior Tribunal Federal de Río en fallos de 21 de 
Enero de 1901 y de 24 de Julio de 1899 interpretando este 
texto legal ha establecido que para decretar el embargo 
de las mercaderías de la carga es indispensable que los 
efectos hayan salido de á bordo y se encuentren en poder 
del dueño Ó consignatario, interpretación más lógica y de- 
fensiva de los intereses de comerciantes que se valen, para 
sus importaciones, de navios extranjeros que la de la jus- 
ticia federal argentina, que á pesar de la leyenda clara del 
Art. 958 del Código de Comercio, que sólo autoriza el 
embargo del cargamento en defecto de pago, depósito Ó 
fianza del importe del flete, decreta embargos á petición 
de las empresas navieras sin que se haya requerido al 
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dueño de la mercadería el pago del flete resultando, como 
consecuencia, que cuando éste busca su carga la encuentra 
ya afectada á gastos de embargo y depósito efectuados 
sin su consentimiento. 


VIn 


«El Piloto y el Contramaestre » constituyen el asunto de 
los cinco artículos del Título IV, en los que se establece 
que el piloto es el reemplazante del capitán en el mando, 
en primer término, y en segundo, el contramaestre, y se 
consagra la responsabilidad de ambos por los perjuicios 
derivados de omisiones á sus deberes, dejando sin tratar 
la cuestión relativa á los casos de pilotaje obligatorio, 
pues el Art, 539 ¿2 fine alude sólo al piloto embarcado 
en el navío, á quien considera como un simple consejero 
técnico del capitán cuya intervención no excluye la res- 
ponsabilidad de éste. 


IX 


«El contrato de ajuste de los oficiales y gente de la tri- 
pulación», materia del Título V, traduce como en el Có- 
digo Argentino, el concepto de las relaciones jurídicas cons- 
titutivas de esta convención en el Código Español de 1829 
y en el Holandés de 1826. 

Apartando reglamentaciones de orden nos detendremos 
en la disposición del Art, 558 que establece que en 
caso de naufragio Ó de apresamiento pierde la tripulación 
todo derecho á cobrar los sueldos vencidos en el viaje en 
que se produjo el siniestro, Ó sea, consagra la antigua 
regla del Art. 258 francés que determinó la del Art. 418 
holandés, 1463 portugués, 716 español, 948 chileno, 1004 
argentino y 335 italiano. | 

Es refiriéndose á esta solución que el profesor Pipia en su 
« Tratado de Derecho Marítimo » expresa que ella es inícua, 
inhumana é inmoral y que constituye un verdadero : des- 
doro para el Código Italiano, agregando que á ese pre- 
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cepto después de la reforma francesa de 1885 no le queda 
otra correspondencia que la de los Arts. 643 español y 
528 portugués. 

Desgraciadamente para nuestro orgullo de sudamerica- 
nos en el Código del Brasil, en el de Chile y en el nues- 
tro, todavía impera como principio de justicia norma, se- 
mejante. 


X 


Llegamos al Titulo VI el que se encuentra dividido en 
cuatro capitulos, de los cuales los tres primeros se ocu- 
pan del contrato de fletamento para la conducción de 
mercaderías, y el último, de los pasajeros. 

El verdadero concepto de este contrato, Ó sea el de' trans- 
porte, bien se refiera á la condición de personas Ó de mer- 
caderías, no aparece netamente definido en la ley, la que 
en sus vacios ha sido, sin embargo, complementada por la 
doctrina y por la jurisprudencia. 

Seria, por otra parte;'exigencia extraña, pedir que el 
Código de 1850 se hubiera anticipado á su tiempo con 
relación á cuestiones que desde el Congreso de Sheffield 
de 1865 hasta la última conferencia de Venecia de Sep- 
tiembre de 1907 han dividido la opinión de las asambleas 
científicas, las que aun no han encontrado una fórmula que 
cuente con el consenso general. 

El caso de innavegabilidad del navío en un puerto de 
refugio y de remisión de la mercadería á su destino por 
otro navío, que en lo que se refiere al pago de un mayor 
flete ha motivado soluciones tan encontradas en las dis- 
tintas legislaciones y en: la opinión de tratadistas, está re- 
suelto por el Art. 614, «declarando que ese mayor flete 
es á cargo del primer navío. 
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XI 


«Del préstamo á riesgo Ó cambio maritimo» se ocupa 
el Título VII, reglamentando no sólo el que pueda cele- 
brar el capitán en curso de viaje Ó fuera del puerto de la 
matrícula caso único en que conserva esta institución el 
Código Alemán, sino asimismo el concertado por el pro- 
pietario del navio en cualquier puerto. 

Las disposiciones del Código Brasileno en esta parte 
son la reproducción de los principios admitidos en esa 
época como los más avanzados con relación á tal institu- 
ción, estableciendo el Art. 648 como solución de una 
cuestión que había dividido á los antiguos jurisconsultos 
franceses, que en caso de concurrencia entre un contrato 
de préstamo á la gruesa y otro de seguro el valor de 
los efectos salvados sería dividido entre el asegurador 
y el dador á la gruesa en la proporción de sus res- 
pectivos intereses, pero figurando el último por el ca- 
pital solamente, y agregando el Art. 665 que el prés- 
tamo á la gruesa se regiría por las reglas sobre los se- 
guros en lo que sean compatibles, 


XII 


Los cinco capitulos del Título VIII versan sobre los se. 
guros marítimos que fueron los únicos de los cuales se 
ocupó el Código de 1850, siguiendo al francés de 1807, 
cuya teoría incorporó en lo que se refiere á seguros múl- 
tiples Ó caso de concurrencia de varios seguros ceiebra- 
dos de buena fe sobre la misma cosa, acordando validez 
al contrato primero en fecha. (Art. 683). 

Entre las cosas sobre que puede recaer el contrato de 
seguro, pagando tributo á teorías entonces predominantes 
se excluyó, por el inciso 2% del Art. 686, la vida de las 
personas libres por tratarse de alvo que no estaba en el 
comercio ni podía ser apreciable en dinero, refutando Or- 
lando en sus notas al Codigo de Comercio dicho prejui- 
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cio y sosteniendo que tal seguro ofrece un carácter de 
moralidad garantiendo para la vejez al propio asegurado 
ó á sus herederos medios de subsistencia, y agregando 
que esta prohibición no se reputó con vigor tratándose de 
Seouros. terréstres desde qué en decreto de 18553. el go- 
bierno imperial autorizó el funcionamiento de compañías 
dle seguros sobre la vida. 

Para Silva Costa el precepto referido no excluye el se- 
guro del daño que puede resultar de la muerte de una 
persona que viaja por mar ó se emplea en un servicio de 

navegación. 

El amplio concepto del Art. 685 que declaró asegurable 
toda y cualquier cosa ó interés, no habiendo prohibición en 
contrario, permitió el seguro del flete á devengar cuando 
aún era prohibido en muchas naciones de Europa, lo pro- 
DIA us crea seo uto (art 08 /) ensepoca: en que no era 
todavía permitido en Inglaterra y enla mayoría de los Es- 
tados de la Unión Americana. 

Contiénese en germen en el Art. 716 las pólizas de abono, 
y se alude en los Arts. 720 y 724 á la acción de abandono 
como de posible ejercicio además de la de avería en las 
relaciones entre asegurador y asegurado, formando la mis- 
ma acción el asunto de un título especial el XII. 


XII 


«Los naufragios y salvatajes» con relación á los efectos 
jurídicos y Obligaciones que producen los encontramos tra- 
tados en los Arts. 7314739 como Título IX; las « Arribadas 
forzosas» ocupan los Arts. 740 ¿4748 del Titulo X; y el 
«Daño causado por abordaje» es el tema de los cuatro 
artículos del título XI llamando especialmente la atención 
este último titulo, el cual, á pesar de no distinguir todos 
los casos de abordaje, adelanta á los demás códigos en la 
solución relativa al abordaje dudoso, estableciendo en el 
Art. 750 ¿2 fíne que no pudiendo determinarse con seguri- 
dad cual de los navíos es culpable, soportará cada uno el 
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daño recibido, Ó sea una regla igual á la recientemente 
consagrada por la convención de Bruxelas de 1905. 


XIV 


En el Título XII, Arts. 753 á 760 el legislador trata nue- 
vamente «Del abandono» en las relaciones entre asegura- 
do y asegurador, estableciendo como casos en que él es 
procedente la pérdida total de la cosa asegurada por apresa- 
miento, naufragio ú otro accidente de mar, la detención 
por orden de potencia extranjera, el deterioro que impor- 
te las tres cuartas partes Ó más del valor del objeto asegu- 
rado, y la falta de noticias. 

Esta reglamentación debió constituir un capitulo del tí- 
tulo de los seguros. 


XV 


El título último ó sea el XIII trata de las averías de las 
que se da una definición genérica en el Art. 761, institu- 
yéndose en el Art. 763 la distinción entre gruesas Ó co- 
munes y simples Ó particulares, adoptando como regla para 
distribuir las primeras una que se aproxima á la incorpo- 
rada con el N* XVII de las York Amberes y que coinci- 
de con la establecida en leyes modernas como la Belva y 
el último Código Español, ó sea la de que ellas gravitarán pro- 
porcionalmente sobre el navío, carga y mitad del flete. 

El Art. 764 presenta 21 casos de averías gruesas, termi- 
nando la enumeración con una especificación de los caracte- 
res de dicha avería expresando que se considerará que la 
constituyen: los daños causados deliberadamente en caso de 
peligro ó de desastre imprevisto, Ó sufridos como conse- 
cuencia inmediata de estos eventos, así como los gastos 
hechos en iguales circunstancias después de deliberaciones 
motivadas en bien y salvación común del navío y de la 
carga, desde el embarque ó partida, hasta el retorno ó des- 
carga. 

Los casos de avería particular del Art. 766 coinciden con 
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los enumerados como tales por la generalidad de los códi- 
eos modernos. 

La liquidación de la avería se manda efectuar en el puer- 
to de la descarga (Art. 786) solución prestigiada por el 
Congreso de Génova de 1892 como aclaración de las reglas 
York Amberes, y los equipajes de los pasajeros se exclu- 
yen de esta contribución como en todos los códigos. 


XVI 


Es esta, en resumen, la legislación maritima en vigor en 
la República del Brasil, y su examen deja idéntica impre- 
sión á la que queda después de un análisis de igual sección 
de los códigos Argentino, Chileno o Uruguayo, señalando 
altos deberes para cumplir. La regla legislativa aparece 
con frecuencia como norma contemplativa de cuadros de la 
vida desaparecidos ya, y de escenario completamente dis- 
tinto del que tenemos á nuestra vista, y en el que se des- 
envuelven y ejecutan hoy los diversos contratos del dere- 
cho marítimo. 

Así, el temor de piratas enemigos Ó corsarios en el curso 
de un viaje por mar, vemos que es factor que figura de- 
terminando crecido número de disposiciones en dichos códi- 
gos, que en esto copiaron al francés de 1807, y á la orde- 
nanza de 1681; en cambio no encontramos en ellos una 
sola disposición sobre el contrato de remolque á pesar de 
contar buenos años la aplicación del vapor á la navega- 
ción, aplicación que ha generalizado los servicios de re- 
molque en las bahías, radas, ríos, canales Ó puertos; el 
préstamo á la gruesa, no obstante ser una institución anti- 
cuada y sin uso, ni como medio de prevenir riesgos por 
estar reemplazada por el seguro, ni como fuente de crédito 
para allegar recursos por haberlo desalojado la hipoteca 
y poder el capitán, en caso de necesidad, obtener por giro 
telegráfico los fondos que antes sólo alcanzaba por este 
oneroso procedimiento, se conserva prolijamente cuidado 
en las vitrinas legislativas; el contrato de fletamento re- 
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sulta anacrónico y ajeno al concepto moderno sobre la 
industria de los trasportes y revestido de formulismos hijos 
de otra época en que el nombre del capitán y el del na- 
vío, eran elementos esenciales y determinantes, mientras 
que, actualmente al comerciante de Río, Montevideo Ó Bue- 
nos Aires, lo que en primer termino le interesa es la res- 
ponsabilidad y crédito de la compañía Ó empresa naviera, 
siéndole indiferente el barco y el capitán siempre que se 
trate de navíos catalogados en la misma clase en los re- 
gistros de los almirantazgos; las reglamentaciones sobre 
seguros marítimos duermen en un letargo de más de medio 
siglo, habiendo las leyes quedado sin imperio en cuanto 
no contiene preceptos de orden público, por las conven- 
ciones insertas en las pólizas; sobre averías, las reglas 
York-Amberes incorporadas en todos los contratos de fle- 
tamento y de seguros, como normas á los que las partes 
someterán sus diferencias, han casi eliminado los casos de 
aplicación de los frondosos y casuísticos catálogos de los 
códigos; el capitán, «le maitre du navire apres Dieu» 
de la tradición y de nuestras leyes es, dentro del funcio- 
namiento de las grandes compañías trasatlánticas, un mo- 
desto empleado que tan pronto se le destina á una nave 
como se le pasa á otra; el contrato de ajuste para for- 
mar las tripulaciones, dada la organización gremial de los 
trabajadores y los sindicatos de patrones, tiene que despo- 
jarse de sus ropajes medioevales para modelarse en los 
principios que gobiernan lo que se denomina contrato co- 
lectivo de trabajo, y finalmente, las reglas relativas á cho- 
ques y abordajes, asistencia y salvataje, tienen que adap- 
tarse á lo que la Europa y la América del Norte han 
aceptado como ley internacional en las convenciones de 
Bruxelas de 1905. 

Pero no es sólo de falta de armonía con los tiempos y 
con las manifestaciones de la vida actual de lo que se resien- 
ten estas leyes sobre el comercio marítimo, sino que, 
en ciertos casos, hay en ellas causas de males mayores. 

Me refiero al hecho de que á veces no sólo se han copia- 
do instituciones de códigos ya anticuados sino que obede- 
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ciendo la reglamentación de esas instituciones en dichos 
códigos á asegurar intereses opuestos á los de los países que 
las han seguido al adoptarlas servilmente se han incorpo- 
rado factores permanentes de lesión y agravio á intereses 
nacionales. 

Los comerciantes de Rio, Montevideo, Valparaíso y Bue- 
nos Aires tienen que valerse, para sus transportes, de naves 
extranjeras, y sin embargo los respectivos códigos han to- 
mado instituciones de las naciones europeas destinadas á 
defender intereses de navieros y armadores para que éstos 
puedan siempre cobrar Ó asegurarse el pago del flete sin 
preocuparse mayormente de la situación del cargador per- 
judicado por violaciones al contrato de parte de la empre- 
sa naviera, siguiéndose de esto todos los trastornos inheren- 
tes á dar imperio á reglas modeladas en sociedades com- 
pletamente distintas en su extructura económica y política. | 

Es necesario, pues, proceder á la revisión de estas leyes 
para que ellas dejen de ser el reflejo de pasadas situaciones 
en sociedades diferentes de las nuestras, ó la exteriorización 
de concepciones abstractas de juristas y encarnen los con- 
ceptos, necesidades, usos y costumbres por los que se mani- 
fiesta y palpita la vida en la hora presente. 

Sin admitir la existencia de un derecho popular y otro 
derecho de los juristas debemos reconocer lealmente que 
en las codificaciones sudamericanas han desempeñado un 
papel preponderante los juristas que con frecuencia se han 
limitado á copiar las legislaciones extranjeras que les han 
parecido más adelantadas, originándose de ello en la prácti- 
ca Ó el falseamiento de esas reglamentaciones para poder 
amoldarlas en parte al medio nuevo en que se las trasplan- 
taba Ó el no uso. 

El mejor conocimiento de los fenómenos sociales y de 
sus leyes, facilitará á las generaciones presentes una tarea 
que fué magna para los que la emprendieron en los albo- 
res de la vida de nación, iluminando el camino en que 
debe orientarse en el porvenir la acción legislativa, para 
que ella llene su alta función de factor concurrente en la 


evolución del derecho. 
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En la formación de los hombres eminentes, cuya nece- 
sidad imprescindible está en razón directa con el grado de 
desarrollo democrático, intervienen dos órdenes de facto- 
res: las condiciones propias del sujeto y el porcentaje de 
opinión pública que le acompaña. Sobre el desarrollo de 
los unos actúan los otros y reciprocamente, y asi, la impor- 
tancia personal, en su doble aspecto, nace y se acrecienta 
al impulso de ambos estímulos. Se trata de un fenómeno 
complejo al grado de intervenir en su formación agentes 
externos, á mano de todo ciudadano y á merced de la vo- 
luntad nacional, la cual puede y debe entonces, contribuir á 
formar sus hombres, es decir, á crear las fuerzas inteligentes 
necesarias al país para vivir y crecer. 

Si Solón, Pericles y Demóstenes no hubiesen dispuesto 
de un pueblo inteligente y democrático que los escuchara y 
entendiera, les habría faltado el apoyo necesario para surgir 
de entre las masas, y la civilización ateniense hubiérase 
privado de recibir el impulso de su genio. Pero hay argen- 
tinos destructores, como si el tiempo y los accidentes natu. 
rales de la vida no bastaran para arrebatarnos los grandes 
ciudadanos. A menudo óyeseles decir: «la república carece 
de hombres », políticos, financistas, profesores, generales, 
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almirantes, ingenieros Ó meros administradores y soldados, 
y atribuyen la culpa á una falta de desarrollo intelectual ó 
á la degeneración de la raza, como si todo ello fuera posible 
en un país joven, de inmigración cuantiosa, en pleno pro- 
greso y abundante de viriles entusiasmos, cuyo vigor y 
potencia inteligente se manifiestan en otras mil formas de 
la actividad humana; comparable todavía á ese adolescente 
de que nos habla Aristóteles, lleno de confianza en sí mismo 
porque no había sido aún «humillado por la vida»! 

¿Será que algunos malos gobiernos han dado por funesto 
resultado la desviación de las ideas? ¿La indeferencia de una 
parte del pueblo, tolerante, á veces, hasta en la destrucción 
de sus hombres por el más audaz ó el más perverso, y su 
escasa diligencia en el culto de sus antepasados ilustres, 
constituirán síntomas de un estado morboso transitorio? 
Indudablemente. No poseen monumentos dignos de su me- 
moria varias decenas de varones esforzados que nos han 
defendido con su brazo Ó iluminado con su idea, y en esa 
eran escuela del civismo, ante la cual los hombres detié- 
nense con los ojos llenos de fuego, el pecho henchido de 
entusiasmo, y los niños acuden curiosos con amor y respeto, 
es donde el ejemplo y la recompensa estimulan las virtudes 
y templan el carácter. El culto á sus antepasados ilustres 
figura como un raso distintivo de todas las civilizaciones 
vigorosas. «Tener glorias comunes en el pasado, ha dicho 
Renan, una voluntad común en el presente, haber realizado 
juntos grandes cosas, querer realizar más todavía, he ahí las 
condiciones esenciales para ser un gran pueblo >! 

En cuanto á los vivos, han menester del apoyo de las 
multitudes para guiar al país en la corriente de sus desti- 
nos; los indiferentes son desertores del campo de la lucha 
y fuerzas inactivas Ó perjudiciales al mejoramiento común, 
Por fortuna, tenemos á nuestro alcance sobrados elementos 
para constituir una democracia brillante y fuerte; sopla ya 
un viento fresco y saludable que acabará por despejar el 
nubarrón que parecía obscurecerla; la luz concluirá por ilu- 
minar á los descontentos y la alegría dará nuevo vigor á 
sus cerebros debilitados. 
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Cada seis años necesitamos un Presidente, es decir, un 
hombre que ponga en movimiento constante el complicado 
mecanismo del gobierno, siempre propenso á descomponerse 
y áno caminar correctamente, si quien lo maneja no recibe 
de los demás el poder de conservar cada pieza en su sitio, Ó 
el ascendiente necesario sobre las partes constitutivas para 
conseguir de todo el taller un trabajo armonioso y productivo. 

A fin de obtener dicho propósito y remediar una preten- 
dida situación desequilibrada, podría comenzarse por ins- 
truir en el civismo al pueblo de la república. « El número ha 
penetrado á la escena, escribe Laboulaye, no es ya espec- 
tador sino actor. Allí donde reina el sufragio universal, es 
necesaria una elevación de los caracteres, espíritus y cora- 
zones; de otra manera esperemos calamidades y ruinas 
generales. No se trata únicamente de obtener agricultores 
menos rutinarios y obreros hábiles, es necesario crear ciu- 
dadanos y hombres en la más noble acepción de la palabra ». 
Pero es obra lenta; sin descuidarla convendría tal vez buscar 
otro procedimiento más rápido en sus efectos. Podría con- 
sistir, en que los hombres dirigentes del país se dieran cuenta 
de la gravedad é importancia del problema y trataran de 
encontrarle un paliativo momentáneo modificando su ma- 
nera de ser y conducirse en política, cuyo fin verdadero es 
positivo, creador, constructor, de engrandecimiento nacional, 
y formación de las fuerzas que lo conquisten, y no negativo, 
preocupado en destruir, entorpecer y aniquilar inteligencias 
y voluntades. 

El perjuicio es colectivo; el hecho aboga muy poco en 
favor de nuestras virtudes cívicas y de la aspiración natural 
de celebrar el centenario del primer grito independiente con 
la demostración, 2erb7 et orbi, del brillante resultado obte- 
nido por nuestras instituciones políticas en cien años de 
evolución hacia la libertad, y de la preparación alcanzada, 
gracias á la naturaleza y al esfuerzo de los ciudadanos, á 
figurar entre las grandes potencias de la tierra. Las institu- 
ciones, se dice, forman á los hombres; pero es también ver- 
dad, exclama Bryce, que los hombres dan á las instituciones 
su colorido y sus tendencias! Especialmente en los países 
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nuevos, podría agregarse, donde es más fácil establecer leyes 
y crear costumbres. 

Los grandes pueblos tienen siempre grandes ideales, 
viven desbordando esperanzas é ilusiones, conservan una 
alta opinión de sí mismos y se consideran capaces de realizar 
titánicos esfuerzos al mando de sus jefes. No contribuyamos 
con nuestra propaganda autófaga, á difundir entre nosotros 
el descreimiento y desprestigio. Combatamos sus ideas, pero 
reconozcamos y ensalcemos la importancia personal de 
nuestros hombres, El espiritu cívico pronto se abate, cunde 
el desaliento, y es larga después la tarea de despertar ese 
conjunto de sentimientos y virtudes que engendran el ci- 
vismo, fuente poderosa y hasta inagotable de la grande- 
za y felicidad de los pueblos. Mantener el prestigio de 
nuestra clase inteligente, acrecentarlo, es obra de utilidad 
común, á la cual nos conviene dedicarnos en provecho gene- 
ral, hasta con el propósito de argentinizar esa inmigración 
cuantiosa que anualmente llega á nuestras playas en busca 
de trabajo. En cuanto á la primera magistratura, el Presi- 
dente constituye una verdadera fuerza nacional, condensa- 
dora de la voluntad de varios millones de habitantes, que 
estamos en el deber de buscar Ó crear, y luego proteger 
por todos los medios, si no se quiere malograr seis años 
de vida libre y esterilizar un mecanismo organizado para 
desenvolverse al impulso del ascendiente popular. 

Demuestra Tarde como la actividad política supone la 
división en partidos presentando soluciones distintas a los 
problemas planteados por duelos lógicos: siempre se trata 
de establecer Ó consolidar la preponderancia de un par- 
tido sobre los demás. La vida política se apoya en la 
económica del país y en general en toda su vida social, 
pero no resulta necesariamente egoísta, pues siempre acom- 
paña á la prosecución del triunfo por un partido algo más 
del mero deseo de triunfar: el anhelo de llevar á la prác- 
tica un programa de regeneración social, Cabe la pregunta, 
¿la ausencia de este propósito ético en la mayoría de los 
partidos argentinos no será causa del carácter egoista de 
nuestra actividad politica? 
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Según Summer Maine, el espíritu de partido, en sus co- 
mienzos, es un deporte reservado á las aristocracias en el 
cual las demás clases sociales no toman parte. Pero en la 
democracia, toda la población se entrega á esa guerra in- 
terna, intermedio de otras más sangrientas. La primera 
observación es verdadera, y quien estudie la política ar- 
gentina, nos encontrará todavía no lejos de la fase inicial 
de nuestra evolución. La instrucción general, moral cí- 
vica y concepto de solidaridad deficientes, dificultan la 
presencia á nuestro pueblo, primero en su conciencia indi- 
vidual y después como duelos lógicos entre agrupaciones 
de hombres, unidos Ó separados por sus intereses, con- 
vicciones Ó sentimientos, las verdaderas cuestiones que mo- 
tivan los grandes partidos. Sin embargo, existen en nues- 
tro país problemas de suficiente importancia para servir de 
bandera á partidos políticos, sólo falta sintetizarlos, darles 
forma, propagarlos, hacerlos conocer por las masas popu- 
lares, para contribuir al desarrollo de intereses, deseos, 
aspiraciones é ideas comunes. A la clase inteligente le in- 
cumbe la tarea; á ella correspóndele despertar en el pueblo 
el espíritu de partido, enseñarle á apasionarse por un 
principio y á lanzarse tras de una idea. La división en par- 
tido gubernativo y de oposición, es decir, entre quien ejerce 
el Ejecutivo con derecho á nombrar los empleados, y los 
que desean substituirle, sin otra aspiración y distinto pro- 
pósito, no es bastante para alimentar la vida cívica de un 
pueblo, y menos aun para justificar el obstruccionismo óÓ 
impedir el libre desenvolvimiento de su administración. Si 
á la opinión se le desviara de una tendencia tan estrecha 
como malsana y se le abrieran nuevos campos de activi- 
dad, señalándole otros horizontes y enalteciendo su misión, 
atreveríase á encarar y á resolver directamente los gran- 
des problemas, hoy dormidos á sus pies, tranquilos y olvi- 
dados. 





LA PRESIDENCIA DE LA REPÚBLICA 187 


IV 


En las naciones: de régimen parlamentario, existen jefes 
de partido Ó leaders de la opinión que gobiernan el país 
con la ayuda de la mayoría. Dentro de la Unión Ameri- 
cana, no figuran sino dos partidos suficientemente poderosos 
para respetarse y temerse sin llegar á odiarse. Se cncuen- 
tran regimentados y, al mando de sus jefes, manejan la 
política é imprimen colorido á los asuntos públicos. En 
cuanto al distinto resultado obtenido con Presidentes de 
opinión Ó careciendo de ella, demuéstralo la historia de sus 
treinta presidencias. Es así como los pueblos, á pesar de 
todas sus luchas en pos de la libertad, no han renunciado 
a tener jefes y se presentan gobernados -por muy pocos 
hombres, exponentes momentáneos de la voluntad del país. 
El fenómeno es hasta ahora universal, en el tiempo y el 
espacio: parece estar de: acuerdo * con «la naturaleza hu- 
mana. La regla nos alcanza, no 'hemos de ser los argentinos 
única excepción. Nuestros Presidentes, á semejanza de los 
leaders, y no existiendo jefes de gabinete, necesitan ser 
hombres que arrastren opinión pública, capaces de cons- 
tituir centros condensadores de la voluntad de muchos miles 
de ciudadanos, pues la virtud democrática consiste en la 
asociación, en ayudar y cooperar al bien común, y no en 
la disgregación, en entorpecer y obstaculizar el libre des- 
envolvimiento de los órganos del gobierno y de los jefes de 
la administración nacional. En su evolución, el progreso so- 
cial procede por mejoras sucesivas y al impulso de fuerzas 
individuales Ó colectivas. Organizarlas, disciplinarias con 
el fin de acrescer sus beneficios, es propósito al cual un 
Presidente prestigioso puede fácilmente contribuir. 

'La solidaridad, desde su forma elemental de unión de 
dos hombres derribando una piedra molesta, hasta su grado 
actual de presencia en todos los actos de la vida humana, 
ha sido siempre la gran palanca social en la conquista de 
su incesante progreso. Cimentarla en sólida base es aspirar 
para la patria días de paz, deluz y esplendor. Y así la 
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oposición, lejos de ser un elemento disgregador y disol- 
vente, una tendencia anárquica, cooperará al mejoramiento. : 
colectivo: será una fuerza armónica solidarizable en sus 
propósitos con la ejercida por el partido imperante ó los 
jefes de los órganos del gobierno. 

-La política europea, aplicada á un mecanismo distinto 
de nuestro régimen constitucional y á naciones de complexión 
robusta y crecimiento más lento, requiere una solidaridad 
político-social menos vigorosa; todo se encuentra hecho y 
formado, sólo se trata de seguir el suave impulso adqui- 
rido durante muchos años de organización constante. Sin 
embargo, á pesar de su régimen parlamentario, la acción 
de la opinión pública se acentúa allí día á día. La oposi- 
ción no llega al obstruccionismo, porque resultaría inocuo 
el propósito de detener á la mayoría en la omnipotencia 
de su voluntad. No puede haber obstruccionismo, ni este- 
rilidad gubernamental ó administrativa, cuando las cosas 
están organizadas para que no se presenten, Ó la costum- 
bre les ha encontrado un eficaz acomodo. La válvula de 
escape funciona á la menor presión, y cambiando el gabinete, 
disolviendo el parlamento ó en cualquier otra forma, con- 
síguese satisfacer á la opinión pública. El gobierno cumple 
su misión; será su camino más Ó menos luminoso, pero sigue 
un rumbo, y no existe fuerza Ó causa bastante que lo 
detenga en su carrera, 

La apariencia de nuestra Constitución resulta engañosa. 
Preséntase con los resortes más ajustados. Sus piezas ma- 
trices pesadas, fijas y bien identificadas, se mueven aislada- 
mente, con entera independencia y no existe válvula de 
escape Ó se abre una arbitraria cuando las calderas están 
próximas á explotar. Pero la política es, ante todo, una 
ciencia práctica, y al interpretar nuestra carta fundamental, 
es inadmisible la conclusión de que á los órganos del go- 
bierno les sea permitido desenvolverse en desacuerdo, no 
guardar la armonía indispensable, ó encastillarse dentro de 
pretendidos fueros y derechos como si se tratara del pro- 
pio patrimonio, y no alcanzara la opinión pública á res- 
tablecer el equilibrio de una manera normal, pronta y efi- 
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caz, sin acudir á medios violentos, cuando está de por 
medio su voluntad, y en juego el bienestar y liasta su misma 
vida. ¿Qué democracia sería la Argentina sí no poseyera 
medios de exteriorizar su pensamiento, fuera del instante 
preciso de los comicios, para imponerlo y hacerlo triunfar 
en el momento oportuno? ¿Acaso por no haber adoptado 
el régimen parlamentario hemos abolido el gobierno de la 
opinión pública, y la Europa resultaría más libre que la 
América? Si así fuera, todas las revoluciones quedarían 
justificadas y debiéramos esperar aún otras, pues sería lle- 
gado el caso de producirse naturalmente según la expresión 
de Heidelberg y la tesis de Bluntschli! 

Mas no. Al establecer el régimen constitucional argen- 
tino, nuestra carta fundamental no ha pretendido extinguir 
la actuación gubernativa de los /eaders, pues hubiera sido 
apartarse de la naturaleza humana; antes bien, en el deseo 
de amoldarse mejor á un sistema democrático de verdad, 
ha creído ventajoso que uno de ellos fuera el Presidente de 
la República (1). Nuestro primer magistrado resulta, en 
este sentido, primer ministro, y á semejanza de los jefes 
de gabinete europeos, a él correspondele servir de punto 
de equilibrio entre las diversas fuerzas sociales y políticas. 
En cierto modo, deberá reunir en su persona dos actuacio- 
nes, separadas é inconfundibles en otros paises, y necesi- 
tará poseer condiciones múltiples, superfluas en el Presidente 
francés, por ejemplo. Un hombre sin prestigio sería incapaz 
de gobernar la República Argentina, como tampoco podría 
senielesdoro Abmete ent Erancia+o Inglaterra: La opinión 
quiere ver á uno de los suyos ejerciendo el Ejecutivo; ne- 
cesita un representante de sus ideas y aspiraciones en el 
órgano de gobierno más expuesto á volverse impopular, y 


(1) John Adams, cuyas ideas democráticas no pueden ser puestas en duda aunque 
resulten menos avanzadas que las de Jefferson, escribía en 1787 desde Londres, que 
siempre «un individuo es investido de la autoridad principal, con el título de primer 
magistrado ó sin él, y llega á ser jefe del gobierno. Es verdad, asimismo, que nunca un 
pueblo consiguió un grande, un importante éxito, sea interno ó externo, si algún ciuda- 
dano colocado á su frente no tuvo bajo su poder reunidas todas Jas voluntales del 
pueblo». Estas palabras, que jamás llegó á comprender, en labios de un republicano, 
M. de la Croix, anotador de la edición francesa de 4 Defense of the Constitutions of 
Government of the United States, caracterizan la presidencia en el concepto americano. 
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hasta intolerable, dada la naturaleza de las funciones que 
desempeña y su carácter unipersonal. Por otra parte, para 
que el sistema de las balanzas sea de resultados. prácticos, 
deberá el Ejecutivo encontrar apoyo suficiente en la opi- 
nión pública, pues se supone que el Legislativo cuenta con 
las simpatías populares. | 

Pero es en la organización de los Ministros del Poder 
Ejecutivo, donde la Constitución argentina ha sido claro- 
vidente, y crea un régimen feliz, favorable á la eficacia: de 
la opinión pública en su doble acción cooperante ó mode- 
radora y al mantenimiento de relaciones estrechas entre el 
Ejecutivo y el Congreso. 

En la práctica de medio siglo hemos conseguido obtener 
beneficios provechosos del sistema; los ministros han sido 
hombres de importancia personal y de prestigio, han cons- 
tituído un cuerpo consultivo y acompañado al Presidente 
con sus consejos y con el ascendiente de sus nombres pues- 
tos al pie de las resoluciones del Ejecutivo. Más de una 
aspiración popular hise visto satisfecha gracias á la inter- 
vención de un ministro; muchos errores ha evitado su ne- 
gativa oportuna. 

Estrada, piensa que la Constitución argentina ha imitado 
á la de los Estados Unidos, estableciendo un Poder Ejecu- 
tivo unipersonal. «¿Puede decirse, pregunta, que contradice 
esta idea la doctrina que ha admitido sobre la necesidad 
de que los actos del Presidente sean legalizados por sus 
ministros?». «En la apaciencia así podría creerse, responde, 
pero otra cosa es en la realidad; porque como el ministe- 
rio es amovible y nombrado por el Presidente, puede éste 
remover cualquier obstáculo que le pongan los ministros, 
conservando integras su iniciativa y su responsabilidad ». 

Para el doctor Joaquín V. González, los ministros represen- 
tan en el gobierno las ideas más influyentes de la sociedad; 
lo cual « significa que su misión no es aceptar ciegamente la 
opinión del Presidente ó sus colegas, sino examinar por sí, 
como hombres de Estado, como servidores de la república, 
lo que es justo, legal, útil al bien común y sostener sus con- 
vicciones». Nuestro sistema es mixto, colocado entre el 
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americano y el europeo, «proponiéndose así realizar el prin- 
cipio de la distribución del poder y la responsabilidad del 
Presidente con sus consejeros ». 

Armonizando ambas opiniones, llegaríase á la conclusión 
de que nuestros ministros no dividen el poder con el Presi- 
dente, el cual se conserva con los mismos caracteres que en 
la Unión Americana. La responsabilidad ministerial no de- 
bilita la del Presidente, ni compromete lo que hay de más 
fundamental y preciso en la Constitución, como pretendía 
el doctor Valentín Alsina en 1865; pero ella es más directa 
o Ito caracter porquetexsteraite: la opidión 
pública y el juicio del Congreso, considerándoles funciona- 
rios de la nación y no meros empleados administra- 
tivos, 

La ventaja sería principalmente de orden moral. Un mi- 
nistro argentino se siente algo más que sus colegas de los 
Estados Unidos, porque es otra su responsabilidad y dis- 
tinta su situación ante la opinión; y si bien el Presidente 
puede removerle en cualquier momento, queda atrás la 
sanción pública de los hechos. Los ministros argentinos 


. son hombres de prestigio, constituyen un exponente de la 


opinión acompañando al Presidente de la República, una 
fuerza eficaz en la orientación de los actos del Ejecutivo, 
activa O moderadora, y de la cual no puede prescindir á 
su albedrío el primer magistrado sin exponerse á graves 
responsabilidades. 

Como por nuestra Constitución y la de los Estados Uni- 
dos de América no existe soberanía parlamentaria, hase 
pretendido que el Presidente se desenvuelve con entera li- 
bertad y no está sometido á la acción de la opinión pú- 
blica. Transcríbense, al efecto, las siguientes palabras de 
Caleb Cushing, bien ajenas, por cierto, á la conclusión que 
de ellas se pretende deducir: «En Inglaterra el gobierno 
se encuentra á la merced de cualquier borrasca de pasión 
popular, de toda tormenta de opinión pública desorien- 
tada, de cualquier excitación demagógica lanzada sin rumbo 
fijo. Nada 'parecido existe en la Unión Americana. El Pre- 
sidente, es decir, el primer ministro del pueblo soberano, 
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ocupa el poder por un tiempo limitado, durante el cual se 
encuentra politicamente distante de los partidos, puede 
encarar las pasiones del momento con la calma necesa- 
ria para avaluarlas con exactitud, y aceptarlas Ó recha- 
zarlas conforme á las exigencias del deber público y á 
las prescripciones de la conciencia. Ni él, ni ninguno de 
sus ministros, corren el riesgo de ser incomodados por in- 
terpelaciones facciosas Ó por personalidades irresponsables 
en ninguna de las ramas del Congreso». Los enemigos de 
la democracia Ó quienes temen su preponderancia, recuer- 
dan que Hamilton dijo en la convención de Nueva York: 
«Es una verdad incontestable que la masa del pueblo de 
cada país desea sinceramente su prosperidad; pero está 
igualmente fuera de toda discusión que no posee ni la in- 
teligencia, ni la estabilidad necesaria para gobernar de una 
manera continuada ». Citan asimismo el siguiente párrafo del 
libro de John Adams sobre la naturaleza del gobierno ame- 
ricano: «La palabra democracia no significa, en realidad, 
sino ausencia de toda especie de gobierno, y aconsejar á los 
americanos la adopción de semejante sistema, es invitarles 
á entregar su país al desorden, la anarquía y la des: 
trucción». (1) 

Si la práctica destruye semejante argumentación, no es 
porque los Estados Unidos de América se encuentren fuera 
de su constitución, ó haya sido tergiversada por los dema- 
gogos; cuando más podría decirse que no se la puede inter- 
pretar Ó aplicar de otra manera, porque su teoría ha debido 
amoldarse á la vida real de un pueblo libre. La evidente 
contradicción y el círculo vicioso de los escritores europeos 
son el resultado de ideas preconcebidas contrarias á la repú- 
blica, para demostrar á la Europa monárquica los peligros 
del nuevo régimen, y á la Francia republicana, las ventajas 
del antiguo. En esta materia la imparcialidad científica acom- 
paña raras veces á los constitucionalistas del viejo con- 
tinente, y por otra parte le son tan extrañas la política 


(T) Téngase en cuenta, para apreciar la importancia del argumento, que en el siglo 
XVIII el término democracia aplicábase á la antigua Grecia por oposición al concepto 
de república 0 gobierno representativo. 
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americana y nuestras ideas democráticas, que no siempre 
consiguen interpretarlas en su verdadero alcance. (1) 


y 


La tendencia de mirar con desconfianza al Ejecutivo justi- 
fícase en Europa por sus antecedentes históricos, pero no 
constituye un producto de nuestra civilización, Gobernar 
un país no consiste únicamente en legislar. A pesar de la 
inmensa importancia de los parlamentos, no resultan ex- 
clusivos Ó preponderantes en la vida democrática, y si en 
Francia Ó Inglaterra, según las leyes constitucionales, la 
mayoría parlamentaria es omnipotente y dirige á su albe- 
drio el gobierno y la administración del Estado, en Amé- 
rica su acción se halla limitada por la presencia de otros 
dos Órganos, también libres y autónomos en sus respectivas 
esferas. Allá se ha confiado en la acción de la mayoría 
parlamentaria; aquí se ha tenido mayor fe en la acción 
directa Ó refleja de la opinión pública. Unos han visto 
en los parlamentos la única salvaguardia de las libertades 
conquistadas á expensas de cruentos sacrificios; otros los 
consideran un órgano de gobierno y nada más. En cam- 
bio, ven en el Presidente, elegido por el pueblo, un jefe de 
la política y administración nacional, exponente tangible de 
la voluntad popular, responsable de la marcha seguida, so- 
bre él actúa la opinión en forma continua y eficaz: consti- 
tuye una entidad capaz de imprimir orden, armonía y estabi- 


(I) En 1792, Manuel propuso en la Convención francesa la creación de un «Presi- 
dente de Francia», pero la idea levantó vivas oposiciones. Chabot dijo que «no era 
únicamente el nombre de rey que la nación quería abolir, sino todo cuanto pudiera sig- 
nificar preeminencia ». Couthon agregaba: «No es sólo la dignidad real que es ne- 


cesario descartar de nuestra Constitución; es toda especie de poder individual..... He 
oido hablar, no sin horror, de la creación de un triunvirato, de una dictadura, de un 
protectorado.... Y bien! juremos todos la soberanía del pueblo, su soberanía completa ; 


prometamos una execración igual á la monarquía, á la dictadura, al triunvirato y á toda 
especie de poder individual cualquiera que él sea, pues tendería á modificar y á restringir 
esa soberanía. En la Asamblea Nacional francesa de 1875, Louis Blanc calificaba de Luis 
XVI y de Luis Felipe al modesto Presidente creado por la Constitución que hoy rige; y 
hasta en nuestros días la idea de ver en el Presidente de la República un monarca tempo- 
rario y reducido perdura en el sentimiento público, como muy bien observa Esmein en 
el prefacio á la edición francesa del Federalista, 
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lidad á los complicados rodajes de la máquina gubernamental 
y administrativa. 

¿Cuál de ambos regímenes concuerda mejor con la natura- 
leza intrínseca de las democracias modernas? El ameri. 
cano sin duda. El europeo representa un tratado de paz, un 
compromiso arrancado por el pueblo al despotismo de sus 
principes. Es el resultado de una evolución turbulenta á 
través de un pasado de corrupción y barbarie. Por este mo- 
tivo la Francia, va en el hecho, hacia el nuevo régimen: el . 
gobierno de la mayoría parlamentaria le resulta insuficiente 
para su democracia republicana. La idea no es, pues, pro- 
pia del Nuevo Mundo, por más que pueda reclamar el 
derecho de paternidad y la pretensión de ser su portaestan- 
darte. La América entiende mejor el gobierno popular. 
Nunca hemos presenciado los horrores de una lucha de cla- 
ses; nuestra democracia es un hecho pacífico y tranquilo: 
«la condición natural de una sociedad en la cual faltaban los 
primeros elementos de donde hubiera podido surgir una 
casta », según la frase de Boutmy, y no una conquista, una 
reivindicación, un duelo á muerte no terminado aún, Ó una 
tregua preñada de rencores, envidias, odios y desconfianzas. 
Nuestras nacionalidades han nacido libres tal cual hoy se en- 
cuentran y no nos hemos visto forzados á ir estrechando los 
poderes del gobierno. Antes bien, lo miramos sin recelo, con 
cariño, como una prolongación de nuestras personas, como 
nosotros mismos pensando, queriendo y gobernando para 
todos. Nuestro pasado es el suyo, hemos luchado juntos por 
la libertad y somos obreros de la misma causa! 

No todos, en la República Argentina, nos damos exacta 
cuenta de la naturaleza de nuestra máquina gubernamental y 
de la situación respectiva de los órganos del gobierno. 
Acentúase este fenómeno entre nosotros á causa de la in- 
fluencia ejercida por la vida política europea, sus libros y 
publicaciones, nuestra inmigración cuantiosa, superior á ve- 
ces á la fuerza asimiladora de la raza nativa. No existe, en 
tales condiciones, un concepto fijo del gobierno, y la opinión 
pública suele encontrarse desorientada, adormecida ó esteri- 
lizada en su acción directa ó fiscalizadora. 
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Gobernar un país es algo más que legislar. Consiste en 
administrar tomando la palabra en su concepto amplio, 
pues las leyes sólo sirven para permitir á la administración 
su natural desenvolvimiento: constituyen un medio y no un 
fin. Este principio ha sido siempre verdadero aunque las 
apariencias Ó la idealización le hayan proyectado sombras 
espesas. Impera en las complicadas sociedades modernas 
y todos los actos de la vida libre giran en su alrededor. 
Ha penetrado en la opinión pública de otros países y pro- 
ducido un cambio completo en el concepto general del 
gobierno y en todos los axiomas, ideas, reglas y deseos que 
lo acompañan. 

Las funciones legislativas de los parlamentos no absor- 
ben ya toda su actividad. Las facultades administrativas, 
ejercidas directamente Ó por intermedio de sus comisiones ; 
sus atribuciones fiscalizadoras y la vida de íntima relación 
con el Ejecutivo, justifican su importancia en los gobiernos 
democráticos. Sin embargo, lo esperamos todo de la ini- 
ciativa del Congreso, "nos lamentamos, tal vez demasiado y 
casi siempre injustamente, de la esterilidad legislativa, y. 
solemos olvidar que el progreso y bienestar de la nación 
dependen, en muy alto grado, de su régimen administrativo 
y judicial. Es el Presidente de la República al frente de 
sus ministros y empleados superiores y subalternos, son los 
tribunales y jueces, quienes tienen á su cargo el manejo 
diario de la vida social. Tenemos derecho á exigir más de 
los órganos Ejecutivo y Judicial, no siéndole permitida al 
primero la excusa de esterilidad legislativa Ó de entorpeci- 
miento del Congreso, para disimular su carencia de presti- 
gio, su falta de iniciativa Ó escasa diligencia en el ejercicio 
de sus funciones. 

La organización del trabajo de las asambleas populares 
ha sido siempre un punto interesante en derecho consti- 
tucional. Atenas, Siracusa, Roma, dan el ejemplo de asam- 
bleas muy numerosas, convocadas para pronunciarse sobre 
las cuestiones de interés común, Ó para nombrar los fun- 
cionarios y magistrados. La Europa actual presenta par- 
lamentos disciplinados, divididos en partidos, al mando de 
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jefes que organizan el trabajo y procuran el triunfo de sus 
ideas. Proporcionan ministros responsables al Poder Eje- 
cutivo. Los Estados Unidos de América y la República 
Argentina han adoptado el sistema de las comisiones, es 
decir, la división de las cámaras en grupos encargados de 
estudiar los asuntos, informarlos, haciendo recaer sobre 
ellos el voto de la asamblea, y con el objeto de propor- 
cionar al órgano Legislativo un medio sencillo de contri- 
buir eficazmente á la administración del país. 

La naturaleza de las relaciones Ó puntos de contacto 
entre el Ejecutivo y el Legislativo dependen en gran parte 
de esta organización. En Europa gobierna la mayoría par- 
lamentaria, de cuyo seno el jefe del Ejecutivo elige sus 
ministros; éstos viven en continua comunicación de ideas 
con las cámaras, dirigen los debates y tratan de obtener 
el triunfo en las votaciones. El poder Legislativo es om- 
nipotente; el Ejecutivo, su dependencia Ó prolongación; 
uno es la cabeza y manda; el otro, el brazo y obedece; 
aquél percibe y condensa, en forma de leyes, el pensa- 
miento social; éste lo traduce en actos materiales. Es la 
teoría pseudo-orgánica de Rousseau al comparar el cuerpo 
político con el ser humano. «Toda acción libre, escribía, 
tiene dos causas concurrentes: una moral, la voluntad de- 
terminante del acto; la otra física, el poder de ejecutarlo. 
Cuando me dirijo hacia un objeto, es necesario, primera- 
mente, que yo quiera ir hacia él; en segundo lugar, que 
mis pies me conduzcan. El cuerpo político tiene iguales 
móviles, se distinguen en él la fuerza y la voluntad; ésta 
bajo el nombre de Poder Legislativo; aquélla con la deno- 
minación de Poder Ejecutivo. Nada se hace Ó debe ha- 
cerse sin el concurso de ambas ». 

Tan hermosa apariencia sirve hoy de apoyo á la hábil 
ficción: el monarca reina pero no gobierna. Sin embargo, 
la Corona conserva todavía extensas prerrogativas, infunde 
respeto y es inmenso su poder sobre los parlamentos. En 
cuanto á la Francia republicana, no se desenvuelve con- 
venientemente dentro de su constitución de 1875 y un 
numeroso partido desea entrar de lleno en el régimen ame- 
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ricano. En los Estados Unidos de América y en la Repu- 
blica Argentina no existe mayoría parlamentaria en el 
sentido europeo del concepto; la división de los órganos 
del gobierno es más completa y conservan mayor indepen- 
dencia. Pero como no pueden desempeñar su misión por 
separado, es inconcebible el desacuerdo y hasta la falta 
de unidad de acción, el sistema de las comisiones, además 
de permitir la división del trabajo (1), ha venido á esta- 
blecer la continua comunicación de ideas entre el Ejecu- 
tivo y el Legislativo, de los senadores y diputados con la 
administración general. Las constituciones de ambos paí- 
ses consignan otros numerosos puntos de contacto, y la 
argentina aventaja á su modelo, al permitir la iniciación de 
leyes al Ejecutivo, el recurso de interpelación y á los mi- 
nistros el derecho de concurrir á ambas cámaras para dar 
explicaciones ó defender sus ideas. 

Nuestra Constitución organiza ambos órganos con igual 
franqueza; siendo los dos de origen popular, no ha creído 
en posibles preferencias Ó desconfianzas de parte del pú- 
blico, explicables en Europa pero exóticas en América; 
los crea independientes y á la vez coordinados, cooperan- 
tes, compensadores y reguladores. Más aún, considera al 
Ejecutivo, jefe del gobierno interno y externo y de la admi- 
nistración, en perfectas condiciones para darse cuenta de 
la marcha general del país y de sus necesidades, y le ha 
conferido una acción eficaz en materia legislativa. Crea un 
Ejecutivo fuerte en derechos, atribuciones y responsabili- 
dades, porque así lo ha creido más conveniente á los inte- 
reses generales del país; se trata, según ella, de una ver- 
dadera entidad capaz de manifestar por sí misma su volun- 
tad y no una mera prolongación del órgano legislativo. 

El modelo americano fué clarovidente en este punto; asi 
lo demuestra el hecho de haberse afianzado allí la presi- 
dencia hasta llegar al sitio que hoy ocupa, acompañada por 
un aprecio público bien definido. Los convencionales de 
1787 idearon, en efecto, un Ejecutivo que fuera algo más 


(1) Con este objeto primordial existen igualimente en Europa. 
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de «la fuerza aplicada á la ley». Apercibidos del fracaso 
de su organización confederada de 1781, lo crearon de 
modo que no estuviera, como el anterior, subordinado al 
Legislativo; su misión debia ser mucho más extensa, pues 
se confundiría con la conservación de la vida nacional; 
lo hicieron capaz de ejecutar actos primarios, de querer y 
traducir su pensamiento en hechos obligatorios para la 
nación, de administrar el país, de representarlo en el in- 
terior y en el exterior, y asumiendo facultades omnipo 
tentes en los momentos de peligro, de salvar á la patria del 
caos Ó de la violencia. Comprendieron que además de la 
aplicación de las leyes, el campo de acción del Ejecutivo 
era vastisimo. Consideraron á la división de los órganos 
del gobierno una garantía eficaz de libertad contra la opre- 
sión natural de la soberanía, y lanzáronse entusiasmados 
tras del sistema, de frente y sin rodeos, teniendo en cuenta 
que en toda república el peligro para su libertad tanto 
puede venir del Ejecutivo como de su Legislatura. 

Se ha dicho que el principio de la división y ponderación 
de los poderes mal puede servir de fundamento á un go- 
bierno republicano, cuando es de origen monárquico y cons- 
tituye un estado de guerra todavia no terminado, una tre- 
gua, entre la monarquía absoluta y la democracia, una 
situación de equilibrio entre dos tendencias Opuestas, desco- 
nocidas en las repúblicas. «Antes, decía Leblond, en la 
Constituyente de 1848, era necesario pactar con la monar- 
quía para vencerla. Ahora se encuentra vencida. No sé 
para qué vendría á restablecerse una monarquía popular ó 
constitucional por el placer de conservar el armazón del 
sistema antiguo. Siempre que hayáis visto la ponderación, 
habréis encontrado la lucha, pues sólo es un paliativo á la ya 
existente entre dos poderes». 

Sin tomar en cuenta los principios, porque suelen ser 
incómodos en ciencias políticas, es evidente que todo ab- 
solutismo conduce á la tiranía unipersonal ó de muchos, 
según está demostrado en la práctica por la historia de los 
pueblos, y entonces pareció natural á los convencionales 
de 1787, decidirse por un procedimiento ya experimentado 
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para limitar la omnipotencia. Por otra parte, tanto en los 
organismos sociales como en los animales la complejidad es 
signo de progreso. «Cuanto más sencillo es un régimen po- 
lítico, escribe Laveleye, más se acerca al absolutismo, cuan- 
tas mayores garantías da á la libertad, tanto más com- 
plicado resulta. Nada es tan sencillo como el despotismo 
oriental; nada es tan complejo como las instituciones de 
los Estados Unidos de América». “Los americanos creye- 
ron que «ninguna entidad debía estar investida del 52172772242 
Jus á fin de evitar la suena injuria », y ni se les cruzó por la 
imaginación pensar que el sistema podría contrariar teórica- 
mente los fundamentos de un gobierno republicano, demo- 
crático é individualista. 


VI 


Atraidas por el vistoso oropel del régimen parlamentario, 
muchas personas verían con agrado una reforma constitu- 
cional en dicho sentido. Combatimos la tendencia y el or- 
den de ideas erróneo á que ella responde. - Ilusivo sería el 
cambio de uno ó varios artículos de la Constitución al solo 
objeto de depurar 2pso facto nuestro hábitos políticos: 
«¡Cuán grande es la misión del legislador, exclamaba Cam- 
bacéres en 1794, investido por el pueblo soberano del ejer- 
cicio del poder soberano, teniendo en sus manos todos los 
elementos sociales, los dispone, arregla, combina y ordena, 
y á semejanza del espíritu creador, después de haber dado 
el ser y la vida al cuerpo político, le imprime la sabiduría 
que para él es como la salud moral y le asegura su duración, 
dirigiendo sus fuerzas y movimientos!» ¿Podríamos hoy 
expresarnos en igual sentido? 

Combatimos, asímismo, la imitación á Europa, mejor di- 
cho, la ficción, la apariencia europea en su forma de go- 
bierno ecléctica, solapada y no francamente democrática, 
correspondiente á un estado de transacción ó de tregua entre 
la monarquía absoluta y el gobierno popular, cuando más 
lógico sería seguir el ejemplo de los Estados Unidos de 
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América, teniendo en cuenta el resultado práctico de sus 
instituciones y la tendencia actual de los acontecimientos é 
ideas. 

La Constitución no requiere ser reformada. No se cam- 
bia de carta fundamental tan fácilmente como uno manda 
hacer un traje nuevo, según la frase de Stevens. Nuestro 
estado social es bien diferente del europeo, y en cuanto á las 
disposiciones constituciónales, están de acuerdo más que las 
norteamericanas, con los principios de un buen gobierno y 
las enseñanzas de la experiencia. El estudio, análisis é in- 
terpretación desu letra y espíritu, buscar la coincidencia de. 
la práctica con la teoría, aplicarla con un criterio nacional, 
á fin de instruir en su verdadero alcance á la masa popular, 
constituyen todo un programa de acción para la clase inte- 
ligente del país. Como también difundir el principio de 
que tanto el órgano Ejecutivo como el Legislativo y hasta 
el Judicial representan al pueblo de la república, defienden 
sus intereses y procuran su bienestar; merecen igual aprecio, 
censura Ó ayuda, cooperación ó vacío, según los casos, 
aunque todos sus miembros no sean designados directamente 
por el voto popular, pues son obreros del propósito común 
y constituyen el pueblo mismo en cuanto se gobierna Ó ad- 
ministra. 

Si la política desarrollada en los Estados Unidos de Amé- 
rica con sus cualidades y defectos, se acerca más á nuestra 
Constitución, tomemos de ella el aspecto y los lineamientos 
generales porque encierra mucha enseñanza, y de la Europa, 
cuanto pueda convenir á un mayor perfeccionamiento, á 
nuestras circunstancias especiales Ó reclame el origen de 
nuestra población. Pues, por una parte, si nuestro régimen 
constitucional ha de tener éxito, la opinión debe constituir, 
como expresión de voluntad, el apoyo necesario para que 
el Presidente de la República pueda desempeñar con liber- 
tad, y por sí solo, todo un órgano del gobierno y el papel 
de jefe de la administración nacional, según lo establece 
nuestra carta fundamental. Y por otro lado, la oposición, 
sin Otra bandera que aspirar á substituir Ó suceder en el 
mando al Presidente de la República, no es partido digno 
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de aprecio popular y adecuado á nuestras necesidades, por- 
que su preocupación es negativa, no nos muestra un pro- 
erama capaz de interesarnos y su acción es obstruccionista 
y perjudicial á los intereses del país. Las democracias son, 
ante todo, lógicas, y no es razonable destruirse á sí mismo 
sin ningún propósito determinado. 

El individualismo no se encuentra reñido con la vida so- 
cial; debe tomarse al hombre como es en la vida real y 
no figurarse un mundo ideal distinto del verdadero. Ambas 
ideas pueden y deben armonizarse. En este sentido el hom- 
bre es libre, por más que en su voluntad intervengan fuer- 
zas individuales y colectivas de muy variadas naturalezas; 
el individuo actúa sobre la sociedad impulsándola con lo que 
piensa y quiere: «cada miembro de una sociedad bien or- 
ganizada es uno de sus funcionarios, un verdadero funciona- 
rio público». La colectividad, en cambio, actúa sobre el 
individuo, sobre sus sentimientos, inteligencia y voluntad. 
Las causas son también efectos; existe una compenetración 
perfecta de motivos determinantes, Ó como diría Fouillée, 
el término final del progreso humano es que la vida de todos 
y la vida de cada uno se encuentren de tal manera unifica- 
das que el supremo interés personal no se distinga ya del 
supremo altruismo. 

Descubrir cómo nacen y se combinan las fuerzas sociales 
á objeto de formular sus leyes, es tarea cien veces más com- 
plicada que averiguar á cuantas combinaciones se presta el 
juego de ajedrez, porque además de su complejidad, se pre- 
sentan continuamente hechos nuevos, imprevistos ó se com- 
binan de una manera inesperada y ni siquiera estamos en 
condiciones de conocer todos los puntos de partida. Cons- 
tituye el material de las ciencias políticas la coordinación de 
los hechos generales Ó accidentales, pero sus leyes distan 
mucho de responder á la generalización que tal concepto 
significa. Al estudiar la política, como la historia, sólo pre- 
tendemos figurarnos el pasado, apreciar el presente y no 
marchar á obscuras hacia el porvenir. Ambas inclínanse 
ante la evolución, debida á circunstancias previstas ó impre- 
vistas, y consideran los grupos sociales en sus modalidades 
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propias. Pedir más de ellas sería suprimirles su carácter 
de ciencias y exponerse á convertirlas en utopías. 

El federalismo americano posee la autoridad de un hecho 
consumado y resulta la forma de gobierno más cercana á 
este orden de ideas; no es el caos, la carencia de todo rum- 
bo fijo, el acaso, sino la expresión de la vida, la manifesta- 
ción de fuerzas sociales existentes, susceptibles de ser estu- 
diadas, sin pretender sujetarlas á reglas fijas y generales. El 
sistema unitario tiene sus defensores, sin embargo: el doc- 
tor Rivarola es uno de ellos. Disentimos con el maestro. 

Para nosotros, para la democracia americana, el federa- 
lismo es alyo más que la división de la república en provincias, 
animadas de un espíritu localista. Podrá ser éste el aparente 
origen histórico del sistema, pero no constituye el único 
fundamento de su existencia actual, ni explica el criterio se- 
guido por la ley al establecer los límites territoriales de las 
nuevas provincias ó estados. Tal como se le entiende en 
los Estados Unidos de América, consiste en la forma prác- 
tica y más acabada del principio de la limitación y ponde- 
ración de los poderes, de los pesos y contrapesos, de las 
palancas y de los frenos; el sistema de gobierno que da á la 
opinión pública mayores motivos y oportunidades de mani- 
festarse eficazmente. Federalismo, es el aprovechamiento 
de todas las fuerzas sociales y políticas en sus múltiples 
aspectos, variadas tendencias y diversidad de situaciones, 
para que el conjunto se aproxime á la vida real del país. 
La división en provincias le es indispensable y la subdivisión 
de las mismas en otras más pequeñas se hará quizas nece- 
sarta. 

Según Pascal «la multitud que no se reduce á la unidad 
es confusión, la unidad que no es multitud es tiranía». El 
sistema federal armoniza ambos extremos. El unitario da 
el triunfo á uno de ellos; no concuerda, tampoco, con el 
individualismo americano, ni responde á las necesidades de 
un pais extenso y físicamente heterogéneo. Tal vez resulte 
el federalismo una forma de conservar la armonía nacional 
cuando el Chaco y la Tierra del Fuego se encuentren pobla- 
dos por millares de habitantes, con necesidades propias y 
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movidos por intereses encontrados. Pues ¿cómo legislar, 
desde la Capital de la República, para la llanura y la monta- 
na, el pantano y la serranía, el trópico y el hielo, y penetrar 
en las minuciosidades de una reglamentación oportuna á 
dos mil kilómetros de distancia? ¿En qué forma llegar al 
gobierno de la opinión, satisfacer sus anhelos y seguir sus 
movimientos, cuando sus manifestaciones se pierden en la 
inmensidad del espacio, percibense en confusión, Ó córrese 
el riesgo de interpretarlas erróneamente? En una nación de 
productos é industrias variadas al infinito, caben dentro de 
los intereses generales, otros locales, indispensables para 
la vida del grupo, pero tan extensos que escapan á la ac- 
ción municipal. Un gobierno intermedio nos parece impres- 
cindible á fin de aprovechar mejor la riqueza nacional, las 
iniciativas individuales y hasta para conseguir el bienestar 
colectivo. 

En cuanto á la situación conocida en nuestro lenguaje po- 
líitico con el nombre de z22cato, ni es un vicio patológico del 
sistema federal exclusivamente, ni debe confundirse con el 
carácter del Ejecutivo, como lo entiende la doctrina amerl- 
cana. Esta es una tendencia natural impuesta por las ne- 
cesidades de la vida libre, se realiza en nombre de la libertad; 
es un producto del individualismo social y político, la ma- 
nera de pulsar á cada instante la opinión nacional. Aquél 
supone la intromisión, con fines de política chica, del Pre- 
sidente de la República en cuestiones que no le interesan y 
debieran ser ajenas á sus preocupaciones habituales. El 
uno sirve de portavoz al pensamiento de un pueblo; el otro, 
apoyándose en la fuerza y en las situaciones, comete atenta- 
dos contra las libertades públicas, substituyendo su volun- 
tad á la de los habitantes del país. Aquél es un verdadero 
representante en el sentido amplio y constitucional de la 
palabra; éste es un mandante, cuando no un tiranuelo, dis- 
frazado de Presidente de la República. Al uno le apoya la 
opinión; al otro le condena. 
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VI 


Pasaremos del análisis á la síntesis para fijar mejor las 
ideas, y aunque nos desagrada la forma sentenciosa, ex- 
presaremos algunas coxclusiones como se nos presentan al 
espíritu, en la esperanza de que nos servirán de suficiente 
disculpa las palabras de Montaigne: ellas son de buena fe. 

El gobierno americano es esencialmente un gobierno de 
opinión. La entidad Estado Ó Nación se confunde con el 
conjunto de individuos que constituyen la población del 
pais (1). Tener en cuenta todos los deseos y aspiraciones, 
para que la resultante se aproxime al término medio, es la 
condición primera de un gobierno libre. 

La prensa ha adquirido en América una situación pre- 
ponderante como fuerza social. Es una expresión de volun- 
tad de la cual es imposible prescindir para obtener un 
gobierno que pueda desempeñar su misión con entera liber- 
tad en sus movimientos, Los grandes diarios constituyen 
verdaderos oradores modernos y consejeros del pueblo, en 
el sentido ateniense de ambos términos. 

El mejor gobierno es el más cercano á la humanidad des- 
envolviéndose según sus leyes naturales. El sistema federal 
aventaja en este sentido al unitario. 

Los órganos del gobierno representan al pueblo de la 
república. Ninguno de ellos es preponderante; todos tienen 
tradicionalmente el mismo origen y merecen de los ciudada- 
nos igual alabanza Ó censura, cooperación Ó vacío. 

La opinión da unidad de acción y de propósitos á los 
órganos del gobierno. 

El pueblo americano es simpático; su afinidad es pode- 
rosa. Comunícase sus ideas é impresiones sin reservas, por- 
que no es desconfiado; tiene completa fe en sí mismo y en 
el sistema democrático de gobierno, cuya forma ó naturaleza 
no está felizmente en discusión. 


(1) El concepto del Estado, como distinto de la Nación, es ajeno al derecho consti- 
tucional argentino. 
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La fraternidad, franca y verdadera, se ha desarrollado 
en la Unión Americana y en la República Argentina, como 
un resultado de sus antecedentes históricos y al impulso de 
sus instituciones y costumbres. Todo nuestro cuidado debe- 
ría encaminarse hacia la conservación de una fuerza social 
de tanta importancia, fundamento vigoroso de una democra- 
cia tranquila y estable, evitando su destrucción por los 
vicios de la civilización europea y las ideas extremas á que 
ha dado nacimiento. 

La opinión pública americana es sensata; da su fallo con 
prontitud y rara vez se equivoca. Cuando el proyecto de 
unificación de nuestra deuda externa, mientras los periódi- 
cos y entendidos en la materia discutían con ardor sus ven- 
tajas é inconvenientes sin poder llegar á una conclusión 
definitiva, la opinión se pronunció en contra, y estuvo 
en lo cierto. ¿Fué un estallido inconsciente Ó sentimen- 
tal? No. La masa popular poco entendía, en verdad, acerca 
del mecanismo de la operación, pero un asunto tan discu- 
tido, debió parecerle peligroso; y ante lo desconocido, 
prefirió continuar en las condiciones anteriores. La demo- 
cracia argentina es conservadora y no le agradan las innova- 
ciones: es ésta una de sus virtudes. 

Cada pais debe conformarse con el mérito de sus hombres 
y hasta puede mejorarlos alentando á los más aptos con el 
elogio y el aplauso de sus conciudadanos; la falta de civis- 
mo que denota vivir lamentando una pretendida inferioridad, 
conduce muy cerca de la anarquía. Manteniendo vivo el 
espíritu cívico se contribuye á la creación de hombres de 
importancia y con opinión que les acompane. 

Los extranjeros residentes en la república constituyen 
una gran parte de su población, trabajadora, rica y expec- 
table: forman una fuerza social de considerable magnitud. 
¿Podría sostenerse razonablemente que no tiene representa- 
ción en el gobierno é influencia alguna en la cosa pública, 
por no estarles permitido el voto? Otro tanto diríamos del 
sinnúmero de personas que no concurren á los atrios y de 
las mujeres. Todos estos elementos actúan, sea directa- 
mente Ó de una manera refleja, sobre la opinión pública del. 
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país, es decir, sobre el tribunal que en definitiva resuelve 
las cuestiones de interés común y al cual debe su origen el 
gobierno de la nación. Por este motivo es que antes de 
pensar en nacionalizar los extranjeros, concediéndoles dere- 
chos cívicos, parecería más acertado argentinizarlos, ense- 
nándoles á discurrir de acuerdo con las ideas americanas 
y democráticas. 

En las escuelas argentinas es deficiente la enseñanza de 
los principios de un gobierno libre. El ciudadano americano 
es más que un elector: gobierna directamente. 

El gobierno americano ha ido extendiendo su esfera de 
acción, pero no como un resultado del socialismo de estado, 
sino en beneficio del pueblo considerado como conjunto 
de individuos independientes, libres y autónomos, aunque 
formando parte de una sociedad organizada. 

Sobre el Presidente de la República recae el mayor peso 
y responsabilidad en el manejo de la vida nacional. Espe- 
cialmente él necesita recibir de la opinión el apoyo necesa- 
rio para desempeñar con desenvoltura sus importantes 
funciones. Los obstáculos y las dificultades inherentes al 
ejercicio de la presidencia, sólo pueden ser resueltos con 
inteligencia, voluntad y prestigio. 

El buen príncipe, la persona tranquila, tan anhelada para 
su gobierno por los ciudadanos europeos, debe ser reempla- 
zada en América por el hombre activo, inteligente, de inicia- 
tiva y voluntad, capaz de constituir un centro con suficiente 
atracción para organizar el concurso de las fuerzas sociales 
elementales, aprovechando en un solo propósito el impulso 
de millones de habitantes honrados y trabajadores, sin per- 
der un solo adarme por falta de cohesión y exceso de des- 
aliento, en tentativas infructuosas de mejoramientos ilusorios, 
ó en luchas estériles, ajenas á nuestra democracia, entre los 
distintos Órganos del gobierno. 


ALBERTO E, CASTEX. 


Abril de 1909, 


TT. 


TA 


IV. 
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La diplomacia argentina ante la Santa Sede 
(1853-1860) 


Véase esta REVISTA, XXXIII, 44) 


SUMARIO 


.—Credenciales del señor del Campillo, autorizándole para ajustar un Concordato. 


— El Delegado Apostólico se congratula por esta designación. — El Ministro Ar- 
gentino es recibido por Pío IX.— Carta al Obispo de Salta doctor Colombres. 
— Gestiones para disminuir los días festivos. — El Papa accede. — Fallecimiento 
del Obispo Colombres. — Temores de guerra en Italia. — Neutralidad del Go- 
bierno de Su Santidad. —Proyecto y contra proyecta de Concordato. — Del Cam- 
pillo expone la marcha que han seguido y estado en que se encontraban los 


negocios. — El doctor José Berardi, sustituto de la Secretaría de Estado es de- 
signado negociador por parte del Vaticano (1). 
— Agitaciones en Boloña. — Establecimiento de un Gobierno que desconocía la 


autoridad del Papa.— Dictadura conferida al Rey Víctor Manuel. — Erección del 
Obispado del Paraná.— Nombramiento del Ilmo. señor Segura. —El Padre Bue- 
naventura Risso es nombrado Obispo de Salta. —Su excusación. — Victoria de 
Cepeda. — Del Campillo da cuenta de los resultados políticos de esta batalla. 

— Regreso del Ministro Argentino al Paraná.— Informa de los negocios que ha 
terminado. — Conferencias y giros que ha tenido la tramitación de Jos proyectos 
de Concordato. — Exigencias opuestas á la Constitución. — Incidente entre el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores y el Delegado Apostólico. — Interesante nota 
del doctor Emilio de Alvear á Marino Marini, 


Justo José de Urquiza— Presidente de la Confederación 


Argentina— A Su Santidad el Sumo Pontifice Pio IX. 


Santísimo Padre. —El sincero deseo que me anima de 


facilitar y estrechar las relaciones de buena armonía que 
felizmente existen entre la Confederación Argentina y los 
Estados Romanos, me ha determinado á acreditar cerca de 
Vuestra Santidad, en calidad de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en Misión especial al Doctor Don 


(1) Los Concordatos se publican al último de esta compilación. 
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Juan del Campillo, Ministro Secretario de Estado en el De- 
partamento de Justicia, Culto é Instruccion Pública. El ca- 
rácter y los talentos, su celo y espíritu religioso, me auto- 
rizan á creer que sabrá merecer la estimación y confianza 
de Vuestra Santidad. En esta convicción, ruego á Vuestra 
Santidad, se digne acoger favorablemente al Ministro de la 
Confederación Argentina y dar entera fe y crédito en lo 
que manifestare en nombre del Gobierno de la Confede- 
ración, y especialmente, cuando exprese los votos que 
hago por la dicha personal de Vuestra Santidad y el en- 
erandecimiento de los Estados Romanos. 

Ruego á Vuestra Santidad, me conceda su bendición y 
suplico á Dios, Santísimo Padre, conserve por largos años 
la preciosa vida de Vuestra Santidad, para el Gobierno de 
la Iglesia. —Dada en el Paraná, Capital de la Confederación 
Argentina, á los treinta días del mes de Septiembre del año 
del Señor, mil ochocientos cincuenta y ocho. 


JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 


El Ministro de Relaciones Exteriores. 


BERNABÉ LóPEz. 


Justo José de Urquiza— Presidente de la Confederación 
Argentina. 


A cuantos la presente vieren Salud! Siendo nuestro más 
vivo deseo, mantener la fé católica y estrechar los vínculos 
que felizmente existen entre la Iglesia Argentina y Su San- 
tidad y las relaciones de amistad con el Gobierno de la 
Santa Sede. Nos hemos determinado á negociar un concor- 
dato que llene esos objetos bajo las bases de Nuestra Re- 
ligión y principios fundamentales de nuestra Carta Consti- 
tucional. Confiando en el distinguido talento, fé y celo del 
Doctor Don: Juan del Campillo, Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Justicia, Culto é Instrucción 
Pública, Nuestro Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en Misión especial, lo hemos elegido, autori” 
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zado y comisionado, como por la presente lo elegimos, 
autorizamos y comisionamos, para negociar, concluir y fir- 
mar con el Plenipotenciario que Su Santidad nombre al 
efecto, el antedicho Concordato, prometiendo  ratificarlo 
dentro del término que se fijare y con arreglo á las Leyes 
de la Confederación Argentina. En fé de lo cual, firmamos 
la presente, refrendada por nuestro Ministro Secretario de 
Estado en el Departamento de Relaciones Exteriores y 
Sellada con el Sello Nacional. —Dada en el Parana, Capital 
de la Confederación, á los treinta días del Año del Señor, 
mil ochocientos cincuenta y ocho. 


JUSTO JOSÉ DE URQUIZA. 


El Ministro de Relaciones Exteriores. 


BERNABEÉ LóPEz. 


Delegación Apostólica. 


Paraná y Septiemhre 11 de 1858. 


Al Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores, Doctor 
Don Bernabé López. 


Exmo. Señor: 


Con la mayor satisfacción he recibido la respetable nota 
fecha 10 de este mes, que V. E, ha tenido á bien dirigirme 
participáandome que el Exmo. Señor Presidente ha resuelto 
nombrar á S. E. el Señor Doctor Don Juan del «Campillo 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en mi- 
sión especial cerca de la Santa Sede, debiendo tener lugar 
su partida en el próximo mes de Octubre. 

Esta elección de una persona tan digna hecha por el 
Exmo. Señor Presidente al par que revela sus desvelos, 
en que los negocios de la Confederación sean desempeñados 
por sujetos más distinguidos en capacidad é ilustración, ma- 
nifiesta al mismo tiempo el vivo deseo que lo anima por 
estrechar más y afianzar las relaciones entre la Santa Sede 
y esta República. 


REV. DE DER. —T. XXXII. 14 
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Es por esto, que me será muy grato comunicar cuanto 
antes dicha resolución del Exmo. Señor Presidente á Su 
Eminencia el Señor Cardenal Antonelli, Secretario de Es- 
tado de Su Santidad, con el objeto que se digne elevarla 
al conocimiento del Santo Padre, quien sin duda la reci- 
birá con el mayor agrado. 

Aprovecho muy gustoso esta oportunidad para reiterar 


la protesta de mi particular aprecio y consideración, á 
V. E. á quien Dios Guarde, 


MARINO, 


Arzobispo de Palmira, Delegado Apostólico. 


M 


Legación de la Confederación Argentina 
cerca de la Santa Sede. 
Roma, Enero 28 de 1859, 


A Su Eminencia Revervendiísima el Cardenal Antonelli, 
Ministro Secretario de Estado de Su Santidad. 


El abajo firmado tiene la satisfacción de dirigirse á $. E. 
Rma. Cardenal Antonelli, Ministro Seeretario de Estado de 
Su Santidad, pidiendo se le designe el día y hora en que 
pueda tener el honor de poner en manos del Santo Padre 
las letras-patentes que lo acreditan como Enviado Extraor- 
dinario yv Ministro Plenipotenciario de la Confederación Ar- 
gentina en misión especial cerca de la Santa Sede. 

Al hacerlo el abajo firmado se complace en poder apro- 
vechar esta ocasión para ofrecer á Su Eminencia Reveren- 
dísima el Cardenal Antonelli, Secretario de Estado de Su 


Santidad, las seguridades de su alta consideración. 


Firmado: Juan DEL CAMPILLO, 
Es copia: 7. M. Zuviría, 
Secretario. 


A 


Legación de la Confederación Argentina. 
Roma, Febrero lo de 1859, 


Tengo la satisfacción de participar á V. E. que en au- 
diencia de hoy, me ha cabido el honor de poner en manos 
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de Su Santidad la credencial que me daba cerca de la Santa 
Sede, el carácter de Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la Confederación Argentina, en misión 


especial; quedando por consiguiente dignamente reconocido 
en dicho carácter. 


Al trasmitir á V, E. este hecho, me es grato saludarlo 
con la más atenta consideración. 


Juan DeL CAMPILLO. 


Al Senor Ministro de Estado en el Departamento de Re- 
laciones Exteriores, Doctor Don Juan PF. Seguí. 


x 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 


Paraná, 27 de Marzo de 1859. 


A S. E. el Señor Doctor Don Juan del Campillo. 


Por la nota de V. E. fecha. 1% de Febrero he sido infor- 
mado que en ese mismo día fué recibido por Su Santidad, 
en su carácter de Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario. 

El conocimiento de ese hecho ha sido muy satisfactorio 
al Gobierno, esperando que la benignidad del Soberano 
Pontífice se dignará atender los piadosos deseos que lo ani- 
man en favor de la Iglesia Argentina y cuya manifestación 
ha sido confiada á V, E. 

Lisonjeándome de que su inteligencia y su celo serán 
coronados por el éxito más completo de la alta misión que 
Je ha sido confiada me es muy satisfactorio ofrecer á V, E, 
las consideraciones de mi más distinguido aprecio, 


Luis 3 DE LA PEÑA. 


Roma, Febrero 21 de 1859. 


Ilmo. Señor Obispo de Salta, Don José Colombres. 
Mi muy apreciable Senor: 


Después de tantas atenciones consiguientes á mi llegada 
y establecimiento en esta ciudad, me es grato dirigirme á 
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V.S.I saludándole con toda estimación, y poniendo en su 
conocimiento lo que por ahora me parece del caso. 

Lo supongo ya en posesión de las Bulas. Cuando llegué 
yo aquí, estaban despachadas, por las instancias y el celo 
infatigable de nuestro Agente Confidencial aquí Don Bene- 
dicto Filippani. 

El ha anticipado los pagos para el despacho y gastos 
curiales que ascienden á quinientos cincuenta escudos roma- 
nos por cada Obispado, lo que viene á ser 118 libras ester- 
linas, óun poco más de 600 pesos nuestros. Yo he pagado 
ya esta cuenta á cargo de los haberes que V. $. I. habrá 
de percibir del Tesoro Nacional y me permitirá insinuarle 
que creo muy justo gratificar al Señor Filippani por su ac- 
tivo desempeno, con una suma de 100 escudos, ó lo que 
V. S. I estimase más conveniente, para lo cual espero su 
contestación. 

De todos modos debo recomendar á V. S. IL al Señor 
Filippani para cualquier asunto que se le ocurra en esta 
Corte; su proximidad al Santo Padre, sus relaciones con- 
siguientes con todos los empleados de la Santa Sede, y 
por fin su actividad y honradez lo hacen preferible bajo 
de todo aspecto á cualquier otro Agente. 

En la entrevista que me concedió Su Santidad tuve oca- 
sión de hablarle de V. S. IL; con el interés que me dicta 
la consideración de las nobles cualidades que distinguen á 
V.S.L, y su Santidad escuchó con gusto mis palabras. 

Deseando á vuestra Señoría llustrisima la mejor salud y 
acierto en el Gobierno de esa Iglesia, me suscribo su 


afmo. 5.5. 0. BSNE 


Juan DEL CAMPILLO. 


Legacion Argentina, 
Roma, Marzo 26 de 1859. 


Eminencia Reverendísima: 
El abajo firmado, Enviado Extraordinario y Ministro 


Plenipotenciario de la Confederación Argentina, tiene el 
honor de dirigirse á Su Eminencia Reverendísima el Car- 
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denal Antonelli, Secretario de Estado de la Santa Sede, 
para cumplir uno de los deberes de su misión; cual es so- 
licitar del Santo Padre la disminución de días festivos, uni- 
formando á este respecto la práctica en todas las Iglesias 
existentes en el territorio argentino. 

Se abstiene el abajo firmado de ocupar largo tiempo la 
atención de Su Eminencia Reverendísima, sobre una nece- 
sidad, que sentida ya en la mayor parte de los pueblos 
Católicos, ha encontrado enla paternal solicitud de Su San- 
tidad, el oportuno remedio. Solose permite exponer que 
aún es más urgente esta medida en la Confederación Ar- 
gentina donde las Parroquias se encuentran sobre un vasto 
y despoblado territorio, y donde la asistencia de los fieles 
a sus respectivas lglesias ocupa no solo el día festivo, sino 
también el que le precede. 

Así es que los días festivos y semifiestas absorben en ia 
Confederación una tercera parte del año, y sería inútil en- 
carecer á Su Eminencia Reverendísima los perjuicios natu- 
rales que de ello resulta á la moralidad, la industria y el 
trabajo. 

Su Eminencia Reverendisima podrá asimismo notar, que 
las provincia de Santa Fé, Entre Rios y Corrientes, que 
antes pertenecieron al Obispado de la Santísima Trinidad 
de Buenos Ayres, y de las que se trata ahora de formar el 
Obispo del Paraná; han participado y aún gozan hoy de 
la disminución de días festivos acordada á la predicha Dió- 
cesi de Buenos Ayres. De donde resulta que esas Provin- 
cias litorales tienen un distinto sistema en la celebración de 
sus fiestas, del que todavía conservan las Diócesis de Córdo- 
va, Salta y Cuyo; lo que establece una desigualdad que 
convendría remediar con un sistema uniforme para todas ellas. 

Esta medida ha sido ya reclamada por varios Gobiernos 
de las Provincias argentinas, estimulando al Gobierno Na- 
cional para que lo solicitara del Santo Padre. El mismo 
Vicario Capitular de la Diócesis de Córdova hizo, tiempo 
ha, idéntica petición, que ha sido elevada á Su Santidad 
por conducto de nuestro Agente Confidencial en esta Corte 
Don Benedicto Filippani. 
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Ultimamente considerado este asunto por las Cámaras 
Nacionales el año ppdo., dictaron la ley que en copia 
legalizada se acompaña. 

El abajo firmado espera, confiado en la benignidad del 
Santo Padre, que se dignará atender á tan fundada como 
respetuosa petición; rogando al mismo tiempo á Su Emi- 
nencia Reverendísima, tenga á bien elevar al conocimiento 
de Su Santidad el contenido de esta nota; aceptando al 
mismo tiempo las seguridades de su más alta consideración 
y respeto. 


Firmado: Juan DEL CAMPILLO. 
Es copia: J. M. Zuviria. 


k 
Legación Argentina. 
Roma, Junio 3 de 1859, 


Después de remitir á V. E, por el correo de París mis 
últimas comunicaciones que alcanzan al 1% de Junio co- 
rriente, se me ha enviado por la Secretaría de Estado el 
adjunto pliego para Su S. Ilma. Monseñor Marini; y en la 
nota con que me lo acompaña Su Eminencia Reverendísi- 
ma el Cardenal Antonelli, me dice: «que habiendo elevado 
al conocimiento del Santo Padre el contenido de mi nota 
de 26 de Marzo último, tiene el placer de comunicar que 
Su Santidad, en vista de las razones indicadas en la predi- 
cha nota, y creyendo complacer al Exmo. Señor Presidente 
de la Confederación, se ha dignado acordar la disminución 
de días festivos en todo el territorio de la Confederación, 
en la misma forma que lo fué á la Diócesis de Buenos Avy- 
res, por Breve de 25 Junio de 1833; conteniéndose el aná- 
logo Breve en el adjunto pliego ». 

Al trasmitir á V. E, este despacho que deja cumplidos 
los deseos del Gobierno de V, E. respecto á la disminución 
de días festivos, me es grato poder anunciarle igualmente 
un pronto despacho en la Bula que erija el Obispado Li- 
toral, y la nominación del presentado. 





a e E 
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Con tal motivo me cabe el honor de reiterar á V. E. mi 
más distinguida consideración. 
Dios gue. á V. E. muchos años. 
JuAN DEL CAMPILLO. 


Al Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación Argentina, Dr. D. Luis J. de la Peña. 


xk 


Legación Argentina. 
Roma, Junio 3 de 1859. 


El abajo firmado, inmediatamente después que tuvo el 
honor de recibir la respetable nota de V. E. Reverendisima, 
á que viene adjunto el Breve de Su Santidad, acordando la 
disminución de días festivos en la Confederación Argentina; 
se ha apresurado á poner en conocimiento de su Gobierno 
el contenido de la interesante nota de V. E. Rma., y remitir 
con prontitud y seguridad el adjunto despacho dirigido al 
Ilmo. y Rmo. Monseñor Marino de Marini, Delegado Apos- 
otro sde nous Santidad*en lla Capital del Parana, 

Solo resta ahora al abajo firmado presentar sus más sen- 
tidos agradecimientos al Gobierno de Su Santidad por la 
expedición de este Breve en tan oportunos momentos, y 
ofrecer á V. E. Rma. con igual gratitud los testimonios de 
su más alta consideración. 


Firmado: Juan DEL CAMPILLO. 


Á S. E. Rma. el Cardenal Antonelli, Secretario de Estado 
de Su Santidad. 
x 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Paraná, Marzo 28 de 1859, 


A S. E. el Señor Doctor Don Juan del Campillo, Ministro 
Plenipotenciario de la Confederación Argentina. 
Señor Ministro: 


Un olvido involuntario, nacido de la precipitación con que 
fué despachada la correspondencia para el Paquete que 
partió de esta Capital el 26 del corriente, hizo que no pu- 
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siese en conocimiento de V, E, en esa ocasion el fallecimien- 
to del Ilustrísimo Señor Obispo de Salta, Doctor Don José 
Eusebio Colombres. 

Por el periódico que adjunto á V. E. será informado de 
algunos detalles sobre este bien deplorable acontecimiento. 

La Iglesia de Salta vuelve á quedar viuda y es de desear 
que ese estado no se prolongue por largo tiempo. 

El Gobierno Nacional llenará por su parte los deberes 
que le corresponden. 

Entre tanto he recibido orden de comunicar á V, E. el 
hecho que lamento, á fin que por su conducto pueda ser 
elevado al conocimiento de Su Santidad. 

Las Bulas Pontificias recibidas para el finado Ilustrisimo 
Señor Obispo de Salta quedan en este Ministerio, 

Aunque es bien sensible el motivo de la presente comu- 
nicación, me es siempre honroso tributar á V. E., como en 
toda ocasión, las consideraciones de mi distinguida consi- 
deración y aprecio. 


Luis J. DE La PEña. 


Legación Argentina 
Roma, á 30 de Junio de 1859. 

Instruido de la respetable comunicación, en que V, E, se 
sirve participarme la bien sensible pérdida que ha experi- 
mentado la Iglesia Argentina, con el fallecimiento del Hus- 
trísimo Señor Obispo de Salta, Doctor Don José Colombres, 
me apresuraré á llevar este lamentable suceso á conocimien- 
to del Gobierno de Su Santidad, deseando por mi parte 
contribuir á que el estado de Viudez en que queda aquella 
Iglesia no se prolongue más tiempo que el necesario para 
llenar los trámites establecidos, y esperando á este respecto 
las Órdenes que me trasmita por el conducto de V, E, el 
Exmo. Gobierno de la Confederación. 

Dios guarde a V. E. 


Juan DEL CAMPILLO. 


Al Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación, Doctor Don Luis José de la Peña. 





LA DIPLOMACIA ARGENTINA ANTE LA SANTA SEDE 21 


| 


Legación Argentina. 


Roma, á 11 de Mayo de 1859. 


El abajo firmado tiene el honor de avisar á V. E. Rma. el 
recibo de la importante nota que se ha servido dirigirle con 
fecha 3 del corriente, comunicándole el laudable propósito 
que abriga el Gobierno de Su Santidad en presencia de las 
hostilidades y preparativos que hacen inminente una guerra 
en Italia, de guardar en ella, ya que no sea posible evitarla, 
la más estricta y escrupulosa neutralidad esperando sea 
ésta respetada de todos; y manifestando, al mismo tiempo, 
el deseo que el abajo firmado ponga en conocimiento de su 
Gobierno la declaración de que el Soberano Pontífice, en el 
doble carácter que reviste, ha tenido á bien hacer en tales 
circunstancias. 

El abajo firmado, al contestar la precitada nota de V, E, 
Rma., deplora la dolorosa emergencia que contrista justa- 
mente el noble y paternal corazón de Su Santidad, y reco- 
noce en la medida que adopta, la política altamente piadosa 
que corresponde á su sagrado carácter, como Padre Espi- 
ritual, y ásus deberes de humanidad como Soberano de 
un Estado. 

El abajo firmado, que reconoce en la posición que asume 
Su Santidad las prudentes inspiraciones de un sentimiento 
altamente religioso, espera confiadamente que su resultado 
no será otro que el respeto con que sea de todos acogido. 

Conforme á los deseos que V. E. Rma. manifiesta en la 
citada Circular, el abajo firmado se apresurará á llevarla en 
primera oportunidad al conocimiento del Gobierno de la 
República Argentina. Entre tanto le es muy grato apro- 
vechar esta ocasión para ofrecer á V. E. Rma. las conside- 
raciones de su más alta estimación. 


Firmado: Juan DEL CAMPILLO. 
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Legación Argentina. 


Roma, á 26 de Mayo de 1859, 


De acuerdo con el deseo manifestado por Su Santidad y 
que se ha servido comunicarme su Eminencia Reverendísima 
el Cardenal Antonelli, Secretario de Estado, en nota de 3 del 
corriente; me cabe el honor de adjuntar á V. E, copia auto- 
rizada de la precitada nota y de la que he dirigido en contes. 
tación: pudiendo V, E. elevar con ellas al conocimiento del 
Gobierno Argentino la solemne declaración que hace el 
Gobierno Pontificio de la estricta neutralidad que se propo- 
ne guardar en la guerra de Italia, y la esperanza que abriga 
de que sea respetada de todos la posición que asume, como 
Gefe de la Iglesia y como Soberano de un Estado. 

Dios guarde á V. E. 


Juan DEL CAMPILLO. 


A! Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación, Doctor Don Luis J. de la Pena. 


ES 
Mayo, 24 de 1859. 


El Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la Confederación Argentina tiene el honor de dirigir la pre- 
sente nota verbal á Su Excelencia el Señor Giuseppe Be- 
rardi sustituto de la Secretaría del Estado en el despacho 
de los Negocios Eclesiásticos de la Santa Sede, adjuntán- 
dole un segundo Proyecto de Concordato, basado sobre el 
contra-Proyecto que Su Excelencia se dignó remitirle, con 
las reformas que se estiman indispensables para conciliar 
las vistas de Su Santidad con las necesidades del Gobier- 
no Argentino. 

Como la exposición verbal de las razones hechas en las 
respectivas conferencias que han tenido lugar entre ambos 
adolece del riesgo de un olvido natural, el Ministro argenti- 
no juzga Oportuno agregar un pliego de observaciones sobre 
los artículos del contra-proyecto de $. E.; las que siendo 
un compendio sucinto de las detalladas en las conferencias 
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verbales, prestarán una fácil ayuda á S. E. cuando sus. 
graves atenciones le permitan considerarla. 

El Señor Ministro Argentino saluda al señor sustituto de 
la Secretaría de Estado y en el despacho de Negocios Ecle- 
siásticos con toda consideración y respeto. 


pi, 


Legación Argentina. 


Roma, Junio 10 de 1859. 


Tengo el honor de dirigirme á V. E. participándole la 
marcha que han seguido y estado en que se encuentran los 
negocios de orden eclesiástico, cuya gestión me ha sido 
encomendada por el Gobierno Argentino cerca de la Santa 
Sede. 

Conforme al tenor de mis instrucciones é inmediatamente 
después que fui recibido por Su Santidad, y reconocido 
en el carácter de Ministro Plenipotenciario de la Confede- 
ración Argentina, mi primer cuidado fué solicitar del Exmo. 
senor Cardenal Antonelli, Secretario de Estado, la desig- 
nación de la persona con quien debía de empezar á tratar 
las cuestiones, cuyo arreglo preparase la celebración de un 
Concordato, y señalado como negociador por parte de la 
Santa Sede Su Excelencia el Sustituto de la Secretaría de 
Estado Doctor Don José Berardi, me apresuré á entablar 
con él las conferencias preparatorias de un arreglo. 

Por más que me esfuerzo en apresurar esta tarea al ob- 
jeto de trasmitir al Gobierno Argentino, en el período 
legislativo, un resultado de ella; imposible parece conse- 
guirlo, visto que el referido Sustituto, encargado de casi 
todas las negociaciones diplomáticas de esta Corte con los 
Agentes públicos de otras Naciones, tiene que consagrar 
la mayor parte de su tiempo al despacho y atención de 
aquéllos. 

No obstante esto, he podido procurarme muchas confe- 
rencias sobre los puntos más importantes del Concordato, 
y al objeto de simplificar la negociación, obviar dificultades 
de forma y recomendar á la memoria ocupada del Exmo. 
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Señor Berardi, las conclusiones de algunas de nuestras 
conferencias. Le pasé un proyecto de Concordato que pu- 
diese tener á la vista y examinar detenidamente. Este pro- 
yecto ha servido, en verdad, para fijar el orden en nuestras 
discusiones y preciar un resultado cualquiera; porque con- 
testado con un contra-Proyecto que se aleja mucho de las 
bases establecidas en aquél y de nuestras justas aspiracio- 
nes, hace conocer las vistas de esta Corte en relación á 
Concordatos, con las Naciones Católicas y hace esperar 
poco que nuestras necesidades sean atendidas, como lo 
habríamos podido esperar. 

En tal emergencia, he creído de mi deber formular un 
nuevo Proyecto de Concordato aceptando del contra-Pro- 
yecto todo lo que era posible aceptar y haciendo de nues- 
tra parte todas las concesiones compatibles con nuestras 
leyes y el tenor de mis instrucciones. Para fijar el espíritu 
y fundamento de los principios que justifican nuestro re- 
clamo y explican nuestras concesiones, he creído también 
deber acompañar un memorandum que recuerde en detalle 
las ideas cambiadas en tal repetidas conferencias, 

Aun está pendiente el resultado de este paso que, como 
todos los precedentes relativos á esta negociación, solo 
tiene un carácter privado y verbal, siendo éste, por lo que 
presumo, el uso y método observados en esta Corte en 
casos análogos. 

Suspensa pues aquí la negociación sobre este punto, y 
no queriendo hacer depender de ella la gestion de los 
demás asuntos de que he sido encargado, insistí en la dis- 
minución de días festivos, que por nota de Marzo solicité 
encarecidamente del Gobierno de Su Santidad; y en confe- 
rencia habida con Su Excelencia Reverendísima el Cardenal 
Antonelli, Secretario de Estado, me ha asegurado, que tan 
luego que aparezca en el Archivo Pontificio la concesión 
hecha en este punto á la Iglesia de Buenos Ayres, será 
aquella extensiva á todas las de la Confederación, y uni- 
formado así el sistema en la celebración de días festivos 
en toda la República. 

Respecto á la erección del Obispado del Paraná, he di- 
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Fido con fecha 24 de Mayo último al: Exmo. Cardenal 
Secretario de Estado, para que se sirva elevarla al cono- 
cimiento: del Santo Padre, una nota encarecida, manifes- 
tando la necesidad, la urgencia que hay en declarar lo más 
pronto posible la erección de la nueva Diócesis compuesta 
delas Eo vipcias ide fEntre Rios, bauta “Fé. y Corrientes, 
tanto por el bien que resultará á esas lulesias de su defi- 
nitiva organización en Obispado, cuanto porque debiendo 
en el mes: que corre tener lugar un Coxsistorio, podrín 
preconizarse en él la persona presentada ya por el Go. 
bierno Argentino para dirigir esa Diócesis. 

A estertespectó, me estorato “anunciara E: que como 
resultado de aquella comunicación de una conferencia que 
tuve anteayer con S. E. Reverendísima al Cardenal Secre- 
tario de Estado, y la audiencia que para mañana ha. te- 
nido la bondad de concederme Su Santidad, espero fun- 
dadamente el pronto despacho de la precitada solicitud. 

En la extrañeza que causa la demora para la expedición 
de asuntos eclesiásticos tan urgentes como éste; he buscado 
la excusa en la guerra actual que ha elegido por teatro la 
Italia, y por objeto, la reforma de su Gobierno; todo lo 
que, unido á los diarios incidentes de la campaña, tiene 
naturalmente preocupados los espíritus y ocupada la aten- 
cion del Gobierno Pontificio; no obstante la neutralidad 
que se propone observar, en medio de la paz que disfru- 
tan todavía algunos Estados de la Italia. 

Después de haber participado á V. E. para que se sirva 
elevarlo á conocimiento del Exmo. Presidente de la Con- 
«federación Argentina, lo. más sustancial en orden a los 
asuntos eclesiásticos de que estoy encargado, solo me resta 
reiterar á V. E. mí más atenta y distinguida consideración. 

Dios gue, a VE. ms, as. 
Juan DEL CAMPILLO. 
Á S. E. el Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
Confederación. 


FRANCISCO CENTENO. 
(Continuará ). 


Los nuevos Estados Unidos de Africa del Sur 


Sin guerra, sin movimientos revolucionarios, por delibe- 
rada voluntad y por el convencimiento de que el desarrollo 
de las colonias inglesas del Africa del Sur requiere una 
organización más vigorosa de la que actualmente las liga 
entre sí, ha quedado constituída una nueva nación com- 
puesta de las colonias del Cabo de Buena Esperanza, Natal, 
Transvaal y Orange ó sea Río Orange y Rhodesia. 

A este efecto se reunió en la Ciudad del Cabo:una Con- 
vención Nacional Sur Africana, formada por delegados de 
las dichas colonias y formuló las bases de una constitución 
que fué sometida á los Parlamentos coloniales y aprobada 
provisionalmente por éstos el 30 de marzo próximo pasado, 

En este mes de junio se ratificará con las enmiendas á que 
haya lugar y será elevada al rey para su definitiva apro- 
bación. 

He aquí las bases principales de la nueva carta orgánica: 

La Unión. — Las ex-colonias se convierten en una Unión 
centralista y no federativa, que llevará el nombre de Sur 
Africa, y de la cual formarán parte como provincias las 
dichas ex-colonias con sus respectivos límites actuales. 

Pretoria será la sede del gobierno y la Ciudad del Cabo 
la de la Legislatura de la Unión. La palabra Capita! no se 
menciona en la constitución. 

Poberes. —Se conserva la clásica división de los tres 
Poderes. 

El Ejecutivo reside en el Rey de Inglaterra y sus des- 
cendientes, representado por un gobernador general, que 
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estará asesorado por un Consejo Ejecutivo designado 
por él. 

Habrá hasta diez ministros de estado para la mejor admi- 
nistración de la Unión. 

Las atribuciones del Consejo serán las mismas que hoy 
desempeñan los Consejos de las respectivas colonias. 

El Poder Legislativo reside en el Parlamento de la Unión 
compuesto de un Senado y una Asamblea. Su primera 
reunión tendrá lugar antes de seis meses y luego se reunirá 
una vez cada año por lo menos. 

El Senado constará de ocho senadores nombrados por 
el Consejo de Gobierno, y ocho por cada provincia, con 
diez años de duración, pasados los cuales el mismo Parla- 
mento fijará las bases de los futuros Senados. El guorune 
será de doce senadores como minimum. Las decisiones se 
tomarán por mayoría absoluta de los presentes. 

La Asamblea se compone de diputados elegidos directa- 
mente á razón de uno por cada tres mil á tres mil quinien- 
tos adultos de origen europeo; pero sin que pueda pasar 
de ciento cincuenta miembros. 

La Asamblea se renueva cada cinco años. Sus decisio- 
nes se tomarán por mayoría absoluta de votos. 

Tanto los senadores como los diputados recibirán tres” 
cientas libras esterlinas de remuneración por año; pero se 
les deducirá dos libras por cada sesión á que falten. 

Las atribuciones del Parlamento son, en general, dictar las 
leyes para el buen gobierno del país. La Asamblea es la 
única que puede iniciar leyes de impuestos, y al Senado 
corresponde discutirlas; pero en ningún caso aumentar las 
cantidades votadas por la Asamblea. 

En caso de conflicto entre las dos cámaras con motivo 
de otras leyes, el gobernador las convoca en congreso y 
se está á lo que resuelva éste por mayoría de votos. 

Corresponde al Rey vetar cualquier ley dentro del año 
de haber sido dictada, y la ley será nula desde la publica- 
ción del veto. 

El Poder Judicial se compone de una Suprema Corte, 
Cámaras de apelación y Jueces ordinarios. 
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Las actuales organizaciones judiciales de las provincias y 
los miembros que las componen quedan incorporados en 
el Poder Judicial de la Unión. 

Los nombramientos judiciales corresponden al goberna- 
dor en Consejo. Su remuneración corresponde al Parlamen- 
to y no podrá ser disminuida mientras los jueces ejerzan fun- 
ciones. 

Las Provincias. — Las actuales colonias quedan como 
provincias de la Unión, con todas las atribuciones que hoy 
ejercen y que no se reserven expresamente al gobierno cen- 
tral. Conservan una amplia autonomía administrativa. 

En cada una de ellas habrá un administrador general, 
nombrado por el gobernador en Consejo, y que durará 
cinco años. Cada provincia tendrá su Consejo provincial 
elegido del mismo modo que los miembros de la Asamblea. 

Las autoridades provinciales son las únicas competentes 
para disponer y arreglar lo relativo á contribuciones y gas- 
tos provinciales y á la instrucción, la agricultura, la benefi- 
cencia pública y las obras públicas de interés local. 

No podrán contratar empréstitos sino con la venia del 
gobernador de la Unión. 

Fivanzas Y FERROCARRILES. —La Unión se hace cargo de 
los ferrocarriles actuales y de los empréstitos y compromi- 
sos financieros de las ex-colonias y se crearán fondos ó con- 
tribuciones especiales para esos fines. 

CiupaDanía, — El rasgo característico de esta constitución 
es la limitación de los derechos políticos y electorales úni- 
camente á los individuos de raza blanca ó de origen europeo; 
y así, ya sea para los cargos públicos principales, como 
para ser senador, ó diputado Ó elector, es preciso ser de 
descendencia europea. 

Los derechos civiles son extensivos á todos los habitan- 
tes sin distinción de razas. El idioma inglés y el holandés 
quedan reconocidos como oficiales. 


A 
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Sobre las bases generales expuestas se incorporará den- 
tro de poco á la familia de las naciones la nueva Unión de 
Sur Africa, que si no es completamente independiente, por- 
que reconoce la soberanía del Rey de Inglaterra, tampoco 
es tan limitada en su acción como los protectorados ó como 
las colonias francesas, por ejemplo. 

Es una de esas organizaciones suigeneris inglesas que 
tratan de ajustarse á la realidad y á las circunstancias tan 
diversas y complejas de los dominios británicos, aun cuando 
no encuadren dentro de los tipos ó modelos que la ciencia 
constitucional describe. 

Se aparta la nueva nación de las formas teóricas conve- 
nientes á Organismos más complicados, y por ello lleva en 
sí el germen de la fuerza y de la salud, 


R. AnNcÍzAR. 


REV. DE DER. — T. XXXITI. 15 


JONETHLELO ANI 


¿CARIDAD. ../ 


Pidió pan y no le dieron, 
Pidió albergue y le negaron, 
¿Trabajo? — Le rechazaron 
Cuando demandar le oyeron; 

Y tan inhumanos fueron 
Que, cuando enfermo le hallaron, 
Solícitos le curaron 
Y la salud le volvieron. 

Al salir del hospital 
El médido le decía: 

— ¡Te he salvado, vencí al mal! 

¡Haber hecho bien creía 
Dando á ese pobre mortal 
Lo único que no pedía ...! 


ÉL PREMIO 


Con la pluma y con la espada 
Luchó por la libertad; 
Fué su ilusión la verdad 
Ver de todos respetada; 

Con pasión nunca igualada 
Adoró á la humanidad 
Y anheló una sociedad 
Libre, dichosa y honrada; 
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Y peleó, .. siempre el primero 
En el combate le hallaron, 
Noble y generoso... pero 

Un día le derrotaron, 

Le cogieron prisionero 
A teronletusilaronoa 


HISABIO Y BER LOCO 


Murieron el mismo día 
Un hombre sabio y un loco, 
Y cuentan que éste, muy poco 
pate pdesmorlt. rela: 

Y que el sabio en su agonía 
Lloraba á tendido moco, 
(Prueba, si no me equivoco 
De que morir no queria). 

No lo tomes como agravio 
ectorterstiano y creyente 
Si hoy escuchas de mi labio 

Una opinión, —la siguiente: 
Murió el loco cual un sabio 
Y el sabio como un demente. 


“TIEMPO PERDIDO 


Mientras fué pobre y honrado 
La sociedad le cerró 
Sus puertas y le obligó 
A vivir abandonado; 
Llegó á ser acaudalado 
Y con sorpresa encontró 
Que la puerta se le abrió 
Apenas hubo llamado. 
Cuando en su caso pensaba 
— ¿Por qué, decía, por qué 
Si todo en ser rico estaba 
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Dejar el tiempo pasé 
Y en serlo no me apuraba, 
Por qué antes no robé...? 


AMISTAD 


Venga esa mano...asi...fuerte, 
De amistad hagamos pacto 
Y conservemos intacto 
Nuestro afecto hasta la muerte, 

¡Ay de aquel que infiel desierte 
O que, por falta de tacto, 
Rompa la unión que en este acto 
Encadena nuestra suerte. 

¡Oh amistad fiel, oh armonía 
La de estos nobles sujetos — 
Cástor y Pólux de un día, 

Que dos meses no completos 
Más tarde érais, quien diría! 
Montescos y capuletos! 


EN EL OSARIO 


Del osario en lo profundo 
Se hallaron dos calaveras. 
La un dijo: —¿no quisieras 
Volver á habitar el mundo? 

— No, no, ni por un segundo, 
¿Y tú á la vida volvieras? 





Si la paz allí me dieras 
En que aquí mi dicha fundo. 
— ¡La vida, el mundo!— inspiradas 
De igual idea dijeron, 
Y sus bocas desdentadas 
Tan locamente rieron, 
Que sus hueras carcajadas 
El osario estremecieron. 


(1) 
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¡ GRacias! 


Lloras? — También he llorado. 
Sufres? — También he sufrido, 
También como tú he tenido 
El corazón destrozado; 

Mas hoy me encuentro curado 
— Unico bien recibido 
De tí, porque fué tu olvido 
El que á olvidar me ha enseñado — 

autre pués, lloras tú pena 
No ya mi llanto provoca 
E indiferente te escucho. 

Corazón tierno, alma buena 
Tuve antes —hoy son de roca — 
Y te lo agradezco mucho. 


¿Estás enfermo?— Lo ignoro. 
¿Estás triste?—No lo sé, 
¿Quieres gloria? —Para qué 
Si la gloria es un meteoro! 

¿Anhelas fortuna? — El oro 
Siempre con desdén miré 
¿Amor?—Una vez amé 
Y amores nuevos no imploro. 

¿Pues qué tienes? no concibo 
De qué tu fastidio viene; 
Estalminicertiidambre acabe...! 

— Es que en el siglo en que vivo 
No sabe uno lo que tiene 
Nro squer desea. sabe. 


J. Trajano MERA. 


Inspirado poeta ecuatoriano. 


El histerismo en el matrimonio 


(JURISPRUDENCIA SOBRE DIVORCIO Y SEPARACIÓN DE BIENES ) 


Escritos de los doctores E. S. ZEBALLOS y M. MOLLA VILLANUEVA. 
Fallo favorable de la Excma. Cámara Civil. 


Buenos Aires, julio 21 de 1906, 


CONTESTACIÓN Á LA DEMANDA 


Señor Juez de lo Civil. 


N. N., constituyendo domicilio legal en el estudio del le- 
trado que me patrocina, calle de la Victoria núm. 536, eva- 
cuando el traslado de la demanda en el juicio de divorcio que 
me ha promovido mi esposa, doña X. X., ante V. $. parezco, 
y en la vía y forma que más haya lugar en derecho digo: 

Procede el rechazo definitivo y con costas de esta deman- 
da, no haciendo lugar al divorcio solicitado por mi esposa, 
ni, por consecuencia, á la extinción de la sociedad conyugal, 
en mérito de las consideraciones de hecho y de derecho que 
expondré á continuación: 

I. — La demanda es, señor Juez, temeraria, desgraciada- 
mente inspirada por una enfermedad nerviosa que ha hecho 
crisis en el organismo de mi esposa; se pretende hacerme 
aparecer como un marido indigno, criminal y poco escrupu- 
loso en la administración de los bienes de la sociedad con- 
yugal. 

La naturaleza y la forma en que mi esposa explica los 
hechos que motivan, según ella misma, esta causa, son 


falsos. 
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Pretende ella comprobar ante V. $S, un conjunto de hechos 
de tal importancia y de variedad tan complicada, que bas- 
Miiaesussola enumeración, a ser exactos, para que V, $. 
declarara el divorcio y la separación de bienes, 

Analiza en el párrafo Il una serie de causales que la han 
determinado á pedir el divorcio. Estas causales estarían 
comprendidas en los incisos 4%, 5% y 6% del Art. 67 de la ley 
de matrimonio. 

Dice, en efecto, que desde los primeros años de mi unión 
con ella, la he dado un trato incompatible con mi posición 
social; y que este tratamiento llegó, en el transcurso del 
tiempo, hasta los golpes, amenazas é injurias graves, que 
menoscababan su dignidad de esposa y de madre. 

Que estos malos tratamientos, golpes y escandalos dieron 
lugar á la intervención de la policía, y que fueron seguidos 
posteriormente por injurias en el seno del hogar, especial- 
mente en las horas del almuerzo y de la comida. Que esto 
lo hacía yo fuera de la presencia de testigos, para evitar de 
este modo que al realizar mis crueldades, se enteraran per- 
sonas que pudieran servir de pruebas eficientes con sus 
declaraciones, eludiendo así la acción de la ley y de la 
justicia. 

Que llegué a obligar á mi esposa á vivir separada del 
lecho y de la mesa común, teniendo ella que comer en la 
cocina. Y por último, que en varias Ocasiones tuvo que 
irse de mi casa por no poder soportar tantas y tan conti- 
nuas crueldades y bajezas. 

ll. — La simple afirmación de mi esposa, sin embargo, 
no es suficiente para alcanzar sus fines. 

Bastaría, en efecto, hacer ante la policia exposiciones del 
género de la presentada y elevarlas después ante los jueces 
para. que éstos decretasen el divorcio. 

Es verdad que al poco tiempo de mi matrimonio con 
doña X. X. se produjeron algunas desavenencias entre ella 
y yo, cuya causa no podía imaginarme, pues no daba mo- 
vos partalmqueréllas se: realizaran; y a las que, por el 
hecho de ser pasajeras, no di mayor trascendencia. 

Después ocurrieron hechos de una naturaleza algo más 
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grave, y que por su frecuencia llamaron mayormente mi 
atención de esposo y de padre. 

Mi señora se irritaba á menudo por la causa más frívola, 
por el motivo más trivial de la vida doméstica. 

Pronunciaba palabras obscenas que, francamente, no espe- 
raba de su educación y llegaba á veces hasta injuriarme de 
viva voz, cuando yo acudía solícito para calmarla. 

Supuse entonces que se trataría, por la forma periódica 
en que estos hechos ocurrían, de alguna enfermedad de 
origen nervioso. 

Resolví hacerla examinar por un médico, el doctor Jj. E., 
y mis sospechas quedaron comprobadas ante el diagnóstico 
de este facultativo. Mi esposa sufría de ciertos accesos ner- 
viosos que requerían un tratamiento especial, no exento 
de distracciones, que amortiguarían estos espasmos y cri- 
sis terribles. 

No pudo mi esposa someterse sino parcialmente al régi- 
men indicado por los médicos, porque nuestros numerosos 
hijos (ha tenido mi señora siete) y los quehaceres de una 
casa modesta, exigían la atención diaria y el cuidado conti- 
nuo de ella. Esto estimuló la enfermedad y los ataques 
se repitieron con un carácter mucho más alarmante. 

Resolví entonces hacerla examinar por otro médico, el 
doctor D). C., quien confirmó en un todo el diagnóstico de 
otros facultativos, manifestando encontrarse en presencia de 
un verdadero caso de %isteria. 

Los ataques que sufre mi esposa asumen la forma de 
convulsiones violentas y prolongadas. Es notorio que des- 
pués del paroxismo es cuando aparece el furor de las histé- 
ricas y epilépticas y que esta manifestación de la dolencia 
suele durar días y semanas. 

La actora confiesa haber tenido algunos ataques de epi-. 
lepsia; y que los accesos se repetían con frecuencia y á raíz 
de cada disgusto. No es extraño que crea mi esposa que 
se trata de un caso de epilepsia, porque son enfermedades 
tan parecidas con la histeria que á veces se confunden y 
otras producen ambas enfermedades, 
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Durante estos accesos sometía siempre á mi esposa al 
tratamiento de ocasión indicado por los médicos; pero una 
vez aplacado el ataque, continuaba dominada por la obse- 
sión nerviosa y daba gritos de socorro, me injuriaba y hasta 
me golpeaba, á cuyos golpes tenía yo que resistir con ener- 
gía. En una oportunidad llegó hasta romperme los ante- 
ojos; y este hecho pudo muy fácilmente hacerme perder 
la vista, 

V. S. comprenderá que en esta forma tenía que observar 
con mi esposa una conducta más enérgica, ya que no me 
decidía á ponerla en una casa de salud, creyendo que en el 
seno de la familia, con mi cuidado y el de mis hijos, po- 
dría curar. 

Sin embargo, me doy cuenta de que su enfermedad es 
de una naturaleza tal, que puede llegar á poner en peligro 
mi vida y la de mis hijos. 

Los médicos que la han asistido y que he citado, podrían 
declarar ante V. 5. sobre el carácter de la dolencia de.mi 
esposa y sobre lo conveniente que sería recluirla en una 
casa de salud por el tiempo necesario para llegar á una 
mejoría y quizá á su completa curación. 

Estos hechos que probaré oportunamente son los que 
mi esposa tergiversa para pretender fundar su acción de 
divorcio. 

Ellos, por el contrario, demostrarán á V. S, que se trata 
de una mujer enferma, que en sus ataques de histerismo ha 
provocado en más de una ocasión hechos lamentables, que 
daban margen á que á mi vez empleara ciertos medios de 
defensa y coacción, para prevenir las consecuencias, acaso 
tristes, que pudieran resultar. 

No es menos inexacto que haya obligado á mi esposa á 
vivir separada del lecho y á comer en la cocina. 

Ella, á raíz de los disgustos ocasionados por su enferme- 
dad, así lo ha hecho á las veces, y por nada ha consentido 
en tornar á la mesa común; pero tales hechos son simples 
manifestaciones de su mal. 

Estos hechos, como así mismo sus ausencias durante 
meses de mi casa, fueron realizados siempre contra mis rue- 
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gos y mis órdenes, de las que hacía caso omiso, tal vez 
bajo la impresión de su histerismo. 

III. — También son del todo infundadas las afirmacio- 
nes de mi esposa respecto ála mala administración de sus 
bienes propios, los cuales, según ella, los empleo en pro- 
vecho mío, dilapidándolos en mi exclusivo beneficio y sin 
atender á las necesidades más premiosas de la vida del hogar. 

Todo eso es inexacto, señor Juez. 

Administro con el mayor escrupulo los bienes de la so- 
ciedad conyugal y los propios de mi mujer. 

Las dos zonas de campo que fueron adjudicadas á mi 
esposa, por fallecimiento de sus señores padres, han sido 
arrendadas y yo percibo su precio, que he empleado, no 
sólo en mejorar estos campos construyendo alambrados de 
bastante valor y haciendo poblaciones, sino que contribuyo 
con ello al sostenimiento de mi casa, donde vivimos con cier- 
to confort y comodidad, de acuerdo con nuestra posición 
social y pecuniaria. 

Atiendo también á los gastos de la enfermedad de mi se- 
ñora, como he atendido así mismo á la de mis hijos, cuan- 
do ellos han necesitado los auxilios de la ciencia. 

He dado una buena y esmerada educación á aquellos. 
Las niñas mayores han cursado los grados elementales y 
actualmente se dedican á estudiar la música con bastante 
provecho. Uno de los varones perfecciona también estudios 
artísticos y los menores cursan los grados elementales. 

Pago religiosamente mis deudas. No debo un centavo á 
nadie! 

Los impuestos de desagúes y de la contribución directa 
han sido pagados también con toda puntualidad. 

Tal es, señor Juez, la forma en que yo administro los fon- 
dos de la sociedad conyugal y los bienes propios de mi 
mujer, sin distraer un solo centavo que no sea para las 
necesidades de la familia. 

Ella ha vendido, en cambio, todas sus joyas. Asilo con- 
fiesa, aunque señala como causa el que no le haya dado yo 
lo necesario para vestirse y alimentarse. 

Niego, así mismo, su afirmación de que no haya que- 
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rido tener sirvientes en mi casa, y que ella haya. trabajado 
continuamente y fregado pisos. La última sirviente, G. M., 
fué despedida por mi mujer con modales casi brutales, pues 
nunca ha tenido, por causa de esta desgraciada enfermedad, 
consideración aleuna con las personas del servicio. 

IV, —Esta breve exposición de los hechos llevarán á 
V. $, al convencimiento de que no ha habido, por mi parte, 
causa que pueda motivar el divorcio y separación de bienes, 

Las causales establecidas en la ley para declarar el divor- 
cio no se han producido en este caso. 

La sevicia y los malos tratamientos invocados, son hechos 
inexactos, como lo he demostrado en el párrafo II de este 
escrito. 

Muy al contrario, he sostenido que sus crisis nerviosas 
hacían imposible la permanencia de mi señora en el domicilio 
conyugal, donde podía llegar á peligrar mi vida y la de 
mis hijos. 

Tampoco he cometido los actos de mala administración 
de que hablan los artículos 1292 y 1294 del Código Civil. 

El artículo 1292 se refiere al caso de que sólo la mujer y 
no el marido tiene el derecho de pedir la separación de los 
bienes de uno y de otro y de los adquiridos hasta entonces. 

Este derecho para pedir la separación de los bienes sólo 
compete á la mujer cuando la mala administración del ma- 
rido traiga peligro de perder sus bienes propios, ó cuando 
hubiese hecho concurso de acreedores. (Art. 1294). 

¿Pero cuándo se considera por la ley que el marido admi- 
nistra mal los bienes? Cuando su conducta hiciese temer 
enajenaciones fraudulentas Ó disipación de los bienes del 
matrimonio, en cuyo caso podría pedirse al juez, aun antes 
de la demanda de separación y durante el juicio de divorcio, 
el inventario de los bienes y que se pongan éstos á cargo de 
otro administrador ó que el marido dé fianza del importe 
de ellos. Así lo dispone el artículo 74 de la ley de ma- 
trimonio. 

He demostrado que por mi parte no ha habido mala ad- 
ministración, ni por mi conducta pueden presumirse enaje: 
naciones fraudulentas. 
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El Juzgado decretó, asi mismo, al primer otrosí del es- 
crito de demanda, que no son procedentes las medidas. so- 
licitadas sobre inventario de los bienes y designación de un 
nuevo administrador. 

Por estas consideraciones, cuyas pruebas serán presenta- 
das en su oportunidad, ruego á V. S. se sirva resolver este 
juicio en la forma solicitada ut supra. 


H.0S. ZEBATTOS. N. N, 


Expresión de agravios 


Excma. Cámara: 


N. N., en autos con su esposa dona X. X. sobre divor- 
cio y separación de bienes, expresando los agravios que me 
causa la sentencia del superior, á V. E. digo: 

Que corresponde á V. E. resolver esta causa en la forma 
que he solicitado en mi contestación á la demanda y alegva- 
to de bien probado revocando en todas sus partes la sen- * 
tencia del Juez a quo. 


I 


CRÍTICA DEL FALLO DE PRIMERA INSTANCIA 


Llego hasta los estrados de V, E. prolongando una si- 
tuación indefinida de angustias y de sinsabores, porque 
tengo el pleno convencimiento de que V. E. no puede am- 
parar las sentencias de los jueces que tratan de desorganizar 
un hogar, destruyendo los más caros sentimientos de padre 
y comprometiendo los intereses todos de una familia, sin 
que haya una, una sola causa que autorice semejante reso- 
lución. 

La misión de los jueces en asuntos de la naturaleza del 
sub-judice tiene que apartarse, por consideraciones de alta 
moralidad social, del papel —diré así— estricto de analizador 
minucioso de un hecho aislado, para derivar de ese hecho 
toda una miscelánea de argumentaciones que sólo una imagi- 
nación fabulosa puede concebir. 
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Tengo fe en que la reconocida prudencia, la experiencia 
de la vida propia, y la dedicación constante y larga de los 
miembros que forman ese Tribunal á la resolución de casos 
como éste, modifiquen una de las primeras sentencias y la 
primera de divorcio del Juez a gx40 que no ha tenido, des- 
eraciadamente—de lo contrario hubiera rectificado su juicio — 
la oportunidad de estudiar personalmente á los litigantes 
en las audiencias, de verificar el mayor Ó menor grado de 
certidumbre de los testigos, máxime en esta clase de pleitos; 
de comprobar á la vista la clase, la categoría social de ellos, 
para poder formar así un criterio más ecuánime, más exen. 
to del papel pasivo con que un Juez administra justicia en un 
cobro ejecutivo, verbi gracia, de un pagaré! 

Toda la sentencia del Juez a quo da vueltas alrededor de 
una Ó dos declaraciones de testigos de la parte contraria. 
Es un verdadero círculo vicioso! 

Hasta declaraciones de una misma persona las analiza 
como sifueran de dos testigos, y no las multiplica más por- 
que sólo tiene en cuenta dos de ellos, para resolvor este 
pleito de divorcio. 

Francamente la teoría jurídica de que dos testigos hacen 
plena prueba podría tener valor absoluto cuando esos tes- 
tigos se hayan plenamente conformes en todos sus dichos y 
cuando no hay otros que contradigan en un todo esas de_ 
claraciones. 

¿Por qué se presentan y se admiten en los pleitos de di. 
vorcio gran número de testigos para comprobar los hechos? 

Porque no es posible que los dos testigos que hacen ple- 
na prueba en otros juicios puedan conseguir tal objeto en 
cuestiones en que los jueces deben proceder con mucha me- 
sura y con el criteriode un buen padre de familia. 

Ruego á V, E. que lea detenidamente la prueba produci- 
da en autos por anibas partes, y digo por ambas partes, por- 
que no deseo que cometa el error del Juez a quo de estu- 
diar y analizar única y exclusivamente la prueba de la parte 
actora. El Juez está en el deber de analizar ambas prue- 
bas desde el momento que se trata de juicios contradic- 
torios, 
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Y la pruebá fehaciente de que el Juez no ha analizado mi 
prueba y si solamente las dos declaraciones no contestes de 
testigos de mi esposa con las que insiste en su fallo, está en 
el hecho de que el señor Agente Fiscal 20 encuentra en los 
hechos producidos ximguna causa para el divorcio y el Juez 
aquo sí los encuentra. 

Se me dirá, es cuestión de apreciaciones; pero concibo las 
distintas Opiniones en cuestiones de derecho, de doctrina, 
fundamentales. Los hechos producidos, cuando son claros y 
terminantes, no pueden dar lugar á una diversidad tan pro- 
funda de criterio. 

Analizaré la sentencia del señor Juez a quo para compro- 
bar á V, E. que ella no tiene bases sólidas en que susten- 
tarse. 


ll 


CAUSAS DE DIVORCIO 


El señor Juez analiza la prueba de la parte actora pres- 
cindiendo de la mía, á excepción de los testimonios de los 
médicos, posiblemente porque estos testivos míos si bien 
prueban un hecho, no contradicen las declaraciones de los 
testigos de mi esposa que tanto han obsesionado el criterio 
judicial. 

Pero han declarado en autos á mi favor los siguientes 
testipros: M: Wo sA Ce To BAS ota. o 
S.. G., P. C., y los médicos: doctores E, 'y C:Sin embargo; 
ninguna de estas declaraciones tiene en cuenta el Juez a quo, 

Tampoco tiene en cuenta las declaraciones de los testigos 
de mi esposa que no han declarado de acuerdo con sus 
pretensiones como las de los señores C. (fojas 70), L. S. 
(200), MD da AiO 

Ninguno de los testigos que yo he citado figuran en la 
sentencia del Juez. Allí aparecen únicamente los siguientes: 

F. G., que dice que un día me opuse á que dejara el pan; 
C. de L, que declara teniendo veinte años sobre hechos 
ocurridos diez años atrás, es decir, cuando la testigo tenía 
diez años; M. L. de R, que declara que yo golpeé á mi es- 
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posa contra una puerta, rompiendo los vidrios (según el 
Juez esta testigo sabe que yo daba malos tratamientos á mi 
esposa porque ha vivido diez y ocho años en mi casa); la mo- 
an Ade. queesel caballitoide batalla de la parte 
actora y del señor Juez, que declara sobre hechos ocurridos 
cuando era ama de cria de mi primer hijo; F. de L. que dice 
que cree que yo daba malos tratamientos á mi esposa; R. de 
C. en la misma forma que la anterior. 

Según el Juez agz0 hay que descartar de todas estas las 
declaraciones de las señoras R. y G.; la de C. de L. acogerla 
con prudencia por la edad de la niña cuando presenció los 
hechos que relata. 

Quedan, entonces, las declaraciones de C. A. de S., de 
es de Bissde Ride GC. 

La primera, según el Juez (analizando su declaración ) 
dice que fué ama de cria de nuestro primer hijo—es decir, 
hace veinte y dos años—que después fué en varias Ocasio- 
nes á mi casa; que yo hacía carecer de alimentos á mi espo- 
sa, que en casa no había sirvientes, que yo no podía oir el 
llanto de los chicos, que llamaba gaucha, paisana á mi mu- 
jer, y sobre todo que durante las dos primeras semanas— 
se refiere á cuando criaba a mi hijo hace veinte y dos anos — 
concurríamos ambos esposos á casa de la declarante á ver 
el niño; que posteriormente concurrió mi esposa nada más, 
y por último que al principio pagué yo los veinte pesos 
que ella cobraba y que después los pagó la madre de mi 
esposa. 

El otro testigo aceptado por el Juez es el repartidor de 
pan que declara sobre mi enojo al oponerme á que dejara 
dicho artículo. 

Faltan, finalmente, la señora de L. y la señora de C., pero 
como éstas creen que yo daba malos tratamientos á mi es- 
posa, sin precisar hechos, no pueden tomarse en considera- 
ción sus declaraciones. 

Suprimidas éstas quedan, pues, la testigo S. y el repar- 
tidor de pan. 

El Juez a quo le da tanta importancia á la escena del 
repartidor de pan que deseo analizar esta prueba. 
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Dice el señor Juez que esta escena es vulgar é inge- 
niosa. 

¿Pero el senor Juez la interpreta en el sentido de que 
yo no quería que mi familia comiera pan? ¿Es la primera 
vez que se despide un panadero de una casa por varlas 
otras razones? Pero no! el Juez relaciona el episodio del 
repartidor con la merma del par que, según la testigo S., 
dió motivo no se sabe cuando á otro episodio análogo. 

El Juez vincula estos dos hechos para decir que yo ha- 
cía carecer de alimentos á mi familia. 

Aun en el supuesto de que tales hechos hubieran ocu- 
rrido en la forma en que los testigos lo relatan, en el te- 
rreno de las apreciaciones judiciales sería más lógico vincu- 
larlos de la siguiente manera: Habiendo notado la merma 
del pan increpé al repartidor que no le dejara en lo 
sucesivo, Ó bien para encargarlo á otro panadero Ó para 
hacerlo buscar personalmente. 

¿Cómo es posible concebir que un padre que por las 
declaraciones de todos los testigos se ha probado que era 
cariñoso y que se preocupaba del bienestar de la familia, 
como es posible que asedie á ésta por falta de pan? ¿Qué 
criterio humano puede concebir semejante cosa? 

Vale decir, con tal argumento, que mi familia no se ali- 
mentaba, que vivía de ilusiones, que durante los veinte años 
anteriores á esa escena, ha vivido, ha tenido siete hijos, 
han crecido éstos, se han instruido, han perfeccionado es- 
tudios artísticos, careciendo, en cambio, de lo primordial 
para la vida, de la alimentación, del pan de cada día! 


¡00 


La declaración de la testigo S., sobre hechos ocurridos 
cuando criaba á mi primer hijo, como ser: que primera- 
mente iba yo con mi mujer á visitarlo y que después iba 
ella sola, que yo pagaba las mensualidades al principio, 
que después las pagaba la madre de mi esposa, en el su- 
puesto que fueran exactamente ciertos, no probarían nin- 
gún hecho grave por parte mía para fundar una acción de 
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divorcio y dar motivo á ella. Por otra parte, el hecho de 
que la madre de mi esposa pagara la mensualidad se ex- 
plica desde el momento que según la testigo era visitada 
al último por ella únicamente. ¿Pero con eso se quiere 
dar á suponer que yo no daba el dinero para verificar 
esos pagos? ¿Quiere decir que todas las veces que las se- 
ñnoras hacen compras Ó pagos el marido no interviene para 
nada? 

Dice la misma testigo y el Juez da importancia á este 
dicho que yo calificaba á mi esposa de «gaucha», «pai- 
sana», «china» y en la hipótesis de que ello fuera cierto — 
tenga presente V. E. que es una sola testigo la que de- 
claraba estas cosas — no sería tampoco tan grave el hecho 
«para mortificar cruelmente» á la esposa, ni revelar mu- 
cho menos un carácter autoritario y prescindente como lo 
dá á entender el señor Juez. 

También podía yo poner el grito en el cielo porque se 
me llamara «gringo», lo que no daría nunca lugar, por 
parte mía, á una accion de divorcio, por la insignificancia 
del hecho. 


IV e 


La declaración de la testigo F. de L., que dice que en 
algunas ocasiones dió tazas de caldo á mi esposa, 210 hace 
suponer tampoco como el señor Juez lo asevera que yo 
haya hecho carecer de alimentos á mi esposa. Una taza 
de caldo se toma en cualquier parte, máxime en una casa 
vecina, cuando por cualquier circunstancia no se ha hecho 
en la casa propia. El Juez sostiene que este hecho aislado 
podía ser una astucia de mi esposa, pero que relacionado 
con el episodio del repartidor de pan pierde tal carácter. 

Pero insisto en el terreno no ya de los autos sino en el de 
la moral personal y doméstica, ¿cómo es posible suponer 
que un padre que tiene á su familia en casa propia, adquiri- 
da á fuerza de trabajo personal, que educa á sus hijos dán- 
doles hasta instrucción de música para esparcimiento del es- 
piritu y no como medio de vida, que paga religiosamente 
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sus cuentas sin deber un centavo á nadie, cómo es posible 
suponer que haga faltar el pan, los alimentos á sus hijos? 

Hay otra testigo, C, de L., cuya declaración dice el señor 
Juez debe tomarse com prudencia por la edad que tenía 
cuando presenció el hecho más grave que aparece en esta 
demanda, declaración, sin embargo, que más adelante la 
acepta en toda su integridad. 

Este hecho, según la testigo, es el siguiente: que yo golpeé 
á mi esposa con un bastón porque ella se había negado á 
limpiarme una mancha de aceite que me había echado en la 
ropa. La testigo de L. manifiesta que este hecho lo presen- 
ció cuando tenía diez años de edad, habiendo pasado desde 
entonces hasta el momento de declarar diez años más. 

Es imposible que esta declaración pueda tener fuerza en 
el ánimo del Juez por dos razones: 1? Por la edad de la niña; 
29 Por la naturaleza del recuerdo que no es de los que se 
graban como un episodio propio. 

Resumiendo, la prueba testimonial de mí esposa que acep- 
ta el Juez, no ha podido ni debido tener eficacia alguna. Son 
declaraciones aisladas sobre distintos é insignificantes he- 
chos que se ha tratado de vincular violentamente para dar 
visos de verosimilitud á la acción instaurada. 


V 
INADVERTENCIAS DEL JUZGADO 


El Juez a quo en su sentencia revela un estudio poco de- 
tenido de autos. Un solo hecho lo daría á suponer. Al refe- 





rirse á la testigo R. — cuya declaración fué objetada 
dice el señor Juez que dicha testigo sabe que yo daba ma- 
los tratamientos á mi esposa porque ha vivido diez y ocho 
años en mi casa; cuando lo que la testigo ha declarado á 
fs, 132 vuelta y 133 es que esos hechos remontaban á diez y 
ocho años. Pero este hecho no revela tanto la falta de estu- 
dio de los autos como la circunstancia grave de no haber 
examinado la prueba producida por mi parte. 

¿Por qué el señor Juez no estudia las declaraciones de mis 
testigos, fuera de los médicos? 
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¿Ellas no valen nada? ¿No he presentado yo el testimonio 
de personas insospechables por su posición social que decla- 
ran en favor mio? No he probado mi buen comportamiento 
en el hogar, mi honestidad, mi moralidad? No han declarado 
reconociendo estos hechos testigos como los señores V. LI., 
AE 

¿No he demostrado que ninguno de los hechos indica- 
dos por mi esposa en su demanda son ciertos? No he pro- 
bado ciertas supercherías como para hacer verosímiles algu- 
nos de aquellos hechos? 

¿No ha declarado a fs. 118 el testigo J.:(=. que-mi es- 
posa pretendía obtener de él recibos á su propio nom- 
bre, y que él no se los quiso dar por haber pagado yo siem- 
pre y puntualmente todos los gastos de su almacén? 

No deseo fatigar la atención de V. E. analizando mi co- 
piosa prueba. Le ruego únicamente no la pase inadvertida 
como el señor Juez inferior. Por lo demás, en mi alegato de 
bien probado he hecho un estudio detenido y á él me remito 
en un todo, 


VI 
LA VERDADERA Y ÚNICA CAUSA DE ESTE PLEITO 


Pero no puedo dejar de tratar un punto de capital impor- 
tancia que he sostenido y sostengo que ha sido la causa que 
ha motivado este juicio, y que el señor Juez interpreta en 
una forma rara y poco científica, á pesar de la opinión auto- 
rizada que cita. Me refiero á la enfermedad de mi mujer: /a 
histeria. 

Está probado en autos y analizado en mi alegato que mi 
esposa padece dicha enfermedad. Hay varios certificados 
médicos y las declaraciones de los mismos que autorizan á 
pensar que mi esposa es una mujer enferma, que padece de 
crisis nerviosas. 

Es inexacto que los ataques que mi esposa ha tenido en 
1905, cuando la vieron los médicos citados, hagan suponer 
al señor Juez que antes no ha existido esa enfermedad y que 
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los padecimientos morales pueden ser la causa ocasional de 
la histeria (Axenfeld y Houchard.— «Traité de neuroses», 
citado por el señor Juez). 

Hay elementos en autos para demostrar que antes de 1905 
mi esposa padecía de histerismo. Entre otras véase la de- 
claración del señor V. L. (18.139 y 139 vta.) y Ue 
MENE Ae 

Y no podía ser de otro modo desde que esta enferme- 
dad, según todos los autores de clínica médica y de enfer- 
medades nerviosas (entre otros, Charcot, Georget, Briquet, 
Dieulafoy y el mismo que cita el señor Juez) al exponer la 
etiología de esta enfermedad dan como causa principal de 
ella la herencia. Charcot está de acuerdo en reconocer, con 
otros autores, que esta neurosis es una enfermedad heredi- 
taria en primer término. Fuera de estos casos hay causas 
accidentales como la intoxicación que bastan para realizar 
el estado histérico en individuos exentos de toda mancha he- 
reditaría. 

Fuera de estas dos causas que indico no hay otras que 
puedan producir dicha neurosis. 

Ahora bien, los padecimientos morales á que se refiere el 
señor Juez al citar la opinión de Houchard, son únicamente 
causas ocasionales de la histeria, lo que noes lo mismo' 
Esta causa ocasional precipita algunas veces el ataque his- 
térico en un Organismo preparado en tal sentido. 

Estos ataques histéricos son siempre precedidos de prodro- 
mos lejanos ó próximos. Los que tales ataques padecen se 
ponen tristes, huraños, buscan la soledad; otros se hacen ex- 
citables, pendencieros; éstos sienten la necesidad irresisti- 
ble de andar, de gesticular, de hablar; aquéllos padecen alu- 
cinaciones visuales, visiones de animales, fantasmas, etc. 

Rara vez se presentan aislados y generalmente se repiten 
en períodos regulares ó desiguales. 

Si se ha comprobado que miesposa padece de estas neu- 
rosis, sí ella misma manifiesta que ha sufrido ataques de 
epilepsia 





agravando por cierto el diagnóstico—no es ex- 
traño que haya sido inducida á iniciar esta demanda en uno 
de esos momentos en que bajo la tensión nerviosa de una 


SA 
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enfermedad de esa naturaleza ha reflexionado poco para 
lanzarse en una aventura judicial que, desgraciadamente, ha 
tenido al parecer un eco simpático en la conciencia del se- 
ñor Juez a quo. 

Pero V. E. no puede seguir los vacilantes pasos del in- 
ferior confirmando una sentencia que arrasa una familia, que 
la destruye y que la lanza, quien sabe adonde, bajo la di- 
rección de una mujer enferma. 

lostlueces Y. E.en este caso tienen que: tener una es: 
pecial prudencia. Estoy hablando con las pruebas de autos, 
véalas V. E. y se convencerá. 


VII 
RESUMEN DE LOS HECHOS 


Todos los hechos manifestados por mi esposa en su de- 
manda y que negué en mi contestación á aquélla han sido 
desvirtuados en mi prueba. 

He probado, en efecto, que mi esposa es una mujer enfer- 
ma; he probado que es incierto que la haya obligado á 
comer en la cocina y á vivir separada de hecho, que es in- 
cierto que ella haya trabajado y fregado pisos; que es falso 
que no haya tenido sirvientes, que es asimismo incierto que 
no me haya preocupado de la educación de mis hijos; y 
por último que es fabuloso todo lo que sostiene sobre mala 
administración de los bienes, como lo probaré en seguida, 

Todo esto comprueba una temeridad tal, por parte de 
mi esposa, que no ha podido menos de sorprenderme en 
una forma inaudita la resolución del inferior. Y es franca- 
mente lamentable que se lleven estos asuntos con apasiona- 
miento. Node otra manera puede caracterizarse la aseve- 
ración de mi esposa de que yo había sido la causa de la 
tentativa de suicidio de mi hijo. No pretendo contestar tal 
impugnación, un padre no puede hacerlo. Deseo únicamen- 
te dar á conocer á V, E. las armas esgrimidas por la parte 
actora. Ellas justifican mejor que nada la enfermedad de mi 
mujer. 
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VHI 


SEPARACIÓN DE BIENES 


Respecto á la separación de bienes sostiene el inferior 
que el simple hecho de haber perdido del bolsillo la suma 
de diez y seis mil pesos acusa indudablemente la xegligerncia 
con que atendía la administración de los bienes. 

En primer lugar rechazo el concepto de considerar una 
negligencia lo que es una desgracia, un hecho lamentable. 

. ¿Es acaso la primera vez que se pierden ó substraen sumas 
considerables del bolsillo? ¿No estamos viendo todos los 
días hechos de esta naturaleza: No sabemos que los más es- 
crupulosos guardianes de sus tesoros y de sus intereses se 
ven de repente burlados por personas que creían de su 
confianza? ¿Es esto también una negligencia, por haber des- 
cuidado en manos poco honestas esos intereses? Es una ne- 
gligencia la pérdida de las alhajas del señor T.óÓ la des- 
apararición de cuantiosas sumas, cuyo destino aun no se co- 
noce, de la importante casa comercial del señor Ch. 

No, Excma. Cámara, es un hecho desgraciado en el que, 
como en el mío, no ha habido la intención de producirlo por 
parte del realmente perjudicado. 

Por otra parte ese hecho anterior á la demanda de mi es- 
posa no ha sido mencionado por ella como causa de mi 
mala administración para pedir la separación de bienes. 

Es un hecho que he declarado yo con la franqueza que 
me caracteriza y por que tenía la conciencia tranquila de 
que un hecho lamentable como ese no podía servir de cons- 
tante amenaza y de única arma de ataque para pretender 
quitarme una administración que no ha podido ser más be- 
neficiosa á los intereses de mi esposa. 

Ahí están las declaraciones de todos los testigos tanto 
míos como de mi esposa. Indique uno solo la parte contra- 
ria que sostenga que he dilapidado en provecho propio los 
bienes de mi esposa; que no los he administrado con espe- 
cial prudencia. Hágase un inventario de los bienes recibi- 
dos por mi esposa á la época del fallecimiento de sus padres 
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y de los que actualmente posee. Si falta uno solo de ellos 
desde ya renuncio á dicha. administración que de derecho 
me corresponde. 

¿Dónde está, pues, la mala administración ? 

Para que la separación de bienes proceda es necesario 
que haya hechos que demuestren por mi parte una adminis- 
tración funesta. 

No he vendido ni hipotecado ninguno de los bienes que 
mi esposa recibió por herencia de sus padres. Tal como 
ella los recibió, se conservan y aún aumentados por mi 
desvelo en trabajarlos y mejorarlos. 

La resolución del Juez a quo quitándome la administra- 
ción de los bienes no perjudica tanto mis intereses como los 
de mis hijos. Es en el interés de ellos que deseo aumentar 
el capital que podían recibir mañana, es por ellos que no 
puedo, bajo ningún concepto, permitir que el Juez los entre- 
gue en manos de mi esposa para que bajo el acicate de 
ciertas manías de lujo, de derroche, etc., propias de la en- 
fermedad nerviosa que he comprobado, los haga desapare- 
cer en perjuicio de mis hijos. 


IX 
CONCLUSIÓN 


No hay, en resumen, y para terminar, en este juicio, ningún 
elemento de prueba sobre hechos que justifiquen una acción 
de divorcio y separación de bienes. 

La vista del señor Agente Fiscal es justa respecto al pri- 
mer punto. El no encuentra, en efecto, ninguna causa, ningún 
hecho que justifique el divorcio. 

¿Cómo los halla entonces el Juez? Acaso, como lo dice, 
vinculando hechos insignificantes de hace veinte y dos años 
con hechos no menos insignificantes de época reciente, 

Pero tal forma de interpretar los hechos no es legal; por- 
que aun en el supuesto de que alguno de esos hechos fue- 
ran ciertos, serían de tan poca importancia, que no habría 
criterio humano y menos judicial que los aceptara como base 
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de acción para destrozar un hogar; ni serían tampoco tan 
frecuentes —veinte años por lo menos de tiempo según lo 
probado—para que cayeran dentro del concepto de la ley y 
de la doctrina. 

Ruego á V. E., nuevamente, examine con detenimiento 
este expediente, estudie mi prueba olvidada ez absoluto por 
el señor Juez inferior, lea mi alegato de bien probado don- 
de analizo ambas pruebas y comento la ley y la jurispru- 
dencia de V. E. y resuelva, por fin, este pleito en la forma 
que lo exigen la verdad, la justicia y la moral social. 

Es así justicia. 


M. MoLLA VILLANUEVA. N. N, 


Fallo de la Excma. Cámara Civil de acuerdo 
con los escritos precedentes. 


Buenos Aires, Capital de la República Argentina, á veinte 
y tres de marzo de 19U9 reunidos los señores vocales de 
la Excma. Cámara de Apelaciones en lo Civil en su sala de 
acuerdos para conocer del recurso, interpuesto en los autos 
caratulados «N. N. contra X. X.; divorcio» respecto de la 
sentencia corriente á fojas 244, el Tribunal estableció la si- 
guiente cuestión: 

¿Es arreglada á derecho la sentencia apelada de fs. 244? 

Practicado el sorteo resultó que la votación debía tener 
lugar en el orden siguiente: Señores vocales doctores Gelly, 
Basualdo, Williams, Arana y Méndez Paz. 

El señor vocal doctor Gelly dijo: Es posible que en al- 
gunos de sus detalles pueda prestarse á crítica la sentencia 
recurrida, pero en causas de esta naturaleza no cabe un aná- 
lisis prolijo y perfecto de los elementos de convicción acu- 
mulados en el proceso, porque de emplear tal método fácil- 
mente podría desbaratarse toda la eficacia de una prueba que, 
en su conjunto, revela concluyentemente la verdad de los 
hechos alegados en la demanda y que coloca á los Jueces 
llamados á decidir la contienda, en condiciones de dictar su 
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pronunciamiento con arreglo á su ciencia y conciencia como 
lo preceptúa el Art. 60 del Código de Procedimientos. 

Por mi parte, el estudio de la prueba que he practicado 
con ánimo desprevenido, y sin escapárseme sus deficiencias, 
me persuade que por más esfuerzos de dialéctica que haga 
el demandado para neutralizar sus efectos, difícilmente pue- 
de ponerse en mayor evidencia el desquicio de un hogar y 
lo intolerable que debe ser para una esposa, educada en otro 
ambiente, la vida conyugal sobrellevada á fuerza de priva- 
ciones y de angustias para ella y sus hijos, como conse- 
cuencia de la brusquedad y delos hábitos de extremada 
avaricia que caracterizan todos los actos del marido referi- 
dos por los testigos que han tenido ocasión de presenciarlos 
Ó conocerlos y que tanta impresión han producido en el señor 
Juez a quo y en el señor Fiscal al aconsejar la confirmación 
de la sentencia en su precedente dictamen. 

Refiriéndome, pues, á los fundamentos de la sentencia recu- 
rrida, que en manera alguna encuentro refutados en la ex- 
presión de agravios, emito mi voto por la afirmativa tanto en 
lo relativo al divorcio cuanto á la separación de bienes, por- 
que en todo caso sería esta una consecuencia de lo primero. 
(Art. 1306 Código Civil.) 

El señor vocal doctor Basualdo dijo: 

Los hechos en que la demandante funda su acción, aunque 
se dieran por justificados, no podrían determinar el divorcio 
en razón de que han tenido lugar en fechas muy lejanas; y 
no obstante ellos la vida marital ha continuado, lo que signi- 
fica que la voluntad de la esposa dió por no sucedido ta- 
les incidentes. Si tratándose del divorcio pronunciado por 
los Jueces la cohabitación Ó reconciliación de los esposos 
lo hace desaparecer, las cosas no pueden pasar de otro 
modo cuando con posterioridad á las disidencias matrimonia- 
les la vida común ha continuado. 

Para que esta acción fuera eficaz, habría sido necesario la 
demostración de causales más Ó menos contemporáneas y 
esto no ha sucedido; pues los testigos al ser repregunta- 
dos sobre la fecha en que los hechos tuvieron lugar, la re- 
fieren como he dicho á tiempo lejano. 
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Lo único que á mi juicio resulta de esta causa, es la exis- 
tencia de una enfermedad de carácter nervioso en la deman- 
dante, como se comprueba con el testimonio Ó manifesta- 
ción de los médicos que le han prestado su asistencia profe- 
sional; y en tal caso, en vez de divorcio, sería cuestión de 
cuidados y atenciones que deben prestarse dentro de la fami- 
lia de que forman parte hijos ya formados por la edad, ó en 
su defecto en los establecimientos adecuados. 

Por lo que respecta á la separación de bienes tampoco 
encuentro fundamento en la sentencia recurrida, desde que 
no se han demostrado los extremos que establece el artículo 
1294 del Código Civil. 

Estas breves consideraciones y las aducidas en el escrito 
de agravios fundan mi voto por la negativa. 

El señor vocal doctor Williams dijo: 

El estudio que he verificado de las constancias de autos, 
me ha convencido de la falta de razón y de derecho de la 
actora para solicitar el divorcio y la separación de bienes 
de la sociedad conyugal. 

Las declaraciones prestadas por algunos de los testigos 
presentados por la actora son insuficientes para comprobar 
los hechos afirmados como fundamento de la acción deduci- 
da, pues solo les constan por referencias Ó manifestaciones 
de la demandante. 

Esos testigos no han dado razones satisfactorias de sus de- 
claraciones, pues no pueden ni deben considerarse como 
tales las manifestaciones de la actora; las que, por otra parte, 
son de suyo sospechosas dada la naturaleza de la enferme- 
dad de que padece según informes de los médicos agrega- 
dos á los presentes autos. Otros testigos declaran sobre 
hechos que han presenciado, pero las fechas en que éstos 
han tenido lugar son tan remotos, que no pueden servir de 
fundamento á una sentencia declaratoria de divorcio. 

Aun admitiendo que tales declaraciones comprobaran 
que hace veinte años el marido dió malos tratamientos á 
la esposa, el hecho de haber continuado viviendo ésta con 
su esposo durante ese número de años, demostrarían que 
la conducta del marido se habría modificado ó bien que los 
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tratamientos que daba á suesposa no eran de tal gravedad 
O frecuencia que hicieran intolerable la vida conyugal. Por 
estos fundamentos y los del voto del señor vocal doctor 
Basualdo, opino que la sentencia debe revocarse. 

El señor vocal doctor Arana dijo: 

Que por consideraciones análogas á las emitidas por los 
señores vocales doctores Basualdo y Williams votaba igual- 
mente por la negativa. 

El doctor vocal Méndez Paz se adhirió a los votos de los 
señores vocales doctores Basualdo y Williams. 

Con lo que terminó el acto quedando acordada la si- 
guiente sentencia. — Basualdo. — Arana. —Gelly. — Méndez 
Paz.-- Williams, — Ante mi: Jorge L. Dupuis.—YEs copia 
fiel del acuerdo original que redactado por mí existe en el 
libro respectivo.--- Jorge L. Dupatis. 


Buenos Aires, marzo 23 de 1909. 


AINTISTO SS 


Por lo que resulta de la votación de que instruye el acuer- 
do precedente, se revoca la sentencia de fojas 244+.— Des. rep. 
los sellos, 


Benjamin Basualdo. —PFelipe Arana.— Julian Gelly. 
— Luis Méndez Paz. — Benjamin Williams. 
Ante mi: Jorge L. Dupuis. 


MATEO CLARK 


El señor Mateo Clark, á cuya indomable energía deberán 
tres naciones suramericanas, Bolivia, Chile y Argentina, 
las líneas ferroviarias internacionales que las han de unir 
hacia un inmenso progreso común, es una de las personalida- 
des más conocidas de nuestro continente. Su nombre, junto 
con el de su hermano Juan Clark, ha de figurar en la historia 
americana como un ejemplo de extraordinaria constancia, 
de genial inspiración, de patriotismo y trabajo, 

El señor Clark nació en Valparaíso en el año 1844. Su 
padre era un caballero escocés, muy ilustrado, y que poseía 
un corazón noble y generoso, el tipo del gentleman que 
transmitió á sus hijos sus ideales, y su carácter intachable, 
por medio de una sabia educación. Su madre fué una 
dama argentina perteneciente á las familias más antiguas 
de la Provincia de San Juan. 

Entró el joven Clark cuando apenas contaba dieciocho 
años de edad á la vida activa de los negocios, y fundó con 
su hermano Juan una casa importadora en Valparaíso el año 
1865. Al mismo tiempo que hacía sus primeras armas en el 
comercio, el señor Clark era uno de los jóvenes más queridos 
y populares del viejo Valparaiso, «a society lion»; su 
simpatía personal le hizo ganarse millares de amigos en los 
salones elegantes y en la vida de trabajo. Figuró como uno 
de los fundadores de la Sociedad Filarmónica, y este 
recuerdo basta para conocer el papel que desempeñaba 
en el puerto del año 70, el joven Clark. 

Fué también en aquella fecha uno de los promotores del 
movimiento patriótico para erigir una estatua á Guillermo 
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Wheelright, el precursor de los ferrocarriles y de la nave- 
gación en el pais. Es de notar que el nombre Wheelright 
«lebe ir siempre asociado al de Samuel Lang, cabaliero 
eScoces, 10 de los Clark; que fué quien el año 1836 
prestó el más decidido apoyo al ilustre americano para 





que fuese á Londres é interesase á los capitalistas británicos 
pont empresa descreartla Pacific Steam Navigation Co. 
Cuando se inauguró el monumento á Wheelright pronunció 
el discurso del caso, un brillante discurso, el huésped de hoy. 
Era como la consagración de una familia que desde padres y 
tios hasta hijos y sobrinos, debía hacer ilustre su nombre 
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en la historia de los grandes progresos industriales de Sud. 
América, 

Una «casa fuerte» en aquellos tiempos, era un negocio 
considerable en Valparaíso; pero los jóvenes Clark tenían 
demasiado espíritu de empresa para que se sintiesen 
satisfechos con tan limitadas perspectivas, y en los años 1869 
y 1870, decidieron construir la primera línea telegráfica á 
través de Los Andes. Con ocasión de sus exploraciones y 
estudios para tender el alambre, Mateo Clark conoció hasta 
en sus vericuetos esa zona de la cordillera que se alza entre 
las provincias de Mendoza y Santiago. Desde entonces quedó 
convencido de que era cosa muy: hacedera la practicabilidad 
del proyecto de un transandino. En el año 1872 formulaba 
su primer proyecto para unir á los dos países por una 
línea férrea transandina. La idea original sólo tenía en 
vista facilitar el intercambio comercial entre las ciudades 
de Valparaíso, Mendoza y San Juan. En el año citado fué 
cuando don Mateo inició sus gestiones cerca del Gobierno 
de Chile mientras don Juan lo hacía ante el de la República 
Argentina. El Gobierno argentino comprendió el genio de 
los audaces proponentes, y por una ley especial de 1874 
se entregaba á los hermanos Clark la construcción del 
ferrocarril de Buenos Aires á Mendoza. 

En cuanto á la sección Chilena, don Mateo pidió en 1872 
la concesión necesaria para ejecutarla, la que le fué otorgada 
en 1874, pero en condiciones tan Oonerosas, que no pudo 
hacer uso de su derecho. Esta petición la presentó dos, tres, 
cuatro veces más y siempre se le concedía con aquella cláu- 
sula absurda de que se estimaría como utilidad líquida de la 
empresa un tanto por ciento de la entrada bruta, debiendo 
esa ficticia utilidad líquida deducirse del valor de la garantía. 

Semejante cláusula decapitaba en su nacimiento el negocio, 
porque ningún capitalista europeo habría de tomar interés 
en tal aventura. 

Por fin, los hermanos Clark, en 1889, ya sin esperanzas 
de obtener un cambio favorable, se decidieron á comenzar 
la obra sin más tardanza, cediendo á las vivas instancias del 
Presidente Balmaceda, que siempre tuvo fe en que pasada 
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la borrasca política, se podría ofrecer condiciones más 
liberales a los proponentes del transandino. 

Veintisiete kilómetros se alcanzaron á construir. Y además 
se inició la perforación de los túneles de la cumbre. 

En 1893, don Mateo presentó una nueva solicitud al 
Congreso chileno, pidiendo nuevamente que se reformara 
la concesión en lo relativo a la garantía. Triunfo esta vez; 
pero muy momentáneamente, porque á última hora un 
enemigo empecinado del proyecto logró en el Senado que 
se introdujeran algunas cláusulas impracticables que inu- 
tilizaron la concesión. 

Este nuevo fracaso parlamentario no desanimó á estos 
hombres esforzados, y en Londres gestionaron con la casa 
Grace y Cía. la formación de una nueva empresa constructora 
que continuó las negociaciones con el gobierno de Chile 
sin ningún resultado durante los años 1896 y 1902. 

La «Empresa Constructora Transandina » compra de 
acuerdo con Clark la sección chilena que llegaba desde Los 
Andes al Salto del Soldado y prolongó la punta de rieles 
hasta Río Blanco, Ó sea 7 kilómetros más allá del Salto 
del Soldado. 

La ley de 1903 ordenó pedir, finalmente, propuestas 
para la construcción total de la obra, con garantía fiscal 
de 5%/, sobre un capital de 1.300.000 libras esterlinas. Las 
propuestas se abrieron el 2 de Mayo del mismo año, siendo 
aceptada la de la Compañía Constructora, por la suma alzada 
de 1.350.000 libras esterlinas. 

Espíritus menos tesoneros que los de estos anglo-porteños, 
habrian quedado al pie de la ciudad de los Andes, pero 
ellos siguieron impertérritos hasta el Salto del Soldado, y 
dieron el impulso para pasar por Río Blanco, por el Juncal, 
por el Portillo y la Cumbre. 

Si se conocieran los pormenores de este laboriosísimo 
proyecto, los fracasos veinte veces repetidos que no 
desconcertaron á los Clark en ningún momento, podría 
apreciarse aquella frase de Gladstone sobre el /ervz dun 
ingenium scoti, en toda su verdad, aplicada á los ilustres 


compatriotas. 
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El señor Mateo Clark, que puede enorgullecerse de obras 
muy grandes, se vanagloria solamente de comprender al 
hombre del pueblo chileno, al roto, y es que sobre el 
Ingeniero y el industrial está un corazón rebosante de 
bondad. Mateo Clark, mientras discute una Opinión financiera, 
está también preocupado de la suerte de sus operarios, 
hasta el punto de que en las faenas del ferrocarril de 
Arica á La Paz, se instalarán algunos cinematógrafos para 
el recreo de los trabajadores... 

Mateo Clark, cuando intervino en la construcción de la 
línea á Juncal, envió desde Londres, como aguinaldo de 
Pascua, una remesa de mantas de goma y frazadas para 
los peones. 

Todavía, los servicios que le debe el país á nuestro 
eminente compatriota, no terminan en sus labores indus- 
triales; Clark ha sido en Londres un defensor y un 
propagandista constante de la patria chilena. 

Varios volúmenes se podrían formar coleccionando los 
innumerables artículos que don Mateo Clark ha publicado 
en la prensa de Londres, principalmente en el « Financial 
News », defendiendo la posición financiera de Chile, ó 
rectificando errores que nos pueden hacer muchisimo daño 
en el mercado europeo si se dejasen sin repuesta. (1) 

Clark ha soportado, como todos los hombres superiores, 
los tiempos duros con una amable sonrisa en los labios, y 
hoy que el éxito ha coronado triunfalmente sus acariciados 
ideales de hace cuarenta años, es el mismo de siempre, 
sencillo, jovial y bondadoso. 


(La Unión, de Valparaíso) 


(1) Es justo decir que defendió á menudo también los intereses financieros de la 
República Argentina, á la cual siempre estuvo vinculado por la familia, el capital, la . 
propiedad y el afecto. — (NV. de la D.). 


Instituto de Derecho Internacional 


Elección del doctor E. S. ZeBAaLLos en la sesión de Florencia celebrada 


el 29 de septiembre de 1908 


Florencia, 29 de septiembre de 1908. 
A las 4 y 40 p. m. 


Al doctor Estanislao 5. Zeballos . 


Electo Vd. miembro Instituto Derecho Internacional. 


Felicítale 
PERALTA. (1). 


Florence, 29 septembre de 1908. 


Monsieur le projesseuv E. S. Zeballos. 
Buenos Aires. 


Cher et éminent ami: 


Je suis heureux de vous annoncer votre élection a l'Insti- 
tut de Droit International. 

Le vote a été acquis á la presque unanimité des voix, 
et accompagné des considérations les plus flateuses et les 
plus justifiées pour votre personne et pour votre ceuvre. 
Recevez donc mes félicitations les plus cordiales et les plus 
sympathiques; mais c'est surtout l'Institut que je félicite de 
s'étre enrichi d'une recrue telle que vous. 


(1) Doctor Manuel María de Peralta, eminente publicista y diplomático, enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario de Costa Rica cerca de varias Cortes y go- 


biernos de Europa, miembro del /stituto. 
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espere toujours vous rendre, au cours de l'lannée pro- 
chaine la visite que je vous ai promise. 

Croyez, cher et éminent ami, a mes sentiments de haute 
considération et d'affectueux dévouement. 


ANDRE Weiss. (1) 


Firenze, 10 ottobre 1908. 
Sig, Dalt E 3. Zebalids 


Buenos Aires. 
Egregio Amico: 


Venni in questa maravigliosa citta il 28, perche il 29 la 
nossa sessione dell /725//uto doveva essere inaugurata. 

Esco ora dalla seconda seduta e sono lieto di dirvi che 
ad unanimitá siete stato nominato associato. 

Nella discussione tutti hanno ricordato i segnali servizi 
che rendeste alla scienza. 

Lasciando Roma vidi la Revista DE DERECHO, HISTORIA Y 
Lerkras, in cui transcriveste il breve cenno biografico nel 
nostro BoLletino. 

Lo stimai un segno della constante amicizia che ci unisce. 

Credo che fra due anni Parigi sara assegnata come luogo 
della nuova sessione dell /725%ituto. 

La mia familia e nella campagna e desidero di unirmi 
a lei per riposarmi prima del ritorno a Roma per il nuovo 
anno universitario. 

Salutate la Signora e gli amici della vostra universita. 

Credetemi sempre con affetto lamico constante. 


Aucusto PIERANTONI. (2) 


(I) Célebre autor de obras de gran prestigio en la ciencia, profesor en la Facultad 
de Derecho de París, asesor del ministerio de relaciones exteriores de Francia, miembro 
del Instituto de Derecho Internacional, etc. 


(2) Publicista de celebridad europea, senador del Reino de Italia, profesor de Derecho 
Internacional en la Real Universidad de Roma, ex presidente del Zrmstítuto, asesor del mi- 
nisterio de relaciones exteriores de Italia, plenipotenciario italiano á las conferencias de 
Derecho Internacional Privado en La Haya, miembro de la comisión revisora de la legisla- 
ción marítima de Italia, etc., etc, 
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NOTA DEL SECRETARIO GENERAL 
Gante, 31 de enero de 1909, 


Muy estimado señor y consocio: 


Me permito llamar la atención de Vd. á algunos puntos 
relativos á la organización administrativa del Instituto y á 
su futura actividad de aquí á las próximas sesiones. 

Como consecuencia de las elecciones verificadas en las 
sesiones de Florencia, la Dirección del Instituto se com- 
pone actualmente de los señores l.yon-Carn, presidente, y 
HOLLAND, vice-presidente, además del secretario general. 

El Consejo del Instituto está formado por los señores 
GRAM y HARBURGER (1? serie saliente), Beirao y Lyon-Carn 
(2* serie saliente), PasquaLeE Fiore y HoLLanD (3* serie sa- 
liente ) juntamente con el secretario general. 

Durante la misma sesión el Instituto eligió un miembro 
honorario, el señor Lurón Bourceois. Promovió al rango de 
miembros ocho asociados, los señores LAwkrENCE, JoHx, Bas- 
Ser MooRE, OLIVI, STRISOWER, BEAUCHET FAUCHILLE, CorsI y 
DeLiszT. Eligió, además, once nuevos asociados, los seño- 
res ZEBALLOS, Huber, TacaHasmt, J. B. Scorr, Fenozz1, Fro- 
MAGEOT, ANZILOTTI, DieNA, MEURER, OPPENHEIM Y MERCIER. 

El Instituto entero aplaudirá, sin duda, estos nombra- 
mientos que, todos sin excepción, han recaído en sabios de 
los más distinguidos, cuya colaboración ha de aumentar el 
valor real y la autoridad de sus deliberaciones. 

La próxima sesión tendrá lugar en París en 1910, hacia 
Pascua, del 23 de marzo al 2 de abril y es indispensable que 
todos los trabajos me sean enviados, á más tardar, antes 
del 1% de diciembre de este año. No estará por demás in- 
sistir en que los miembros de las comisiones den conoci- 
miento al relator, por lo menos 15 días axtes de esta fecha, 
Ó en todo caso lo más pronto posible, de sus observacio- 
nes ú objeciones, en el supuesto de que hayan recibido un 
informe preliminar ó un cuestionario. 

Entre los asuntos principales que figurarán en el orden 
del día de las sesiones de París, conviene señalar, ante todo, 
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en el dominio del derecho de gentes: la neutralidad, el ré- 
gimen de los aerostatos y el de los torpedos y minas sub- 
marinas. 

Por el Anuario que va á distribuirse en breve se po- 
drá ver qué nuevas cuestiones relativas al derecho de 
ventes han sido propuestas y sometidas al estudio según 
las resoluciones del Instituto en Florencia y cuáles de 
las antiguas esperan todavía una solución. Continuarán, en- 
tre tanto, á título subsidiario en el orden del día. El Con- 
sejo tendrá en cuenta, al organizar las comisiones para el 
examen de las cuestiones pendientes y de las nuevas, los 
deseos que le manifiesten los miembros y asociados, y Os 
ruego tengais á bien decirme si deseais formar parte de 
las comisiones de las cuales aun no formais parte. 

En el dominio del derecho internacional privado se pre- 
sentan cuestiones tan numerosas como importantes. El con- 
flicto de las leyes supletorias en materia de obligaciones 
convencionales quedó resuelto en Florencia, y esto hace 
más urgente la solución de la cuestión del orden público 
en el derecho internacional privado, sometida actualmente 
á la séptima comisión cuyo relator, el señor Fiore, se ha 
unido al señor Weiss para combinar sus reconocidas acti- 
vidades y presentar un proyecto satisfactorio en tan dificil 
asunto. 

El tema de la prescripción liberatoria y el del conflicto 
de leyes en materia de obligaciones no contractuales fue- 
ron separados del proyecto del señor ALBÉrIC RoLin, dis- 
cutido en Florencia, á pedido de él mismo y vueltos á la 
comisión. Creemos que uno y otro pueden, sin inconve- 
niente, examinarse separadamente, sobre todo el de la pres- 
cripción liberatoria, en la cual el derecho supletorio se dis- 
cute ya sea á título principal ó subsidiario. 

La cuestión de los conflictos de leyes en materia de de- 
rechos reales es de considerable importancia. El señor DieNa, 
autor de una Obra notable sobre la materia, ha aceptado 
el cargo de relator en reemplazo del señor PouLker, dema- 
siado ocupado en otros asuntos por ahora. 

En un segundo plano se presentan las cuestiones de los 
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conflictos de leyes en materia de seguros contra los acci- 
dentes del trabajo. Lo relativo á los dobles impuestos 
dió lugar ya á deliberaciones en Florencia, pero las muchas 
divergencias de opiniones impidieron un acuerdo general 
sobre su solución. Debe tambien señalarse á la atención de 
los miembros del Intituto lo referente al conflicto de leyes 
en materia de operaciones sobre títulos y valores mobilia- 
rios que espera algún buen informe y algún nuevo proyecto. 

Aceptad, estimado colega, la expresión de mis mejores 
sentimientos. 

El secretario general, 


ALBÉRIC RoLin. (1) 


k 


InstiTUT DE DrRoIr INTERNATIONAL 


Séances administratives du 28 Septembre el 3 Octobre. 


Présidence de M. Gabba, président de //2stitut. 


Election de membres honovraires. —Il est procédé au vote 
sur le nom de M. Léon Bourgeois, ancien Ministre, ancien 
président du Conseil, premier délégué de France au Congres 
Mela banca La Haye. 

Membres présents 19. 

M. Léon Bourgeois est élu membre honoraire á P'unani- 
mité des suffrages. 

IL” Assemblée procede ensuite a l'élection des associés. Aux 
treize places vacantes lors des présentations des candida- 
tures, est venue s'ajouter une quatorzieme place á la suite 
du déces de M. Darras. L'assemblée décide, á la suite des 
observations présentées par MM. Lyon Caen, Brusa, Weiss 
et Renault, qu'il ne sera pas immédiatement pourvu a cette 
vacance. 

Apres discussion des candidatures présentées on procede 
au votes. 


(1) Notable tratadista belga. 
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Membres présents, 20. Majorité absolu, 11. 
Apres dépouillement des scrutins M. le Président pro- 
clame élus: 


Total 
MM. Zeballos 19 votes: d'absents 4 23 
» Huber 17 » » 7 24 
1. S. Makahashit2unn » 6 "26 
» JD Scott 19 » » DUEZS 
» Fedozzi 19 > » 4 23 
»  Fromageot 19  » » 5: a 
» Anzilotti O » AE 
» Diena 19 » » 5 24 
» Meurer 18 » » E 
: cOppemnela (IN » Da 
» Mercer 19 » » INE 


M. Kebedgy propose qu'on procede á un nouveau tour 
de scrutin pour pourvoir aux deux places pour lesquelles 
le premier tour nla pas donné de résultat définitif, mais 
l'Assemblée décide de ne pas ouvrir un nouveau scrutin. 


(Annuaive de l'Institut de Droit International, volu- 
men XX, pp. 183-185). 


A 


La revolución del Alto Perú en 1809 


Il 


La ruidosa y sangrienta revolución de La Paz fué una pro- 
longación de la relativamente pacífica de la capital, La Plata, 
y respondía á esta vigorosa, enérgica, elocuente exhortación : 

e broclama de: la Ciudad de La Plata. 

«A los Balerosos Avitantes de la Ciudad de la Paz. 

«Hasta aqui hemos tolerado una especie de destierro en 
seno mismo de nra. Patria: hemos visto con indiferiencia 
p." mas de tres siglos immolada nuestra livertad primitiva á 
la tirania de unos Gefes déspotas y arbitrarios, que abusando 
de la alta imbestidura q.* les dio la clemencia del Soberano, 
nos han reputado por salbages y mirado como a esclavos: 
hemos guardado un silencio bastante analogo a la estupides 
que se nos atribuía por los mismos, sufriendo con tranquili- 
dad, q.* al merito de los Americanos, haya sido siempre un 
presagio cierto de su humillacion y su ruina: Ya es tiempo 
pues de elevar hasta los pies del Trono del mejor de los Mo- 
narcas el desgraciado Fern.% 7% nuestros clamores, y poner 
a la vista del Mundo entero los desarreglados procedim.'"* de 
unas Autoridades livertinas: Ya es tiempo de organisar un 
nuebo sistema de govierno fundado en los intereses del Rey 
de la Patria y de la Religion altam.'* deprimidas por la bas- 
tarda política de Madrid: Ya es tiempo en fin de levantar el 
Estandarte de nra. a sendrada fidelidad. 

«Valerosos Havitantes de la Paz y de todo el Imperio del 
Peru, relevad nuestros proyectos por la execucion: aprove- 
chaos de las circunstancias en que estamos: no mireis con 
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desden los dros. del Rey y la felicidad de nuestro suelo, no 
perdais jamas de vista la union q.* deve reinar en todos para 
acreditar nuestro inmarsesible basallage y ser en adelante 
tan felices como desgraciados hasta el presente». 

Algunos creerán que esta proclama es suficientemente co- 
nocida. No lo es, sin embargo. La que en parte reproduce (1) 
Mitre en sus principales obras de historia (2), como la había 
copiado Gutiérrez (3), sólo se parece un tanto á la que ahora 
se da á conocer. Las dos comienzan así: « Hasta aquí hemos 
tolerado una especie de destierro en el seno mismo de nuestra 
patria». Pero una difiere de otra; donde, por ejemplo, según 
el escritor, al parecer hispano, que la publicó primeramente, y 
Mitre, que le seguía, se expresa: «Ya es tiempo de organl- 
zar un sistema nuevo de gobierno, fundado en los intereses 
de nuestra patria », en la por mi transcrita se lee, como se ha 
visto: «Ya es tiempo de organisar un nuebo sistema de go- 
vierno fundado en los intereses del Rey de la Patria y de la 
Religion...» El autor de las Memorias históricas, refirién- 
dose al día 27 de julio, la encabeza con estas palabras: «Aun 
no ha salido á luz el nuevo plan de gobierno que ofrecieron 
el día 20; pero sí anda con libertad la siguiente proclama, 
que no deja duda de las ideas de estos rebeldes, por más que 
las disfracen con aquella incesante voz de viva Fernando 7” ». 
De ello no se infiere que la proclama sea de la Junta de La 
Paz. Mitre, no obstante, atribuye aquélla á ésta. ¿Por qué 
tan interesante incitación á la rebeldía no podía ser de La 
Plata, cuya Junta, como es sabido, mandaba agentes suyos á 
La Paz? 

Del espíritu que animaba á la de la última nos informa 
esta carta que á su «amado hijo Mariano» dirigió, en 30 de 
julio, el doctor don Antonio Avila: 


(1) De Memorias históricas de la revolución politica del día 16 de Julio del año 
de 1809 en la Ciudad de la Paz por la Independencia de América; y de los sucesos 
posteriores hasta el 20 de Febrero de 1810.— Año de 1840. — Imprenta del Colegio 
de Artes. 


(2) Historia de Belgrano, antes citada, € Mistoria de San Martín y de la emanct- 
pación Sud- Americana. 


(3) Revolución del 16 de Julio de 1809 y biografía de don Pedro Domingo Mu- 
rillo. 
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«Te supongo lleno de cuidados con los grandes sucesos 
acaecidos en esta Ciudad, como yo lo estuve antes de pene- 
trar el sistema que se habia propuesto el pueblo, mas en el 
dia, que como Director y' Vocal que me han hecho de la 
Junta representativa, estoy bastantemente instruido de sus 
miras y heroicas intenciones, tengo el ánimo tranquilo y dis- 
tante de las zozobras que en el principio de la conmosion, Ó 
primieron mi espíritu. Este leal pueblo llegó á trascender 
mediante unos datos bien autenticos que las primeras cabe- 
zas, por medio de ciertas inteligencias, y resortes secretos, 
trataban de entregar estas Provincias á la Princesa del Bra- 
sil Doña Carlota: Que para esto se iban tomando tales me- 
didas, que el golpe huviera sido seguro, é indefectible, y que 
la intriga se manejaba por Personas del primer séquito den- 
tro y fuera de esta Ciudad. Con estas noticias, estos genero- 
sos vasallos de Fernando penetrados de los mas generosos y 
nobles sentimientos, se propusieron desarmar á los traidores 
la noche del diez y seis de este, logrando tan buen suceso en 
su empresa, que no se vió otra desgracia, que la muerte de un 
solo Ciudadano, y esto por una casualidad no esperada. To- 
dos los habitantes se mantuvieron y mantienen seguros en 
sus personas é intereses, y no se vé mas, que el buen orden, 
la Justicia, y el desagravio de los oprimidos. Por renuncia 
del Prelado y del Xefe, han recaído los mandos en los Ca- 
bildos secular, y Eclesiastico; el primero há creado a peti- 
cion del pueblo una Junta representativa, y Tuitiva de la 
masa comun, y mediante ella se dá expediente á todos los 
asuntos políticos, militares, Hazienda, y demas ramos, siendo 
este un conducto esencialmente indispensable para dichos 
fines. Este cuerpo respetable compuesto de trece individuos, 
a saber: el Presidente que es el Comandante general de las 
Armas: quatro Eclesiasticos, y ocho seculares todos vocales, 
propone los medios de conservar los Derechos de nuestro 
Soberano, los de consiliar la tranquilidad publica; los de de- 
fensa para el caso de cualquiera incursion: los conducentes á 
la pureza de la religion; y en fin, todo quanto dice respecto 
á la salud pública, y á mantener la Corona en las cienes de 
nuestro deseado Fernando Septimo. — Las Juntas se hacen á 
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mañana y tarde, y en ellas se habla sin la menor opresion, y 
con tal harmonia, que no parece, sino un congrezo de sabios 
políticos, á quienes inspira la providencia los mas sanos y 
acertados pareceres: cosa que amí me llena de asombro, 
mas quando veo que fuera del Congreso, cada uno es en sus 
tratos familiares, nada mas que un señor Topo desnudo de 
Ilustracion y de discernimientos.— No tememos resultas, por- 
que defendemos la santidad de unas causas tan interesantes, 
y á que nos obligan la religion, el vasallage, y el patriotismo. 
Todos suspiramos por nuestro jurado Rey, y todos de- 
testamos la dominacion extrangera, resueltos á sacrificar 
nuestras vidas, antes que sujetarnos á esta fatalidad... » 

No están los hechos, ni con mucho, en armonía con cier- 
tas palabras. Citaré uno, indudable, que, en efecto, las con- 
tradice elocuentemerte. Pedro Ponce declaró haberle dicho 
de Fernando séptimo el doctor don Gregorio Garcia Lanza, 
Auditor de guerra de la Junta, « que era un Rey Salvajon, y 
picaro, q.* los perjudicaba, pribandolos de comerciar, y de 
tener fábricas, consintiendo que solo los Chapetones (así se 
llamaba á los españoles ) comerciasen, y q.” en adelante ten- 
drian otro Govierno ». 

Al decir de Gutiérrez, «las deudas fiscales fueron conside- 
radas como exacciones del coloniaje; como un recuerdo del 
tributo que se pagaba al conquistador. Por eso se quiso ex- 
tinguir el recuerdo mas positivo de la servidumbre: se que- 
maron los libros de las cajas reales». Acción inconveniente 
para los mismos hombres que la habían dispuesto, por cuanto 
con ella se privaban de poder justificar cumplidamente, en 
parte, el derecho de tomar las riendas de la gobernación, 
que entendían asistirles: nunca debe borrarse ningún recuer- 
do histórico, ya que el recuerdo, vida de ayer, sirve á mejo- 
rar lo presente y á la consiguiente preparación de lo porve- 
nir. En cambio de ese y algunos otros desaciertos, la Junta 
proclamó justamente la en política niveladora democracia, 
puesto que, según también expresa Gutiérrez, «llamó á su 
seno á un indio de cada partido »; é igualmente demostró su 
buen criterio en exigir á los «españoles europeos» jura- 
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mento «de alianza perpetua con los americanos, y de no in- 
tentar nada contra ellos ». 

Lo que la violencia crea, á la sombra de ella, por de 
pronto, tiene que subsistir, si es viable, por supuesto. La 
Junta, presidida por don Pedro Domingo Murillo, hijo de La 
Paz, cuyos colegas, por cierto, eran, como él, americanos, se 
habia instalado por fuerza, depuestos el Gobernador y las 
demás autoridades; y á la fuerza, naturalmente, acudió para 
sostenerse y desarrollar sus planes. Según la declaración 
de don Mariano Graneros, conocido por Challatexeta, se 
crearon nueve compañias de infantería, dos de caballería 
y Otras dos de artilleria. «La fuerza de todos los faccio- 
sos — refiere un publicista (1)—se componía de 600 hom- 
bres de fusil, 200 paisanos bien montados y armados, y 
de una multitud de indios con lanza y macana». Mitre 
afirma «que no alcanzaba á mil hombres», entre los cua- 
les, en mi sentir, no incluiría á los aborígenes. La mayor 
parte de aquella tropa, sostenedora de la Junta, se agi- 
taba en el campo, en el monte, nuevo Aventino. Es que 
no carecia de instinto excelente: la ciudad es estrecha; le- 
jos de ella hay más espacio, más luz, más vida; y fuera 
de poblado había que recibir al enemigo que indubitable- 
mente se conjeturaba. 

Lo consigna el historiador de Belgrano: como Cisneros, 
virrey de las Provincias del Río de la Plata, á que pertene- 
cia el Alto Perú, mandó de Buenos Aires milicias en contra 
de los insurrectos de La Plata, asi el virrey del Perú, Abas- 
cal, ordenó al general don José Manuel de Goyeneche, pre- 
sidente del Cuzco, que partiese á combatir á los de la Paz. 
Otros temibles adversarios tenian éstos: el prelado, verbi- 
gracia, que, al recobrar su libertad, conquistó adeptos, se 
puso al frente de ellos ardoroso, y, en su exaltación, llegó, 
como nos cuenta Gutiérrez, á «formar proceso á la virgen 
del Carmelo », proclamada patrona por los rebeldes. Por 
otra parte, las tropas revolucionarias, según Mitre mani- 


(I) Tomo 1, capitulo 11 de la MAistoría de la Revolución Hispano-Americana, por 
D. Mariano Torrente: Madrid, 1829. 
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fiesta, «aunque resueltas al sacrificio, eran bisoñas y mal ar- 
madas; y desmoralizadas por las divisiones de sus jefes y 
por sus propios excesos, no podían oponer una seria resis- 
tencia». De antemano, por consiguiente, estaban condena- 
das al sacrificio. Pero no habían de caer sin lanzar algunos 
destellos, ya de inteligencia, que siempre enseña algo, ya del 
nunca despreciable valor; que jamás han sido hombres ente- 
ramente vulgares aquellos que, ansiosos de que florezca el 
árbol de la libertad, se han decidido á regarlo con su sangre. 


M. CASTRO LÓPEZ: 


(Continuará). 


ROI ESIDENCIARRUTURA 


EDO DI UN O LESMIDRO DEMAS 


Tal vez no recuerda nuestra historia vísperas electorales 
análogas á las presentes. En esta época constitucional y 
en otras renovaciones del gobierno, las ideas estaban defini- 
das y encarnadas en las personalidades que debían realizar- 
las. Ahora se produce un fenómeno de doble faz, la una 
natural, deprimente la otra del carácter cívico. Pertenece á 
la primera la pregunta que todos cambian al saludarse : 

— «¿Quién cree Vd. que será el futuro Presidente? » 

Merece el segundo calificativo la respuesta que dan tam- 
bién con frecuencia las personas interrogadas (y las invita- 
das á iniciar movimientos de opinión ), en estos términos: 

—El que indique el Presidente de la República... 

No incurren en esta abdicación cívica solamente los subal- 
ternos de las administraciones oficiales, obligados por sus 
necesidades á tomar en estas luchas un seguro de vida de 
seis años. Los intelectuales, los ex-jefes de titulados parti- 
dos redentores ya disueltos, los capitalistas, los banqueros 
y el país, excepto el partido Radical, renuncian al derecho 
de pensar y de elegir, hacen acto de sumisión espontánea 
al criterio y á la voluntad del Jefe del Estado, y ofrecen á 
la república y al extranjero el espectáculo de un pueblo 
muerto, en medio de explosiones asombrosas de vida. 
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II 


Que en los Estados Unidos el Presidente de la República 
ocultara su pensamiento en esta materia, que postergara el 
momento de descubrirlo, que no tuviera Óó que simulara no 
tener candidato, serían actitudes contrarias á las tradiciones 
cívicas. Las candidaturas salen allí, antes que de las conven- 
ciones populares, de la misma Casa Blanca, de donde brotó 
la del general Taft; y el Presidente y los secretarios de los 
departamentos las proclaman en todas las regiones del país, 
y las votan en sus comicios respectivos. 

Es evidente la enorme influencia moral que este acto 
oficial ejerce sobre los empleados votantes; pero el hecho 
tiene menor trascendencia, porque esos empleados son tam- 
bién convencidos antes de escuchar la palabra superior. 
Allí no se concibe que forme parte de una administración 
pública el adversario político de ella. Derrotado un partido 
en la lucha presidencial ó de Estado, por un movimiento de 
dignidad personal y colectiva, de esos hombres extraordina- 
riamente positivistas en otras cosas, por acto de convencio- 
nalismo tradicional entre los partidos, sus miembros se apre- 
suran á abandonar las posiciones con la mayor naturalidad. 
Es una regla política que los empleos pertenecen á los ven- 
cedores, porque ningún partido ó gobierno admite que pue- 
dan servirlo lealmente sus adversarios. Estos tendrán á 
menudo interés en entorpecer y en desprestigiar la admi- 
nistración, además del peligro de las infidelidades que suele 
exigir Ó imponer la disciplina de partido. Exceptúanse de 
dichas reglas políticas los empleados sometidos á la ley 
de exámenes y de selección, que por consenso unánime re- 
resultan permanentes. 

En este país no sería posible implantar, en el estado ac- 
tual de nuestra educación y costumbres electorales, aquel 
sistema de rotación política. Desde luego, los subalternos 
de la presidencia abusarían respecto de los propios subordi- 
nados. Por otra parte, desde que el Presidente de la Repú- 
blica proclama la candidatura de un sucesor, abdica en él, 
de facto, su autoridad moral y política por el resto del pe- 





| 
| 
| 
A 


LA PRESIDENCIA FUTURA 


ríodo constitucional. No se ha olvidado, sin* duda, las pos- 
trimerías de la presidencia de Pellegrini. Estaba electo suce- 
cesor suyo el venerable doctor Sáenz Peña, y los romeros 
políticos corrían de una casa á la otra, tejiendo entre las 
dos personalidades, amigas entre sí, una red de intereses, 
de contradicciones, de órdenes ó de pedidos no hechos, de 
díceres que en cierto momento dado irritaron la epidermis, 
ya sensibilizada por la lucha, de Pellegrini. Una mañana 
sintió herida su dignidad de estadista y de Presidente, y el 
león sacudió la melena, anunciando que mandaría su renun- 
cia al Congreso para que el electo se anticipara á recibir 
el bastón! La consternación de los indiscretos no tuvo 
límites!..... Bl 

Menos molesta resulta la coexistencia de autoridades, si el 
candidato no vive á pocos metros de la Casa Rosada, si, por 
Semplo mresidefen eltextranjero y tiene, (como varmilento, 
el tino de quedarse allí evitando fricciones, para llegar en 
triunfo á la República, en vísperas de prestar su juramento! 


00 


Pero ¿será necesario resignarse á no escuchar las algaradas 
vivificantes de las luchas políticas, á no pensar en programas 
y á no seleccionar candidatos? ¿Se cree, por ventura, que 
no hay tiempo para preparar grandes movimientos popula- 
res? Afirmarlo es negar la existencia misma de la Patria; 
y en verdad, ella no es ya preocupación absorbente de mu- 
chos!.... ¿Quién suplirá al Pueblo en la suprema prerroga- 
tiva de la elección de gestor temporal de sus negocios? El 
Presidente de la República, replican muchos, casi todos, los 
unos con la alegría de quien nombra un amable Cirineo, los 
otros en son de protesta cívica! 

En realidad, quieren los acontecimientos que el Presidente 
dé la solución á que renuncian los únicos que tienen la 
capacidad de obrar; y que la dé con benevolencia, sin opre- 
sión, con anhelos patrióticos y con el programa de la conti- 
nuación de su propia política, desde que nadie formula otra 
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que la amplíe Ó la modifique, y porque, además, no se 
eligen sucesores para ser enjuiciado Ó desdeñnado por ellos? 
La sucesión implica solidaridad de tradiciones y de afectos! 


IV 


Insigne es, sin duda, el honor de ser ungido por el Pueblo 
óÓ por la indicación directa del Presidente, indicación que, en 
las circunstancias actuales, podría ser defendida como una 
forma popular de elegir, que el alto magistrado aceptaría en 
el abandono de su derecho que hace una sociedad rica, al 
rehuir las incomodidades del deber, suplicándole que la substi- 
tuya en su ejercicio; pero no es envidiable la vida que lleva- 
rá el futuro mandatario de la República. Sus preocupaciones 
serán infinitas, sus contrariedades cruentas; y todas sus fuer- 
zas físicas y morales, aun teniendo alientos de gigante, pare- 
cerán escasas para dominar los acontecimientos. 

Inspirada por este concepto y previsión patriótica, la 
Revista DE DERECHO, HistoRIA Y LETRAS se anticipa á procla- 
mar candidato á la presidencia de la República. No puede 
serlo, en efecto, una mediocridad discreta; uno de esos polí: 
ticos prácticos (ahora tan numerosos) de quienes se dice, 
como del gobernador Brizuela de la Rioja, que no tiene obra 
mala, ni obra buena; ni uno de los satélites comunes de los 
circulos, con visos sociales y adinerados, pero que carecen 
de ideas y de carácter; ni uno de los fantasmas bonachones de 
que se valen los simuladores de prestigio, cuando no pueden 
recoger ellos mismos las insignias del mando, resignándose á 
vobernar clandestinamente detrás de sus fantoches ó á tener 
la presidencia por medio del vice, haciendo perder á la 
marcha de la República años, que son siglos para su organi- 
zación incipiente y para el cumplimiento de los destinos sin- 
gulares que le están deparados. ¡No! El Presidente que re- 
clama nuestra época y situación extraordinarias debe ser 
hombre de estado, con los blasones de una robusta y 
nutrida inteligencia, porque ésta timbra la más alta de las 
aristocracias humanas; un estadista de vigoroso carácter y 
de fuerzas lozanas, para acompañar la terrible tensión de su 
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mentalidad con la resistencia física; un gladiador y no un 
monacillo melindroso; un reformador y no un inerte; un. 
vidente y no un empírico; un piloto y no un « baqueano »; 
un temperamento de patriotismo clásico, abierto á todas las 
tolerancias, á todas las expansiones y al sentimiento del 
cosmopolitismo humanitario, que hace de la República Ar- 
gentina el ara de las esperanzas de millones de hombres del 
planeta; un conductor de estados y de muchedumbres que, 
percibiendo los grandes escollos de la hora presente, con- 
duzca la nave triunfal de la República hacia la Paz, la 
Labor, el Orden y la Riqueza, que le labrarán un trono en 
el cual solamente debe ser adelantada por los Estados Uni- 
dos de América!.... 


vY 


He dicho que no sería envidiable la honra discernida al 
ciudadano que reuna estas cualidades eminentes, porque será 
un honor triplicado de sacrificios, de sufrimientos y de he- 
roísmo! Basta, en efecto, examinar el cuadro de la actuali- 
dad argentina con la mirada certera de los pensadores, para 
descubrir que en ningún otro período de la Nacionalidad, 
después de la Independencia y de la dictadura de Rozas, se 
presentaron problemas más apremiantes, ni más trascen- 
dentales. 

Teóricamente organizada la República en la década histó- 
rica de 1852 á 1862, no lo está en los hechos. La constitu- 
ción escrita en 1853 ha fracasado en su aplicación; y desde 
la Independencia hasta el desarrollo normal de la vida insti- 
tucional, todo está comprometido. 

No nos halaguemos exageradamente con el esplendor de 
los palacios de oro que custodian nuestros soldados, como 
reservas de las emisiones y de los bancos! No basta ser ri- 
cos cuando existe el peligro de que dentro de ese oro, como 
en las talegas de las satrapías orientales, fermenten los ger- 
menes del dolor, de la desventura y de la ruina y nos falten 
aptitudes y previsiones para prevenirlos! No nos halaguen 
incondicionalmente los éxitos que con facilidad improvisan 
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fortunas personales, ni el trabajo general de nuestros cam- 
pos y de nuestras industrias, testimonios de la energía, de 
la sobriedad y de las virtudes de nuestras masas, porque 
abundan también flores y mieses en terrenos que de pronto 
se cubren de escombros y de muerte! Nuestras reservas de 
oro y las mejores reservas de juicio, de labor y de honradez 
popular que las produce, no son conquistas en que debamos 
confiar plenamente, sino cuando hallamos garantizado su 
estabilidad, eliminando con sabiduría las causas de errores 
presentes y venideros! 


VI 


La hermosa constitución argentina, código sin preceden- 
tes en el mundo por la sabiduría y liberalidad de sus cláusu- 
las, es todavia una vaga esperanza, desde su primera hasta 
su última letra; y fuera hipocresía negar que esto sucede, por- 
que si nuestra Independencia nacional fué alcanzada en las 
batallas, el orden social no está cimentado, ni la administra- 
ción política atina á reposar en bases perdurables, agitada 
por vientos inciertos y mudables. 

Sobre una población de siete millones de habitantes, la mi- 
tad son extranjeros, nacidos en el exterior ó hijos de padres 
europeos, una buena parte de los cuales sienten debilitarse, 
por el medio en que actúan, el sagrado númen del patriotismo. 
Tres mil extranjeros, una parte de ellos sin arraigo, sin cono- 
cimiento del idioma castellano, han conmovido á la capital y 
á la República; y hemos visto con alarma y con desconsuelo 
que la autoridad doblaba ante la minoría amorfa sus pres- 
tigiOs, CON promesas que jamás debieron ser hechas, porque 
sólo puede salvar á los pueblos, en estas circunstancias, la be- 
nevolencia, el amor y la justicia de las autoridades para los 
que sufren, y la energía serena, pero inflexible, para los 
que agitan, asaltan y asesinan! 

Que el sentimiento de la Nacionalidad y de la Independen- 
cia no están todavía definitivamente arraigados en nuestro 
pueblo lo revela el espectáculo de los gobiernos extranjeros 
que influyen directamente en la opinión pública argentina, 
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por medio de grupos políticos, de diarios y de escritores, con- 
tra los derechos de la Patria; y que lanzan, con audacia sin 
precedentes en las nacionalidades orgánicas, su condenación 
y sus injurias á los mandatarios que los defienden, sin que el 
pueblo ahogue en su germen las avanzadas enemigas, que 
actúan contra la integridad de su suelo y contra su prestigio 
desde su propio seno hospitalario y descuidado! 

Las primeras palabras de este artículo confirman, por otra 
parte, el hecho de que la Nación no existe todavía con for- 
mas orgánicamente definidas; porque carece de aptitudes 
para gobernarse por sí misma. Hemos jurado la Libertad, y 
en la práctica consagramos la obediencia pasiva; hemos reci- 
bido en herencia de los constituyentes del 53 la investidura 
gloriosa de ciudadanos de un país, que ellos sonaron Fuerte 
y Libre, y todos nos complacemos en substituirla por la pálida 
escarapela de subalternos del Poder!, .. Pero no es el momen- 
to de estudiar cada uno de los problemas, sino de plantearlos. 

La próxima presidencia será de crisis y de crisis profunda, 
porque no se torna á la vida normal los destinos extraviados 
de un pueblo, sin profundas controversias y sin amputacio- 
nes dolorosas. La futura presidencia no podrá eludir la so- 
lución de los grandes problemas, ni continuar Observando el 
sistema chino de las contemporizaciones y de los aplazamien- 
tos, porque los sucesos, más poderosos que la voluntad de los 
hombres, la oprimen desde ahora con energías rresistibles. 


VII 


Enumeremos algunos de los problemas más trascendenta- 
les que reclaman su acción y nuestras palabras quedarán jus- 
tificadas. 

I. Restablecimiento de la vida nacional y del pueblo en 
sus funciones de dignidad cívica, por medio del ejercicio del 
voto. | 

II. Rehabilitación de la entidad política de la provircia 
federal, reducida hoy á simple dependencia administrativa 
del Poder Central. 
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III. Homogeneidad de la tripulación de la nave del 
estado, por medio de la naturalización de los extranjeros, 
calificados por su inteligencia, por su fortuna, por su fami- 
lia y por su posición social, como elementos idóneos para 
ser investidos con la alta honra de contribuir á vigorizar la 
organización de la República y al fortalecimiento de sus 
instituciones, 

IV. Defensa del prestigio exterior de la Nación Argentina 
y confirmación desu soberanía sobre el sistema de los ríos 
del Plata, como una reivindicación solemne contra el siba- 
ritismo y la ignorancia que han proclamado la fórmula inep- 
ta:—la República, vodeada de países fuertes y rivales, no debe 
tener, sinembargo, política internacional —abandonando asi su 
suerte y sus derechos al azar de los sucesos, cortejados por la 
política externa de sus vecinos, que quieren, al contrario, te- 
nerla y se arman en proporciones asombrosas para cultivarla! 

V. Solución del problema de la moneda, pues la prospe- 
ridad presente puede, en realidad, ocultar gérmenes pertur- 
badores desde que toda prosperidad pública debe traducirse 
en bienestar de los pueblos y facilidades para la vida, mien- 
tras que la hinchazón en que vivimos, lleva el costo de 
aquélla á tal punto, que puede preocupar no sólo á los obre- 
ros, sino también á los rentistas. 

VI. Reorganización de los ferrocarriles y demás medios 
de trasporte, para reducirlos á un sistema en que predo- 
mine el interés nacional, como único medio de dar funda- 
mento sólido á las finanzas del país y de defender los de- 
rechos de la producción argentina, contra intereses privados 
legítimos, ciertamente; pero que comienzan á predominar 
en nuestras administraciones, en la prensa y en los círculos 
políticos, excediéndose de tal suerte que se debilitan las 
esperanzas de contralor, de administración económica y de 
reducción de las tarifas. 

VI. Disciplina judicial en todas las jurisdicciones, por- 
que si es cierto que hay jueces buenos, considerada la insti- 
tución en conjunto, tienen razón los nacionales y los extranje- 
ros cuando afirman que todavía en nuestro pais falta mucho 
que hacer para declarar que reina, en realidad, la Justicia / 
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VIII. Organización de una enseñanza popular, segunda- 
ria y universitaria armónica con el carácter y con los desti- 
nos del Estado, —costeada en parte por el pueblo mismo — 
eliminando aplicaciones pomposas de ideas exóticas, que no 
digieren los improvisadores de leyes, de decretos, de planes y 
de reglamentos, modificados todos los años para contribuir al 
desastre sucesivo en que viven los ministerios, las escuelas» 
los colegios y las universidades, rebosantes de frivolidades y 
de oficialismo estéril, pero costoso! 

IX. Creación del magisterio nacional por medio de la 
independencia individual, garantizada con altos sueldos, á fin 
de que el Estado pueda exigir á un hombre que no sea sino 
maestro Ó profesor, salvándolo de la humillación de ser me- 
ro agente electoral, que no aspire á las cátedras como á 
una ayuda de costas, y les dedique, al contrario, de preferen- 
cia su mente, su tiempo y su labor. 

X. Estímulo y definición de una Iglesia y de un clero 
argentinos que concurran, con la elevación de sus princi- 
pios y con el acendrado patriotismo de mayo de 1810, á 
dar homogeneidad á la masa popular supersticiosa, que 
llega de todas las partes del Planeta, para vagar en nuestro 
ambiente como nebulosa, amorfa, incolora, sin credo, sin 
Patria, sin escudo y sin bandera. 

XI. Solución de los problemas de la población del 
territorio por medio de una inmigración seleccionada y 
limitada, y de la subdivisión y distribución gratuita Ó barata 
de la tierra pública. 

XII. — Defensa enérgica del culto de los intereses públi- 
cos; y eliminación del urilitarismo individual, que ha substi- 
tuido al primero, desmoralizando profundamente la política 
y la administración y encareciendo la vida popular! 

No enumeramos sino los problemas fundamentales, y 
prescindimos de los que podríamos llamar accesorios Ó se- 
eundarios y de los eventuales, fruto de los acontecimientos 
de cada día. Entre ellos, sin embargo, merecen un recuerdo 
el uso y abuso, la corruptela extraordinaria á que da lugar el 
derecho de intervención de los poderes federales en la 
vida de las provincias, de manera que éstas ya no merecen 


278 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


el pomposo título de estados semi-soberanos, porque han 
degenerado en simples oficinas, como las de aduana y de 
policia, donde el Presidente de la República y sus minis- 
tros tienen el poder de nombrar desde el jefe supremo 
hasta el pendolista, y de dictar las reglas necesarias para 
el desenvolvimiento de estas autoridades, en una forma 
confidencial, Ó por medio de los dichos comisionados ó 
interventores, lo cual origina en los espíritus alarmados ó 
débiles la hostilidad al sistema federal y la proclamación de 
una reacción unitaria, para consagrar lo que existe de hecho 
y debe cesar, entregando los conflictos provinciales á la 
acción de las autoridades locales, como sucede en los 
Estados Unidos. Que aprendan al fin las provincias á 
gobernarse, á ser libres, ricas y fuertes por sí mismas! 
Estudiaremos en su oportunidad y atentamente estos pro- 
blemas y daremos nuestras opiniones sinceras. Entre tanto, 
hacemos votos porque nuestro ideal de futuro Presidente 
de la República, al cumplir el mandato que le confieran el 
Magistrado actual ó el Pueblo de la República, se alce á la 
altura de las supremas circunstancias bosquejadas; y que el 
vicio de la elección, si lo llevare, quede purificado, cuando 
dentro de algunos años proclamemos el triunfo de la Nacio- 
nalidad argentina, segura en su Independencia, homogénea 
en su ciudadanía, pura en su funcionamiento cívico, rica por 
sus finanzas ordenadas, justa y respetable en el exterior y 
sabia y fundadora en el desarrollo general de su progreso. 


25 de mayo de 1909. 


E..5, LEBALIOS 








Diplomacia desarmada 


La política internacional del general MITRE promueve 
la oposición de sus adversarios y amigos eminentes -— Disidencia 
del general URQUIZA 


ASE DIN SINE SE LAS ADO SI O ESE NES 


(Léase esta REVISTA. XXXIII — 125) 


Buenos Aires, 9 de Enero de I865, 


Excmo. Senor Capitán General Don Justo Jose de Urquiza. 
Mi estimado general y amigo: 


De regreso á esta capital de una corta excursión al campo que reclama- 
ba el estado de mi salud (1), me apresuro á contestar la estimable carta de 
V. E. fecha 29 del ppdo. Diciembre, que recibí en oportunidad. 

Me complace sobremanera que las amistosas explicaciones en que entré 
en mi carta del 23 del mismo, hayan dado origen á las que se contienen 
en la apreciable de V. E. En el estado delicado en que se encuentra nuestro 
país, á consecuencia de la lucha que nos rodea por todas partes, era con- 
veniente fijar nuestras ideas y modo de ver y tratar de armonizar nuestros 
esfuerzos y decisión para mantener la paz, inestimable bien de que disfruta 
la República y á cuya sombra el progreso y prosperidad en que se encuen- 
tra toma proporciones asombrosas que dejan muy atrás nuestras propias 
aspiraciones. 

Presentía que la contestación de V. E. debía ser la misma que me ha 
dado, ya por los repetidos testimonios que se ha servido darme por la paz 
y felicidad del país, cuanto por su adhesión á la política franca y leal que 
ha desplegado el Gobierno Nacional, desde que se diseñaban las cuestiones 


que se han desenvuelto en los países vecinos, prescribiéndose una estricta 


(1) El presidente Mitre había pasado algunos días en la famosa estancia La Porte- 
ña, propiedad del señor Juan Antonio Cascallares, en Lobos.-(£. S. %.). 
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neutralidad y cumpliendo para con ellos los deberes de un buen vecino, 
en tanto que por su parte los cumpliesen también para con nosotros, res- 
petando nuestros derechos y nuestro honor. 

Esta política firmemente observada, como ha de serlo, sean cuales fue- 
ren los resultados de la guerra, en pro ú en contra de cualquiera de los 
beligerantes, ha de ser favorable á los intereses argentinos. 

V. E. lo reconoce así, y prestándose á servir de dique á cuanto pueda 
complicarnos en las desgracias sangrientas que nos rodean y que tan elo- 
cuentemente hablan á nuestra vista y á nuestro corazón, llena V. E. cumpli- 
damente los deberes de un buen patriota y de un general argentino, cuyos 
servicios á la Patria lo han colocado en una posición distinguida. 

Satisfecho de haberme anticipado á contar con V. E. y con esa heroica 
Provincia, toda vez que el honor y los derechos de la Patria requiriesen la 
debida vindicación, estimo en todo su valor las declaraciones de V. E. en 
la materia. No omitiré esfuerzo á mi alcance, conciliable con la dignidad 
del pueblo argentino, para que él no se vea en tan triste y dolorosa nece- 
sidad, no solo porque así creo llenar un deher, llenar uno de mis altos 
deberes para con mi país, sino también porque avaro de la sangre argen- 
tina, no dejaré que se derrame una sola gota, sin que se justifique por la 
más imperiosa necesidad y por mi conciencia. 

He prestado la debida atención á las opiniones de V. E. presentadas con 
la franqueza que debe reinar entre leales amigos cuando se trata de asun- 
tos que interesan al bien general. 

Corresponderé á ella expresándole del mismo modo mis vistas sobre los 
graves y delicados puntos á que V. E. se contrae. (1) 

Es muy loable el empeño de V. E. por alejar del territorio de esa Pro- 
vincia, y consiguientemente de la de Corrientes, los males que presiente, 
en el caso que fatalmente la República se viese forzada á tomar una inge- 
rencia en la lucha entre el Paraguay y el Brasil; pero en el puesto que 
ocupo, naturalmente he tenido que ir más allá que V. E. y no ha sido sólo 
esa consideración, sino también la de las numerosos perjuicios pue sufri- 
ría el país en general, si, interrumpido en su marcha de paz y de prosperi- 
dad, tuviese que abandonar sus labores para empuñar las armas, la que 
ha pesado más en los consejos del Gobierno, hasta inducirlo á adoptar la 
política única que podía evitar este mal, que era la de la más estricta 
neutralidad en las cuestiones que nos rodean. 

Esta política nos ha dado los frutos que eran de esperarse hasta el pre- 
sente, y no he de abandonarla, como he dicho á V. E,, ni por voluntad pro- 


(TI) El siguiente párrafo está borrado, pero se lee en la misma forma en que lo co- 
pio. El revela todo el pensamiento del general Mitre, que ocultaba á Urquiza. « £s 
muy posible que sí el Gobierno Argentino por honor y por deber se viera en la 
necesidad de vindicar su dignidad y sus derechos atacados por uno de los beligerantes, 
el Paraguay, por ejemplo, las Provincias de Entre Ríos y Corrientes, como mas inme- 
díatas a éste, estarían más expuestas á los su/rímientos de la guerra, como que serían la 
vanguardia de nuestro ejercito ».- (E. S. Z.). 
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pia, ni cediendo á instigaciones de ninguna clase, vengan de donde vinieren, 
porque encima de toda otra consideración, encuentro siempre los verda- 
deros intereses del país y el deber que he jurado cumplir de velar por su 
conservación encaminándolo por la senda de la Paz y de la ley. 

Pero yo no estaría satisfecho de mi mismo, ni creería obrar en el sentido 
del honor y de la dignidad del país, si consintiera en su menoscabo, tole- 
rando ó permitiendo que transitasen por territorios argentinos tropas de 
uno ú otro de los beligerantes. Esa es la neutralidad de los Estados débi- 
les, que en la imposibilidad de hacer respetar sus derechos, se someten á 
que se viole así su territorio, porque no les queda otro recurso contra po- 
deres mucho más fuertes. 

Y no es la circunstancia de que tal violación se cometa en territorio des- 
poblado, lo que podía exonerarlo del carácter de un atentado contra la 
soberanía del país. No hace mucho tiempo que perseguidos unos hom- 
bres que se dirigían por el Río Uruguay á incorporarse á las fuerzas del 
general Flores alcanzaron á refugiarse en una isla desierta (1); pero que 


(1) El distinguido publicista doctor Martin Ruiz Moreno nos dirige la valiosa carta 
que sigue, en la cual se alude también á este incidente: 


Paraná, Mayo + de 1909. 
Señor Dr. Don Estanislao S. Zeballos. 


Distinguido pariente y amigo: 


He leído con el mayor interés tu interesantísimo artículo, en el último número de la 
REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS, titulado « Diplomacia desarmada». 

En el mes de Agosto del año de 1864 convinimos con mi inolvidable amigo Adolfo 
Alsina interpelar al Ministro de Relaciones Exteriores sobre los sucesos que se desarrolla- 
ban en la República Oriental del Uruguay. Nos proponiamos obligar al Poder Ejecutivo 
Nacional á respetar la neutralidad, ó mejor dicho á hacerla efectiva, entre el Gobierno de 
aquella República y el rebelde Gral. Flores, y además contener la política del Sr. Pre- 
sidente Mitre, tan decididamente inclinada en favor de la intervención Brasilera en la Re- 
pública Oriental. 

Durante la interpelación el Dr. Don Rufino Elizalde se esforzó en convencernos de la 
excesiva intransigencia del Sr. Presidente Don Atanasio Aguirre. El Dr. Elizalde, 
para realizar su propósito hizo afirmaciones destituidas de verdad, cuya inexactitud nos 
era bien conocida á los dos interpelantes. 

El Dr. Don Joaquín Requena, argentino nacionalizado en la República Oriental, me 
dirigió con ese motivo la carta, cuya copia exacta va á continuación. 


«Señor Dr. Don Martín Ruiz Moreno. 


« Montevideo, Agosto 24 de 1864. 
« Mi estimado compañero y amigo: 


«Con satisfacción me impuse de su apreciable carta del 18, de cuyo contenido instruí á 
«S. E. el sr. Presidente y al Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. 

« Este me asegura, que es completamente falsa la aseveración del Dr. Elizalde — que 
«el Gobierno Oriental se hahía rehusado despues, valiéndose de frívolos pretextos, a rea- 
«lizar el arbitrage que el Sr. Ministro Herrera propuso al Sr. Marmol. 

«El Dr. Elizalde para salir de la dificultad en que Vd. lo colocaba con su interpelación» 
«no tuvo reparo en inculpar al Gobierno Oriental tan injustamente, como inculpaba á 
«S, E. el Sr. Aguirre de haber faltado al cambio de Ministerio, que suponía, convenido, 
« haciendo fracasar el arreglo. 


lo 
00 
lo 
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era del dominio argentino. V. E. sabe la posición que asumió el Gobierno 
apenas tuvo conocimiento de que dichos hombres estaban sitiados por 
fuerzas del Gobierno de Montevideo, y conoce los actos que se produjeron 
en vindicación del ultraje que había sufrido nuestra soberanía con la 
violación, porque recuerdo que entonces escribí á V. E. sobre el particular 
y que V. E. halló acertado y digno el proceder del Gobierno General. 
Este antecedente ha fijado ya de una manera invariable la línea de con- 
ducta que se ha trazado el Gobierno en casos análogos, si desgraciadamente 
llegaran á ocurrir. No sería decoroso mirar como un acto inocente por 


« Nada, absolutamente nada, convino el Sr. Aguirre, ni con Elizalde, ni con Saraiva y 
« Horston sobre el particular, ni aún con Flores, á quien contestá el Sr. Aguirre, sin ofre- 
«cerle nada relativamente al cambio de Ministerio; al paso que los Sres. Lamas y Caste- 
< llanos informaron oficialmente al Sr. Aguirre, que la aceptación de Flores á las bases de 
«los Ministros pacificadores había sido simple y sin condiciones. Ya he hablado con Vd. 
«extensamente á cerca de esto. 
«Respecto al arbitrage propuesto á Mármol, yo supe por éste que no lo aceptaba, aun- 
que el Gobierno Oriental insístiese en ese medio. El Sr. Mármol me lo expresó así, cuan- 


Za 


A 


do fracasó su misión confidencial; y con todo eso el Sr. Elizalde se permite afirmar en 
«plena Cámara, que el Gobierno Oriental rehusó ese medio con frívolos pretextos ¡que 
«modo tan leal de hacer política! 

«¿Qué me dice Vd. del Sr. Ministro Americano? 

«¿Es cierto que él estaría dispuesto á mediar entre nosotros, el Gobierno Argentino y 


«el Brasilero? 


A 


«Vd. debe estar informado de la verdad. Nos interesa que á vuelta de correo se digne 
í avisarme lo que haya sobre esto. 

«Parece que se realizará la paz, quedando Flores de Ministro de guerra. Pronto sa- 
« bremos lo cierto. 


« Me repito de Vd. afectísimo amigo y compañero 


JOAQUÍN REQUENA ». 


Yo tenía verdadera amistad con el Sr. Ministro Americano, persona de notable ilus- 
tración y de carácter muy sincero. Nos veíamos con mucha frecuencia en casa de un ami- 
go común, 

Después de hablar con él sobre la parte final de la carta de mi distinguido amigo el 
Dr. Requena, le trasmití los datos que me pedía. 

El 29 del mismo mes de Agosto recibí otra carta del Dr. Requena, la que también 


transcribo á continuación. 


« Señor Dr. Don Martín Ruiz Moreno. 
« Montevideo, Agosto 29 de 1864, 


« Mi estimado amigo y compañero: 


«Los datos que Vd. ha tenido la bondad de trasmitirme relativamente á las buenas 
« disposiciones del Sr. Ministro Americano, las he hecho conocer del Gobierno que las 
«estima en mucho. Pero siendo ese Sr. Ministro independiente del que está acreditado 
«en Rio Janeyro y encontrándose él más inmediato á nosotros y por consiguiente en más 
«ocasión de ser estimado en sus sentimientos nobles y de ofrecer en mejor oportunidad su 
«respetable interposición amistosa, nos parece que en vez de esperar á que su colega de 
«Río Janeyro tome la iniciativa, convendría que la tomase él, impulsando de ese modo á 
«su colega. 

«Esto es tanto más asequible y tanto más conveniente, atendiendo á la gran conside- 
«ración personal que el Sr. Ministro Americano merece del Sr. Gral. Mitre según nos lo 
«aseguran; y contando con que Vd podrá propender á que aquello se verifique, me per- 
«mito indicárselo. 
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parte del Brasil y del Paraguay lo mismo que se consideró como un aten- 
tado cometido por el Gobierno Oriental. Y por lo que respecta á permitir 
el tránsito por territorio argentino, aunque despoblado, á los beligerantes. 
los graves inconvenientes que ello nos produciría para el presente y para 
el porvenir son tan obvios, que creo innecesario demostrarlos á V. E. se- 
guro como estoy de que no le son desconocidos. Sólo observaré á V. E. 
que dejaríamos establecido un precedente funesto que no sería difícil nos 
envolviera en una guerra más adelante, si invocado por otro poder no nos 


conviniese concederlo. 


«El Gobierno Oriental aceptaria inmediatamente la amistosa interposición del Sr. Mi- 
«¿nistro, y mandaría alguna persona en carácter confidencial para entenderse allí con 
< S. E. y con el Gral. Mitre. 

«Si entre tanto el arreglo con Flores se realiza, nada se habrá perdido, quedando por 
«el contrario la demostración de amistoso interés por la paz de estas repúblicas; pero si 
« fracasara el arreglo, las ventajas de anticipar aquel paso en el sentido de terminar las 
« diferencias entre el Gobierno Argentino y nosotros, serán muy positivas. 


«Espero contestación de Vd. y me repito con sincera satisfacción, su afectísimo amigo 


Firmado: JOAQUÍN REQUENA >. 


La buena disposición de los señores ministros americanos no se llevó adelante porque 
hubo un cambio de Ministerio en el Estado Oriental. 

El Dr. Antonio de las Carreras, que había ido al Paraguay en misión extraordinaria 
mandado por el Gobierno Oriental, regresó con promesas solemnes del Presidente del 
Paraguay, de que en el caso que el Brasil llevara adelante sus amenazas contra el Gobier- 
no de la República Oriental, él tomaría ingerencia directa y prestaría toda clase de ele 
mentos para contrarrestar la intervención Brasilera, obstensiblemente en favor de Flores- 
y realmente con propósitos de mayor trascendencia. Ocurría esto en el mes de Setiembre 
de ese año de 1864. No dudo que tú conoces las prevenciones que manifestaba López 
contra el Gobierno Argentino y el Gobierno del Brasil. 

En ese año de 1864, hallándose en el Paraguay al frente de la Legación Oriental el 
Dr. Don Juan José Herrera, varias veces López manifestóle su prevención contra dichos 
dos Gobiernos Argentino y Brasilero. 

Sin duda este antecedente influyó en Antonio de Jas Carreras, y lo persuadió de la 
buena fé con que López le ofreció mandar doce mil hombres en favor del Gobierno Orien- 
tal. Alregresar Carreras, hallándose en el puerto de Buenos Aires, me mandó pedir que, 
fuese á verlo. En nuestra conversación lo impuse de la buena disposición de los Ministros 
Americanos, pero él venía sugestionado por López. 

Después de regresar de su misión á Buenos Aires el Dr. Requena en el mes de Ju- 
lio (1864) renunció el Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores el Dr. Don Juan José 
Herrera, quien siendo Ministro del Presidente Berro, había continuado acompañando al 
Presiderte Don Atanasio Aguirre. 

Entonces entró como Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores el Dr. Requena, 
cuyo carácter más conciliador, podía facilitar el arreglo entre el Gobierno Argentino y el 
Oriental; pero indudablemente el Presidente Mitre no quería llegar á ese resultado. 

Como antecedente y por si no lo recuerdas, el origen de la cuestión entre el Gobierno 
Oriental y el Argentino fueron las frecuentes expediciones que salían de Buenos Aires en 
favor de Flores. Una de esas expediciones fué sorprendida por el Gral. Don Lucas Mo- 
reno enuna isla desierta; pero del territorio Argentino. 

Cuando el Dr. Requena estuvo en Buenos Aires, le ofreció al Sr. Presidente Mitre toda 
elase de satisfacciones; pero su negociación no tuvo éxito favorable. 

Con la mayor consideración me repito como siempre tu afectísimo pariente y amigo. 


MARTÍN Ruíz MORENO. 
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No creo que ni por parte del Paraguay, ni del Brasil, haya la intención 
de inferir á la República Argentina, el grave ultraje de violar su territorio, 
porque no podrán suponer que (TI) permaneciésemos impasibles á tal afren- 
ta, ni que el país pudiese ver con indiferencia tal hecho que deshonraría 
al pueblo argentino. 

V. E. tiene conocimiento del sincero empeño con que olvidando agra- 
vios hechos á la República Argentina por el Gobierno de Montevideo. 
procuré el restablecimiento de la paz interna en aquel país, por medio 
de un arreglo honorable digno para ambos beligeranres, y sabe cuanto 
hice en tal sentido, no solo por el interés que me inspiraba la suerte de 
aquella República hermana, sinó también porque comprendía que tal arreglo 
era el medio de salvar de las complicaciones que han sobrevenido. V. E 
mismo empleó también subsiguientemente sus buenos oficios para producir 
el resultado á que aspirábamos; pero todo fué infructuoso ante la obcecación 
del Gobierno de Montevideo que en su funesta ceguedad prefirió correr los 
azares de la guerra. 

Sin embargo de esto, no he desistido de mis propósitos en cuanto á 
obtener una solución pacífica en las cuestiones que traen empeñados á 
nuestos vecinos. No son las dificultades de la obra las que me acobar- 
dan para acometer la empresa, sinó la falta de oportunidad que, aprove- 
chada sin éxito cuando aun era tiempo de prevenir las complicaciones 
que sobrevienieron, es necesario que se presente de nuevo en la nueva 
faz que han asumido los sucesos. 

En el estado actual de la cuestión, yo no encuentro bases para un 
arreglo pacífico, que pueda aceptarse por los Gobiernos del Paraguay y 
del Brasil; y esta dificultad precisamente la encuentro en el Estado de 
la República Oriental, que no se presta á ninguna combinación satisfac- 
toria, sobre todo después de los últimos sucesos de la guerra que han dado 
á uno de los dos partidos en que está dividido el país, una supremacía 
incontestable, encendiendo más los odios. 

Para no gastar inútilmente los buenos oficios que la República está en 
situación de ejercer para producir la paz entre nuestros vecinos, y para 
que su acción sea benéfica y fecunda, es necesario aguardar el momento 
oportuno. Cuando él haya llegado, cuando veamos la posibilidad de ofrecer 
á los beligerantes bases honrosas y dignas para solución pacífica, V. E. 


me verá aprovecharla con fé y perserverancia, aceptando desde ahora 


(1) Borrado lo siguiente en este párrafo: «que devorariamos en silencio la afrevta 
porque ni uno ni otro podrían hacer frente á las consecuencias que sobrevendrían; pero si 
una funesta ceguedad, ó equivocadas apreciaciones acerca de la actualidad de nuestro país, 
indujeran á cualquiera de ellos á arrojarnos el guante, el Gobierno Nacional lo recogería sin 
hesitación y sin necesidad de aliarse al otro, porque para vindicar su honor y su soberanía, 
la República no ha necesitado jamás sinó del esfuerzo solo de sus buenos hijos, y no dudo 
que el país entero y V. E. mismo, como ya lo he dicho, acudirían al llamado de la Patria 
porque no hay uno solo de sus hijos, que no se sintiese enardecido y lleno de amor patrio, 
si un pabellón extranjero, ya sea el del Paraguay, % el del Brasil, violase nuestro territo- 
rio. ecruzándolo á tambor batiente ». 
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para entonces toda la cooperación que V. E. me ofrece, pues me será 
muy agradable compartir con V. E. la gloria de haber producido la paz 
entre países hermanos y amigos, si tal fortuna está reservada á la República. 

Sin embargo de esto, como tengo siempre fija mi idea en este rol honroso 
para el país, desearía conocer las ideas de V. E. .á este respecto, á la 
vez que le manifiesto las mías, pues quizás á V. E. le ocurra algún 
camino que á mí se me oculta al presente y para el efecto sería muy 
oportuno que V. E. enviase al Dr. Victorica, como me lo anuncia, y al 
que tendré mucho gusto en recibir. 


Aprovecho, etc. 
B. MirreE. 


Concepción del Uruguay, 14 de Enero de I865. 


Excmo. Señor Brigadier General Don Bartolome Mitre, Presidente de la 
Republica Argentina. 


Mi querido Señor Presidente y amigo: 


Aunque realmente ha pasado la oportunidad del viaje del Dr. Victorica, 
á causa de los últimos sucesos, al menos para el efecto indicado por V. E. 
lo he decidido á verificarlo á fin de que cambie á mi nombre las expli- 
caciones que V. JH. desee, completando nuestra última correspondencia» 
empezando por agradecerle los términos muy amistosos de su apreciable 
é interesante carta, de la que me he impuesto con satisfacción, en cuanto 
me persuade de los deseos y esfuerzos de V. E. por conservar la paz de 
la República, tan necesaria para afianzar sus instituciones y dar ensanche 
á su prosperidad. 

Soy de V, E. con toda lealtad amigo y S. $. 


Jusro José be UrQquIzAa. 


San José Enero, 25 de 1865, 


Excmo. Señor Brigadier General Don Bartolome Mitre, Presidente de la 
Republica. 


Mi querido Presidente: 


El Dr. Victorica me ha trasmitido todas las manifestaciones que V. E. 
le ha hecho en sus leales y generosos sentimientos hacia imí, como de 
sus vistas y propósitos en la situación, que revelan una política alta, 
prudente, y sobre todo argentina. 

Permítame V. E. ofrecerle un testimonio sincero de reconocimiento como 
amigo y como argentino. 

Salvar á la República de toda complicación en la presente lucha entre 
el Estado Oriental, el Brasil y el Paraguay, conservar la paz á que 
únicamente podemos deber la radicación de nuestras instituciones y el 
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4 
desarrollo de nuestra creciente prosperidad, es hacer cuanto el país puede 
exigir de V. E. que va á obtener con ello la mayor gloria que cabe á los 
que están á la cabeza de los pueblos. 

Tanto más contento estoy de esto, cuanto me apesadumbraban por la 
suerte de lo que tanto trabajo y sacrificio nos cuesta, los recelos, que yo 20 
aórigaba de una odiosa alianza. Nuestra todavía inicipiente organización 
política, podría fracasar como otras veces, y quizás más terriblemente, al 
ensayar estériles esfuerzos por inprudentes pasiones agitadas. 

En la misión de pacificador que tanto elevará á V. E. y que lo veo 
asumir, deseo me ofrezca la oportunidad de ayudarlo á adquirirle una gloria 
¿an pura y grata. 

Escribo al Presidente del Paraguay de acuerdo con lo que V. E. me ha 
indicado y deseoso de alejar todo motivo de complicación ulterior. 

De V. E. amigo afmo. y $. S. 


Jusro José be URQUIZA. 


Buenos Aires, Enero 27 de 1863 
Excmo. Señor Capitán General Don Justo Jose de Urquiza. 
Mi estimado general y amigo: 


He tenido el gusto de recibir su apreciable carta de fecha 23 del 
corriente, quedando impuesto por ella de las impresiones que habían 
producido á V. E. las francas y amistosas explicaciones que de mi parte 
le trasmitió el Dr. Victorica. 

Uniformadas nuestras vistas en lo que conviene á la República en 
presencia de la lucha que nos rodea, me felicito de ello, creyendo á la vez 
que en cualquir emergencia inesperada que pudiera surgir y que, afectando 
el honor y la seguridad del país, hiciera indispensable una modificación 
en la política que observa la administración argentina, hemos de encon- 
trarnos en la misma conformidad, pues aspirando solo á la felicidad de 
la Patria y á conservar incólumes su honor y sus derechos, y guiándonos 
para el cumplimiento de este sagrado deber por las prescripciones de la 
Justicia y del derecho, no es posible que deje de suceder, lo que ha 
sucedido ahora. 

Decidido como estoy á que la política de neutralidad que hemos declarado, 
se observe estrictamente para con todos los beligerantes que nos rodean, sin 
excepción alguna, siendo esto uno de los medios más eficaces para evitar 
complicaciones que podrían comprometer la paz que disfrutamos y habiendo 
tenido noticias por varios conductos fidedignos de que emigrados orientales 
asilados en algunos pueblos de Entre Ríos, en la costa del Uruguay, se 
organizaban para lanzarse armados á los territorios vecinos á cometer 
actos de hostilidad y de guerra, sirviéndose del territorio argentino, debiendo 
ser encabezados por el Coronel Don Telmo López, he escrito confiden- 
cialmente, con fecha de ayer, al Señor Gobernador Domínguez, llamando 
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su atención sobre estas noticias, que tengo fundados motivos pata creer 
ciertas y pidiéndole la adopción de todas aquellas medidas eficaces para 
impedir que tal invasión se realice, como así mismo, el que en adelante 
pudieran verificarse actos de esta naturaleza. 

Nuestro propio honor y nuestro propio interés nos aconsejan guardar 
respecto de todos, la estricta neutralidad que nos hemos impuesto y aun 
cuando creo que el Señor Gobernador Domínguez procederá como corres- 
ponde en este caso, sería muy oportuno que V. E. por su parte contribuyera 
con sus consejos á este objeto, desde que él tiende á alejar del territorio 
neutral de la República Argentina los males de la guerra y desagradables 
complicaciones 

Esas complicaciones solo podrán evitarse por una política de neutralidad, 
que á la vez de ser franca y leal, no sea ni cobarde ni desdorosa para 
la República Argentina. 

Rodeados de dos vecinos que se hallan en guerra, de los cuales uno, el 
Imperio del Brasil, es una nación poderosa, que es la que puede hacernos 
más mal y la que hasta hoy nos ha hecho más bienes, y del Paraguay, con 
quien no tenemos motivos de guerra y con la que queremos vivir en paz; 
pero con la cual podemos tener en lo futuro cuestiones de interés nacional, 
por nuestra propia cuenta, lo que nos corresponde es hacer respetar 
nuestros derechos como nación neutral y como nación soberana, dispuestos 
á evitar toda complicación; pero resueltos á rechazar todo ultraje que 
gratuitamente se nos haga, con tanta más razón, cuanto hemos puesto de 
nuestra parte toda la circunspección que el patriotismo y las conveniencias 
del país nos aconsejaban guardar, á fin de mantener nuestra paz interna 
y nuestra neutralidad respecto de los vecinos. 

Espero que nuestra neutralidad será respetada, como tenemos derecho 
á esperarlo, porque, con una sola de las Provincias de la República que 
acompañe al Gobierno Nacional, le basta y sobra para hacer respetar su 
derecho y su decoro como corresponde y para que nuestra patria no sea el 
juguete de nadie. 

Si la prudencia y el patriotismo aconsejan prevenir complicaciones y evi- 
tarlas, la misma prudencia y el mismo patriotismo aconsejan estar resueltos 
á todo evento, en que se pretendiese abusar de nuestra actitud pacífica, tradu- 
ciéndola por impotencia ó cobardía. 

Comunico á V. E. estas reflexiones porque me parece entrever en su carta 
el pensamiento de que todo es preferible á la alianza con el Brasil, que V. E. 
califica de odiosa. No necesito por mi parte calificar esa alianza, que 20 he 
aceptado, ni he creído conveniente en estas circunstancias por más que ella 
pudiese halagarme con ventajas que habrían deslumbrado á otro: y en esta 
resolución persevero y perseveraré. Pero no puedo olvidar que esa alianza 
ha sido gloriosa y útil á nuestra Patria, cuando V. E. en una época memorable, 
hizo al país uno de los más grandes servicios y que posteriormente la ha 
aceptado, como gobernante, en las cuestiones internas que el Brasil ha teni- 
do con el Paraguay antes de ahora, sobre todo, cuando los principios que 
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rigen mi política están trazados por los tratados solemnes, que V. E. ha firma- 
do como Presidente de la República y cuando hasta en este mismo momento 
el Brasil, interesado en abrirse paso al Paraguay por el territorio argentino, 
invoca como presente la oferta que hizo el Sr. Carril en nombre de V., E. 
para transitar por el territorio de las Misiones, cuando en 1857, se halló en 
cuestiones con el Paraguay. 

Puede estar V. E. seguro de que he de perseverar hasta el fin en la política 
patriótica que me he propuesto y que, haciéndome superior á todos, ke de 
conseguir al fin salvar la paz presente y el porvenir de nuestra Patria; 
pero para conseguirlo V. E. debe comprender cuanto trabajo me resta aún. 
y cuan arduos y delicados son mis dederes y cuanto necesito de la coopera- 
ción de los buenos argentinos, entre los cuales cuento muy principalmente 
con V. E. Seguro de su eficaz cooperación y de la convicción con que pro- 
cedo, cuento siempre con su prudencia para que sobreponiéndose á simpatías 
ó repugnancias personales, mire siempre, como lo ha' hecho hasta aquí, el 
alto interés de nuestro país, haciendo comprender á todos que marchamos de 
acuerdo para salvar la paz de la República, para radicar sus instituciones, para 
amortiguar los odios, que tanto nos han ensangrentado y que decididos á vivir 
en paz y amistad con todos, no estamos dispuestos á dejarnos ofender por 
nadie, ni en poco ni en mucho, y que si somos prudentes y moderados, esta- 
mos muy lejos de ser impotentes ó cobardes, pues mientras en la República 
Argentina haya unos pocos hombres que comprendan la posición digna que 
he asumido y estén resueltos á mantenerla, no faltará quien la haga respetar 
como corresponde. 

Al terminar ésta me es agradable participar á V. E. que consecuente con 
mi propósito de poner un térmido pacífico á la guerra en la República Ori- 
ental he hecho un nuevo esfuerzo en tal sentido, empleando al efecto los 
buenos oficios del cuerpo diplomático cerca del Gobierno de Montevideo, 
proponiéndole los del Gobierno Argentino, para impedir nuevas desgracias 
y más efusión de sangre; pero este nuevo paso, en el interés de aquel país 
hermano ha sido rechazado y de una manera que infiere gratuitas ofensas para 
este Gobierno. Sin embargo, desdeñando estas ante la magnitud del objeto 
que me había propuesto y habiendo encontrado en parte de los beligerantes 
las mejores disposiciones para escuchar mi voz imparcial, no desisto aún de 
mi empeño y he de volver otra vez cuando, más serenos aquellos hombres, 
puedan comprender el abismo á que conducen á su Patria continuando una 
lucha estéril é insensata, colocando al fin á la República Argentina en la po- 
sición á que está llamada, ejerciendo una saludable influencia en la paz y 


tranquilidad del Plata. 


B. MITRE. 
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Buenos Atres, Febrero 3 de 1895. 


Excmo. Señor Gobernador y Capitan General D. JUSTO JOSÉ DE 
URQUIZA. 


Mi estimado General y amigo: 


a este día memorable de nuestra historia, se abrió una nueva era para 
dos pueblos Argentinos, y en que me hallé por primera vez d órdenes de 
V. E., combatiendo por la causa de la libertad, que tanto ha costado hacer 
triunfar, y me hago un deber en felicitar 4 V. E. por la gloria que alcanzó 
ese día, derribando la más sangrienta de las tirantas, y rompiendo las 
cadenas del pueblo Argentino. 

Yo que he hecho siempre justicia d los méritos de aquel día, y la he hecho 
aún, cuando nos hallabamos en filas opuestas, sin olvidar nunca el merito 
que á V. E. particularmente le corresponde con tal motivo, no podría dejar 
de hacerlo hoy, en que V. E. coopera tan eficaz y lealmente d la reorganiza- 
ción de la República Argentina, comenzada en Caseros, y € la que felizmente 
hemos arribado á pesar de las contrariedades de los tiempos, y que espero 
hemos de consolidar con la buena fé y la buena voluntad de todos los hijos de 
esta Patria. 

Con este motivo, me complazco en repetirvme de V. E. atto. amigo y S. S. 


BARTOLOMÉ MITRE. 


San José, 8 de Febrero de 1865. 


Excmo. Señor Presidente, Brigadier General Don Bartolome Mitre. 
Mi estimado Presidente y amigo: 


Es en mi poder la apreciable carta de V. E. fecha 27 del pasado de que 
me he impuesto con vivo interés. 

Permítame V. E. prescindir de todo, por un momento, para agradecerle la 
manifestación que V. E. me hace de que debo estar seguro de que ha de 
perseverar en la política patriótica que se ha propuesto, y que, haciéndose 
superior á todo ha de conseguir salvar la paz presente y el porventr de 
nuestra Patría y que V. E. cuenta decididamente, al efecto, conmigo, como 
puede y debe hacerlo. 

Envío al Doctor Carril por tranquilizar á este amigo y en virtud de una 
correspondencia suya, las cartas que he recibido del Señor Presidente del Pa- 
raguay y me tomo la confianza de encargarle se las muestreá V. E. perso- 
nalmente. (1) 

Ello viene á corroborar todo lo que al respecto le expresó el Doctor Vic- 


torica. 


(1) De dichas cartas no había constancia en el legajo—(£. S. 2.) 
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Como ve V. E. ese acto y proceder digno del Gobierno paraguayo viene 
á alejar aún más el recelo de que se falte porese lado á los respetos que 
merece el Gobierno Argentino y á ofrecer la oportunidad de afianzar la 
conservación de relaciones de paz con ese Estado, por el camino de una 
neutralidad lealmente conservada. 

V. E. conoce mi opinión, quizás para evitar el peligro de una violación 
que pudiera ser necesaria y que traería peores consecuencias que el tránsi- 
to sujeto á condiciones, que pudieran haberse acordado recíprocamente á 
“ambos beligerantes, hubiera sido conveniente esto último. 

No recuerdo con exactitud el hecho del 59 que V. E. cita, ni creo que pa- 
sará de mera conversación. 

He calificado la alianza con el Brasil de odiosa, porque así lo es para el 
país; valdrá el espectáculo de las desgracias del Estado Oriental; valdrá 
la necesidad que siente la República de librarse á todo poder extraño, in- 
fluyendo en su interior, para renovar y perpetuar sus disenciones; valdrá el 
recelo de espantosas calamidades que se preveen de una complicación en 
la lucha; pero lo cierto es que habría el peligro de que el Gobierno Argen- 
tino, en tan funesto caso, que felizmente, gracias dá las patrióticas ideas y 
sentimientos de V. E. no es posible, se encontrare destituido del apoyo del 
país. 

Yo no quiero, ni imaginar, siquiera, que pudiera existir la fatal emer- 
gencia de que con una Provincia sola marchase V. E. Yo quiero ver al Go- 
bierno de V. E. rodeado del pueblo todo de la Nación, marchando á su 
prosperidad y mostrándose tranquilo en su poder y respetado en su prudencia. 

Y esto lo puede V. E. y el país se lo pide y espera de V. E. 

En cuanto á lo que V. E. me dice de prepararse fuerzas en ésta para 
invadir, violando la neutralidad, etc., no pasa, quizás, de intenciones, muy 
difíciles de llevar á cabo, y sobre lo que se ha de ejercitar el celo del Go- 
bierno. 

Tenga V. E. en ello confianza. 

Quizá pudiera ser conveniente que V. E. autorizara á este Gobierno para 
poner sobre las armas una fuerza propia de quinientos hombres, proveyén- 
dole de los recursos necesarios al efecto, con lo que bastaría para vigilar 
convenientemente la frontera y evitar toda tentativa de los emigrados en 
la forma que V. E. lo recela. 

Pero aun sin eso, ya digo á V. E. la cosa ha de ser difícil de suceder y 
se han de oponer todas las medidas necesarias. 

Mis antipatías y repugnancias personales, jamás han obrado en mi ánimo 
para sacrificar á ella los intereses del país. 

Me felicito de que V. E. á pesar del rechazo del Gobierno Oriental insis- 
ta en obtener un arreglo de las cuestiones internas de aquel Estado, en lo 
que he de aprovechar, como lo hago, toda ocasión de apoyarlo. 

Soy de V. E. contodo afecto amigo y S. S. 


Jusro José be UrQquIza. 
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San José, 10 de Febrero de 1865. 
Excmo. Señor Presidente, Brivadier General Don Bartolome Mitre. 


Mi estimado Presidente y amigo: 


He recibido la apreciable carta de V. E. fecha 3 del corriente, agrade- 
ciendo el cordial saludo que me dirige en esa fecha tan gloriosa para nues- 
tro país y que será marcada en su historia, como el primer día de la era 
de libertad, de organización, de garantías y de progreso que felizmente 
disfrutamos. (1) 

Recuerda V. E. al saludarme queen ese día combatió bajo mi dirección, 
á la sombra de la hermosa bandera de Mayo y al devolver ese saludo, per- 
mítame V. E. hacerlo recordándole que el vencedor de Caseros mira con 
orgullo á uno de sus compañeros de esa gloriosa jornada, ocupando hoy 
la primera magistratura de su Patria. 

Permítame que lo acompañe en sus fervientes votos por la continuación 
de los bendecidos días de paz y porque se perpetúen los grandes bienes 
que reporta nuestra Patria el ejercicio de sus instituciones y de la acerta- 
da administración de V, E. 


Cuente siempre V. E. con el aprecio de su afmo. amigo y $. S. 


Justo J. be Urquiza. 


Buenos Aires, 17 de Febrero de 1865. 


Excmo. Señor Capitán General Don Justo J. de Urquiza. 


Mi estimado amigo: 


He recibido su apreciable carta fecha 8 del corriente á que tengo el gusto 
de contestar. 

Como Gefe de la Administración General y como amigo de V.E. le he 
manifestado con la franqueza que siempre le he hablado, mis opiniones 
en las circunstancias difíciles porque atraviesa el país, la decisión del Go- 
bierno y la mía propia para conservar la paz que hemos alcanzado, ob- 
servando una estricta neutralidad en las cuestiones de nuestros vecinos, 
salvo asumir la posición debida si—lo que no era de esperar—alguno de 
los beligerantes no respetase esa neutralidad y cometiere actos atentatorios 
contra la soberanía y dignidad de la República que requiriesen su vindi- 
cación. 


(1) Lacarta del general Mitre no estaba en este legajo, cuando él me lo entregó; 
pero ha tenido la bondad de darme copia del original el hijo político del general Ur- 
quiza, señor Samuel Sáenz Valiente, en cuya casa se conserva, bien ordenado y clasifi- 
cado, el precioso archivo de aquél. 
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Comprendo bien que V. E. como buen argentino, que ama la dicha de su 
Patria, aspire á que se perpetúe la paz y prosperidad que se experimenta en 
todos los ángulos de la República y á ese sentimiento patriótico, de que yo 
también participo en igual grado, atribuyo la calurosa manifestación de V. E. 
por la salvación de nuestra neutralidad y sus ofrecimientos para cooperar 
á la conservación de tan alto objeto. Vada me dice V. E., sín embargo, sobre 
el caso hipotético de que le he hablado, de que violados los derechos y so- 
beranía argentina y comprometida la seguridad, fuese indispensable sa- 
lir dá su defensa. 

Respeto el silencio de V. E.á este respecto; pero respetándolo cumplo 
por mi parte, para con V. E. el deber de amigo (1), participándole, como 
lo he hecho, cual será mi conducta en este caso, y la esperanza que abrigo 
de que para sostener el honor y la digninad de la República, si fuera ne- 
cesario, los argentinos han de responder dignamente, al llamado que les haga 
el Gobierno Nacional en nombre de los intereses comunes. 

He tenido el gusto de hablar con el Doctor Carril, el cual, cumpliendo las 
instrucciones que tenía de V, E. me mostró las cartas del Señor Presidente del 
Paraguay á V.E. que le había entregado con tal objeto. Como el referido 
Doctor Carril habrá trasmitido á V. E. nuestra conversación excuso repetirle 
aquí las observaciones que le hice. 

No pudiendo hacer transacciones con lo que el deber y el honor me pres- 
criben, ¿xterín ocupo el puesto á que he sido llamado por el voto espon- 
táneo dela Nación, y siendo privativa facultad del Congreso la entrada de 
fuerzas extranjeras á territorio argentino, no puedo ni debo poner á dispo- 
sición de ningún ejército extraño ese territorio. (2) V. E. conoce ya mis 
opiniones á este respecto y no es el temor de mayores males ó desgracias 
los que me harían conceder ni al Paraguay, ni al Brasil aquello á que no 
tuviesen derecho, con mengua de la soberanía y seguridad del Pueblo Ar- 
gentino. Una nación que no sabe 0 no puede hacerse respetar de sus vect- 
nos en sus propios y legítimos derechos, no merece figurar entre los pue- 
blos libres de la tierra, y el Gobierno que consintiera en tal cosa, ultra- 
pasando sus facultades, caería ignomintosamente despreciado por nacio- 
nales y extranjeros. Asíes que, llegado el caso que no temo y que no es 
probable, de que nuestro derecho fuera despreciado y nuestro territorio vio- 
lado y convertido en teatro de guerra de los beligerantes, aunque no me 
siguiera más que una sola Provincia, con ella dejaría bien puesto el nombre 
y el honor argentino y cumpliría con mi deber. 

Sin embargo, de que el sentimiento de la gran mayoría del país, equ 
he tenido ocasión de apreciar con sereno espíritu, está fuertemente pro- 
nunciado en favor del sostenimiento de la soberanía y de los derechos 
del país, contando por lo tanto con su decidido y más eficaz apoyo, 


(I) Borrado, dice: «El silencio de V. E. á este respecto podría dar lugar á comenta- 
rios más ó menos inciertos; pero respetándolo y atribuyéndolo á razones que tendrá V, E. 
para reservar su opinión en la materia, me basta haber cumplido, etc.» 


(2) López se refería á Misiones en sus cartas. —(£, S. Z.) 
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como cuento confiadamente con el de V. KE. si tal extremidad llegase, 
que, confío en Dios, no ha de llegar. Hacernos respetar de los belige- 
rantes como nación neutral y como nación soberana, alejando de nos- 
otros las complicaciones de la guerra, debe ser nuestra invariable política, 
única que puede salvarnos, porque de no seguirla, nos comprometemos 
en la guerra y comprometemos al país. 

Si todo el país y sus hombres influyentes se manifiestan decididos á 
apoyar la política y las resoluciones del Gobierno Nacional, que tienden 
á la conservación de la neutralidad y de la paz, podemos decir desde 
ya que la situación está salvada, porque ni el Brasil, ni el Paraguay pueden 
encontrar conveniencia, en desconocer nuestro derecho, ni en provocar 
conflictos con el pueblo argentino, sino contando con nuestras propias 
divisiones. Es en este sentido que pedí á V. E. en mi anterior que ha- 
ciéndose superior á sus repugnancias ó simpatías, hiciese comprender á 
todos que estaba decidido á acompañar al Gobierno Nacional en todas 
las emergencias posibles, porque este es el medio más seguro de evitar 
toda complicación y de alejar la guerra. Y felizmente en este caso la 
política decorosa es la política más prudente. 

Por el temor de que nuestro derecho sea desconocido y nuestro terri- 
torio sea violado, no podemos dejar de sostener nuestro derecho, y de 
mantener la soberanía del territorio respecto del cual solo al Congreso 
Nacional corresponde estatuir lo conveniente. 

Esta sería la la política de la cobardía y del miedo, que abandona hasta 
la defensa de sus legítimos derechos, lo que nos colocaría en el último nivel 
de las últimas naciones. 

Pero mirada la cuestión del punto de vista de la política del miedo, que 
indujese á conceder al Paraguay lo que no podemos, ni debemos, parece 
que V. E. solo la ha mirado de un solo punto de vista, sin acordarse de 
que una vez hecha la concesión, por evitarnos una complicación con el 
Paraguay, la tendríamos con el Brasil y con la Banda Oriental, triunfante 
la revolución, y que estos países nos pueden hacer mil veces más mal 
ahora y en todo tiempo que el Paraguay. 

Pero el miedo nunca ha sido buen consejero, contrario á la dignidad 
es igualmente contrario á la prudencia. 

Según V. E. deberíamos dar al Paraguay lo que puede tomarse por sí 
con ultraje de nuestra soberanía y derecho. Según mi modo de ver, lo que 
la prudencia aconseja es no conceder precisamente eso, para evitar toda 
complicación con cualquiera de los tres beligerantes. 

Una sola observación convencerá á Vd. 

Concedido el paso á uno de los beligerantes, estaría igualmente abierto 
á todos ellos. Si el Paraguay penetrase por el territorio argentino, el Brasil 
tendría el derecho de penetrar por el mismo punto; y entonces nuestro 
territorio vendría á ser el teatro de la guerra y tendríamos en él no sola- 
mente la guerra extraña, sino la guerra civil, en cierto modo y las com- 
plicaciones que haría nacer. Alejar, pues, á los beligerantes de nuestro 
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territorio es acto de prudencia: es alejar de nosotros la guerra misma y 
toda complicación posible en ella. 
V. E. me habla de paso por territorio desierto, sin duda por no ha- 


berse fijado en el tenor de la nota del Paraguay, de que el Presidente 


López le ha enviado copia. 

Por ella verá V. E., si lee con atención, que se pide paso por el terri- 
torio poblado de Corrientes, sin limitación alguna, y sin condición de nin- 
gún género, pues ofrece en su tránsito respetar las autoridades y vecinos 
de Corrientes, de manera que hasta por la misma ciudad de Corrientes 
podrían atravesar sus ejércitos. 

Esto sería dar jurisdicción al Paraguay en el territorio argentino. 

Muchas otras consideraciones han pesado en el ánimo del Gobierno para 
no acceder á la solicitud del Paraguay, las cuales han sido explanadas en 
parte en la nota contestación, sobre lo que omito extenderme, pues ha- 
biendo hecho leer al Señor Carril la nota, le he encargado trasmitir á V. E. 
sus ideas capitales, para su conocimiento y satisfacción. 

Establecida así la situación y marchando las cosas por el camino que 
le trazan las conveniencias del país y la constitución de la República y 
habiendo graves peligros de comprometer lo mismo que queremos salvar, 
si nos mostramos ante los extraños unidos y de acuerdo en un todo, es 
que vuelvo á excitar su patriotismo y su buena amistad para que coopere 
en este sentido con lo cual cuento y he contado siempre para bien del 
país. 

Apoyado de este modo, esté V. E. seguro que no he de comprometer 
el país ni se ha de ver envuelto en ninguna complicación y que ha de re- 
coger al fin los frutos de una política leal y prudente; pero firme 4 la 
ves en el mantenimiento de sus derechos. 

La paz no puede salvarse violando doblemente la neutralidad y atra- 
yendo la guerra á nuestro propio territorio. El sentido común hace ver 
que esto es lo contrario de lo que debe hacerse para preventr una com- 
plicación. 

Cuando el Brasil y el Paraguay tienen vastas fronteras donde encon- 
trarse y por donde se han hostilizado ya, y cuando tienen abierto uno y 
otro para sus naves de guerra la libre navegación del Paraná, que V. E. 
les ha asegurado en los tratados que firmó como 'Presidente de la Repú- 
blica Argentina, no veo yo que necesidad tengan de pisotear precisamente 
un pedazo del territorio argentino para batirse. sino es con el ánimo de 
humillarnos y creo que así lo comprenderá el país entero. 

Por lo demás, no temo nada del Brasil, ni del Paraguay. Estoy muy 
lejos de mirarlos en menos; pero no me exagero su poder, y respecto 
del Paraguay me parece ver muy claro en la marcha fatal que deben se- 
guir los asuntos de la política y de la guerra en que se ha compro: 
metido. 

Más adelante tal vez tengamos ocasión de tomar este punto» amistosa- 
mente. 


a 
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Ahora diré á V. E. algunas palabras por lo que respecta al hecho del 
58 de que hice referencia en mi anterior. 

Me refiero al protocolo que los Señores Derqui y López firmaron con 
el señor Paranhos, ajustando una alianza condicional contra el Paraguay, 
que el Brasil solicitaba en nombre de la libre navegación de los ríos y 
que la República Argentina aceptaba solo por la cuestión de límites con 
el Paraguay contra el cual los comisionados se expresaron con tal motivo 
por la usurpación delos territorios que nos pertenecen. Esta proposición 
de alianza, que fué reducida á protocolo, contenía otra cláusula, que no 
era condicional y era que, se efectuase ó no la alianza, la República Argen- 
tina se comprometía á dar paso por su territorio á los ejércitos del Brasil 
contra el Paraguay, por reconocer que la causa era común, y que el Bra- 
sil iba á combatir á la vez por la navegación de los ríos y los límites 
de la República Argentina. 

Cuando recordé esto á V. E. no fué como un reproche, sino simple- 
mente como un precedente que establecía contradicciones en el modo 
absoluto de juzgar las alianzas argentinas y brasileras, que puedo decir 
soy yo el primero en no haber aceptado, no por odio, sino porque así 
me lo aconsejaban las altas conveniencias del país. 

Por lo que respecta á la división de que V. E. me habla, me parece 
innecesaria desde que V. E. mismo dice que no hay cuidado alguno; y 
sobre todo desde que la cuestión oriental se aproxima á un desenlace 
definitivo y pacífico. 

Además de esto, en materia de medidas de precaución, es indispen- 
sable ser muy circunspecto, para no incomodar y alarmar inútilmente á 
los pueblos. 

V. E. habrá visto por esto que á pesar de la justa alarma que ha 
habido en Corrientes y de ser el punto donde se requiere mayor vigi- 
lancia, no he querido ahora adoptar ninguna medida militar, limitándome 
á las puramente preventivas, porque creo que muchas veces las compli- 
caciones pueden nacer de lo mismo que se hace para evitarlas, sino se 
procede con cordura. Sin embargo, tendré siempre presente su indicación 


para lo que pudiere ocurrir. 


B. MirreE. 


Uruguay, Febrero 23 de 1865. 
Excmo. Señor Presidente, Brigadier General Don Bartolome Mitre. 


Mi estimado amigo: 


He recibido la apreciable carta de V. E. fecha 17 del corriente que me 
apresuro á contestar habiéndome impuesto de su contenido con la atención 
á que su importancia lo hace acreedor. 

En las especialísimas cincunstancias en que se encuentra la República 
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vecina de países convulsionados, teniendo en perspectiva las dificultades 
que ocasionará la guerra entre el Paraguay y el Brasil, V. E. como yo y 
como la mayoría sensata del país, encuentra que la uúnica política con- 
veniente es la neutralidad, la prescindencia absoluta de ajenas contiendas 
en las que sí se tomase parte, y aunque esto fuese indivectlamente, se 
sufririan sus perjuicios sín participar de sus ventajas eventuales. 

De acuerdo con V. E. en esa política salvadora, firme en el propósito 
de cooperar á su mantenimiento, decidido á prestar mi más empeñoso 
concurso á la autoridad nacional que V. E. encabeza, y de la que he sido el 
más decidido sostenedor, celoso como el primero de todo lo que afecte é 
pueda afectar el honor de nuestro país, no he podido nunca desear la 
perpetuación de esa política misma que estimo salvadora, cuando circuns- 
tancias especiales hicieran necesario comprarla con el sacrificio de le 
honra nacional. 


Si cualquiera de los beligerantes, si el Paraguay, si el Brasil, si alguna . 


nación por alta que fuera su jerarquía, desconociese los respetos que se 
merece la República, como Estado independiente, atentase á su soberanía, 
desconociese sus derechos, ó se atreviese á humillar su gloriosa bandera, 
si tal llega á suceder no sería posible hesitar en tomar un camino. Sólo hay 
uno posible para un pueblo libre y valiente; uno solo para el Gobierno, á 
quien ese pueblo ha confiado sus destinos; y ese camino único sería 
marchar unido y resuelto, sin economizar sacrificio, ni perdonar medio 
alguno legítimo á tomar el justo desagravio de su honra vulnerada, la 
condigna satisfacción de sus derechos agredidos. 

Pensar de otra manera en el simple ciudadano sería una grave falta, en 
los gobiernos un crimen y en los que ceñimos una espada y llevamos en 
la frente los colores de la Patria, sobre falta y crimen sería una traición. 

Pensar de otra manera no sería ya hacer la política del miedo, como V. E. 
la califica, no sería siquiera hacer política, sería producir una infamia que 
sería la primera en la historia de un pueblo, que ha cometido grandes 
desaciertos, pero que jamás abrigó traidores en su seno. 

Si la desgraciada hipótesis á que me he referido llegara á realizarse, 
apreciados los hechos que ocurriesen con la madurez que garantiza las 
buenas resoluciones, /a reprblica no necesitaría buscar la alianza de la 
Potencia, del enemigo del pais que agraviase, ni inmiscuirse en sus 
cuestiones internacionales 0 civiles: iría unida, fuerte y resuelta á hacer 
triunfar su razón y prevalecer sus derechos; y para tan honrosa empresa 
V. E. se vería rodeado del pueblo todo, libre de las divisiones de partido 
y aspirando solo á vindicar el honor nacional, que á todos toca, que á todos 
interesa por igual. 

Ya antes de ahora he manifestado á V. E. hasta donde podía contar con 
mi más eficaz concurso, si la situación especial que atraviesan los países 
vecinos, llegase á producir un hecho cualquiera, que leal y francamente 
apreciado importase una agresión al honor ó á los derechos de la República. 

Recordaré á V. E. con este motivo mi carta contestación á la que Vd. 
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me dirigió, comunicándome las dificultades ocurridas con el Gobierno 
Oriental, con motivo de la detención del vapor nacional «Salto » y manifes- 
tándome la política que V. E. pensaba seguir. 

En esas manifestaciones francas y explícitas, hechas en época anterior, 
en términos generales, y para cualquiera emergencia, que llegase á afectar 
el honor de nuestra Patria debe V. E. ver la razón del silencio que nota 
sobre este particular en mi anterior de fecha 8 del corriente. 

Excuso manifestar á V. E, que estoy de todo punto conforme con las 
vistas que V. E. me manifiesta sobre otros temas que abraza su carta que 
contesto y que también me han sido trasmitidos por mi amigo el Doctor 
Carril, con la expresión del más favorable concepto. 

Jamás he pensado que podía concederse á un beligerante lo que podía 
negarse á otro ó viceversa. ; 

Lo contrario sería abandonar el terreno de la estricta neutralidad que 
V. E. ha adoptado y que la mayoría sensata del pueblo no ha podido menos 
de aplaudir y aplaude ahora, con mayor razón, en presencia de los 
benéficos resultados que se han obtenido y obtienen en bien del país que 
vive tranquilo gozando de sus recursos, á la sombra de sus bellas 
instituciones. 

Para la perpetuación de esa política necesaria á un país cuya primera 
y más vital exigencia es la paz, así como para salvar el crédito 
nacional en el caso de que un inapetecible acontecimiento llegase á 
comprometerlo debe V. E. contar siempre con la más decidida coope- 
ración de su 

Afmo. amigo y:+5. $. $. 


Justo José ve URQUIZA. 


Buenos Aires, 3 de Marzo de 1865. 
Excmo. Señor Capitan General Don Justo Jose de Urquiza. 


Mi estimado amigo: 


Es en mi poder su apreciable carta fecha 23 del pasado de la que me he 
impuesto con mucho gusto y á la que contesto. 

Enteramente conforme con la polítia que había adoptado la administración 
general del país, desde los primeros momentos en que surgieron las diferen- 
cias que produjeron el estado de guerra en los países vecinos y convencido 
de que nuestras propias conveniencias nos aconsejaban salvar la paz que 
habíamos alcanzado y que ha sido y es tan fecunda para la prosperidad y 
progreso de la República deseaba, como era natural, conocer la opinión 
de V. E. en el inesperado caso de que el honor ó los derechos de nuestra 
Patria nos obligasen á comprometer una actualidad lisonjera y feliz, en pro- 
cura de un bien más alto, cual es su vindicación, sin lo que, como decía 
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á V. E.en mi última carta, quedaríamos en el último nivel de las últimas na- 
ciones. 

V. E. acaba de contestarme de una manera clara y terminante sobre tan 
importante materia, confirmando la seguridad que yo tenía, de que en el 
momento oportuno V. E, había de estar á mi lado en las filas de los que 
amando la dignidad y el buen nombre de la Patria, uo hay sacrificio á que 
no estén dispuestos por conservarlos incólumes. 

Apreciando, pues, en su verdadero valor las patriotas declaraciones de 
V. E. en tal sentido, tan en acuerdo con los deberes de un antiguo é ilustre 
soldado, y en armonía con los que aunque en términos generales, como V. E. 
lo recuerda, me hizo en la época á que se refiere, me es muy agradable ha- 
cerle participe de las fundadas esperanzas que abrigo de que no hemos de 
vernos en la dolorosa necesidad de interrumpir la marcha pacífica y pro- 
gresista del país, lanzándolo en aventuras guerreras, que no obstante mi 
carrera, sólo acepto por deber y necesidad, cuando ya no es posible dejar 
de hacer otra cosa mejor. 

La terminación pacífica que acaba de tener la guerra de la República 
Oriental, á la vez que es de la más reconocida importancia para aquel 
país hermano, aleja uno de los más inminentes peligros que hemos corrido 
de vernos envueltos en la lucha, tanto por la proximidad á ella en que nos 
encontrábamos, cuanto por las multiplicadas complicaciones en que á cada 
paso podíamos enredarnos y de que siempre tuvimos la fortuna de salvar. 

Establecido ahora allí un nuevo Gobierno, nos conviene por nuestro pro» 
pio interés contribuir de la manera que nos sea posible, á allanar su cami- 
no, facilitándole al mismo tiempo el que pueda llenar su misión ardua y bien 
difícil en estos primeros momentos en que tiene que reconstruir todo, pa- 
cificar completamente el país. y extinguir con prudencia y habilidad los odios 
y rencores que deja tras sí la guerra civil. El orden y la paz bajo el impe- 
rio de la ley y de la libertad en los países que nos rodean, es de incues- 
tionable conveniencia para nosotros; y cooperando á su establecimiento y 
consolidación llenamos para con ellos los deberes de buenos vecinos y 
procedemos en nuestro propio bien. 

Alejada ahora la guerra en que quedan el Paraguay y el Brastl, debien- 
do ser su teatro distante de nosotros, aun cuando nuestra frontera por la par- 
te de Corrientes, pueda ofrecer algunas dificultades, continuando observán- 
dose la estricta neutralidad, que ha declarado la República Argentina en 
aquella lucha, que es y continuará siendo respetada, como espero, por ambos 
beligerantes, creo que salvaremos de toda complicación, sin menoscabo de 
nuestros derechos, ni de nuestra seguridad. 

Sin embargo de que el primordial objeto que me he propuesto, es salvar 
nuestra paz y actualidad, no por eso miro con indiferencia, sino con el más 
sincero pesar,quedos países vecinos y hermanos se despedacen en una lucha 
sangrienta, que no puede producir, sino males y desastres para uno y otro 

Los momentos actuales no son los más adecuados para hacerles oir pa- 
labras de concordia y de conciliación; pero si llega á presentarse la opor- 
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tunidad Ó si mis buenos oficios fueren requeridos para tratar de hacerles 
deponer las armas á ambos beligerantes y que la razón y lajusticia se en- 
cargasen de dirimir la contienda, sería uno de los momentos más felices 
para mí, aquel en que, con júbilo para la Humanidad y la civilización, pueda 
contraer todos mis esfuerzos á producir un resultado tan honroso y feliz. 
Para este caso cuento con la cooperación de V. E. como cuento también con 
la misma, para cualquiera emergencia, aunque remota, que pueda ocurrir 
y en que tuviéramos que vindicar el honor nacional, que á todos toca, como 
muy acertadamente lo dice V. E. y que a todos nos interesa por igual. 

Me complazco con este motivo en repetirme como siempre de V. E. afmo. 
amigo y $. S. 

B. MirreE 


Uruguay, Marzo 10 de 1865, 
Excmo. Señor Brigadier General Don Bartolome Mitre. 


Mi estimado amigo : 


He recibido la apreciable carta de V. E. fecha 3 del corriente, de cuyo 
contenido me he impuesto con placer, porque veo hallarse V. E. completa- 
mente satisfecho con las vistas y propósitos que le manifesté en mi anterior. 

Ellos no han sido sino la repetición de las manifestaciones que reiterada- 
mente he verificado desde que la paz y unión quedaron firmemente estable- 
cidas en la República sobre la sólida base de sus instituciones y bajo la 
ilustrada administración de V. E. 

Como V. E. creo que no son estos los momentos para hacer oir palabras 
de paz á los beligerantes, la república del Paraguay y el Brasil; pero también 
creo que nada habría de más noble ni más digno que la iniciativa de una paz 
entre pueblos vecinos y cuyas perturbaciones repercuten moralmente en 
nuestro país, sembrando el disgusto y la alarma en los espíritus. 

Guardando la República la más estricta neutralidad en la guerra, no es 
menos cierto que su comercio sufrirá y esta sola consideración y la no me- 
nos poderosa de la moral que no permite ver impasiblemente destrozarse á 
una importante fracción del género humano, bastan para autorizar la inicia- 
tiva siempre honrosa de la paz. 

Tal ha sido siempre mi creencia y tal mi conducta. Yo, inspirándome, como 
V. E. se manifiesta hacerlo, en esos grandes sentimientos, me he olvidado 
que era militar para llevar la oliva de la paz allí donde he visto encendida la 
hoguera de la guerra y en época no lejana trabajé asiduamente para resta- 
blecer la concordia entre los países hoy en lucha, y abandoné la silla presi- 
dencial de la República para trasladarme al Paraguay y hacer la paz con los 
Estados Unidos. 

Cuando llegue el caso, en la primera ocasión propicia que se presente, 
V. E. debe contar conmigo para procurar un arreglo entre el Paraguay y el 
Brasil. 
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Estoy para ello á las órdenes de V. E.y nada sería para mí más satisfac- 
torio que obtener el restablecimiento de la paz en esta parte de la América y 
hacer salir airoso en su iniciativa al primer magistrado del país. 

Así, pues, no tiene V. E. más que ordenarme en ese sentido seguro de ser 
fielmente ayudado y yo veré con placer llegada la oportunidad de llenar ese 
deber de buen ciudadano, como ahora la veo de repetirme de V. E. 

Afmo. amigo y S. $. 


Justo J. be Urquiza. 


ANALECTA 


Pocos días hace publicaba la prensa argentina y de Chile 
una indiscreción de uno de los diplomáticos más ancia- 
nos del Brasil, de la época del Imperio, ad- 
herido después á la República, á la cual ha 
representado en Chile hasta marzo. Denunció á su colega 
ministro argentino en Santiago, de haberlo tenido por confi- 
dente y de haberle hecho, entre otras confidencias, la de que 
resistió instrucciones del gobierno argentino en las cuestiones 
que afectaban á Chile y se relacionaban también con el 
Brasil. El hecho, acaso sin precedentes en los anales diplo- 
máticos, ha sido magistralmente comentado por La Prensa 


Diplomacia. 


de Buenos Aires y por otros diarios. Las indiscreciones del 
diplomático brasileño fueron confirmadas en sus artículos 
remitidos de Buenos Aires al Diario llustrado de Santiago 
é inserto en su número de 14 de marzo. Esta publicación, 
agrega, que no solamente resistió el ministro argentino el 
cumplimiento de las instrucciones de su superior jerárquico, 
sino la reiteración de ellas hecha por el mismo presidente 
Figueroa Alcorta. 

Otro diplomático brasileño, el que ha sucedido en Chile 
al anterior es un empleado subalterno de la cancillería flu- 
minense. Sin duda por eso ha iniciado su misión en Chile, 
con las indiscreciones que leemos en la siguiente conversa- 
ción tenida con un redactor de Za Unión de Valparaiso, 


del 20 de marzo: 


Redactor. —¿Creyó Vd., una vez ya en Chile, que la fraternidad 
trasandina se había helado un poco en sus simpatías por el Brasil? 
Ministro. — ¡Oh jamás! no he creído nunca, como nadie cree en 
Río de Janeiro que se haya producido ese enfriamiento, que telegrafía 
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un corresponsal interesado en el inútil juego de las alarmas. Vds. 
saben que no faltan gentes ociosas dispuestas á sembrar discordias 
entre los pueblos amigos. El cuento del corresponsal cayó en el 
vacío en el Brasil donde todos rechazan esa invención trasnochada, 
que no merece ni los honores de los comentarios. 

Redactor. —¿Tal vez se creyó conveniente aprovechar la oca- 
sión de las dificultades reinantes á la sazón entre el Brasil y la 
Argentina? 

Ministro. — Parece que el asunto de la jurisdicción de las aguas 
del Plata está terminado, desapareciendo la mala inteligencia entre 
el Brastl y la Argentina. Una cosa muy distinta son las habladillas 
de los mal intencionados, y otra las dificultades reales; lo cierto 
del caso es que ese asunto tan ponderado por algunos días, no tuvo 
nunca efecto en las cordiales relaciones de la cancillería del Plata. 
La nube internacional de que se habló no ha existido. 

Redactor. —Pero Vd. recordará. el debate sobre los armamentos 
en el senado argentino, cuando el doctor Zeballos lanzó el torpedo 
de su discurso, siendo ministro de relaciones exteriores y luego 
la incidencia del telegrama cifrado núm. 9 del barón de Río 
Branco? 

Ministro. -—Bien! ¿Cómo terminó ese ruido que no halló eco du- 
radero ? Terminó con la renuncia del doctor Zeballos. Esta solución 
pueden Vds. apreciarla en todo su significado. Aquello no pasó 
más allá del discurso del doctor Zeballos. Interrogado el ministro 
en seguida, sobre si era efectivo el fracaso en el Brasil de la mi- 
sión del ex canciller chileno doctor Puga Borne, aquél contestó que 
nada sabía al respecto, ni creía que alguien pueda haber sabido 
la verdad de lo ocurrido. 

Así terminó la interview. 


Desde luego, las cancillerías de Río de Janeiro y de 
Montevideo han negado siempre que la disidencia juris- 
diccional de las aguas del Plata fuera también una cues- 
tión entre la Argentina y el Brasil El ministro Gomez Fe- 
rreyra, uno de los subalternos de más confianza del 
Barón de Río Branco, bisoño aun, como que va á Chile á 
hacer su aprendizaje en el delicado nudo de la política 
suramericana, lo revela ahora de plano. La cuestión de las 
aguas del Plata lo es entre el Brasil y la República Argen- 
tina. El Uruguay queda eliminado en este 2x2terview. El di- 
plomático brasileno descubre el verdadero concepto de su 
Cancillería sobre el Uruguay, lo considera guantité negli- 
geable. 
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No es menos indiscreta é inexacta la alusión que me dirige 
el señor Gomez Ferreyra al referirse á un discurso torpedo 
pronunciado en el senado sobre la cuestión de armamentos 
y que me atribuye. Es notorio que yo no he pronunciado 
discurso alguno en el congreso sobre el tema; y en el ar- 
chivo mismo de la legación del Brasil en Chile existen 
noticias comunicadas por el Barón de Río Branco avisando 
que yo dejaría el ministerio sin que se me diera oportuni- 
dad de hablar en el congreso argentino, como yo lo deseaba. 
Así se lo habrían comunicado al Barón sus amigos en la 
política argentina, y así sucedió, en verdad, 


EZ: 
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613 —(1) Con dos subrayas / Memoria | Del | Centro 
de Guerreros del Paraguay | Presentada ¡por su Prest- 
dente | Vice Almirante |] EnriQqUuE G. HowarD / Viñeta / 
Buenos Aires, Abril de 1909 / In 8vo, 126 pp. 

El vicealmirante, uno de los pocos pero beneméritos 
marinos que bautizara el cañón paraguayo, escribe á sus 
consocios esta página, que tiene la elocuencia del senti- 
miento. Todas las asociaciones prosperan y robustecen sus 
filas. Esta las ve raleadas por el fuego certero é inevi- 
table de la muerte, que espiga cada año en su glorioso 
huerto! | 

Pero no son más gratos y corteses los vivos que la 
muerte misma. La guerra del Paraguay no tiene todavía 
su monumento. Lo ha erigido, sin embargo, el Brasil! Con- 
suélense, sin embargo, los habitantes de esta Fenicia joven, 
que aun puede enmendarse: tampoco lo tiene la gloriosa 
epopeya de la Independencia! 

La municipalidad, antes generosa con Mazzini y Garibaldi 
y con su clientela desmoralizadora de la vida electoral, re- 
tardó siete años el despacho de la concesión de algunos 
nichos dispersos para el panteón de los héroes! El consejo 


(1) La numeración anterior está equivocada y debe concluir con el 612, 
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deliberante actual ha corregido el error y salvado el decoro 
de la institución. Howard lo agradece. 

En fin se tramitan leyes en que se pide justicia para la 
vejez desvalida de este grupo de veteranos; y con este mo- 
tivo, Howard, que tiene austeridades catonianas, considera- 
das por el vulgo simples excentricidades inglesas, se lamenta 
de que nuestros militares modernos, por lo general, han 
sido conducidos en nave de oro al país de la fortuna, mien- 
tras que á los guerreros del Paraguay se les limita la ra- 
ción de agua y de sal! Es que hoy han desaparecido los 
valores morales; solo pesa lo que tiene valor de cambio. 
Pero esta crisis, como todos los eclipeses, es pasajera. Las 
fuerzas morales triunfan al fin! Insensatos de los que lo 
olvidan! 

614 — Renovación | de la ) Inscripción Hipotecaria / Es- 
crito presentado | A la Excma. Cámara de lo Civil de 
la Capital de la República | Rayita / Estudio de los doc- 
tores / Juan José Romero y José María Rosa / Rayita / 
Buenos Aives /) Imprenta de Coni Hermanos | 684 calle 
Perú 684 / Rayita / 1908 / ln 8vo, 32 pp. 

615 — Renovación | de la ) Inscripción Hipotecaria |] por 
José Ixsua / En la Revista del Notariado, Buenos Altres — 
Marzo 15 1909 —132 pp. 

616 — Renovación |) de la | Inscripción Hipotecaria | Du- 
vación de la Hipoteca | En la ! Revista del Notariado / 
for ANTONINO E. S0oAREZ / Buenos Átives —15 Abril 1909 
—163 pp. 

El primer folleto, impreso por un estudio de antiguos 
abogados de nuestro foro, ha originado un debate intere- 
sante, sobre cuestión elemental. 

Contiene aquel impreso, en efecto, una petición dirigida 
á la Excma Cámara Civil de Apelaciones de la Capital de 
la República, para que ordene al jefe del registro de conser- 
vación de la propiedad y de hipotecas, la inscripción de la 
renovación privada de una hipoteca constituida en escritura 
pública. 

El conservador de hipotecas se negó á verificar aquel 


acto, 
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Los abogados querellantes . interpretan equivocadamente 
el código civil. La hipoteca, como garantía de una Obliga- 
ción de un contrato ó de un derecho anterior, se prescribe 
á los diez años. Puede ó no prescribirse en el mismo pe- 
ríodo de la obligación garantizada. El código civil es claro 
al respecto. 

En el caso que motiva la reclamación la claridad es to- 
davía mayor. Se trata, en efecto, de un préstamo de dinero 
á interés, á plazo mayor de diez años; pero garantizado con 
hipoteca. El prestamista debió prever, al contratar, que la 
gavantía no duraría tanto como la obligación garantizada y 
que no era susceptible de renovación. Cuando la ley declara 
extinguido un acto hipotecario, no cabe renovarlo sino cons- 
tituirlo de nuevo. 

En este debate se ha incurrido también en el error de con- 
fundir el derecho hipotecario con la inscripción en el re- 
gistro. Esta es una medida de publicidad y de seguridad del 
derecho, de modo que no puede vivir más que él. Si por 
omisión no se cancela el registro de una hipoteca prescrita, 
la anotación subsistente carece de valor y de efectos, no 
siendo el de paralizar momentáneamente el derecho de pro- 
piedad hasta que se remedie el error. 

Esta solución es lógica. En efecto, la hipoteca consti- 
tuida solamente produce efectos entre los contratantes, sus 
herederos y los que han intervenido en el acto, aun cuando 
no esté registrada. Se considera registrada, por una ficción 
de la ley, para estos efectos que llamaré internos (ar- 
tículo 3169 (n). ¿Desde cuándo comienzan sus efectos? 
Desde la Jecha de la escrituyva y desde ella se cuentan los 
diez años para la prescripción. Pero para lerceros los diez 
años se cuentan desde la fecha de la inscripción, porque 
á contar desde ella la conocen y produce efectos contra 
ellos; y lo que se prescribe es precisamente esos efectos. 
(¿Arts ¡3109 y 92315, 

Está demás decir que no cabe inscribir derechos reales, 
convenidos privadamente, porque la forma solemne es de 
rigor en ellos. El doctor Rosa dice en su escrito que no 
se invoca disposición legal alguna para exigir un acto ce- 


». 
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lebrado ante escribano público. No la habrá invocado el 
conservador de hipotecas porque él no discute con el pú- 
blico; pero el experimentado autor del escrito sabe que el 
artículo existe en el código civil, al tratar de la forma 
de los actos (Art. 1010, nuevo) concordante con el 
3162 (n), que trata precisamente de la «forma de las hi- 
potecas ». 

Dos escribanos preparados han discutido el incidente. 

El señor Soares ha publicado un estudio detenido y 
excelente, extraído de su libro Za Hipoteca, premiado en 
un concurso del Colegio de Escribanos. El agota el co- 
mentario de la verdadera solución. 

617 —Entre recuadro doble, tinta verde. En el ángulo 
superior, izquierdo de la portada / LeoroLDmo R. Broca 
/ Escribano Público | Vineta. / Al centro, entre doble pa- 
ralelas y en tinta azul / Registro / de la propiedad / En 
tinta verde / Exposición presentada 4 S. E ) el señor Mi- 
mistro de Justicia e Instrucción Pública | Bigote / Angulo 
superior, derecho de la portada / Buenos AÁtres / Entre 
dos rayas / 1909 / ln 8vo, 50 pp. 

Este interesante estudio de derecho administrativo tiene 
en vista dos ideas: una de fondo y otra de forma. 

Busca la primera, Ja reorganización de nuestro sistema 
de conservación de la propiedad y de hipotecas, á fin de 
dar movilidad á los valores reales, la cual es una necesi- 
dad económica que he estudiado y expuesto recientemente 
con un proyecto fundamental de movilización de la pro- 
piedad raíz, en el libro Ze Crédit el le végime hypothe- 
catre dans la République Argentine et dans le nouveau 
monde, tema que me fué señalado por el /Zxstituto de De- 
recho Comparado, como trabajo de incorporación, cuando 
en 1908 me hizo el honor de elegirme para una de sus 
poltronas. 

El señor Broggi propone y lo sostiene con excelente ar- 
gumentación, que se llame á concurso sobre el sistema 
más rápido y seguro para organizar la conservación de la 
propiedad y de las hipotecas. 

Sostiene, además, que el sistema debe ser confiado á 
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contratistas particulares. He aquí el punto grave en el 
cual aparecerán objeciones de orden público y rentístico, 
que el autor procura ilustrar y eliminar. 

618 — Subrayado doble / B. OLaecHea y ALcorta / Sub- 
rayado / Voticas históricas | De / Santiago del Estero /] 
En cuadro de líneas negras / Talleres Gráficos | de R. 
Rivas y C*/ 1909 / In 16 avo; 146 pp. de texto, 2 de 
Índice. 

El conocido hombre público de Santiago que ha com- 
puesto este estudio, contribuye á formar la crónica y la 
biografía de su provincia, como elementos eficaces para la 
historia nacional. 

Estas fuentes, abiertas y exploradas en las provincias, 
tecundan el campo de ella. 

El doctor Olaechea y Alcorta añade un resumen histó- 
rico valioso sobre la enseñanza secundaria y superior. 

619 — República Argentina | Centro de Cabotaje Nacio- 
nal / Las subvenciones 4 la navegación | y su influencia so- 
bre | el correo, la marina de guerra ' las construcciones 
navales y la economía nacional | Raya fina / Dictamen y 
proposiciones presentados | por / ALors SCHWEIGER / MMZiem- 
bro del Subcomité del Consejo de Industrias | para la de- 
liberación preliminar sobre las cuestiones de navegación / 
Rayita / Viena 1905 / Rayita / Vertido del alemán por el 
traductor público Blas d'Espouy | por encargo del Centro 
de Cabotaje | Buenos Aires | Imprenta de Juan A. Al- 
sina | 1422 Calle de México 1422 | 1909. 

Trabajo que estimula los eficaces trabajos de este cen- 
tro para fomentar el cabotaje nacional. | 

620 — Juan Vucericm. Perito identificador | Director de 
la Oficina Central de Identificación Dactiloscópica | Bigote / 
Dactiloscopia / Subrayado / Cual es y debe ser la ido- ) 
neidad del identificador | Su prueba legal en la reincidencia. 
Congresos cientí- | ficos ] Viñetas / La Plata. Talleres 
de Joaquin Sesé, Editor | 47 esquina 9 / 1909 / In 8vo; 
32 Pp: 

El señor Vucetich, empleado y estudioso meritorio, ha 
llenado una página de la ciencia argentina, que incorpora 
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su nombre al de los servidores de la patria y de la hu- 
manidad. 

Su palabra es, por eso, siempre interesante y escuchada 
con respeto por cuantos se interesan en este aspecto de 
la criminalogía. 


Mayo 1909. 


PRESTO LEBALLOS: 
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— ENSEÑANZA SECUNDARIA. ÍDEAS Y SUGESTIONES, por Domingo 
G. Silva. — Santa Fe, 1909. 

— LAS LETRAS DE TESORERÍA ANTE LA CONSTITUCIÓN Y LAS 
LEYES DE LA Nación — Mendoza, 1909, 

— La JusTiciA Y LA LEGISLACIÓN PENAL. NECESIDAD DE SU 
REFORMA, por José Luis Duffy. — Buenos Aires, 1908. 

—Les Scories VoLCANIQUES ET LES TUFS ÉRUPTIFS DE LA 
SÉRIE PAMPÉENNE DE La RÉPUBLIQUE ARGENTINE, por Zélix /”, 
Outes. — Buenos Aires, 1909, 

— LA IRRIGACIÓN EN LA REPÚBLICA ARGENTINA, por 4. 4. 
Soldano. Primera parte, Buenos Altres, 1908. 
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— Une RELIGIEUSE RÉFORMATRICE. La Mere Marie du Sacré- 
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a ES 


— Los PROBLEMAS DE ANALFABETISMO, por José Biaxnco. 
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-- ARMAND LoiseL. 1'BExpérience esthétique el l'idee chré- 
tien. Edición de Bloud. París. — Precioso estudio escrito con 
erudición, amplitud de vistas y elegante estilo. 

— ANíBAL Latino. La Heroína del Sud. Buenos Aires, 1909, 
Serie de novelas cortas de costumbres nacionales. 

-— LeoroLDO R. BrocGi. Registro de la Propiedad. Ex- 
posición presentada á S. E. el señor Ministro de Justicia é 
Instrucción Pública. Buenos Aires, 1908. 

— Pebro Lessa. Dissertacoes e polémicas. Estudios jurl- 
dicos. Río de Janeiro, 1909, 

— ln MEMORIAM DEL' INGENIERO EmiLIO RoseTTr. Con un 
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— MarceLo Pérez Martínez. Cartas políticas y cartas del 
Destierro. Artículos sobre la situación política del Paraguay. 
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— Ernesto León O'DenNaA. Enseñanza de la Mora! Cívica. 
Buenos Aires, 1909. 

— EpuarDo HuerGo. Menzoria sobre el Puerto del Rosario. 
Buenos Aires, 1908. Con planos. 

— J. Parrascoruu. Cornenio y Locke. Monografías Pe- 
dagógicas. Corrientes, 1908. 

— MEMORIA DEL InstITuTO DE Sorbo-Mupos. Buenos Aires, 
1908. 

— RaimonD MeunNER. Le Hachich. Essai sur la Psycho- 
logie des Paradis eéphémeres, 1 vol. de 219 páginas y 3 
planchas fuera de texto, forma parte de la Bibliothéque de 
Psychologie ¿xpérimentale. Casa editora Bloud, París. Estu- 
dio interesante técnico y moralizador á la vez que se lee con 
provecho y agrado. 

— Dr. Enri Bouquet. Z'Bvolution psychique de l'Enfan?. 
1 vol. in 16; incluido en la Bib/iolhéque de Psychologie 
éxpérimentale. Casa editora Bloud. Paris. Lectura muy reco- 
mendable á los hogares. 

— Drs. A. Maris, Rene MartIaL. Zravall el Folie. In- 
Jluences professionnelles sur l'étiologie psychopathique. 1 
vol. in 16; forma parte de la bibliothegue de Psichologle 
éxperimentale. Casa editora Bloud, París. 

Este estudio esboza la solución de problemas que tar- 
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darán todavía en ser resueltos por la falta de datos siste- 
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— RomuarLDo SiLva C, Za personalidad jurídica y las 
veglas relativas á ella. Santiago de Chile, 1909. Trabajo 
presentado al IV Congreso Científico (1. Panamericano ). 

— Lorenzo RoMANÉELLI. // contrato colletivo di Lavoro. 
Roma, 1908, 

—HLos TERRENOS DEL Jarbín BorÁniCco. Alegato de bien 
probado de la Municipalidad en el juicio de reivindicación 
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ANATOLE FRANCE 


(CARTAS. DE UNA DAMA ARGENTINA) (!) 


Buenos Aires, ce 4 Juin 1908, 


Mine. la Vicomitesse Suzarene. 


Rue du Faubourg Saint Honoré 289 1/2 ES 


PARIS. 
Madame: 


Quoique vous compreniez si bien l'espagnol, permettez- 
moi d'interrompre cette fois notre pratique établie. J'ai 
LPenvie de vous écrire en francais parce que tout respire 
France en ce moment-ci dans notre pays: le théátre, les jour- 
naux, Anatole et les peintres. Et parmi ceux-ci voila vo- 
tre ami devoué qui m'apporta vos lettres, toujours si flatteu- 
ses. Est-ce que ce Mr. n'a pas un nom francais? Pourquoi 
a-t-1l cherché le sien dans l'histoire de Rome, ainsi que 


(1) La Dirección de la REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS, ha tenido el ho- 
nor de recibir la carta siguiente, que lo dice todo. No podemos, sin embargo, evitar la in- 
discreción de añadir, que Buenos Aires conoce á la autora, por su inteligencia, sin preten- 
siones de «feminismo », ni de «intelectual »; por su belleza clásica, porque tiene perfil y for- 
mas de Ariadne; por su gusto delicado, de que su admiración á las bellas artes y sus viajes, 
son testimonios indiscutibles; por su posición social, en fin, pues no hay fiesta encantadora 
sin su concurso. Hé aquí su carta: 


Buenos Aires, 12 de Junio de 1909, 
Al doctor E. S. Zeballos. 


Señor: 
No quiero llamarle amigo por no abusar de las palabras. Nos conocemos lo bastante, 
sin embargo, para confiar á su hidalguía el adjunto manuscrito. Le prohibo á usted revelar 


quien soy. Siusted no tiene secretos para su hogar (excúseme la duda) podrá ser este el 
primero, bien inocente por cierto. Sea usted mi caballero en esta defensa de nuestra 
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nos indiens, lors de leur baptéme, adoptaient les noms de 
Roca, Alsina ou Dónovan? Mais, enfin, il a été accueilli 
avec tout l'honneur que mérite une recommandation d'une 
dame comme vous! 

Réussira-t-i1? Je le crois bien. Il a du talent et une bonne 
main, non obstant que la société devienne de jour en jour 
plus scéptique en ces matiéres, car elle se demande si tant de 
voyageurs viennent admirer la République ou simplement 
nous rappeler avec Mirbeau, que les affaires sont les affaires 
Il sera sage, il me semble, de ne pas étre prodigues dans 
les encouragements, pour éviter les déceptions et les pré- 
jugés contre notre pays. Et puis il y a aussi de la concu- 
rrence et de la concurrence francaise elle meme! 

Quant a Mr, France voiláa un voyage demi-manqué. Je ne 
dis pas de Lui, qu'il sera Lui toujours. Je parle, Madame, du 
voyage. Tout a été mal concu et mal conduit! Quand il arri- 
va a Montevideo les catholiques, les « Filomenas », Les 
Filles de Marie et presque toute la société féminine, repro- 
chaient á Mr. France les transports si naturels et voluptueux 
qu'il prodigue dans ces livres. Est-ce qu'une dame doit lire 
ca, se demandait-on? Méme une fille de par le monde a tou- 
jours l'envie de couvrir ces réalités avec des dentelles su- 
perbes. France, on ajoutait, est d'un réalisme plus érotique 
que celui de Zola, quoique merveilleusement voilé d'une 


patria. Por Dios! Que no se figure mal de nosotros Mr. France. No tengo otro anhelo. 
He escrito en francés para que esto se lea en París. Mi amiga tiene círculo y poder: nos 
defenderá. Mi francés contiene errores, sin duda; pero no puedo admitir colaboradores : 
corríjalo cada uno. Por lo demás, no se comprometerá usted guardando el secreto edito- 
rial. Mis cartas no tienen malicia, aunque no falte en ellas el buen humor. No quiero 
hacer mal á nadie; deseo simplemente que no se lo hagan al país en el ánimo de un espíritu 
como el de France. Soy también admiradora de Blasco Ibáñez. Sé de memoria sus «€ Cuen- 
tos valencianos » y silo encuentro en algún té me le acercaré con una copa para decirle: 


Brindo y bebo 
Y quedo convidá pa aluego!.... 


Y el secreto? Yo lo guardaré guand méme, no se alarme usted. La astucia de la mu- 
jer lo puede todo. Pero convenga usted conmigo en que no ha sido acertado traer á ambas 
personalidades, de tan distintos caracteres, al mismo tiempo. ¿Noes verdad que hacemos 
todo siempre demasiado ligero? 

Adiós. Me bastará una línea suya, con el portador. 

Con toda consideración y.... (francamente no sé qué más). 


(La firma). 
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prose ciselée, comme le fourreau d'une dague de Cellini. (1) 
Est-ce que vous, Madame, lectrice passionée de Wagner et 
de Schurrer, liriez-vous sans rougir certaines scenes de la 
Reine Pédauque, Catherine sur le banc de pierre de l'église 
Jahél dans le cabinet des Salamandres, dans le grenier de la 
parade ou dans le gazon du cimitiére, pres de Mácon? 

France arriva avec cette atmosphere faite. Réception froi- 
de, malheureusement discutée dans les journaux. Un coup 
de talent, méme de tact, car on ladmire sincerement dans 
tous les camps, aurait dissipé les nuages. Pas de tac, et pas 
de savoir faire autour de l'académicien éminent qu'il est. Ne 
connaissant pas le pays, il accepta le logement privé d'un 
fonctionnaire subalterne de police et des lors il apparait 
entouré d'un groupe a l'exclusion de presque tout le mon- 
de des lettres! Voila donc un échec inévitable, si la cour- 
toisie argentine n'avait été aimable envers le célebre écrivain 
parisien, qui de sa visite honorait notre ville rabelaisienne! 
Mais si tout le monde lui témoigne du respet, et plusieurs 
leur admiration pour sa prose diaphane, originale, ravi- 
ssante, il a été imposible de rompre cette glace. La salle 
du théátre, avait donc des lacunes en quantité et en qua- 
lité. Ne croyez pas les journaux, Madame, ils semblent se 
nourrir toujours de l'horreur de la vérité! Les esprits les 
plus fins et les plus aptes pour l'admirer, préferent dans ces 
circonstances lire chez-eux, délicieusement pres du feu, leur 
prose favorite de France, fermant les yeux quelques fois, 
pour ne pas s'en priver. Quoique je sois fille de confession 
prédilécte de pere Lafont, je ne manquerais pas d'assister á 
toutes les conférences. Il a été jusqu'ici tres galant et tres 
scrupuleux. Je vous en écrirais Madame, et le bon pere ne 
me gardera rancune, j'en suis súre! 

De politique je ne saurais vous dire que des choses dés- 
agréables. Elle est tombée partout ainsi dans la Nation, que 
dans les provinces, tellement, qu'en parler me semble une 
chose du pire goút, comme se promener dans les rues des 


(1) Blasco Ibáñez ha hecho la misma comparación en el Odeón, cuando esta carta 
estaba ya en nuestro poder, (NV. de la D.). 
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grandes villes, á huit heures du matin, lorsque les trottoirs 
sont flanqués par les panniers aux ordures! N'en parlons 
point, Madame, si intelligente et si délicate que vous étes. 

Donnez-moi, maintenant, le droit de vous écrire un mot 
personnel, qui s'autorise dans la bienveillance de vos lettres, 
dont je relis souvent la collection avec la dévotion d'une 
croyante! Pourquoi dites-vous que je vous oublie, que je 
ne vous écris pas? Votre Poste Restante du bureau de la 
Madeleine n'y est plus la bas? Et bien! Vous y trouverez 
une boite pleine de lettres que je vous al adressées pendant 
vos vacances en Normandie! Ah! Madame! Je vous devin- 
ne! Vous ne voulez pas m'honorer de votre confiance abso- 
lue. Vous ne me jugez pas digne d'approfondir les themes 
de ces lettres, et comme d'autres amies que je sais, lors qu'on 
leur parle de leurs /2r7s, vous préferez me dire que vous ne 
les avez pas reques!.... 

A ce point la, Vicomtesse, une dame de mon éducation 
et de mes sentiments si fins et si pleins de dévouement, na 
pas d'autre chemin a frayer, que celui de la résignation! 

Et voila une amitié, trouvée sous les allées si belles de Mu- 
nich et dans les foules étranges du festival Wagner, qui com- 
mence á devenir pour moi une chose vague, inquiétante, 
inconnue, presqu'une douleur! 

A monsieur le général, votre frere, et á votre cercle ado- 
rable, assurez-les que je ne laisse croitre l'herbe sur le che- 
min de notre amitié. 


GRAZIELLA. 


Buenos Aires, ce 5 Juin 1909. 
Madame: 


Je rentre tout á l'heure de la seconde scéance de Mr. Fran- 
ce. Moins de public, moins de beautés et encore moins d'in- 
telligence; un succés d'estime, pourtant. Mr. France voit tou- 
tes cettes petites choses d'un ceil sec, mais il y reste digne, lo- 
yal á son programme etá ses promesses. Vous le savez bien, 
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Madame, nous l'avons causé ensemble á Paris, j'aime, nous 
aimons, les hommnes qui tiennent leur parole, parce que les 
paroles sont aussi féminines, avec toutes leurs séductions, 
leurs périls, leurs joies célestes et leurs crimes! Il eut beau lire 
d'une allure sans malice, et c'est trop obtenir de cet homme 
quí a fait l'autopsie de la Pingouinie malade, quelques fois 
avecl'exagération de la caricature, souvent avec la profon- 
deur de la vérité et toujours avec l'ironie d'un patriotisme 
prévoyant. lla méme simplifié son theme jusqu'a le réduire 
modestement á un article d'encyclopédie. Et pourtant il y 
avait du charme dans la gráce de dire, dans la beauté de la 
phrase et dans la gloire de l'academicien! Peu d'applaudi- 
ssements, il est vrai, mais de qualité. J'applaudis moi-méme 
a plusieurs reprises et je vous donne une bonne nouvelle: 
notre bon pere Lafont, ne grondit pas ma conduite. Mada- 
me, vient-il de me dire, ce n'est pas l'action, c'est l'áme qui 
peche, et je vous sais sincere. 

Si vous étiez argentine, Madame, je serais aisée de tenir 
quelques propos fuyants sur les spectateurs. J'ai découvert 
parmi eux des Pingouins de notre propre terre et des Mar- 
souins de lP'autre cóté, lls étaient tous fiers de se trouver en- 
semble. Ils se regardaient a lair intelligent et hautain. Les 
voyez-vous, semblent-ils se dire, nous sommes aussi des gens 
de lettres! L'un pourtant est un marchand d'épices qui ne 
salt gueére de francais, ni de rien; et l'autre est un maitre 
cordonnier qui souleve tous les jours les protestations les 
plus vives entre mes amies aux petits pieds opprimés. Je vois 
aussi des hommes politiques, aux yeux de bcaeuf, me rappe- 
lant le dragon attrapé par la pucelle Orberosse et menacés 
peut étre, eux memes, de pareilles dompteuses. 

Mais ce qui me semble étonnant c'est l'absence du petit 
monde officiel. On dit qu'ils ont été brouillés avec Mr. France 
par des details de protocole, 

Cette lettre traine longuement et Monsieur Mompelas (un 
coiffeur célebre, Madame, qui vient de laisser son régiment 
des chasseurs d'Afrique ) m'attend. Il est sept heures et il doit 
encore coiffer sept dames de /a haute apres moi... jétais 
fenteld ectite e apres... le delupe. Ce sor nous aurons la 


322 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


premiére du Cid a 'Odéon. Remarquez-le, Madame: Anato- 
le, Corneille et Mompelas sont les hommes du jour a Buenos 
Aires, et jespére que votre peintre rentrera bientót aussi 
COMIDA io 

Croyez, Madame, á tout le dévouement de votre petite 
indigéne d'Armorique. N'oubliez pas de dire a Mr. votre 
fréere, le général, mille choses aimables de ma part. 


GRAZIELLA. 


Buenos Aires, le 10 juin 1909. 


Madame: 


Il pleut depuis deux jours. Apres avoir vécu une saison la 
plus délicieuse et anormale, en plein soleil chaud, pendant les 
mois d'avril et de mai, nous voilá plongés dans une atmos- 
phere grise, aux mélancolies infinies. Oh! Madame, que j'ai- 
me le soleil et que je suis touchée de pitié envers ceux qui 
sont pres d'exclamer: 


Soleil je viens te voir pour la derniere fots !... 


Mais, pourtant, il y a du monde dont la joie éclate lorsque 
le soleil disparait derriére les nuages orageux. De l'eau, nous 
disent-ils, c'est de l'or. Les vaches meurent dans les pampas. 
La famine et la sécheresse y tiennent leur festin! Une partie 
des argentins qui ont la fievre d'étre gente conocida en Euro- 
pe, sera obligée de rentrer. Ce printemps ils n'auront pas 
assez d'argent pour essayer de se faire remarquer, hélas ! sans 
succes a Paris ! 

Il n'est donc pas étonnant que la troisiéme lecture de 
France, quoique retardée de trois jours sur sa demande, fút 
écoutée par un public beaucoup moins nombreux et plus 
froid que lors des deux premiéres. Lorsque j'appercus la 
moitié de la salle du théátre vide, je me sentis émue! Songera- 
t-11 Mr. France que notre pays ne connalt pas son mérite? 
Nous remarquámes lá bas, Blasco Ibañez, l'écrivain et l'im- 
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provisateur, peu soucieux encore du perfectionnement artis- 
tique de la phrase. France est l'artiste de style; Blasco Iba- 
ñez est le journaliste moderne. Il pense rapidement et il dit 
tout ce qu'il a pensé avec la méme spontanéité, Ses premiers 
discours, surtout celui de l'arrivée á Buenos Aires et de la 
conférence inaugurale a l'Odéon, ne furent certainement pas 
un succes. Mr. France pourtant, fut assez gentil pour lui 
adresser une flatteuse salutation en le voyant dans son audi- 
toire. Mais la personnalité littéraire et européenne du tribun 
espagnol est-elle supérieure á celle de lPacadémicien de 
Paris? Voici une question que tout le monde se pose, une 
question sérieuse parce qu'elle peut aussi blesser en Europe 
notre prestige et notre hospitalité. On a été injustement froid 
avec France, alors qu'on recevait avec enthousiasme le 
romancier espagnol! Ah! les journaux!.... N'en parlons 
point, Madame! lls font lombre et la lumiere au vulgaire de 
ce pays. Toute personne discréte, sait, toutefois, á quoi s'en 
tenir |! 

Peut étre les francais ont été aussi un peu indifférents 
envers leur grand compatriote, tandis que les espagnols ont 
sonné le clairon de la Patrie a l'arrivée de leur tribun, quol- 
que les monarchistes, leur majorité peut étre, se soient manl- 
festés réservés. Meme la légation francaise n'apas répondu aux 
circonstances. On attendait d'elle une réception a une cental- 
ne de personnes éminentes du pays pour présenter Monsieur 
France. Elle s'est bornée a lui offrir un diner avec les person- 
nes qui entourent tous les jours notre hóte illustre. Tout était 
donc connu et dit pour lui, a ce diner presque intime. 

J'ai peur que Mr. France retourne á Paris, ne connaissant 
qu'a demi le coeur de ce pays, son cerveau et ses délicates- 
ses. Il aura un moyen de compléter son voyage: la lecture. 
Mais ce serait trop prétendre de lui demander pour nos 
choses un intérét plus sérieux que ce qu'inspire un voyage 
de conterencesia... 

Fions-nous, toutefois, Madame, a son talent et a son bon 
naturel francais, ironique, mais sincere. 

Je viens de recevoir, Madame, le colis postal. Les. costu- 
mes de bal sont ravissants; et les chapeaux, quoique tres 
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rares d'aprés la mode, sont aussi trés originaux. Votre gout 


est superbe! 
Adieu, amie chérie, je vous embrasse tendrement. 


GRAZIELLA. 


Buenos Aires, 14 juin 1909. 
Madame: 


Chanfort s'est trompé lorsqu'il disait en généralisant trop 
que le public a le comble du mauvais goút et la rage du 
dénigrement. Non obstant les gaucheries signalées á propos 
du voyage de Mr, Anatole France, Buenos Aires continue a 
l'admirer et á bien parler de lui. 

Voila la premiere série des conférences rabelaisiennes finie 
Je vous dois, Madame, mes impressions, Mr. France s'est 
borné á nous offrir l'lanalyse de l'ceuvre de Rabelais. Rien 
d'éducatif et d'honnéte a été omis dans ses extraits. Il les 
forma scientifiquement, comme au laboratoire ou l'on pré- 
pare les boites aux essences les plus fines. Tout le super- 
flu, le vulgaire et risqué fut écarté. Il embellissait ainsi 
l'oeuvre de Rabelais. J'oserais vous dire, Madame, que cette 
fois la qualité éclatante de Mr. France a été le tact exquis 
avec lequel il traversa les écueils prévus. Il a toujours été 
digne et sévere. Ondirait qu'il faisait un cours littéraire 
dédaignant les feux de Bengale, qui éblouissent le public 
frivole. Il parla en maitre et pour les maitres. Merci mille 
fois á Mr. France car il a fort honoré notre pays de cette 
conduite. 

Les dames nous lui devons aussi des sincéres remercie- 
ments. Ilnous a fait connaitre le cóté aimable d'une litté- 
rature sur laquelle nous avions été alarmées, peut étre avec 
de l'exagération! 

Les francais viennent de lui donner, enfin, un banquet 
suivi de réception. Voici un hommage trés discret, digne 
d'une haute personnalité académique. Mr. France fut mer- 
veilleusement heureux dans sa réponse au discours officiel. 
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ll oublia tout a fait le Club Francais et les francais et la Répu- 
blique Argentine, pour ne s'y occuper que du général Roca 
et de son état major. Jamais de sa vie, peut-étre fut-il plus ins- 
piré, ni ses qualités géniales ne se deployerent d'une facon 
plus opportune. L'ironie de Mr, France était simplement fou- 
droyante. Ilsalua le Général Roca comme le Mécéne et le Was- 
hington de ce pays, comme l'admirateur et le protecteur pa- 
ssionné des hommes de caractére ferme et d'intelligence 
brillante, comme l'aimé des peuples, civilisés par son dé- 
vouement et par ses sacrifices. 1l rappela que le géneral 
Roca ne consentit jamais qu'on se mocqua des Universités, 
ni des lettrés et qu'il leshonora toujours avec le plus extraor- 
dinaire empressement!... 

Ce qui se passe dans notre pays avec les étrangers illus- 
tres est quelque fois bizarre. Toutes les regles du bon ton 
et du savoir faire sont méconnues souvent. Quelques fois il y 
a faute de la part des voyageurs aussi, lorsqu'ils ne prennent 
pas la précaution de se renseigner pour se mettre en garde 
contre certaines indiscrétions. Il y a toujours partout des 
gens quí recoivent les voyageurs comme des décorations 
pour attirer Pattention sur eux-mémes, Il y a dans toutes 
les grandes villes des groupes flottants sur la surface, qui 
pensent plus a soi mémes qu'a leurs hótes, et qui se prodi- 
guent á ceux-ci avec un empressement méconnu par les gens 
sérieux. Ill y a aussi des petites raisons politiques et per- 
sonnelles qui se méelent toujours a toutes ces affaires. 

Les voyageurs quí s'enfoncent dans les ondes inconnues 
appercoivent d'abord l'écume toujours en vue sur elles; mais 
raremeut peuvent-ils péenétrer le coeur des vagues Ou se ca- 
che la force des eaux. L'étranger qui arrive á un grand 
pays, fait des visites, choisit son entourage avec amplitude 
d'observateur impartial; il évite toujours toute limitation de 
ses horizons. C'est au moins la regle universelle. On fait 
dans notre pays, pourtant, tout ce qu'il faut pour qu'on 
nous regarde encore comme un village. On marche en foule 
aux paquebots a recevoir toute personne qui arrive de l'ex. 
térieur avec un nom plus ou moins connu. On les visite, on 
les invite á des saraos et a des diners sans aucune relation, 
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méme sans une présentation préalable. C'est gentil, c'est de 
Phospitalité, on nous dira; mais dans le code de la malice 
mondaine c'est aussi du rasta. Disons au moins que c'est 
dangereux pour le prestige national, et le pays souffre de 
cet oubli des convenances. 

Est-ce qu'on a dit a ces Messieurs, par exemple, que nous 
avons un grand poete malade, le doyen vénérable de nos 
gens de lettres, dont le nom n'a jamais été mentioné dans leur 
entourage, d'aprés ce qu'on lit dans les journaux? Est-ce 
qu'on leur a rapellé que le doyen de nos prosateurs de- 
meure á Buenos Aires, ou il possede une biblioteque et 
une collection d'Antiquités qui vaut bien aussi Villa Said? 
N'est-il pas naturel de penser que les noms de ces deux emi- 
nents hommes de lettres, Guido Spano et Quesada, ont dú 
présider les fétes littéraires de ces derniers jours? Qu'en 
penserez vous, Madame, de cet oubli apres avoir admiré 
sans reserves a Paris les poésies de Guido Spano, dont vous 
faisiez la traduction en francais, comme un exercise favori? 
Disons ensemble, Madame, qu'on ne fait pas les choses ici 
avec tout le repos et tout l'esprit nécéssaires. Peut-étre 
quelque fois il y a de l'esprit, mais malheureusement égaré! 

Je suis súre du moins que vous causerez avec Mr. France 
a Paris et vous vous chargerez de lui faire savoir que dans 
ce pays du bétail et du blé, il y aussi un esprit fin, digne et 
sévere, quí ne flotte pas á la surface, qu'on ne trouve pas 
dans les docks, ni dans les rues. Vous voudrez bien lui dire 
que nous ne sommes pas, ni de rastas, ni des fanatiques, et 
que, comme la Pingouinie, nous sommes un pays qui souffre 
d'une atmosphere artificielle formée par les abus de la po- 
litique personelle et égoiste. Voulez vous, Madame, vous qui 
aimez notre pays, étre la guide charmante de Mr. France 
pour qu'il voit de tous les cótés ce qu'il a vu seulement á 
travers des lunettes d'une seule couleur?... 

Donnez-moi de vos nouvelles, parlez-moi de Mr. votre fre- 
re le général, dont je viens de voir une jolie gravure dans 
une illustration italienne, et n'oubliez pas dans votre cercle á 
votre meilleure ame, a lEtranger au moins, 


GRAZIELLA. 
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Aunque muy complexa sea la sociabilidad argentina, com- 
puesta de razas é ideas que se modifican sin cesar, es po- 
sible distinguir en ella una doble personalidad. Y si se escri- 
biera la historia del pueblo argentino, como Rhodes ha 
escrito la « Historia del pueblo norteamericano », se ve- 
rían dos Argentinas, la Nueva al lado de la Vieja, y des- 
prendiéndose de ésta como una hija emancipada, no de 
su madre, sino de su madrastra. 

Queremos estudiar aquí los cimientos falsos, carcomidos, 
sobre los cuales reposa el viejo y tullido edificio político, 
queremos demostrar porque tiene que hundirse en un día 
de disgusto popular. La previsión humana incapaz es de 
impedir el desastre, así como la ciencia hipocrática nada 
puede contra una constitución debilitada por la vejez, y mi- 
nada por males incurables. 

El drama político y social que se desenvuelve hoy en la 
Argentina está simbolizado por esta palabra, el oro; Plutus 


(1) Si por lo que respecta á Buenos Aires el empréstito de diez millones de libras 
está consumado, no así en cuanto á París, donde aun continúa discutido en las crónicas 
financieras de sus cotidianos. La última especie que circula, es que el gobierno francés 
concederá la cotización oficial, si el gobierno argentino otorga la garantía de 4 Y, %/o á 
un capital de 70.000.000 de francos, destinado á construir un cable de Buenos Aires á 
Dakar, de cuatro mil millas más ó menos. Ahora bien el cable proyectado por la ad- 
ministración de Za Prensa en París, fué presupuestado en 25.000,000 de francos; y el 
que ha lanzado monsieur Pellet, de 3,200 millas, entre Brest y el Cabo Cod, en Estados 
Unidos, ha costado únicamente 22.000.000 de francos, dejando una buena utilidad. Vése, 
pues, que el cable de Buenos Aires á Dakar, queno es directo como el anterior, deja- 
ría una comisión tan enorme á sus constructores € intermediarios, que vacilamos en 
expresarla en guarisios. 
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acaudilla los coros de las sectas y de los partidos, y 
por ende nuestra argumentación se limitará á hechos y gua- 
rismos, y nose perderá entre las nubes y los espacios va- 
gos, donde nadie nos seguiría, 

La última etapa de la Vieja Argentina, y ya se verá más 
tarde si nos equivocamos, ha sido ese empréstito innecesa- 
rio y ruinoso contratado en Buenos Aires en febrero del 
presente año, con el representante de los banqueros Ba- 
ring, de Londres, los mismos que con su prodigalidad en el 
manejo de los recursos del pueblo británico, favorecieron 
la terrible crisis argentina de 1901, los mismos que solos 
ó unidos á los banqueros Murrieta, desde los lejanos días 
de Rivadavia, habiendo podido ser nuestros mentores en 
el orden y la economía, nos precipitaron en todo género de 
dilapidaciones. Que baste como ejemplo el empréstito Roca 
de 1881, millones acordados con gravámenes sin cuento, 
para abonar sueldos atrasados. 

Aquel empréstito de diez millones de libras esterlinas, 
cuya conclusión ha halagado tanto al ministro Iriondo que 
lo firmó, á punto que se telegrafiaron á Londres, de Buenos 
Aires, dos ó tres homenajes pueriles al citado ministro, como 
el siguiente «su personalidad es bien conocida y altamente 
apreciada por aquellos banqueros y casas comerciales que 
poseen intereses importantes en la Argentina », ese emprés- 
tito que es el segundo negociado en Europa de la admi- 
nistración nacional actual, ha caído como una mancha de 
tinta y de luto, al pie de la última página que llenaba el 
destino agotado de la Vieja Argentina. 

Reproduzcamos su crónica. Un año entero había sido 
ofrecido en París y Londres, el empréstito para el Banco 
de la Nación Argentina, institución que apelaba á la mu- 
nificencia de Europa precisamente en la época de mayor 
prosperidad agricola que ha conocido nuestra República, 
merced á los dones de su rica naturaleza. 

¡Qué falta de tacto y qué poco orgullo! Esta operación 
inexplicable se hizo sospechosa y encontró todas las puer- 
tas cerradas. Y era inexplicable, porque la prensa europea 
con porfía y justicia, entonaba las alabanzas de los po- 
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derosos elementos de desarrollo con que contaba la Re- 
pública Argentina, de los cuales parecían prescindir sus go- 
biernos. 

Con la astucia y el sigilo del Hurón ó del Comanche en 
el sendero de la guerra, los camelots gubernativos tantean 
después las plazas europeas para levantar otro empréstito, 
en que se encontraran engolfados los 18.000.000 de pesos 
fuertes destinados al Banco de la Nación, y como los cau- 
telosos negociadores fueran sentidos por la prensa vigilante 
apareció una noticia reveladora en la Gaceta de Frank/fori, 
dando toda clase de pormenores, nombrando á los ban- 
queros Baring, é indicando la cuota que correspondía á 
la finanza alemana. 

Después, la misma prensa europea, el South American 
Journal, entre Otros periódicos, se ha preguntado ¿por 
qué recibió desmentido oficial dicho conato de empréstito? 
por qué tanto misterio ? 

Y á los términos duros de dicho desmentido oficial á 
un hecho demasiado auténtico, no los podemos dejar pasar. 
El ministro de relaciones exteriores acusaba, en un cable- 
grama que vió la luz pública en Londres y París, de pro- 
pagar esa nueva á ciertos enemigos del crédito argentino 
que sólo existían en su imaginación. 

¿Por qué tanta cólera? ¿Cómo un gobierno puede repro- 
bar la licencia de la prensa opositora, si él no es.más probo, 
ni más moderado en sus reproches? Y pasando al doctor 
Victorino de la Plaza en particular, le recordaremos la 
protesta que redactó en Londres en 1907, para el «Comité 
de los tenedores de. cédulas de la provircia de Buenos 
Aires», cédulas convertidas más tard. en titulos á oro del 
3 %/,, protesta tan agresiva y tan anti-argentina, que el 
actual gobernador de la misma provincia, sin contestarla, 
arrojó al osario de los papeles perdidos. 

Verdad es que el doctor de la Plaza, si hoy defiende los 
intereses argentinos porque es ministro, en aquel entonces, 
en la capital inglesa, defendía los intereses ingleses porque 
era su abogado. Un filósofo dijo: «el hombre absurdo es 
el que no cambia». Así también el ministro Iriondo, hecho 
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el empréstito, crece como personalidad descollante en Eu- 
ropa al calor de los cablegramas oficiales; mientras que 
antes del empréstito no era más que el doctor Iriondo, un 
hombre aventajado. 

¿ Qué necesidad es esta de implorar á cada rato la apre- 
ciación de París y Londres, donde los reyes mismos pasan 
desapercibidos? Con un aprecio exagerado del extranjero, 
aparece un curioso desdén del compatriota, y es una prác- 
tica más digna de advenedizos que de hombres reposados. 
Para que el argentino llegue á tener confianza en sí mismo, 
debe comenzar por decirse que le basta su propia opl- 
nión. 

A pesar de desmentido tan categórico, y con tenacidad 
digna de mejor causa, vuelve el gobierno argentino á los 
mercados europeos, piloteado siempre por los Baring, sus 
banqueros confidentes. Y en esta segunda tentativa de con- 


tratar un empréstito que será histórico —tan trascendentales 





son las cuestiones que ha engendrado y tan importantes 
los efectos para con el crédito argentino — se produce el 
incidente de la oposición del ministro de hacienda francés, 
lo cual no ha sido bien explicado en Buenos Aires. 

La industria francesa no tiene siempre á su disposición 
los capitales que necesita y que sólo por la economía na- 
cional se acumulan, porque son empleados preferentemente 
en los fondos extranjeros. El comercio y la industria ante 
tal emigración de los únicos capitales que pudieran servir 
para comanditarlos, exige del ministerio de hacienda que 
obtenga ciertas compensaciones, bajo la forma de pedidos 
á los fabricantes de Francia, Ó rebaja de derechos en el 
exterior á la exportación de la industria francesa. 

Francia al rehusar la cotización oficial á la República Ar- 
gentina, porque ésta da órdenes de material de guerra á 
Alemania por valor de 200.000.000 de francos, aunque los 
cañones franceses no sean inferiores á los alemanes, adopta 
una simple medida de reciprocidad, en la cual no puede 
caber ofensa, como no la hay en los derechos diferenciales 
que se observan en ciertas tarifas aduaneras. 

Existe una tendencia en Europa hoy á proteger exage- 
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radamente sus capitales, á hacerles producir el máximum 
de las ventajas cargando de gravámenes los empréstitos, 
así como América defiende su autonomía con la llamada 
Doctrina Monroe. La decisión de monsieur Caillaux, ha 
sido la proclamación de otra Doctrina Monroe, aplicada á la 
conservación de los capitales. Y esta oposición subsiste 
aun, á pesar de la resistencia enérgica y casi revolucio- 
nimasdemaralcarbancaltrancesa, y se ha 'ido hasta afirmar 
que monsieur Caillaux renunciaría su puesto antes de le- 
vantar su veto. 

Que la República Argentina, malgrado sus finanzas des- 
criptas con tantas flores y metáforas, pidiera 250.000.000 de 
francos á Europa, había causado profunda sorpresa, y esta 
sorpresa se convirtió en asombro y disgusto, al notarse la 
insistencia extraordinaria con que se exigía el empréstito, 
sin tener en cuenta la oposición de un ininistro francés, lo 
que no era muy delicado, y el conflicto que nacía entre 
la alta banca y el citado ministro. 

Los Baring, más politicos, y obligados á contemporizar 
con los intereses franceses, se retiraron, y dejaron desairado 
al gobierno argentino que con no mucha dignidad, y como 
aquél que solicita un óbolo con el sombrero en la mano, 
reiteró su súplica en otras capitales de Europa, como 
Amsterdam, donde encontró las puertas: cerradas. 

Resuelta no obstante la banca francesa, á no perder las 
comisiones y descuentos de los 80.000.000 de francos que 
del capital del empréstito se le destinaban, resolvió pres- 
cindir de toda cotización libre ú oficial, y confederada con 
banqueros de Londres, Berlín y Nueva York, prestó al go- 
bierno argentino lo que éste solicitaba con tanta importu- 
nidad. 

¡ Y nunca se firmó en Buenos Aires un empréstito más 
oneroso! Desde que el doctor Iriondo anunciara en el 
Congreso que nuestro 3 %/, había llegado en Europa á 
104, creíamos con orgullo á nuestros fondos argentinos, 
fondos de primer orden; y desde el momento en que el 
mismo doctor recibió mil felicitaciones, según nos lo cuentan 
los cablegramas de Buenos Aires, por haber firmado el 
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empréstito, nuestros fondos, examinados de más cerca, han 
descendido ante la estimación general, y son considerados 
de segundo orden. 

Por supuesto que nadie toma seriamente en Europa, la 
designación de empréstito ¿mterno a oro atribuida al em- 
préstito de los diez millones de libras, designación casuística, 
donde se carece del oro, Ó de voluntad para suscribirlo. 

Este empréstito colocado en Europa, estan externo 
bajo todos sus respectos, como todos los que son emitidos 
directa y no indirectamente, en Londres ó París. La deno- 
minación 2¿x2ternmo es un subterfugio á veces de los gobier- 
nos para callar ciertas condiciones, que de Otra manera 
tendrian que hacerse públicas en los prospectos; Ó es un 
ardid de los financieros, para contratar empréstitos á pre- 
cios muy bajos, de acuerdo con el crédito interno. 

Así nos explicaremos, que en la fecha de la firma del 
contrato del empréstito que nos ocupa, hallándose el 3 %/, 
argentino en Londres á 103, se la haya negociado en Bue- 
nos Aires á 95 %/¿, regalando un descuento usurario y que 
calificaremos de misterioso, hasta que sepamos por qué se 
ha otorgado esta enormidad de 7 '/, %,, Ó más del duplo 
del monto anual de estas comisiones. 

A este empréstito interno oro del 3 %/,, como al an- 
terior del mismo interés celebrado por el ministro doctor 
Lobos, el cual sólo ha sido colocado en parte en la Bolsa 
de Paris, ya se les verá saltar en un día próximo á 105, 
y los banqueros lo saben tan bien, que los han colocado 
entre su clientela, es decir, en su propio seno, dejando al 
suscritor muy poco Ó nada, 

Los banqueros trabajan para ellos y no para el público. 
Cuando se escribe que en pocas heras toda la suscrición 
ha quedado cubierta, ello llanamente quiere decir que el 
trozo es demasiado bueno para que se dé participación 
al ingenuo solicitante. 

Ese título interno oro del 5 %,, mo debió ser vendido 
por el gobierno argentino á menos de 98, que es el precio 
que los banqueros han elegido para ofrecerlo en detalle al 
público, Ó mejor para guardarlo en sus cajas hasta que 


LAS DOS ARGENTINAS 


Oy 
7 
Qy 


madure á 100 ó más. Nuestro gobierno hace á aquéllos un 
donativo inexplicable de 5.000.000 de francos, puesto que 
contrata á 95 3/,, siendo la fracción más que suficiente para 
cubrir gastos y comisiones. 

Y hay que añadir que jamás fué hecha una emisión pú- 
blica con más informalidad que ésta. Para que demos fe 
a todo lo que se afirma en el prospecto, se invocan la 
personalidad del ministro de hacienda, y la no menos sa- 
erada del ministro argentino en Londres, lo que no deja 
de ser un seguro nuevo y raro en el comercio y las finan- 
zas; pero el gobierno argentino mismo no compromete 
su palabra. 

Se hace mención de las tres leyes que autorizan el em- 
préstito para el Banco de la Nación, para los ferrocarriles 
del gobierno y otras obras públicas; pero el destino com- 
pleto y preciso del empréstito queda envuelto en tinieblas, 
y es probable que en parte considerable sea más militar 
que civil. 

Comprenderáse ahora el desaliento que ha causado esta 
malhadada operación en Europa, que ella haya venido á 
quebrantar la confianza que se tenía en la República Ar- 
gentina, que haya despertado la crítica y el escepticismo 
sobre todas nuestras cosas, Sin duda alguna el empréstito 
de 10.000.000 de libras esterlinas quedará como miliario 
de la reacción que comienza contra la vieja burocracia ar- 
gentina, contra ese viejo régimen que, como poseido de 
vértigo, nos lleva á la ruina financiera cargados de deu- 
das y de impuestos, humillados y ridículos, como si huhiera 
muerto la altivez argentina. 

Imprudentes son los que así juegan con el crédito y la bue- 
na fama de los pueblos, y solo ellos tendrían la culpa, si en 
llegando la hora de la retribución, cae sobre sus hombros la 
reprobación general, y desaparecen agobiados por sus pro- 
pios pecados y las faltas de lo pasado. Ellos no son el 
Estado, sin embargo, y un argentino puede estudiar á su 
patria, puede preguntarse á qué estado ha sido reducida 
económicamente por la avidez, la incapacidad y la falta de 
patriotismo, sin que por ello el núcleo de los dirigentes 


334 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


tengan el derecho de considerarse heridos. Y es lo que 
pasamos á hacer, plantando los primeros jalones del pro- 
ceso de la Vieja Argentina. 


II 


El vaso desborda. Rosario y San Juan se han estreme- 
cido, han sacudido los brazos queriendo romper sus ca- 
denas. Los estremecimientos son los signos premonitorios del 
gran movimiento general que echará á rodar un día la 
Vieja Argentina, como si una Reggio ó una Messina fuera. 
El argentino, paciente como todos esos pueblos surameri- 
canos que parecen haber heredado la resignación y la man- 
sedumbre de la raza incásica, lucha en vano contra el im- 
puesto que, más fuerte que él, acaba por postrarlo, 

Con pena escuchaba el otro dia, en París, de un fabri- 
cante de la provincia de Buenos Aires, que el impuesto 
excesivo mataba á su usina, y que había venido á Europa 
á lanzar otra industria conexa para poder vivir. ¡Pues ese 
tiránico impuesto argentino que es uno de los escándalos 
del mundo, tiene ya sus desterrados! 

Sin exageración, vivimos en la Argentina los mismos días 
que los cubanos durante la dominación española, la cual 
se caracterizó siempre por su fertilidad en imaginar im- 
puestos nuevos, sin suprimir los antiguos. Pero agotando 
su imaginación en esta línea, agotaba también la paciencia 
de los contribuyentes y acababa por suicidarse. 

Casi todas las dominaciones abusivas, hasta la más li- 
gera, la de Inglaterra en Estados Unidos, han venido á 
caer por una cuestión de contribuciones, y es este el fin 
deparado á la Vieja Argentina, administrada por una bu- 
rocracia que es de lo más atrasado que existe, digna de 
figurar, como lo hemos dicho, al lado de la burocracia es- 
pañola que perdió las Antillas. 

Y pasamos á describir la máquina de explotación de esta 
burocracia, su manera de trabajar. 

La equidad en el impuesto no existe en la Argentina, la 
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igualdad de las cargas es un mito, y gravando poco la pro- 
piedad, ha sido constituida una aristocracia territorial, que 
repugna á nuestro sistema democrático. La organización fis- 
cal argentina, es la persecución á todos los que poseen, tra- 
bajan y economizan. 

Consultemos el ejercicio de 1908 donde encontramos un 
total de 83.866.419 $ "/n para aquellas entradas principa- 
les avaluadas en moneda nacional. Y se observa aquí, que 
los impuestos de consumo representan el 40 9/, de ese to- 
tal, proporción extraordinaria que hará imposible, según 
las opiniones más autorizadas, todo aumento ulterior, si no 
se quiere paralizar de golpe el desenvolvimiento econó- 
mico del país. Las cargas que pesan sobre el contribu- 
yente argentino son tan duras, que nuevas medidas fisca- 
les serían peligrosas. 

Así mismo se puede prever el momento, en que el pro- 
ducido de las aduanas, principal recurso de nuestro presu- 
puesto, no sea susceptible de mayor elasticidad. Este in- 
greso asciende á 36.000.000 y medio de pesos oro, Ó sea 
el 50 %/, alrededor de los totales presupuestados en oro y 
papel, proporción tan extraordinaria y tan alarmante como 
la otra que hemos señalado. 

En efecto, ante el concenso general, nada más frágil que 
el equilibrio de un presupuesto, alimentado en gran parte 
por una sola fuente de renta. Que una crisis económica 
se presente, que una Ó dos malas cosechas hagan decrecer 
el comercio externo, que el producido de las aduanas dis- 
minuya por lo tanto, y se verá, que ya lo han dicho mu- 
chos economistas, á nuestro famoso equilibrio presupues- 
torio, del cual el déficit fué estirpado ayer no más, reducido 
á mil fragmentos. 

Por otra parte, la estadística pone de manifiesto la ins- 
tabilidad de nuestro comercio externo. Siendo la Argentina 
país agrícola, sus exportaciones tienen que ser muy va- 
riables, y por más que crezcan en lo futuro, este desarrollo 
no tendrá repercusión considerable sobre el presupuesto. 

Y si admitiéramos el desarrollo indefinido de las expor- 
taciones, es imposible aceptar lo mismo para el comercio 
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de importación. Se ha repetido que las importaciones han 
aumentado notablemente en los últimos seis Ó siete años, 
merced á la adquisición de lo que en francés se llama con- 
cisamente /'outillage national. Mas esto tiene que cesar, 
como ha cesado la importación del azúcar, y cesará pro- 
bablemente un día no lejano, la del petróleo y del carbón. 
El día fatal se acerca, pues, en que el impuesto de adua- 
nas, fuente preponderante de nuestro presupuesto, por más 
que se le manipule, no suministrará más que ó/us values 
insignificantes. 

¡Cómo se parece este impuesto al impuesto de consumo, 
estudiados ambos á la luz de las exigencias cada día ma- 
yores de nuestra burocracia! 

La República Argentina es uno de los países más car- 
gados de contribuciones del mundo entero, y he aquí lo 
que escribe al respecto un economista francés: «Los re- 
cursos previstos para el presupuesto de 1909, representan 
95 francos por habitante, Óó sea una de las cifras mayo- 
res que se conozca, la cual sobrepasa considerablemente la 
que existe en Francia, que es uno de los países más ago- 
biados en Europa. La cifra argentina aparece más anó- 
mala aun, si se considera que hay que contar en más con 
los impuestos provinciales ». 

¡Que no se ha hecho para aumentar ese rendimiento 
opresivo é insoportable de 953 francos por habitante! Hace 
pocos años que hasta los sombreros tuvieron que pagar 
tributo, á fin de que nuestros grandes pródigos pudieran 
ofuscar con su opulencia los más suntuosos %al/s de los 
hoteles de Europa, Ó pudieran cubrir de oro los tapetes 
verdes de Niza y Monte Carlo, donde las más fuertes for- 
tunas desaparecen. 

Si en los últimos diez años, los recursos del fisco han 
aumentado vertiginosamente, ello no se debe solamente al 
progreso del comercio externo, con la expansión consi- 
guiente de las rentas de aduana, sino también á los nu- 
merosos impuestos de consumo que han sido creados desde 
1891, impuestos al alcohol, á la cerveza, á los fósforos, 
al tabaco, al azúcar, á los vinos, á las bebidas artificiales, 
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al aceite, á las barajas, á la luz que entra por nuestros ojos, 
y á las ondas invisibles que hacen vibrar nuestros tím- 
panos. 

Y con este motivo, otro economista añade: «Respecto 
de las contribuciones indirectas, la República Argentina está 
ála par de las más viejas naciones europeas ». Tenemos, 
pues, razón afirmando que existe una Vieja Argentina, en 
la que si su añeja burocracia no ha hecho la vida completa- 
mente insoportable, es porque, afortunadamente, en los últi- 
mos años la fertilidad de los campos ha sido más fuerte que 
su desorden. Felizmente también, no se puede destruir el 
alre que respiramos, la tierra que pisamos, que seguiremos 
respirando y pisando, por lo que el deber tenemos de con- 
tribuir á hacer más feliz á nuestra patria, de reconstruirla 
sobre una base más moderna, que consulte únicamente el 
bienestar de la nación, y no el buen placer de los conquista- 
dores. 

¿Y qué decir de nuestra deuda pública, cuyo estado era 
el 1% de enero de 1908, el siguiente: 


Deuda externa, libras esterlinas. .... 83.553.000 
Deuda interna consolidada: 

MEAT OD ESOSO O i $ UIES4U 

Mendas papel pesos papeles 83.243.800 


Para formarnos una idea más concreta, convirtamos en 
francos á estas diferentes deudas, añnadamos las sumas del 
último empréstito, ese empréstito de 10.000.000 de libras 
que el pais no perdonará, porque ha sido muy oneroso y 
humillante, y tendremos un total de dos mil millones y me- 
dio de francos, ó sea una cuota por habitante de 400 francos. 
Es una de las deudas mayores que existen en el Universo, 
y sólo Francia y una Ó dos más naciones europeas de- 
ben más. 

No puede, por lo tanto, caber duda que nuestra patria 
ha estado gobernada por pródigos é imprudentes, que en 
menos de un siglo la han reducido á tal estado de decrepi- 
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tud, cual solo es posible encontrar paralelo en la vetusta 
Europa, con sus dos mil años de civilización cristiana. 

¡El servicio de la deuda argentina absorbe la tercera par- 
te del total de los recursos! 

La situación financiera de la Vieja Argentina es pésima, y 
su presupuesto, la ley de las leyes, tiene que ser demolido 
y reedificado sobre base menos aleatoria que la renta de 
aduana, cuya disminución en la crisis de 1891 trajo la sus- 
pensión de pagos. 

Desde Europa, ¿qué podríamos decir sobre el estado po- 
lítico de nuestra patria? 

Guardemos silencio, como lo guarda la nación misma, que 
está muda. Mas, á su mutismo, que algunos califican de 
apatía Ó indiferencia, nosotros lo traducimos por el despre- 
cio, el desdén profundo que profesa la Nueva Argentina á 
la Vieja; para nosotros es el reproche de todos los instantes 
que se cierne amenazante sobre una burocracia destinada á 
desaparecer. El voto formulamos porque el último emprés- 
tito sea su golpe de gracia. 

Este empréstito ha sido reprobado en Europa, y triste es 
que esta vez los europeos hayan comprendido nuestros in- 
tereses mejor que nosotros mismos. ¡Y en Buenos Aires 
no ha faltado quien celebre el triunfo del ministro de ha- 
cienda nacional, porque la suscrición sólo se abrió pro 
forma! 

Así también la provincia de Buenos Aires, la más rica del 
mundo, hacía el otro día un empréstito 3/,, rodeado de 
tales garantías, que sus títulos se llaman obligaciones, y 
cuyo éxito naturalmente no fué menos brillante. No bus- 
quemos los culpables, culpemos, sí, la incapacidad, la falta 
de patriotismo y la desorganización de la Vieja Argentina. 

No podemos contar con los Congresos, que ni el trabajo 
se dan de examinar los gastos de la nación, obligándonos á 
nosotros, los simples ciudadanos, á constituirnos en contado- 
res públicos. Pero pensemos en el nuevo ejército argenti- 
no, que ha de ser el ejército de la Nueva Argentina, así como 
el ejército de los engachados fué el de la Vieja Argentina. 
Y á ese ejército nuevo, salido de todas las familias del pais, 
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y que sin fraude, coacción, ni simonía lo representa genui- 
namente, pidámosle que dé el apoyo que se necesita para 
derribar el castillo apolillado de la vieja burocracia. 

La Nueva Argentina entra en lucha contra la Vieja. ¿Cual 
triunfará? Para nosotros el hombre de la Nueva Argentina, 
con su sentimiento propio, moderno y personal de las cosas, 
con su juicio independiente y su amor verdadero de la pa- 
tria, es el hombre de lo futuro; mientras el hombre de la 
Vieja Argentina, hijo emancipado de la Colonia, pero pa- 
deciendo de todos los vicios y prejuicios de los españoles 
de ese tiempo, es el hombre de lo pasado, y con él será 
enterrado. 

¡Una nueva alma surgirá de sus cenizas, embriagada de 
libertad y de justicia, el alma de la Nueva Argentina! 

El historiador Robertson ha dejado caer la siguiente con- 
dena de su pluma sentenciadora: «en general, si el hombre 
público suramericano se afana por separar la vida privada 
de la vida pública, es porque se conduce mal en la una ó en 
la otra». En cuanto á nosotros respecta, tenemos que con- 
fesar que el gentleman es poco común en la vieja política 
argentina. Domina á menudo en ella Rocambole, personi- 
ficación de la maldad y del vicio, ó Rodín, encarnación de la 
hipocresía y de la falsedad. 

La Nueva Argentina debe aspirar á levantar su cabeza 
con orgullo, á formar una nación de la cual se diga como 
de Inglaterra, Good England, la buena Inglaterra, la buena 
Argentina, y no una de esas democracias equivocas que ha- 
cen desgraciados á sus hijos. Y como el hombre de estado 
modela la nación á su imagen, el hombre de estado de la 
Nueva Argentina, debiera poseer virtudes y cualidades que 
no se buscan hoy en los políticos argentinos. 

Para el político argentino actual basta el don de la elo- 
cuencia, que es un talento inferior, cuando no vulgar, y que 
no exige ni educación ni instrucción. Cicerovachio en Roma, 
Massaniello en Nápoles, salieron de los mercados populares 
y no de las aulas de los colegios. Hombres que no pueden 
escribir correctamente una carta, adquieren reputación de 
grandes oradores, porque son desenvueltos cual histriones 
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Ó locuaces como verduleros. El hombre de estado de la 
Nueva Argentina debiera aspirar á ser respetado de los 
hombres de estado de Europa y Norte América, cultivando 
las virtudes Ó Jas mejores cualidades de éstos. 

¿Ha existido una nación más desdeñada que la Turquía? 
Se la creía podrida de espíritu y de cuerpo. Pues bien, se 
formó en su valiente ejército un núcleo de oficiales distin- 
guidos y patriotas, con el nombre de Comité de Unión y 
Progreso, que por su propio peso, sin necesidad de revo- 
luciones, ejecutó todas las transformaciones maravillosas 
que hemos visto. La Vieja Turquia ha muerto, y hoy se 
sigue en Europa con estimación y simpatía la evolución bri- 
llante de la Joven Turquía. Está asombrando al mundo 
entero con su prudencia y sus virtudes cívicas. El Comité 
de Unión y Progreso, de secreto que era, acaba de consti- 
tuirse en partido político. 

Así también todo podrá hacerse en la República Argen- 
tina, con el concurso pleno de su ejército nuevo. 


Luis B. TAmInNI. 


París, marzo de 1909, 





La lex rel sitee y la capacidad para adquirir bienes inmuebles 


según la legislación argentina (1) 


Los artículos 10 y 11 del código civil disponen, el primero, 
que «los bienes raices situados en la República son exclusi- 
vamente regidos por las leyes del país respecto á su calidad 
de tales, á los derechos de las partes, á la capacidad de adqui- 
rirlos, á los modos de transferirlos y á las solemnidades que 
deben acompañar esos actos. El título, por lo tanto, á una 
propiedad raiz sólo puede ser adquirido, transferido ó per- 
dido de conformidad con las leyes de la República»; y el 
segundo, que «los bienes muebles que tienen situación per- 
manente y que se conservan sin intención de transportarlos, 
son regidos por la ley del lugar en que están situados; pero 
los muebles que el propietario lleva siempre consigo ó que 
son de su uso personal, estén ó no en su domicilio, como 
también los que se llevan para ser vendidos Ó transportados 
á otro lugar, son regidos por las leyes del domicilio del 
dueño ». 

Ambos artículos, al consagrar el mecanismo económico- 
jurídico de los bienes, la orientación del régimen á que se 
los somete, recuerdan las consideraciones fundamentales que 
dejamos hechas relativas á las razones de orden jurídico, 
económico, político y científico en que se apoya la territo- 
rialidad del régimen de los bienes, inspirada en los intereses 
de la soberanía, en los intereses generales de la agrupación 
social, políticos, morales, económicos, agrícolas, comerciales 


(I) Capítulo de un libro en preparación. 
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é industriales; principio vinculado á la organización del Es- 
tado y con el cual el legislador, en miras de la defensa y 
seguridad de aquel y con propósitos de protección general, 
cumple los fines que la ley está llamada á satisfacer. 

Consagran el estatuto real. Y tan es verdad que el régimen 
que lo informa se vincula á la organización misma del Estado, 
que, como un derivado de hecho semejante, obsérvase que á 
menudo cosas que tienen una perfecta identidad física tienen 
en diversas legislaciones Ó países diferente carácter jurídico; 
porque, como se ha dicho, todas las diversas gradaciones de 
conceptos y de reglamentaciones relativas al régimen de los 
bienes en general existen en el consorcio de sociedades civi- 
les que en una misma época representan respectivamente 
distintos estados y distintos grados de civilización; y de la 
misma manera que las reglas relativas al individuo, las relati- 
vas á las cosas aparecen, sobre todo, como productos natu- 
rales de un determinado ambiente social. 

Por eso varían en el tiempo y en el espacio los criterios 
relativos á la propiedad, á las facultades v poderes del pro- 
pietario, desde la comunidad de familia hasta la propiedad 
individual, atemperada por el elemento social, á través de las 
diversas etapas de evolución del concepto de la sociedad y 
del concepto de la soberanía. Y lo mismo puede decirse de 
los demás derechos reales que afectan las cosas y de la con- 
dición jurídica de éstas. 


El legislador puede ocuparse y se ocupa de las cosas desde 
dos puntos de vista, según los fines principales que se pro- 
pone satisfacer; y, según sea el fin perseguido, establece en 
la ley el principio regulador. 

Cuando el legislador sólo tiene en vista las cosas, con abso- 
luta abstracción de las personas; cuando las contempla desde 
el alto punto de mira del dominio eminente del Estado; cuando 
su fin primordial es sólo regular las relaciones de las cosas 
entre sí, entonces su labor consiste en determinar esas rela- 
ciones, clasificar las cosas, establecer sus condiciones, sus 
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modificaciones, su naturaleza; sentar principios organizado - 
res, reglas fundamentales, tesis generales, sin referirse directa, 
ni indirectamente á las personas: fundar un sistema, cuyas 
bases son la seguridad y soberanía y del Estado, el orden y 
el interés públicos. 

En tal caso, considera los bienes 2/i universitas, vale decir, 
en su conjunto material y económico sujeto al dominio polí- 
tico y soberano del Estado, sin preocuparse de las personas 
que tengan Ó pretendan tener derecho alguno respecto de 
ellas, ni distinguir, en consecuencia, la condición misma de 
esas personas; y los bienes así considerados comprenden, se- 
gún se advierte, el territorio y las cosas que en él se hallan 
situadas. Por eso, al legislador nacional, y sólo á él, puede 
corresponder la potestad de organizar y orientar su meca- 
nismo: de ahí la territorialidad del régimen de los bienes. 

Cuando, en cambio, el legislador tiene en vista, no las cosas 
en sí mismas, sino en relación con los titulares ó posibles 
titulares de derechos sobre ellas; cuando sus miras no son el 
orden y el interés públicos; cuando contempla las cosas 
desde el amplio punto de vista del derecho individual, enton- 
ces su labor consiste en establecer el más conveniente sistema 
a la existencia y desarrollo de esas relaciones, procurando 
determinar la posición ó situación de las personas, ante las 
cuales las cosas ocupan un lugar secundario. En este caso, no 
se trata del régimen de los bienes y, en consecuencia, las 
bases Ó consideraciones de orden público y de interés gene- 
ral desaparecen. 

Es así cómo, de acuerdo con las disposiciones transcriptas 
del código civil —y en el primero de los conceptos enuncia- 
dos—es al legislador nacional, es á las leyes del país, que 
corresponde juzgar, ponderar y determinar todo lo relativo a 
la organización fundamental de la propiedad; á la distinción 
de los bienes y á los conceptos diversos de tal distinción, 
estableciendo sus respectivos efectos legales; á los derechos 
de que las cosas pueden ser objeto y álos modos diversos de 
adquisición, goce, transmisión, etc., de las mismas; las condi- 
ciones y modalidades de la posesión, de la prescripción, 
de la expropiación, servidumbres reales, usufructo; constl- 
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tución de la hipoteca y sus consecuencias jurídicas; los 
privilegios y su graduación, etc., etc. Y las disposiciones 
legales que tales conceptos, principios, condiciones y mo- 
dalidades consagran no podrían ser modificadas por conven- 
ción, porque su verdadera naturaleza se halla determinada 
en la ley, prevaleciendo, además, ante conceptos, principios, 
condiciones y modalidades opuestos Ó diversos de leyes 
extranjeras. 


M 


Así, dice el código en el artículo 2506 que el dominio 
es el derecho real en virtud del cual una cosa se encuen- 
tra sometida á la voluntad y á la acción de una persona; 
derecho que, según el artículo 2518, se extiende, siendo de 
propiedad del suelo, á toda su profundidad y al espacio 
aéreo sobre el suelo en lineas perpendiculares; expresando 
de esta manera, en reglas de carácter territorial, el con- 
cepto de uno de los más importantes derechos de que las 
cosas pueden ser objeto; derecho éste sometido á las res- 
tricciones y limitaciones establecidas en los artículos 2611 
á 2660, que son de carácter absoluto y se imponen á to- 
dos y de los cuales todos pueden prevalerse, quien quiera 
sea el propietario, cualquiera sea su ley personal; como el 
principio consagrado en el artículo 2511, segun el cual na- 
die puede ser privado desu propiedad sino por causa de 
utilidad pública, previa la desposesión y una justa indemnl- 
zación. ' 

El mismo carácter tiene el artículo 2503, que no reco- 
noce otros derechos reales que el dominio y el condomi- 
nio, el usufructo, el uso y la habitación, las servidumbres 
activas, el derecho de hipoteca, la prenda y la anticresis; 
de donde se infiere que un derecho de superficie ó uno de en- 
fiteusis constituidos Ó convenidos bajo el imperio de una le- 
gislación que los autorizara no podrían afectar bien alguno 
existente en el territorio de la República. 

Lo mismo puede decirse del artículo 2311, que expresa 
el concepto de «cosas»; del 2312, que define los bienes y 
el patrimonio; del 2313, que divide aquellos en muebles é 
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inmuebles, por su naturaleza, por accesión ó por su carácter 
representativo ; y de los sucesivos artículos del mismo título, 
que considera las cosas en sí mismas y con relación á los 
derechos; de la disposición del artículo 1792, relativa á la 
donación que, para que produzca efectos legales, debe ser 
aceptada, expresa Ó tácitamente, recibiendo la cosa donada, 
de manera que la donación hecha en un país donde la acep- 
tación no es requerida, de una cosa existente en el país, no 
podrá ser considerada válida entre nosotros. 

En el mismo caso se hallan los principios consagrados en 
los artículos 2825 y 2828 relativos al usufructo, los cuales, se- 
parándose del derecho romano, establecen, el primero, que 
el usufructo no puede ser establecido á favor de personas 
jurídicas por más de veinte años, y el segundo, que no 
puede ser constituido para durar después de la vida del 
usufructuario, ni á favor de una persona y sus herederos, 
fundado en las consideraciones que oportunamente hemos 
expuesto y que el codificador enumera sintéticamente en las 
notas puestas á los artículos recordados, diciendo: «Los 
actos y contratos particulares no podrian derogar la dis- 
posición del artículo, porque la naturaleza de los derechos 
reales en general, y especialmente la del usufructo, está 
fijada en consideración al bien público y al de las institucio- 
nes políticas y no depende de la voluntad de los particu- 
lares»... «El usufructo no es una cosa de pura convención: 
su naturaleza está fijada por la ley, por las consecuencias 
en el orden social del establecimiento de la propiedad en 
los bienes inmuebles, y porque consiste en la facultad es- 
pecial concedida á alguno, de gozar de las cosas de otro»... 

Lo mismo puede decirse, en fin, para no mencionar sino 
algunas de las más importantes, de las disposiciones relati- 
vas á la adquisición y transmisión del dominio, que exigen 
la tradición para que exista propietario; lo que importa 
afirmar que un francés no podrá pretender prevalerse de la 
disposición del artículo 1138 del código civil de su país (se- 
gún el cual cuando una persona se ha obligado á transferir la 
propiedad, ésta se encuentra adquirida por el hecho mismo 
de la obligación contraída) para derogar las disposiciones 
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opuestas de nuestro código, tratándose de la trasmisión de 
un bien inmueble situado en nuestro país. 

Tales son, entre otras, las exigencias de la « lex rel site » 
argentina, en cuanto á los bienes raíces situados en la Repú- 
blica y álos bienes muebles que tienen situación permanente 
en ella, considerados en sí mismos; tales son las modalidades 
y la orientación del régimen de los bienes consagrados por 
la ley civil argentina. 


Pero el recordado artículo 10, al enumerar los distintos 
respectos bajo los cuales se impone el estatuto real, dice 
que las leyes del país también regirán exclusivamente la ca- 
pacidad de las personas para adquirirlos, originando esta 
cláusula de la disposición diversas dudas y objeciones en la 
doctrina —que han repercutido honda y, á mi juicio, tam- 
bién perniciosamente en la jurisprudencia de nuestros tri- 
bunales — de cuya solución depende el verdadero alcance 
del artículo y cuya interpretación determina Ó extravía la 
verdadera doctrina argentina de derecho internacional pri- 
vado en esta parte. 

El estudio de ésta nos exige, por razones de método, 
hacer el análisis de la disposición comparativamente con 
las de los artículos 6%, 7% y 8% del mismo código civil, que 
disponen: 

Artículo 6% La capacidad Ó incapacidad de las perso- 
nas domiciliadas en el territorio de la República, sean na- 
cionales Ó extranjeras, será juzgada por las leyes de este 
código, aun cuando se trate de actos ejecutados Ó de bienes 
existentes en país extranjero. 

Artículo 7 La capacidad ó incapacidad de las personas 
domiciliadas fuera del territorio de la República será juz- 
gada por las leyes de sus respectivos domicilios, aun cuando 
se trate de actos ejecutados Ó de bienes existentes en la 
República. 

Art. 8 Los actos, los contratos hechos y los derechos 
adquiridos fuera del lugar del domicilio de la persona son 
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regidos por las leyes del lugar en que se han verificado; 
pero no tendrán ejecución en la República, respecto de 
los bienes situados en el territorio, si no son conformes 
á las leyes del país que reglan la capacidad, estado y 
condición de las personas. 

En verdad, bien estudiada la teoría, comprendida en el 
título preliminar del código civil; penetrada su verdadera 
orientación científica, política y jurídica; y analizadas sus 
disposiciones con criterio amplio y profundo, interpretando 
el código por el código mismo, quedan destruidas sin es- 
fuerzo todas las objeciones y los reproches de contradic- 
ción, ambigúedad ó confusión hechos al artículo que nos 
ocupa. Y en presencia de los artículos transcriptos, que 
consagran para el régimen de la capacidad personal la 
ley del domicilio, sea que se trate de esa capacidad con- 
siderada en sí misma, sea considerada en relación á los 
actos, sea en relación a las obligaciones, sea, en fin, con 
relación á los bienes, no se concibe realmente cómo la 
doctrina haya podido dudar, en los casos de interpretación 
y aplicación del artículo 10, cuál sea el principio que go- 
bierna esa capacidad para adquirir bienes raíces, siendo 
asi que ellos se encuentran perfectamente comprendidos 
en las disposiciones leídas, toda vez que no hacen distin- 
ción alguna entre bienes muebles ó inmuebles. 

Creo que las dudas, confusiones é imputaciones de con- 
tradicción que se presentan y se hacen á estas dispo- 
siciones derivan incuestionablemente de una deficiente 
información é investigación científicas, no sólo respecto 
de la doctrina de derecho internacional privado legislada 
en el código, sino también de las fuentes á que responde; 
llegándose á sostener que dicho código consagra el princi- 
pio de la /ex rei site sin atenuaciones, el principio 
«outré», que habría convertido á nuestra legislación en 
esta materia en una legislación verdaderamente feudal; 
doctrina destructora del sabio y armónico monumento de 
derecho internacional privado tan científicamente elaborado 
por nuestro codificador. 


A 
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Antes de pasar al estudio del punto objeto de este ca- 
pítulo, dejemos sentadas las conclusiones á que nos con- 
duce la doctrina del código legislada en los transcriptos 
artículos 6%, 7% y 8%. Dichas conclusiones son: 

Primera: Que el artículo 6% no se halla comprendido 
en el artículo 1% como se ha pretendido por algún es- 
Grtor (LL) 

El primer artículo del código, al establecer que las le- 
yes son obligatorias para todos los que habitan el terri- 
torio de la República, sean ciudadanos Ó extranjeros, do- 
miciliados Ó transeuntes, sólo ha consagrado un principio 
inspirado en las altas razones de orden y de interés pú- 
blico, según las cuales al derecho de invocar la protección 
de las leyes debe corresponder necesariamente la obliga- 
ción de respetarlas. Ellas amparan por igual al extranjero 
y al nacional, al que se radica en el territorio y al que sim- 
plemente se halla de tránsito en él; luego, están en el deber 
de acatarlas y respetarlas, de no infringir en modo alguno 
sus preceptos. Hállase, pues, el fundamento de tal disposi- 
ción en las relaciones recíprocas entre el Estado y el indi- 
viduo, derivadas de su respectiva órbita de acción: de 
defensa y amparo por parte del primero, de sumisión y 
obediencia por parte del segundo. 

Pero de este artículo no podría inferirse la imposición 
de las leyes nacionales á los no habitantes del país, tra- 
tándose de actos Ó contratos cuya ejecución se produzca 
en el territorio de la República; de igual manera que no 


(I) En los párrafos 255 y 256 de su obra « Observaciones críticas sobre el código 
civil », el doctor Saez dice que «sien el código se adopta el principio contenido en el ar- 
tículo 19, de que las leyes obligan indistintamente á todos los habitantes de la República, 
incluyendo en ellos de un modo expreso á los transeuntes, es enteramente inútil la dispo- 
sición de este artículo, porque ya sea que la Nación Argentina adopte el régimen de go- 
bierno unitario, y a que establezca el verdadero federal, tendrán ella ó sus estados siempre 
que adoptar el principio de que la ley del país es obligatoria para todos los habitantes 
del territorio, porque es una consecuencia forzosa del ejercicio de la soberanía de cada es- 
tado, por su independencia de los demás. 

«Los habitantes de un país están sometidos á sus leyes en todas sus relaciones perso- 
nales ó civiles; los nacionales, porque ellos mismos se dan esas leyes por medio de una 
representación más ó menos ajustada á la razón, y los extranjeros, porque al venir al país, 
lo hacen con la resolución de someterse á sus condiciones, pues sería inadmisible que 
vinieran con la idea de imponer las del suyo, con tanta más razón desde que éste no 
podría ocurrir á apoyarles en una pretensión semejante ». 
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podría fundarse en él la misma imposición á los transeun- 
tes, tratándose en ambos casos de la capacidad personal. 
Y tal es el objeto de los artículos 6% y 7” que, al consagrar 
un régimen á la capacidad de las personas, no se apoyan 
en el principio absoluto de la soberanía territorial, sino en 
el reconocimiento de la personalidad individual. 

Es, pues, inexacto decir que los habitantes de un país 
están sometidos á sus leyes en todas sus relaciones per- 
sonales Ó civiles. Tanto los nacionales como los extranje- 
ros, — distinción que para la aplicación de los artículos 6% y 72 
carece en absoluto de importancia, — pueden ser habitantes 
del país como domiciliados Ó como simples transeuntes; y 
del punto de vista de su capacidad en las relaciones per- 
sonales óÓ civiles no quedan en ambos casos necesariamente 
sometidos á la ley del país que habitan: el extranjero do- 
miciliado obedecería la ley nacional; el nacional no domi- 
ciliado se someterá á la ley extranjera de su domicilio. De 
donde se infiere que no es de ningún modo inadmisible que 
el extranjero pretenda imponer en nuestro país ley ex/rar- 
jera de su capacidad, que si bien no será la del país de su 
nacionalidad, será sí la del país de su domicilio, 

Porque, es preciso tener presente que cuando el artículo 
1%, habla de «domiciliados» en el país, se refiere á los 
domiciliados habitantes del mismo y no á los domiciliados 
que habitan en otro país; de la misma manera que al men- 
cionar los transeuntes se refiere á los domiciliados en terri- 
torio extranjero. 

Luego, los artículos 6% y 7% forman un sistema desligado 
de la prescripción del artículo 1. 

Segunda: Que los artículos 6%, 7% y 8” legislan sobre la 
capacidad ex general y la incapacidad de hecho, no siendo, 
por lo tanto, del todo exacto sentar como reglas absolutas 
que con relación á la capacidad de hecho debe aplicarse 
la ley del domicilio y con respecto á la capacidad de de- 
recho las leyes nacionales (1), porque, en definitiva, las 
disposiciones de nuestra legislación prevalecen solamente en 


(1) /. O. Machado. — « Comentario del código civil argentino», artículo citado. 


350 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


cuanto se refiere á las incapacidades de derecho, que se 
imponen a mérito de consideraciones superiores de orden 
público, social, moral, político Ó económico; orden públi- 
co, social, moral, etc., que no se salvaguarda por medio 
de concesiones, facultades ó permisiones, sino por me- 
dio de privaciones, restricciones, exclusiones Ó prohibicio- 
nes; punto éste cuya demostración tiene su oportunidad 
en el estudio y análisis de la teoría según la cual la ca- 
pacidad de hecho se rige por la ley del domicilio y la de 
derecho, por la ley territorial, no al tratar de la cuestión 
que motiva este estudio. 

Diremos sólo en la presente conclusión que es un error 
fundar la doctrina que acabamos de enunciar en la com- 
binación de los artículos que nos acupan y el 949 del 
código civil, según el cual la capacidad Ó incapacidad de 
derecho, el objeto del acto y los vicios substanciales que 
pueda contener serán juzgados para su validez Ó nulidad 
por las leyes de este código; en primer lugar, porque 
la capacidad de derecho se halla legislada, no en uno, sino 
en cien artículos del código; y en segundo lugar, porque, 
como de la misma nota al artículo citado se desprende, es, 
en definitiva, la incapacidad de derecho la que queda so- 
metida á los preceptos del código: «Las personas á quie- 
nes se prohibe la adquisición de ciertos derechos ó el 
ejercicio de ciertos actos son incapaces de derecho, es 
decir, de esos derechos Ó de esos actos prohibidos...» 
«El articulo se refiere á aquellas personas que están decla- 
radas incapaces de ejercer ciertos actos jurídicos, las cuales 
se hallan designadas en varios títulos del primer libro». Lo 
mismo se infiere de las palabras con que el doctor Alcor- 
ta termina la exposición de la doctrina: « Resuelto en vir- 
tud de estas consideraciones que la ley del domicilio y no 
la de la nacionalidad debe predominar, la división entre la 
capacidad de hecho y la de derecho fácilmente se alcanza, 
teniendo presente lo que ella importa en la doctrina. El 
domicilio es la regla general, pero como la ley local pue- 
de establecer limitaciones para la adquisición de ciertos 
derechos ó el ejercicio de ciertos actos, esas limitaciones, 
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que están fundadas en consideraciones de orden social ó 
público, priman sobre la ley del domicilio que sólo tiene 
en cuenta la capacidad general». 

Tercera: Que el artículo 8” es perfectamente armónico con 
los demás artículos ya mencionados del título preliminar y 
esperialmente con los artículos 6 y 7”, no obstante las opi- 
niones de quienes han pretendido hallar entre ellos hasta 
una divergencia irreductible. (1) 

Esa armonía queda demostrada y justificada por la sola 
consideración de que, para la validez de los actos y con- 
tratos que deban ejecutarse en la República, sobre bienes 
existentes en ella, dicho artículo 8% exige en los sujetos 
la capacidad fijada en las leyes de sus respectivos domici- 
lios, cuando tales actos y contratos se han celebrado fuera 
de aquélla; refiriéndose el artículo á la misma capacidad 


(1) El doctor Saez, en la obra citada, dice en los párrafos que transcribo á con- 
tinuación : 

275 — Es de advertir también que por el artículo 8% siguiente, los actos practicados fuera 
de la República no pueden tener ejecución en ella respecto de bienes situados en su terri- 
torio sino están de acuerdo con las leyes que reglan la capacidad de las personas, resul- 
tándonos de esta disposición que queda completamente destruida la del presente artículo 
en la parte que acepta la capacidad de la ley del domicilio del agente para los actos que 
deban ejecutarse en nuestro país; y no se diga que el artículo 70 sienta una regla y que el 
80 establece una excepción, porque todos los casos contenidos en la regla lo están igual- 
mente en esa excepción, ó hablando con mayor claridad, las dos reglas son abiertamente 
contradictorias, como tienen que serlo, desde que la una pertenece al sistema de las leyes 
personales y la otra al principio contrario de la soberanía territorial, 

283 — Según este artículo (el 80) los actos practicados fuera del domicilio son regidos 
por las leyes del lugar; de consiguiente, la ley del lugar rige los actos en la forma y en la 
materia, Ó sea, en la manera de comprobarlos y en lo respectivo á la capacidad de las 
personas, al consentimiento de ellas, al objeto del acto y á la autorización de la ley. Ahora, 
pues, si la ley ley del lugar fuera del domicilio rige la capacidad de los agentes, no hay 
como conciliar la disposición de los dos artículos anteriores que aceptan el principio general 
de que la capacidad se rige por la ley del domicilio aun en los actos practicados fuera de 
él; y la excepción de que la capacidad se rija por nuestras leyes está en pugna abierta con 
el artículo 70, que la reconoce en los agentes por la ley de su domicilio, aun cuando se trate 
de actos ejecutados ó de bienes existentes en nuestro país. 

286 — Los actos practicados fuera de la República están sometidos en su forma á la ley 
del lugar y pueden obrar en nuestro país con ella, en lo que hay acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 12; pero por el artículo 10 la forma de los actos relativos á los bienes está 
exclusivamente regida por nuestras leyes, lo que produce una contradicción notable entre 
el presente artículo y el 10 mencionado. 

343 — Para adquirir, para gravar, para enajenar bienes raíces existentes en la República, 
se exige la sumisión completa del hombre á la ley del país, de modo que no se concibe la 
práctica de esos actos, sin la residencia del agente en el territorio 6 sólo se permite la 
adquisición de las cosas y el ejercicio del derecho en ellas dentro de los límites de la nación. 
En tal caso, el individuo, nacional ó extranjero, domiciliado fuera de la República, que 
según el artículo 70 puede practicar actos jurídicos relativamente á bienes existentes en 
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sobre que legisla el articulo 7”, siendo, en consecuencia, 
infundado decir que, en el caso del artículo 8%, la soberanía 
nacional es absoluta, como si se tratase de incapacidades 
de derecho. 


kx 


Expuesto el alcance y sentada la clara conexión que 
vincula los fundamentales artículos que quedan analizados 
en las conclusiones que anteceden, corresponde entrar de 
lleno al estudio del principio que nuestro código ha consa- 
grado para el régimen de la capacidad en la adquisición de 
bienes inmuebles; haciéndose, por lo tanto, necesario estu- 
diar, ante todo, las fuentes del artículo 10. 


ella con la capacidad de la ley de su domicilio no podrá hacerlo por este artículo 10 y por 
el 80, que exigen la capacidad de la ley del país ó sea de la situación de los bienes. 

Tampoco podría la persona domiciliada ó residente en el extranjero disponer por tés- 
tamento de bienes raíces que tuviera en la República, de acuerdo con la ley de su domi- 
cilio ó de su residencia, porque estarían obligados, tanto el testador, como los herederos y 
legatarios, á tener la capacidad de disponer el uno y de adquirir los otros por la ley del 
lugar de la situación de los bienes... » 

382 — Habiéndome ocupado en el artículo 80 de la forma de los actos, muy poco me 
queda que decir sobre el presente. (12) 

Él contiene la regla generalmente aceptada de que la forma de los actos jurídicos está 
regida por la ley del lugar en que se han practicado, y como no establece excepción alguna, 
se halla en contradicción con el artículo 10, que exige la forma de nuestras leyes para todos 
los actos relativos á bienes raíces situados en la República y está también en contradicción 
con el artículo 11, que declara regidos por la ley de su situación á los muebles que tienen 
una situación permanente. 

Hasta aquí el comentario. Del cual se infiere que para el comentarista, —(que ya sostuvo 
que el artículo 60 es completamente inútil, en virtud del principio adoptado por el código en 
el artículo 10 ) — el artículo 70 está en contradicción con la última parte del artículo 80; el * 
artículo 80 no puede, en manera alguna, conciliarse con los artículos 60 y 70 y está en contra- 
dicción con los artículos 10 y 12; el artículo 10 está en pugna con el artículo 70, y, en fin, el 
artículo 12 está en contradicción con los artículos 10 y 11. El poco edificante cuadro de 
contradicciones que boceta la síntesis del comentario que antecede, y que, de ser exacto, haría 
de nuestro codificador el prototipo del perfecto incoherente, puede ser destruido, en breve 
análisis, por un mediocre estudiante de sexto año de nuestra Facultad de Derecho. 

Ya en el texto he enunciado las causas á que imputo las dudas, confusiones y contradic- 
ciones que no pocos autores han provocado y hallado en el estudio de estos artículos del 
título preliminar de nuestro código civil, que contienen toda la doctrina argentina de 
derecho internacional privado; teorías y cuestiones muy convenientes para extender e 
comentario, pero rayanas en lo inadmisible cuando llegan al límite que marcan los párrafos 
transcriptos en la presente nota. 

No obstante ocuparme en este capítulo del solo punto que enuncia su titulo, la mayor 
parte de las contradicciones denunciadas por el doctor Saez quedan desvanecidas en el 
texto, sea en las conclusiones que dejo sentadas y á que esta nota se refiere, sea en el 
examen del artículo 10 que les sigue. 
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La nota puesta por el codificador á dicho artículo trae las 
siguientes referencias: 

L. 15, tit. 14, Part. 3%; Story, párrafo 224 y el tomo 80, 
párr. 366 de la obra de Savigny. Dejaremos de lado la 
citada ley de Partidas, de la cual sólo se infiere que los bie- 
nes raices quedan sometidos á la ley del lugar de su situa- 
ción, (1) para ocuparnos de las citas de Story y Savigny. 

La cita del párrafo 224 de Story es decididamente equi- 
vocada, porque, hallándose contenido en el capítulo VIM 
del tomo I, que trata del divorcio, se refiere á una inciden- 
cia del régimen del mismo y de ningún modo habla de la 
ley reguladora de la capacidad con relación á los bienes, 
ni del régimen de los mismos. Los comentaristas naciona- 
les nada dicen al respecto. Sin embargo, el doctor Alcor- 
ta, (2) sin hacer presente el error, dice que el articulo ha 
sido tomado del párrafo 424 de Story, y de Savigny, tomo 80, 
párr. 366; y lo mismo ha afirmado el doctor Bibiloni (3): 
«El artículo es tomado, con levísimas modificaciones de pa- 
labras que lo hacen aun más explícito, del párr. 424 de Story, 
citándose también en la nota á Savigny ». 

Por otra parte el doctor Zeballos, en el Bulletin Avgern- 
lin de Droit International Prive, (4) después de afirmar que 


(IT) Non tan solamente se podrían prouar los pleytos, e las contiendas que son entre 
los omes, por conocencias, o por testigos, o por cartas valederas, o previllejos, o por escri- 
tura publica, o por sospecha, o por fama, assi como de suso diximos; mas por la ley o 
por fuero que auerigue el pleyto sobre que es la contienda. E por ende dezimos, e mar- 
damos, que toda l-y deste nuestro libro, que alguno alegare antel juzgador para prouar, e 
averiguar su entencion; que si por aquella ley se prueua lo que dize, que vala, e que se 
cumpla. E si por auentura alegasse ley, o fuero de otra tierra que fuesse de fuera de nues- 
tro Señorío, mandamos que en nuestra tierra non aya fuerga de prueua; fuera ende en 
contiendas que fuessen entre omes de aquella tierra sobre pleyto o postura que ouiessen 
fecho en ella, o en razon de alguna cosa mueble, o rayz de aquel logar. Ca entonce 
maguer estos estraños contendiessen sobre aquellas cosas antel juez de nuestro Señorío, 
bien pueden receuir la prueua, o la ley, o el fuero de aquella tierra, que a!egaren antel, o 
deuese por ella aueriguar, o deliberar el pleyto. Otrosi dezimos que si sobre pleyto, o pos- 
tura, o donacion, o yerro que fuesse fecho en algund temporal que se judgaban por el 
fuero viejo, fuere fecha demanda en juyzio en tiempo de otro fuero nueuo que es contrario 
del primero; que sobre tal razon como esta deue ser prouado e librado el pleyto por el 
fuero viejo, e non por el nueuo. Eesto es, porque el tiempo en que son comengados, e 
fechas las cosas, deue siempre ser catado; maguer se faga demanda en juyzio en otro 
tiempo sobrellas, 


(2) «Curso de Der, int. priv.,» tomo I, pág. 271. 
(3) «Enciclopedia Jur. Arg., tomo I, pág. 240. 
(4) Tomo I, pág. 99. 
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el título preliminar del código civil contiene numerosos y 
frecuentes errores, dice: «Uno de éstos es la cita anterior, 
que no debe referirse al párrafo 224, sino al párrafo 430». 

¿Cuál de estas opiniones es la exacta? ¿Debe la cita co- 
rresponder al párrafo 424 ó al 430? 

Por mi parte, no obstante la alta autoridad que prestigia 
la opinión contraria, que respeto, creo no solamente indu- 
dable que la cita verdadera corresponde al párrafo 424, sino 
que sería, en mi concepto, contradictorio con el espiritu de 
nuestro artículo en lo referente al régimen de la capacidad 
para adquirir bienes inmuebles, darle como fuente el párra- 
fo 430 de Story, sobre todo desde que de ello debería in- 
ferirse que nuestro codificador ha inspirado sobre el parti- 
cular su doctrina en el pensamiento de aquel autor. 

Pero de esto nos ocuparemos en seguida. Entre tanto, 
comparemos los textos. 

424. Después de decir que habiéndose ocupado de las 
cuestiones más importantes ocurrentes respecto de la pro- 
piedad personal, corresponde entrar á considerar la opera- 
ción y efecto de la ley extranjera con relación á la propie- 
dad real ó inmueble, agrega Story en este párrafo: « Y 
aquí el principio general de la ley común es que las leyes 
del lugar donde tal propiedad está situada rigen exclusiva- 
mente, respecto de los derechos de las partes, los modos de 
transferencia y las solemnidades que deben acompanarlas. 
Por consiguiente, el título ó derecho á propiedad real puede 
adquirirse, transferirse Ó perderse solamente con arreglo á 
la lex vel site» (1). 

Más adelante (párr. 429), considerando la diversidad de 
Opiniones que existe sobre este punto entre los juristas ex- 
tranjeros, cree Story conveniente examinar la aplicación de 
la regla en algunos de sus aspectos más importantes; y al 
examinarla con relación á la capacidad de las personas para 
tomar Ó transferir bienes reales, dice en el párrafo: 


(I) ...And here the general principle of the common law is, that the laws of the 
place where such property is situate, exclusively govern in respect to the rights of the 
parties, the modes of transfer, and the solemnities which should accompany them. The 
title therefore to real property can be adquired, passed, and lost only according to the 
lex rei site ». 
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430: «Puede establecerse como un principio general de 
la ley común que una parte debe tener capacidad para tomar, 
de acuerdo con la ley del situs; de lo contrario, debe ser 
excluida de todo derecho de propiedad. Asi, si las leyes 
de un país excluyen á los extraños de poseer tierras, ya 
sea por sucesión Ó por compra Ó por legado, tal título es 
completamente ineficaz para ellos, sea cual fuera la ley del 
lugar de su domicilio » (1). 


x 


Ahora bien. Por un lado las fuentes que quedan enuncia- 
das, que, discutidas en la doctrina, influyen naturalmente en 
la interpretación exacta del artículo 10, y por otro, una in- 
formación científica deficiente respecto de la teoría de dere- 
cho internacional privado sancionada en el título preliminar 
de nuestro código civil, han dado el resultado de atribuir 
á nuestro codificador un pensamiento distinto ú Opuesto al 
que ha inspirado el principio informativo de la recordada 
disposición. 

¿Cuál es la capacidad que nuestro código exige en los ad- 
quirentes Ó transmitentes de bienes inmuebles situados en 
la República? 

La razón de la dificultad surgida en la doctrina se halla 
en que el artículo 10 menciona la capacidad para adquirir 
los bienes inmuebles entre los varios casos de aplicación de 
la lex rei site. Bastaría, para desvanecer la duda, tener pre- 
sente lo que dispone la /ex rel site argentina respecto de la 
capacidad en general; y ello nos llevaría á los artículos 6” 
y 7%, que consagran la ley de domicilio. 

Pero, veamos. La simple comparación de los textos trans- 
criptos de Story demuestra evidentemente la casi identidad 
de la disposición del artículo 10 con el párrafo 424, con el 
solo agregado de la frase: la capacidad para adquirirlos. 


(1) 430. Capacily to take. First, in relation to the capacity of persons to take or 
transfer real state. lt may be laid down as a general principle of the commom law, 
that a party must have a capacity to take according to the law of the situs, otherwise 
he vill be excluded from all ownership. Thus if the laws of a country exclude aliens from 
holding lands, either by succession, or by purchase, or by devise, such a title becomes 
wholley inoperative as tho them, whatever may be the place of their domicil. 
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Pero este agregado, lejos de confundir, aclara más aun, si 
cabe, la inteligencia del artículo. 

Porque en la interpretación de la frase que nos ocupa del 
artículo 10 antes citado, no pueden conciliarse las dos fuen- 
tes: Story y Savigny, puesto que son divergentes, sino atri- 
buyendo al primero las palabras del texto y al segundo 


el pensamiento Ó la doctrina; porque, á mi juicio, Story: 


sostiene que la capacidad de adquirir inmuebles es impuesta 
por la ley de la situación. 

Glosando las palabras recordadas del párrafo 430 de 
Story, se ha afirmado, en términos absolutos: «lo que quie- 
re decir que se debe aplicar la ley del domicilio cuando la 
ley local no lo prohiba expresamente, como en el caso de 
la ley inglesa» (1). 

El ejemplo de Story autoriza indudablemente esta inter- 
pretación, porque él aparece como un caso de incapacidad 
de derecho impuesta por ley rigurosamente obligatoria, que, 
como sabemos, somete á ella todas las cosas situadas en el 
territorio del legislador, sin que haya que ocuparse del dere- 
cho del domicilio de la persona que pretende adquirir. 

Pero para demostrar que no es esa la mente de Story y 
que el ejemplo propuesto no es el único con que el autor 
ilustra su doctrina, conviene y basta, no obstante la claridad 
de las palabras del primer apartado del recordado párrafo 
430, leer el siguiente 431, en el cual queda perfectamente 
aclarado el pensamiento de Story. Se refiere á la capacidad 
para transferir y dice: 

431 — «Del mismo modo, si una persona es incapaz por la 
ley del situs, su transferencia debe tenerse por nula, aunque 
por la ley del domicilio tal incapacidad personal no exista. 
Por el contrario, si tiene capacidad para transferir por la ley 
del situs, puede tener un título válido, aunque por la ley de 
su domicilio tenga una incapacidad» (2). 


(1) Bulletin de Droit International Privé, loc. cit. 


(2) 431, Capacity to transfer. So if a person is incapable from any ather circunstance 
of transfering his immovable property by the law of the situs, his transfer will be held 
invalid, although by the law his domicil no such personal incapacity exist. On the other 
hand, if he has capacity to transfer by the law of the situs, he may make a valid title 
notwithstanding an incapacity may attach to him by the law of his domicil. 
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Y como si esto no fuera suficiente, Story ilustra el princi- 
pio con el ejemplo siguiente: «Por la ley común, una persona 
se considera un menor y es incapaz de transferir bienes reales 
mientras no ha llegado á la edad de veintiún años, pero por 
la ley de algunos países extranjeros la menor edad continúa 
hasta los veinticinco, y aun hasta los treinta. Supongamos, 
pues, un forastero poseyendo en propiedad tierras en Ingla- 
terra ó en Estado Unidos (donde prevalece la ley común), el 
.que por la ley de su domicilio está en la menor edad, pero 
que pasa de la edad de veintiún años. Claro es que puede 
transferir sus bienes reales en Inglaterra ó los Estados Unidos, 
no obstante la incapacidad doméstica, pues tiene la edad 
requerida por la ley local ». 

Y si esto aun no es suficiente para poner en evidencia la 
doctrina verdadera del autor que nos ocupa, puedo citar to- 
davía el siguiente párrafo 432, en el cual, antes de ocuparse de 
la doctrina de los juristas extranjeros, dice: «Pero por claro 
que esto parezca, según los principios del derecho común 
sobre este asunto, una doctrina muy diferente sostienen, como 
hemos visto, muchos juristas extranjeros sobre esta misma 
cuestión: sostienen que la capacidad Ó incapacidad de las 
personas para transferir bienes depende completamente de la 
ley de su domicilio; si tienen capacidad allí, ésta rige todos sus 
bienes en otra parte, ya sean muebles ó inmuebles». Y obsér- 
vese que Story llama á esta última doctrina contraria á la ante- 
riormente expuesta, No puede, pues, caber la menor duda que 
la doctrina sostenida por Story es que la capacidad para ad- 
quirir bienes inmuebles debe ser la exigida por la ley del situs, 

Pero hay más. El mismo Savigny en la página 231 del 
tomo VI, edición castellana, luego de exponer su Opinión res- 
pecto de la capacidad de adquirir, dice lo siguiente: «Otros 
admiten en general el derecho del domicilio; pero establecen 
una excepción para el caso de las cosas inmuebles y preten- 
den, en su consecuencia, que la capacidad personal se juzga 
según la lex rel sifce, es decir, que hay lugar á la aplicación 
del estatuto real», agregando en nota: «Esta falsa doctrina ha 
sido adoptada por Story (párrafos 430-444), que cita un 
gran número de autores». 


358 REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS 


Y los párrafos que cita Savigny son los últimos que acaba- 
mos de recordar. 

Luego, pues, creo que es fuera de toda duda que, según 
la doctrina de Story, para adquirir un bien inmueble debe 
tenerse la capacidad exigida por la ley del lugar de dicho 
inmueble, 


Pero es que al lado de esa fuente coloca el codificador la 
obra de Savigny. 

Y bien; los trabajos del gran jurisconsulto alemán han ins- 
pirado en todo momento la elaboración científica de estos 
artículos de nuestro código civil, y el codificador los cita en 
las notas á dichos artículos y siempre que legisla sobre capa- 
cidad (1). De ahí la importancia trascendental de esa fuente. 

Y bien; Savigny distingue neta y claramente la capacidad 
de adquirir y el régimen de los bienes ó derechos reales que 
puedan afectarlos; y de la misma manera que la radicación 
jurídica Ó el asiento legal de la persona es el domicilio, la 
radicación y el asiento local de las cosas es el sitio en que 
se encuentran, de donde se infiere que, cuando se dice que 
los derechos reales se juzgan según el derecho del lugar 
en que las cosas se encuentran (lex vei site), se parte 
del mismo principio que cuando se aplici1 á la capacidad 
de la persona /a dex domicili. 

Cuando se trata, pues, del régimen de los bienes y de los 
derechos reales se aplica, según Savigny, la ley del lugar de 
la situación de aquéllos; y esa será la que juzgará la cuestión 
de saber si una cosa puede convertirse en propiedad privada 
y, por consiguiente, que no es de las que res quarum com- 
mercium non est; ella será la que determine las cosas sin 
dueño y, consiguientemente, la facultad ó prohibición de ad- 
quirir por ocupación ciertas cosas; ella será la que deba apli- 
carse respecto á las formas de enajenación Ó transmisión 
voluntaria de la propiedad; ella será, en fin, la que debe regir 


(1) Véase Arts. 60, 7, 80, 10, 128, 159, 3233, 3236, 3611, 3612, etc., etc. 
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la adquisición de la propiedad por tradición y por usucapión, 
y los demás jura in re, las servidumbres prediales, la 
EnDteusis elderecho de superficie, étc., etc. (1). 

Pero cuando se trata de la capacidad para adquirir, en- 
tonces dice Savigny que ella «de la misma manera que la 
capacidad de enajenar, se juzga según el derecho vigente 
en el domicilio de la persona que pretende enajenar ó ad- 
quirir, no según el derecho del lugar en que la cosa se en- 
cuentra situada; pues cada una de estas capacidades no es más 
que una rama especial de la capacidad jurídica en general 
y de la capacidad de obrar, y pertenece, por lo tanto, al 
estado de la persona». (Párrafo 367, pág. 230). 

Esta misma distinción, tan sabia y tan científica, se halla 
hecha implicitamente por nuestro codificador, quien en la 
notaraMRarticulo o dices «Lal ultima parte del artículo no 
se opone al principio de que los bienes son regidos por 
la ley del lugar en que están situados, pues en este ar- 
ticulo se trata de la capacidad de las personas y no del 
régimen de los bienes Ó de los derechos reales que los 
afectan»; repitiendo así también la misma idea expresada 
por Freitas en nota al artículo correlativo desu proyecto 
de código (artículo 27 ), del cual ha tomado nuestro codifica- 
dono a nticulos 10% (32 y O, 


He aquí por qué hemos comenzado este capítulo indican- 
do los dos puntos de vista desde los cuales contempla y 
legisla el código los casos y las relaciones de que pueden 
ser objeto; puntos de vista que conducen, uno, al régimen 
de los bienes, cuando se consideran las cosas en sí mismas, 
con absoluta abstracción de las personas, y cuando se le- 
gisla sobre la base del interés público exclusivamente; otro, 
á las relaciones de las cosas con las personas, cuando se 
legisla directamente para éstas y se las protege, ampara y 
defiende. 


(I) Véase Sav¿gny, edic. cit., páginas 231 y siguientes. 


» 
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Por eso se dice con razón que la capacidad para adqui- 
rir no se refiere al régimen de los bienes, sino que, como 
una rama de la capacidad general, se refiere al estado de 
la persona: de ahí que quede sometida, no á la ley terri- 
torial, sino á la ley del domicilio. 

En lo que respecta á la capacidad de derecho para ad- 
quirir Ó transferir los bienes inmuebles, dice un autor na- 
cional (1) como sí el tutor fuese el comprador de los bie- 
nes del menor, se aplicarán las leyes de la República. Si la 
capacidad Ó incapacidad de hecho se ha abandonado á la 
legislación extranjera, cuando se refiere á individuos no do- 
miciliados en nuestro territorio, no sucede lo mismo con la 
capacidad de derecho, en que tratándose de bienes situa- 
dos en la República, se puede decir que esa capacidad es 
una condición de la transmisión de dichos bienes. 

Esto es inexacto. Ya he dicho que, en definitiva, lo que 
queda sometido á la ley territorial es la incapacidad de de- 
recho; de modo que en el caso supuesto se aplicarán las 
leyes de la República, si prohiben, niegan ó restringen; no 
en caso contrario. Y el decir que la capacidad de la ley 
de la situación es condición indispensable de la transmisión 
de bienes inmuebles situados en la República, importa una 
fundamental confusión de conceptos muy diversos. Una 
cosa es afirmar que el artículo exige la capacidad de las 
leyes del país para adquirir inmuebles situados en la Re- 
pública, y otra muy distinta sostener que exige en el adqui- 
rente la capacidad que, según las leyes del país que legis- 
lan sobre ella, debe tener para adquirir tales bienes, 

El código no impone, por el artículo que estudiamos, 
la capacidad de la ley argentina: exige en el sujeto la 
capacidad que le atribuye la ley de su domicilio: eso es 
lo que imponen las leyes del país; eso es lo que exige la 
lex rei site argentina (2). 


(1) /. O. Machado —Op. cit. 


(2) La misma confusión padece el doctor Saez, en el párrafo 343 de su obra, que 
anteriormente hemos citado, grave error, cuya causa estriba en olvidar que la capacidad 
de que el artículo habla es la que rigen los artículos 60% y 70, que legislan sobre la capacidad 
en general y la incapacidad de hecho, porque la capacidad de adquirir bienes como la de 
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De lo expuesto se infiere que el artículo que nos ocupa 
tiene como fuentes la letra de Story y el pensamiento de 
Savigny: la letra de Story, según queda en evidencia por 
la comparación del texto de la disposición con el párrafo 
424 ya transcripto; el pensamiento de Savigny, por la sabia 
distinción que el mismo codificador recuerda en nota y por 
las insistentes referencias que hace de aquél en materia de 
capacidad. Esto, bien entendido, en cuanto á la frase que 
nos ocupa; porque nuestro código coincide con Story en 
la distinción hecha entre bienes muebles é inmuebles y en 
la elección de la ley del domicilio para el régimen de la 
capacidad. 

Es necesario, pues, atribuir á cada fuente la parte de 
influencia que le corrresponde en los principios consagra- 
dos por nuestro codigo. 

Si hubiéramos de interpretar la frase que estudiamos en 
el sentido de la doctrina de Story, debería concluirse que la 
capacidad para adquirir bienes raíces situados en la Repúbli- 
ca, debe ser la exigida por nuestras leyes. Y, reproduciendo 
el caso ilustrativo del mismo autor, deberiamos concluir: 
que un domiciliado en Suiza, de 20 años de edad, ó un 
domiciliado en Francia, de 21, no podrían adquirir un bien 
raiz situado en la República; porque, aunque mayores de 
edad, según las leyes de sus respectivos domicilios, no lo 
serían según la ley del situs; pero que un domiciliado en 
Austria ide 23 años, o. un domiciliado en España, de 24; 
serían capaces de adquirirlo, porque aunque menores según 
las leyes de sus domicilios, serían mayores de edad, según la 
ley argentina. 

Y este caso, que aquí lo refiero al mayor de edad, po- 
dría repetirlo refiriéndome á los ascendientes, á los descen- 
dientes, hijos legítimos, naturales, adoptivos, á los espo- 
SOS etc: 

Incorporar esta doctrina á las fuentes del sistema de 
derecho internacional privado codificado en nuestra ley 


enajenarlos no es sino una rama de esa capacidad general. Refiérese ella, no á las per- 
sonas domiciliadas en la República, sino á las personas domiciliadas fuera del país, de 
acuerdo con el artículo 70, porque la disposición es de carácter internacional. 
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civil, importaría convertir nuestro código en un código 
feudal. Esta conclusión, que propician las opiniones de 
algunos comentaristas nacionales, repugna no sólo al espi- 
ritu de dicho código, sino á los grandes y fundamentales 
principios de nuestra constitución política, y es inaceptable 
interpretando el título preliminar del código civil, en la 
parte que nos ocupa, con el espíritu amplio y fecunde 
que informa el principio de la personalidad del derecho, 
atemperada por el concepto de orden público bien entendido. 

Y llegamos á la conclusión volviendo al punto de partida. 

Una cosa es el régimen de los bienes y otra, la capaci- 
dad para adquirirlos. El primero entra en los dominios del 
orden público, social, político, etc. del Estado y á su respecto 
la ley territorial tiene un predominio indisputable: no alude 
á las personas, ni directa ni indirectamente, no se ocupa 
de su situación, de su condición: las personas no existen 
para la ley cuando organiza, distingue, clasifica, rige los 
bienes. La segunda entra en los dominios del derecho in- 
dividual, del estado de la persona, ante el cual las cosas 
ocupan un lugar secundario: la ley de la persona, enton- 
ces, predomina. ¿Sin limitaciones? No: con las que el bien 
entendido concepto del orden público imponga, que cons- 
tituyen la forma concreta de las limitaciones en general, 
á la personalidad del derecho, y que oportunamente ana- 
lizaremos. 

Debe concluirse, pues, que, según nuestra legislación 
civil, una persona es Ó no hábil para adquirir, enajenar, 
transmitir bienes inmuebles situados en la República, ó de- 
rechos reales sobre los mismos, si tiene capacidad en vir- 
tud de la ley de su domicilio. Doctrina que se encuentra 
fundada en las palabras mismas del artículo, desde que 
según él, dicha capacidad se rige exclusivamente por «las 
leyes del país», y siendo así que las leyes del país que 
rigen la capacidad sintetizan positivamente la doctrina al 
respecto en el sistema del domicilio consagrado en los ar- 
tículos 6% y 7% del código civil. 


ALCIDES CALANDRELLI. 





El Gobierno de los Estados Unidos del Brasil 


y la Misión Científica Croata 


Como el árbol llamado «palo para todo », que crece en 
los campos centrales del Brasil, cuya corteza amarga pro- 
duce tan benéfica acción en el cuerpo humano, así desea- 
mos que semejante efecto produzca esta publicación entre 
los actuales estadistas brasileños; sirviendo al mismo tiempo 
á sus lectores como valiosa lección para la preservación 
de sus intereses morales y materiales en el territorio de la 
gran república suramericana. 


xk 


La unión de la cuenca del Amazonas con la del Río de 
la Plata, siguiendo la vía terrestre, gracias á una trabazón 
de arterias fluviales, es un problema en estudio desde hace 
mucho tiempo por el gobierno brasileño. 

En julio de 1905 fué confiada la ejecución de la parte 
preliminar de esta obra á la Misión Científica Croata, como 
consta del siguiente contrato: 


CONTRATO (1) 


CELEBRADO ENTRE EL GOBIERNO DEL Esrapo Y LA MisióN CiENTÍFICA CROATA 


El día veintinueve del mes de julio de mil novecientos cinco, en la ciudad 
de Cuyabá, Estado de Matto-Grosso, estando presente en el palacio de go- 
bierno el Excmo. señor coronel Antonio Paez de Barros, Presidente del Es- 
tado, comparecieron los ingenieros Mirko Seljan y Stevo Seljan y el doctor 


(1) Gazeta Oficial, núm. 2289, — Estado de Matto-Grosso del 3 de agosto de 1905. 
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Francisco Pammer, miembros de la Misión Científica Croata, los cuales de- 
claran que, de conformidad con lo acordado con el Gobierno del Estado, se 
presentan para firmar el presente contrato concerniente á la apertura de una 
picada desde esta capital al Estado de Pará y exploración de las regiones 
que la nombrada Misión atravesará, mediante las cláusulas y condiciones 


siguientes: 


1” La Misión Científica Croata, compuesta de los señores Mirko Sel- 
jan, Stevo Seljan y el doctor Francisco Pammer, se obliga á abrir una pi- 
cada desde Cuyabá á Santarem ó á otro punto limítrofe de los Estados de 
Matto-Grosso y Pará, entre los ríos San Manuel y Xingú, y á realizar los es- 
tudios necesarios para establecer una vía de comunicación terrestre entre 
ambos Estados. 

2% La Misión deberá iniciar los trabajos dentro de los tres primeros 
meses del año de 1906. 

3% La Misión entregará al Gobierno del Estado el plano topográfico, 
como también el mapa é informe relativo á la zona recorrida en el curso 
de la expedición exploradora, é indicará, según resulte de sus observa- 
ciones, el mejor trazado y los medios más convenientes para conducir á 
buen éxito la apertura de la mencionada vía. 

4% Todos los instrumentos técnicos, material fotográfico y medica- 
mentos necesarios, serán á cargo de la Misión. 

50 El Gobierno del Estado concurrirá con 10 ó I2 hombres armados, 
como también con las mulas de carga, la manutención y las herramientas 
necesarias. 

6” El Gobierno del Estado concederá gratuitamente, á título de re- 
compensa, después de la plena realización de los compromisos marcados 
por las cláusulas 1* á 4%, seis sesmarias (lote de terreno colonizable) de 
tres leguas (13.068 hectáreas cada una, en los lugares que la Misión de- 
signare, declarando ésta el objeto á que destina estas sesmariías en el 
momento de recibir el título definitivo de la propiedad, que deberá ser 
expedido después de la entrega de las actas de demarcación y medición 
efectuadas por la Misión durante el recorrido. 

7% Estas sesmarias podrán ser aprovechadas para la industria ex- 
tractiva, la cría de ganado ó la minería, según convenga á sus propie- 
tarios. 

8% La Mision reconocerá por jefe al señor Mirko Seljan, y solamente 
en caso de enfermedad ó muerte de éste, la dirección y responsabilidad 
incumbirá á los señores Stevo Seljan y doctor Francisco Pammer. 


Habiéndose así estipulado, se celebró el presente con- 
trato, que después de su lectura y aprobación de confor- 
midad, fué refrendado por el Secretario de Gobierno y 
firmado por el Excmo. señor coronel Presidente del Estado 
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y por los mencionados miembros de la Misión Científica 
Croata y por dos testigos. 

Yo Juan Francisco de Narvaes Barretto, lo hice escribir 
y lo suscribo.— Antonio Paez de Barros. — Mirko Seljan. — 
Stevo Seljan. — Doctov Pammevr. — Doctor Manuel  Joa- 
quin dos Santos. — P. Antonio Malan. 

Este contrato fue ratificado por la asamblea legislativa 
del Estado mattogrossense en su 21* sesión ordinaria, el 4 de 
septiembre de 1905, y la ley N* 421 del 22 de septiem- 
prerdel 909: 

Es necesario consignar que la Misión Croata obró de 
acuerdo con un sindicato chileno, que fué más tarde la 
Sociedad Eslava Explotadora de Matto-Grosso, con do- 
micilio en Valparaíso, autorizada por el supremo decreto 
No 1536 de fecha de 7 abril de 1906, que hizo suyo el men- 
cionado contrato y suministró los fondos necesarios para 
la empresa. 

El dia 25 de marzo de 1906 llegó la Misión á Cuyabá, 
provista ya de todos los materiales para principiar la 
expedición á más tardar el 1%” de abril de 1906, en cuya 
fecha espiraba el plazo concedido por el gobierno, según 
consta de la cláusula 2* del contrato, y pidió al Presidente 
del Estado se sirviera cumplir las obligaciones contraidas 
en el articulo 5% del contrato, según el cual debía concu- 
rrir con 10 á 12 hombres armados, animales de carga, pro- 
visiones y herramientas. Obtuvo por respuesta, la indica- 
ción de esperar unos 12 ó 14 días, pues aguardaba la 
realización de un empréstito en Norte América, contratado 
el cual proporcionaría los elementos necesarios. Mientras 
tanto los políticos habían principiado á agitarse, empeo- 
rando la situación de día en día. Viéndose el gobernador 
en situación difícil, pidió á la Misión Croata que solicitara 
de los directores en Valparaíso los fondos necesarios para 
comprar los elementos que el Estado debía procurar, ga- 
rantizando su total reembolso. 

El 10 de mayo la expedición estaba lista para salir. En 
ese día, más ó menos, estalló el movimiento revolucionario. 

Los animales, provisiones, medicamentos y todo lo de- 
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más que poseía la Misión fueron decomisados por el go- 
bierno legal, y los miembros de la Misión obligados á 
establecer en el liceo Salesiano Sar Gonzalo un hospital 
de sangre para las victimas de la guerra civil, 

El final de la sangrienta revolución de Matto-Grosso y 
el fin trágico del Presidente Antonio Paez de Barros son 
conocidos. Su sucesor legal fué el coronel Pedro Leite 
Osorio. La siguiente carta deja constancia por escrito de 
la promesa del nuevo Presidente, respecto á la Misión: 


« Gabinete del Presidente del Estado de Matto-Grosso. — Cuyabá, julio 
25 de 1906.— Sr. Mirko Seljan, Jefe Misión Croata. — Acuso recibo 
de vuestra carta de ayer. 

Tomo nota de que mañana dejaréis esta capital, y cábeme ratificar lo 
que manifesté verbalmente en Palacio, esto es, que estoy pronto á man- 
daros indemnizar por el Tesoro del Estado los gastos que afirmáis haber 
hecho por la comisión de que sois jefe, puesto que presentáis orden es- 
crita de mi antecesor; porque siendo el programa de este Gobierno el 
restablecimiento del orden, del derecho y de la justicia, estimo que no 
debo apartarme de este modo de proceder. 

Os saluda. 


Pebro Leire Osorio. 


La partida de Cuyabá de la Misión en el vapor «Ilex» el 
26 dejulio de 1906, dió lugar á un incidente que fué tele- 
grafiado al entonces Presidente de la República del Brasil 
señor Rodrigues Alves en la siguiente forma: 


«Señor Presidente de la Republica. — Río de Janeiro. — Al salir en pa- 
« quete «Ilex» de puerto Cuyabá, un vaporcito, que conducía gente armada 
«bajo los auspicios de las autoridades, nos persiguió, haciendo fuego 
«sobre el paquete, y amenazando la vida de los pasajeros. Una de las 
«balas hirió al general Fortis. Protesto contra esa vil cobardía. 


«Se/ljan, jefe de la Misión Croata ». 


Sin dar importancia al supradicho atentado, la Misión 
Croata presentó al Directorio de la Sociedad Eslava una 
relación detallada de la revolución de Matto-Grosso y de 
los actos de su gobierno, que han perjudicado gravemente 
á los capitalistas chilenos, quienes, confiando en la pro- 
mesa escrita del Presidente Osorio, enviaron el señor Stevo 
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Seljan con amplios poderes á Cuyabá, para llegar á un 
amistoso y conveniente arreglo con el nuevo gobierno, en 
consideración á las cordiales relaciones de Chile con el 
Brasil, y al hecho de que esta Sociedad era la primera en 
aportar capital chileno á aquellas regiones. 

El comisionado llegó el dia 10 de enero de 1907 al 
puerto de Corumbá, para de allí dirigirse á Cuyabá; pero 
la policía y el capanga Medeiros, por orden del Vicepresi- 
dente Generoso Ponce, lo asaltaron en la calle, oblivándole 
á refugiarse en el vapor paraguayo «Leda», y le robaron 
en la refriega 180 libras esterlinas y varios documentos. 
El golpe era premeditado, su objeto era reconquistar la 
nota oficial que los comprometía; pero el apoderado chi- 
leno la había escondido de manera que no pudieron arre- 
batársela. 

El Presidente de la República del Brasil, doctor Alfonso 
Penna, tuvo conocimiento de este hecho vandálico por el 


siguiente telegrama: 


«Porto Murtinho 13- 1-1907, — Presidente Repuública. — Río. — Llegué 
«el IO de enero en el paquete «Ladario » á Corumbá, queriendo seguir viaje 
«á Cuyabá como apoderado de la Sociedad Eslava de Valparaíso. Fui 
« atropellado en Corumbá por soldados, policía y Medeiros, funcionario 
«del Estado. Me robaron la maleta con la ropa, documentos y I80 libras, 
«refugiándome en el vapor paraguayo (Leda ». Llevo al conocimiento de 


«V. E. mi protesta ». 


Stevo Seljar. 


Todos esos hechos fueron comprobados por el ex-mi- 
nistro y abogado chileno doctor Ernesto Hiúbner, enviado 
a Río de Janeiro por la Sociedad Eslava para defender 
sus intereses. La opinión de este distinguido jurisconsulto 
se puede conocer por la entrevista publicada en La Prensa 
de Buenos Aires, el día 9 de febrero de 1907: 


«Mi acción, nos dijo, es de paz absoluta; buscaré las personas de 
« verdadero influjo en la política del Brasil, que tengan vinculaciones con 
«el actual Presidente de Matto-Grosso, para solucionar el asunto, y si 
« por este medio no obtengo un resultado práctico, expondré los hechos 
«al Barón de Río Branco, actual Ministro de Relaciones Exteriores, á fin 
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«de que procure la manera de resolverlo. En caso extremo, que consi- 
«dero no llegará, regresaré á Chile, para iniciar una reclamación diplo- 
« mática, por mediación de nuestro gobierno ». 


Muchas promesas lisonjeras se hacían al Ministro de 
Chile, y el Barón de Río Branco le aseguró un pronto des- 
pacho de la reclamación presentada. 

Finalmente, la cancillería brasileña notificó al gobierno 
chileno que no podía considerar ninguna reclamación de 
la Sociedad Eslava, porque su representante, el jefe de 
la Misión Croata, había tomado parte activa en la revolu- 
ción de Matto-Grosso. 

Por la misma causa se negó también el gobierno chileno 


á presentar ninguna reclamación diplomática en favor de 
dicha Sociedad. 

Y, sin embargo, la cancillería brasilena conocía los si- 
guientes documentos en contradicción con su nota dirigida 
al gobierno de Chile: 


I 


«Liceo Salesiano de Artes y Oficios San Gonzalo. — Cuyabá, 23 de 
julio de 1906.— Excelentísimos señores doctores Mirko y Stevo Seljam 
y Francisco Pammer. — Muy dignísimos miembros de la Comisión Cier- 
tífica Croata. —El abajo firmado, Director del Liceo Salesiano San Gon- 
zalo, sabiendo que en breve se cerrará el Hospital de Sangre instalado 
en este establecimiento, vienen antes de vuestra partida á demostraros el 
contento por vuestros reales servicios, que habeis prestado á los numero- 
sos heridos que fueron atendidos en este Hospital, donde permanecisteis 
desde el 12 de junio á la fecha como médico dedicado y solícitos enfer- 
meros en el desempeño de una misión altamente noble y humanitaria, sa- 
liendo solamente con nosotros en busca de heridos y de muertos, á pesar 
de saber que vuestras vidas corrían grave riesgo. 

Tales servicios aumentan de valor cuando, como es público y notorio, 
fueron prestados indistintamente á heridos de cualquier color político. 

Salud y fraternidad. — ray Manuel Gómez d'Oliveira, Director. — 
(Hay un sello)». 


I 


Declaración de la autoridad del Estado de Matto-Grosso, 
el comandante en jefe de las fuerzas legales, coronel Se- 
vero José da Costa e Silva: 
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Buenos Aires, 13 de fevreiro de 1907. 


llm'" Sñvr. Mirko Seljar. - Muy digno jefe de la Misión Científica Croata 
en Matto Grosso. 


Llega á mis manos su carta de ayer á la cual contesto afirmando bajo 
mi palabra de honor lo siguiente: 

Al primero: Que es cierto que la Misión bajo su mando estaba pre- 
parada para seguir á su destino dentro de los plazos estipulados en el 
contrato celebrado con el Gobierno del Estado. 

Al segundo. Diré que la razón que impidió la salida de la aludida 
Misión de la ciudad de Cuyabá, fué precisamente la revolución que se 
inició en la comarca y municipio del Rosario, punto que debió atravesar 
la Misión, según su itinerario. 

Ál tercero. Debo contestar, que los bueyes, mercancía, mulos y todo 
lo demás que poseía la referida Misión fué embargado por el Gobierno 
de Matto-Grosso para la alimentación de su personal, y para los servicios 
necesarios en esa época anormal. 

A! cuarto: Puedo afirmar que tengo perfecto conocimiento que la Mi- 
sión Croata no recibió cantidad alguna de las cajas públicas, porque así 
me lo aseguró el coronel Presidente del Estado, cuñado y amigo íntimo 
mío, cuando la referida Misión tenía derecho á recibir el importe. de los 
gastos efectuados, cuando el Estado tuviese fondos para tales pagos, afir- 
mación que me fué hecha por el supradicho Presidente del Estado. 

Al quinto: Que la Misión Croata, á instancias del presidente de Matto- 
Grosso, organizó un hospital de sangre, completamente neutral, el cual 
prestó valiosísimos socorros á los heridos de ambos bandos, recogiendo 
a los muertos con riesgo de la vlda, para darles debida sepultura. 

Al sexto: Puedo afirmar que es incuestionable el derecho que asiste á 
la mencionada Comisión Croata para percibir una indemnización por los 
gastos hechos y los perjuicios sufridos, puesto que del fracaso de la alu- 
dida Misión no son en nada responsables los miembros de la misma. 

Puede usted hacer de esta respuesta mía el uso que le convenga. 

Sin otro particular me suscribo á Vd. atte. S. $. 


Severo José da Costa e Silva. 


Certifico que la firma de la vuelta que dice «Severo José da Costa e 
Silva » ha sido escrita en mi presencia por dicho señor, cuya identidad 
personal me ha sido justificada por los testigos de conocimiento don An- 
tonio González y don Pedro Curcija, comerciantes de esta plaza, á quienes 
yo conozco, de que doy fe. A solicitud del señor Mirko Seljan, hago esta 
autenticación en Buenos Aires, capital de la República Argentina, á veinti- 
seis de febrero de mil novecientos siete. 

Testigo de conocimiento, Cipriano Munoz y Pérez, 
Curcija. Escribano. 


Testigo de conocimiento, 
A. Gonzalez. 
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¿stos documentos no fueron tomados en consideración, y 
un pleito que debía ser iniciado ante los tribunales brasi- 
leños en Cuyabá, no se podía establecer á causa de los repe- 
tidos atentados contra la vida de los representantes de la 
Sociedad Eslava, y la absoluta falta de seguridad personal 
en Matto-Grosso. Los capitales chilenos parecían perdi- 
dos, y la honra de la Misión Cientifica Croata, y especialmen- 
te la de su jefe Mirko Seljan, el único responsable, se veía 
lesionada, mientras no demostrase de un modo conveniente 
el proceder correctísimo de la Misión bajo su mando duran- 
te la revolución de 1906 en Matto-Grosso. 


x*x 


El Estado de Matto-Grosso forma parte de la Unión bra- 
silena, cuyos funcionarios estaban íntimamente ligados á 
los sucesos ocurridos, y de ello se deduce la responsabilidad 
del gobierno federal de la República del Brasil, por las si- 
guientes razones: 

1% Durante la revolución de 1906 en Matto-Grosso, las: 
fuerzas combatientes por el gobierno legal estaban com- 
puestas de ciudadanos y de la guarnición del ejército fede- 
ral. Los revolucionarios se componían de ciudadanos y de 
oficiales y soldados desertores del ejército federal. 

2% El entonces Presidente de la República, doctor Ro- 
drigues Alves, decretó la intervención federal, enviando 
para restablecer el orden al general Dantas Barreto, con 
una brigada, y el crucero «Tiradentes» á Matto-Grasso. 

30 El día 10 de enero de 1907, sancionó el actual Pre- 
sidente del Brasil, doctor Alfonso Penna, un proyecto, apro- 
bado por ambas cámaras legislativas, concediendo amnistía 
general á todos los individuos implicados en la supradicha 
revolución. 


*e 


El día 3 de abril de 1908, el jefe de la Misión Croata se 
presentó al Presidente, doctor Alfonso Penna, en el palacio 
Río Negro, en Petrópolis, exponiéndole en una audiencia 
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particular los perjuicios morales y materiales sufridos en 
Matto-Grosso. El Presidente contestó no considerarse res- 
ponsable más que de la parte concerniente al ejército fede- 
ral, y le dirigió al Ministro de la Guerra. 


xk 


El día 9 de abril de 1908 se presentó el jefe Mirko Seljan 
en el Ministerio de la Guerra pidiendo al mariscal Hermes 
da Fonseca la indemnización correspondiente por el trata- 
miento de los soldados del ejército, durante la revolución 
de 1906 en Matto-Grosso. 

La instancia acompañada de los documentos y fotografías 
fué detenidamente examinada, y el mariscal Hermes ordenó 
que informase sobre el caso el entonces interventor federal 
en Matto-Grosso, teniente coronel Manuel Lopes Carneiro 
de Fontoura. 

Este es el informe oficial de esta autoridad federal, que 
fué entregado al jefe de la Misión Croata en virtud del de- 
creto del Ministro de la Guerra de 22 de octubre de 1908. 
(Diario Oficial, núm. 246, pág. 7027). 


DirEccIiÓN GENERAL DE CONTABILIDAD DE GUERRA 


En cumplimiento de la orden de 5. E. el mariscal Ministro de la Guerra de 
IO de octubre ppdo. relativa á la instancia de la misma fecha en la que 
Mirko Seljan, jefe de la Misión Croata, pide certificados de las informacio- 
nes y despachos que constan en el proceso en que el mismo señor reclamó 
una indemnización por el tratamiento de soldados federales, durante la re- 
volución de 1906 en Matto-Grosso, certifico que revisando el aludido pro- 
ceso, que tengo á la vista, encuentro el documento del tenor siguiente: 


Cuartel en Deodoro, 16 de julio de 1908, 


Al señor coronel Pedro Pablo de Fonseca Galvao. 


Digno comandante de la 7* brigada: 


Devuélvole la instancia, documentos y demás papeles referentes á la in- 
demnización solicitada del Ministerio de la Guerra por el señor doctor Mir- 
ko Seljan, jefe de la Misión Científica Croata, por los servicios prestados 
al gobierno del Estado de Matto-Grosso que tuvo á su disposición el con- 
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tingente del ejército, durante la revolución de 1906, correspondiéndome, 
de conformidad con la orden del E. S. mariscal Ministro de la Guerra, in- 
formar como comandante que era en aquella ocasión del 8% batallón de 
Infantería y de la guarnición de Cuyabá, lo siguiente: 

«Es positivo que la Misión Científica Croata mandada por el ilustre inge- 


AR 


niero Mirko Seljan se hallaba en Cuyabá pronta á seguir á su destino 


pS 


hacia el Norte del Estado, provista de personal, material, mercaderías, 


y 


mulos y decenas de bueyes, todos los medios de conducción en tan ingra- 


A 


tas regiones, llevando para su importante Misión los instrumentos nece- 


sarios y una bien montada ambulancia. 


A 


« Alega el recurrente que le fué prohibida la partida por el Presidente 


A 


del Estado, y todo su material requisado por el mismo, lo cual es verdad. 


PS 


También es verdad que fué apercibido de que si no lo entregaba á las 


A 


buenas, le sería tomado violentamente, como se puede comprobar. 
« Por tanto, si la Misión Croata no cedía á las buenas, suspendiendo su 


1 


viaje, sería compelida á ello por la fuerza, pues aquellas gentes no te- 


A 


nían escrúpulos en sus procedimientos. 
« En el Colegio de los Salesianos, situado en la calle Nova, en Cuyabá, 


a 


fué instalado el hospital de sangre, distante más de un kilómetro del cuar- 


« tel del 8? de Infantería, y en ese cuartel fueron curados los soldados de 


A 


aquel batallón, puesto á disposición del Gobierno del Estado, según ór- 


pS 


denes del gobierno federal. 
« Aunque la guarnición federal tenía una enfermería al lado del cuartel 
« del 8% batallón, no tenía médico. Incontestablemente el jefe de la Misión 


A 


Científica Croata y sus compañeros, ayudados de los religiosos salesianos 


A 


de San Gonzalo, prestaron inolvidables servicios humanitarios, tanto á la 


A 


guarnición, al contingente del ejército puesto á la disposición del Presi- 


A 


dente, como á los revolucionarios vencedores. Lo que pide el recurrente 
«es de justicia, no sólo por los perjuicios sufridos, sino por la exposición 
«de su vida y la de sus compañeros, en beneficio del Gobierno del Estado. 
« Salud y fraternidad. 


« Firmado: MawxueL Lores CARNEIRO DE FONTOURA, 


« Teniente coronel». 


En vista de tales pruebas, el Ministro de la Guerra se vió 
obligado á reconocer el proceder correcto de la Misión Croa- 
ta durante la revolución de 1906 en Matto-Grosso, y á de- 
cretar una indemnización. 

Diario Oficial, núm. 205 de 2 de septiembre de 1908, pá- 
gina 5967: 


«Mirko Seljan pidiendo una indemnización por el tratamiento de plazas 
«del ejército durante el movimiento revolucionario en Matto-Grosso : Pá- 
« guese la cantidad de 2:780$593, arbitrada por la dirección de contabili- 
« dad, de acuerdo con su informe núm. 517, de II del mes próximo pasado». 
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No pudiéndose conformar el jefe de la Misión Croata con 
este decreto, protestó contra la apreciación hecha por los 
funcionarios del Ministerio de la Guerra, y exigió la cantidad 
de 24:897 $000, Ó que se sometiese la cuestión á peritos im- 
parciales, declarando aceptaría sin reparos el resultado. El 
Ministro de la Guerra no accedió á esa petición, como cons- 
ta del Diario Oficial, núm. 226, de 27 de septiembre de 1908, 
pág. 6501: 


« Mirko Seljan pidiendo reconsideración del decreto; mantengo el de- 
« creto anterior ». 


x 


Después de una conferencia con el representante diplomá- 
tico de Austria-Hungría en el Brasil, el jefe de la Misión le 
envió la siguiente nota: 


Excmo. señor Ministro de Austria-Hungría, Barón Riedl von Riedenan. 


Petrópolis. 


Río de Janeiro, 6 - X - 1908. 


Tengo el honor de elevar al conocimiento de V. E. la adjunta exposición 
sobre las ilegalidades cometidas por el Gobierno de la Unión Brasileña con 
la Misión Científica Croata. Ruego á V. E. que proceda como mejor con- 
venga á los derechos de sus conciudadanos. 

Con la mayor consideración. 


Mirko Seljan. 


La respuesta del Ministro fué ésta: 


Imp. y Real Legación 
Austro-Húngara en el Brasil. 


Petrópolis, 10 - X - 1908. 


llmo. señor: 


En contestación á su estimada del 6 de octubre, tengo el honor de mani- 
festarle que he entregado hoy á $. E. el Ministro de Relaciones Exteriores 
la memoria por usted enviada, pidiéndole que su asunto fuera examinado, 
y que le fuera hecha justicia. El señor Ministro prometió interesarse en 
el asunto. 

Con la mayor consideración. 


Firmado: Ried] von Riedenar. 
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Entre tanto las semanas corrían, y el barón no se movía. 
He aquí la segunda nota: 


Por mediación del Excmo. señor Barón Riedl von Riedenau, Ministro 
de Austria-Hungría al Excmo. señor Barón de Río Branco, Mints- 
tro de Relaciones Exteriores del Brastl. 


Excmo. señor: 


Según comunicación del señor Ministro de Austria-Hungría, estoy infor- 
mado de que mi exposición sobre la reclamación contra la Unión Federal 
por la curación de los soldados federales durante la revolución de Matto- 
Grosso, le fué entregada en 9 de octubre de 1908, y que V. E. en la misma 
ocasión le prometió ocuparse del asunto, esperando solamente la llegada 
de S. E. el mariscal Hermes da Fonseca, Ministro de la Guerra, para, de 
común acuerdo, resolver sobre mi reclamación. 

Suplico á V. E. tenga en consideración que los hechos relacionados con 
la supradicha exposición se realizaron el año 1906, siendo confirmados ofi- 
cialmente por el proceso administrativo que duró más de seis meses en el 
Ministerio de la Guerra. 

Por tanto urge una pronta resolución, no pudiendo V. E. como guardián 
de la honra y dignidad de la nación brasileña ante el mundo civilizado, per- 
mitir que la Misión Croata quede por más tiempo sin la correspondiente 
indemnización, puesto que ha sido oficialmente probado: 

« Que la Misión Croata, en la ejecución de una obra civilizadora para el 
« Brasil, fué desposeída de sus bienes durante la revolución de 1906 en Matto- 
«Grosso; que dicha Misión alimentó, vistió, curó y sepultó soldados del 
« Ejército Federal, prestando en la misma época servicios médicos á toda la 
« guarnición federal en Cuyabá, recogiendo, con peligro de su propia vida, á 
«los muertos y heridos en el campo de batalla ». 

Y como quiera que mi estancia en esta capital obedece únicamente al fin 
de liquidar la reclamación de la Misión Croata al gobierno de la Unión, 
espero que éste no deseará aumentar mis perjuicios ya bastante graves, y 
ruego á V. E. se sirva cumplir la promesa hecha al representante diplo- 
mático de mi país. 

Con la mayor consideración, 


Mirko Seljan. 


Río de Janeiro, 24 - XI - 1908, 
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Contestación de la legación Austro - Húngara: 


Imp. y Real Legación 
Austro - Húngara en el Iórasil 


No, 711 Petrópolis, 7 - XII - 1908. 


Ilmo. señor: 


A su carta del 24 del mes pasado tengo el honor de contestar que entre- 
gué el día 5 de este mes la nota agregada á ella al E. S. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores. El señor barón de Río Branco me prometió una resolución 
benévola, para la cual se entendería inmediatamente con el señor Ministro 
de Guerra, mariscal Hermes de Fonseca. 

Con la mayor consideración. 

Firmado: Rzed/. 


De que manera cumplió el canciller brasileño su promesa 
de resolver el caso benévolo é inmediatamente se puede 
leer en la columna oficial de O Pazz del 30 de enero de 1909: 


« Hace días dimos la noticia que el doctor Mirko Seljan, jefe de la Misión 
« Croata, tenía presentada una reclamación al gobierno federal por el trata- 
«miento de los soldados del ejército durante la revolución de 1906 en 
« Matto-Grosso. 

« Los papeles fueron enviados al Ministerio de la Guerra donde sufrieron 
«detenido examen, y de allí fueron remitidos de nuevo al Ministerio de 
«Relaciones Exteriores, con el informe del auditor de guerra doctor Gomes 
« Carneiro, opinando por la irresponsabilidad civil de la Unión en este 


« Caso >». 


Este malicioso comunicado fué merecidamente criticado 
en el mismo periódico O Paiz del 1* de febrero de 1909: 


«El gobierno federal, después de haber reconocido oficialmente la res- 
« ponsabilidad de la Unión en el caso de la Misión Croata, hace cinco meses, 
«según sus decretos en los Diarios Oficiales N” 205 y 226 de 1908, viene 
«ahora á opinar, por medio de sus consejeros, la irresponsabilidad civil de 
«la Unión en el mismo caso! (sic) ». 


Mirko Seljan. 


Esta protesta redujo al silencio á las esferas oficiales del 
gobierno brasileño que, dos semanas después, intentó repa- 
rar su proceder incalificable con la siguiente carta, cuya 
copia fué remitida al diplomático Austro- Húngaro, como 
definitiva solución del asunto de la Misión Croata. 
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CopIA 


Gabinete del Ministerio de la Guerra. 


En 15- II - 1909, 


Excmo. amigo y colega S. Barón de Río Branco, Ministro de Relacto- 
nes Exteriores. 


Obra en mi poder la carta de V. E. de I8 de diciembre último, y debo 
comunicarle que la reclamación del señor Mirko Seljan, jefe de una misión 
científica exploradora organizada en el Estado de Matto-Grosso, fué resuelta 
de acuerdo con lo expuesto al final de la citada carta, mandándose á pagar- 
le la cantidad de tres contos de reis, además de 2:780$595 reis, que ya le 
habían sido otorgados, cantidades que podrá percibir en la Dirección Gene- 
ral de Contabilidad de Guerra. 


Aprovecho esta oportunidad, etc. 


Firmado: ZZlermes R. da Fonseca. 


Fué necesario poner en conocimiento del público y de la 
prensa en general el curioso proceder de sus gobernantes: 


«O Paiz, 22 de febrero de 1909. — El jefe de la Misión Croata, después 
« de haber expuesto su vida y la de sus compañeros durante la guerra civil 
« de Matto-Grosso, salvando la existencia de 33 personas entre soldados del 
« Ejército y otros ciudadanos; de haber alimentado en la misma sangrienta 
« ocasión contingentes del ejército federal y patriota, pidió la indemnización 
«á 24:897$000, ó el nombramiento de peritos, declarando acatar su fallo 
« sin protesta, cualquiera que éste fuese. 

«En vista de la nueva decisión del Ministro de la Guerra elevaré al Presi- 
«dente de la República mi protesta, debidamente documentada, pidiendo 
«que S. E. se sirva resolver el presente caso como mejor convenga á la 
« dignidad del Brasil ». 


Mirko Seljan. 


Extraña moral! Los Ministros se callan prudentemente y 
ningún periódico de Río de Janeiro se atreve á pedir al Go- 
bierno explicaciones sobre un caso tan deprimente para la 
honra nacional, 

En seguida el reclamante remitió al Ministro de Austria - 
Hungría una protesta debidamente documentada, para que le 
fuese entregada al Presidente Alfonso Penna, según consta 
por la siguiente carta: 


se ds 
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33 
Y 


Imp. y Real Legación 
Austro - Húngara en el Brasil 


Petrópolis, 26 - II - 1909. 


Tlmo. señor: 


Tengo el honor de comunicar á Vd. que su exposición sobre su reclama- 
ción, dirigida al Presidente Alfonso Penna, fué, con fecha de hoy, encaminada 
por conducto del Ministerio de Relaciones Exteriores del Brasil. 

Con la mayor consideración, 


Firmado: Ried?. 


11 de marzo de 1909. — El Ministro Austro - Húngaro baja 
de Petrópolis á Río de Janeiro. Durante la entrevista con el 
jefe de la Misión Croata, le comunica que según manifestación 
verbal del Secretario del Ministerio de Relaciones Exterio- 


res, su protesta había sido ya entregada al Presidente de la 
República. 


22 de marzo de 1909. —En la Legación Austro - Húngara 
en Petrópolis, el Ministro Riedl declaró al jefe Seljan que 
según nueva información del Secretario del supradicho Minis- 
terio brasileño, la protesta no fué ni será presentada al doc- 
tor Alfonso Penna, según los deseos del canciller brasileño, 
que daba el asunto de la reclamación como terminado. 

A petición del mismo jefe, la Legación le entregó el siguien- 
te certificado: 


Imp. y Real Legación 
Austro - Húngara en el Brasil 


De acuerdo con su petición referente á sus procedimientos 
en el asunto de la reclamación contra el Gobierno de la Unión 
Brasileña, tengo mucho placer en certificar que su conducta 
ha sido correctísima. 


Petrópolis, 23 de marzo de 1909. 


imp. y Real Ministro, 


Firmado: Ried?. 


REV DE DER. — T. XXXIII. 24 
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Conclusión. La Misión Científica Croata, contratada en el 
Brasil para llevar á cabo una obra civilizadora para el país, 
fué desposeida de sus bienes, y obligada á alimentar, vestir 
y cuidará los moribundos soldados del ejército y ciudada- 
nos brasileños, salvando así á su costa 33 existencias á la 
eran república sud - americana. 

Atentados contra la vida, argucias de leguleyo y violencias 
fueron hasta hoy las indemnizaciones dadas por el Gobierno 
brasileño á la Misión Científica Croata. 

La última palabra quedará todavía al Imp. y Real Ministe- 
rio de Relaciones Exteriores en Viena, en defensa de los 
lesionados de la Misión Croata, y al Ministerio de Relaciones 
Exteriores de Santiago, en defensa de los derechos de los 
capitalistas chilenos perjudicados. Es menester, para llamar 
al Gobierno de la Unión brasileña al cumplimiento de los 
deberes que exigen las leyes internacionales al respecto de 
la garantía individual y de la propiedad de los súbditos 


extranjeros. 


Buenos Aires, mayo de 1909. 


MIRKO SELJAN. 


Jefe de la Misión Científica - Croata. 


La diplomacia argentina ante la Santa Sede 
(1853-1860) 


(Continuación — Léase esta REVISTA, XXXIII, 207) 


Legación Argentina, 
Roma, Junio 24 de 1859, 


El abajo firmado se ha instruido de la respetable nota de 
V. E. Rma., en que le comunica las serias agitaciones Ocu- 
rridas en Boloña y que han dado por resultado el estable- 
cimiento de un Gobierno que desconoce la autoridad del 
Santo Padre como legítimo Soberano de aquel Estado; la 
dictadura conferida al Rei Víctor Emanuel; la declaración 
de tomar parte en la guerra de la independencia con otros 
actos violentos emanados de aquella declaración, como igual- 
mente la protesta solemne hecha contra ello por la autori- 
dad Pontificia representada en el Exmo. Delegado de aquella 
Ciudad; las análogas ocurrencias que han tenido también 
lugar en Ravena y Perugia, y el peligro en que se encuentran 
los demás territorios vecinos de sufrir iguales convulsiones, 
en perjuicio de los derechos de la Santa Sede, y comprome- 
tiendo seriamente los deberes que tiene ella de mantener 
integro el patrimonio de la Iglesia y legarlo sin detrimento 
á sus sucesores; concluyendo V, E. Rma, por declarar que 
el Gobierno de Su Santidad desconocerá todo acto ó suje- 
ción de la autoridad ilegítima establecida allí, y apelando 
finalmente á los sentimientos de justicia del Gobierno que 
el abajo firmado tiene el honor de representar. 
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El abajo firmado se asocia íntimamente á los sentimientos 
de amargura que afligen nuevamente al bueno y paternal co- 
razón de Su Santidad, y alteran la paz y felicidad que tan 
justamente merece y de que tanto necesitan sus pueblos 
para prosperar tranquilos bajo su paternal gobierno. 

Al elevar al conocimiento del Exmo. Señor Presidente de la 
Confederación Argentina el contenido de la respetable circu- 
lar de V. E. Rma., el abajo firmado no vacila en manifestar 
los deseos que le animan porque la Providencia aleje del 
espíritu de Su Santidad todo motivo de amargura y pueda 
con su auxilio y la noble tranquilidad de su conciencia, con- 
jurar las consecuencias desagradables que los sucesos ya 
ocurridos pudieran producir. 

El abajo firmado aprovecha esta nueva ocasión para 
ofrecer á V. E. Rma. un testimonio más de su distinguida y 
respetuosa consideración. 


(Firmado): Juan DEL CAMPILLO. 


YA 


Legación de la Confederación Argentina. 


Roma, á 30 de Julio de 1859, 


Tengo el honor de dirigirme á V. E. y participarle que en 
este momento acaban de serme entregadas por las oficinas 
respectivas del Gobierno de Su Santidad, copias auténticas 
de las Bulas de erección del Obispado del Paraná, y no- 
minación del Ilmo. Señor Segura, presentado por el Go- 
bierno Argentino para Prelado de esa Diócesis, como 
igualmente varios otros Breves y documentos correlativos 
de aquéllas y que constan de la relación ó indice adjunto en 
pliego separado. 

Tengo la satisfacción de acompañar á esta nota todas las 
piezas expresadas en dicho índice y numeradas del 1 á 25. 

Aunque me ha sido también entregada la Bula original 
del Obispado Paranaense que acaba de erigirse, no creo de 
necesidad ni oportuno mandarla ahora, tanto porque la 
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copia auténtica llena su falta, cuanto porque su peso y 
grueso volumen hacen peligrosa y difícil su conducción por 
el correo. 

Tanto la predicha Bula, como la original del nombra- 
miento del Obispo, que no me ha sido aún entregada, pero 
que se me promete entregar en breves días, serán llevadas 
por mi al regreso cerca del Exmo. Gobierno Argentino. 

Las piezas adjuntas á la presente nota y el breve sobre 
disminución de días festivos que en nota de 2 de Febrero 
último tuve el honor de remitir á V, E, son el resultado de 
las constantes y reiteradas gestiones que he hecho hasta 
aquí y no ceso de promover en cumplimiento de los deberes 
que me impone la misión de que estoy encargado. 

Los gastos que ha motivado hasta aquí la expedición de 
las predichas Bulas han sido ya cubiertos por mí con arre- 
glo á órdenes que tengo del Exmo. Gobierno Nacional, de 
todo lo que presentaré á su tiempo la cuenta detallada como 
corresponde. 

Con tal motivo tengo el honor de reiterar á V. E. las 
seguridades de mi atenta y distinguida consideración. 


Dios Gue. á V, E. 


Juan DEL CAMPILLO. 


Exmo. Señor Ministro de Relaciones Extevioves de la Com- 
Jederación Argentina, Doctor Don Luis J. de la Peña. 


A 


Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Paraná, Noviembre 18 de 1859. 


A S. E. el Señor Doctor Don Juan del Campillo, etc. etc. 


Las últimas comunicaciones recibidas de V. E. son de 
fecha 3 de Junio llegadas el 25 de Octubre. La primera 
acompaña un pliego para S. S. Ilustrísima Monseñor Mari- 
ni que le fué entregado en el acto, y anuncia las disposicio- 
nes del Gobierno de S. S. para el pronto despacho de la 
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Bula que erige el Obispado del Litoral, y la nominación 
del Obispo presentado. 

La última es un simple acuse de recibo de la de este Mi- 
nisterio en Marzo, anunciando el fallecimiento del Ilustrísimo 
Señor Colombres, Obispo de Salta. 

El Gobierno Nacional nombró, para reemplazarle en esa 
alta dignidad, al R. P. Z. Buenaventura Risso, por Decreto 
de 14 de Julio del presente año. 

Pero he sido informado por el Ilmo. Señor Marini que el 
mencionado R. P. Risso se ha excusado de admitir el cargo. 

En este caso preciso es esperar la próxima reunión del 
Congreso para la nueva nominación que corresponde. Se 
espera con interés la correspondencia que ha debido con- 
ducir el paquete de Octubre, el cual estará ya en Buenos 
Aires. 

Me es muy lisonjero participar á V. E. que la paz de la 
Confederación Argentina se ha obtenido al fin, por los siem- 
pre heroicos esfuerzos de S. E, el Señor Presidente y Capi- 
tán General Urquiza, y los de su virtuoso ejército. 

El Presidente de la República del Paraguay interponien- 
do su mediación para arribar al término deseado de la paz 
entre los Argentinos, ha influido mucho en la asecución de 
ese feliz resultado. 

No pudo, sin embargo, llegarse á él, sino después de 
una batalla, en que las armas Argentinas y su Ilustre Jefe 
se cubrieron de nueva gloria. 

V. E. será instruido de todos los detalles relativos á este 
importantísimo asunto, por los números del « Nacional Ar- 
gentino» que serán adjuntos á ésta. 

Felicitando á V. E. por la paz obtenida, y recomendándo- 
le especialmente dé conocimiento de este importante acon- 
tecimiento al Gobierno de N. S, S, Padre Pío Papa IX, 
quiera expresarle, al hacerlo, la confianza que abriga el 
Gobierno de que la paz interna de la Confederación Argen- 
tina contribuirá en gran manera á que la fe católica se afianze 
más y se consolide en estos países. 

S. E. el Vice-Presidente me ha ordenado recomiende á 
V, E. presente en nombre del Gobierno Argentino, á $. S, 
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la expresión de su más sincero agradecimiento por la pa- 
ternal benevolencia con que se ha prestado á la disminución 
de días festivos, cuyo Breve se ha recibido. 

Tengo el honor de reiterar á V. E. los sentimientos de mi 
distinguida y particular consideración. 


Luis J. DE La PEñA. 


Legación Argentina. 


Roma, Enero 22 de 1860. 


Llegado ayer á esta ciudad, el abajo firmado se apre- 
sura á cumplir las Órdenes de su gobierno, poniendo en 
conocimiento de S. E. Rma. para que se sirva elevarlo 
al conocimiento de Su Santidad, la feliz terminación de 
los sucesos que parecian preparar en la República Ar- 
gentina largos años de lucha y de desgracia. 

Ha terminado, en efecto, á las puertas de la Ciudad de 
Buenos Aires, la campaña que emprendió S. E. el Presi- 
dente de la Confederación Argentina General Don Justo 
José de Urquiza, al objeto de incorporar á la República 
la provincia disidente de Buenos Aires. 

Después de una completa victoria con que la Provi- 
dencia quiso coronar los esfuerzos de los argentinos por 
conservar incólumes los vínculos de su nacionalidad; el 
General Urquiza queriendo borrar para siempre todo mo- 
tivo de odio Ó de rencor, que pudieran conprometer en 
lo venidero el orden y la Unidad Nacional sellada con 
una victoria; ha ofrecido la paz sin mirar en derredor 
vencedores ni vencidos, y la ha celebrado honrosamente, 
dejando salva y segura la integridad de la República, res- 
petando todos los intereses legítimos, aligerando en lo po- 
sible los males causados en una lucha siempre digna de 
deplorar y retirándose de Buenos Aires con todo su ejér- 
cito y con el consuelo de dejar una familia de hermanos 
donde poco antes se debatía con las armas en la mano la 
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solución de un principio y una cuestión que desde hace 
seis años dividía la República manteniéndola en un estado 
de inquietud poco menos desastroso que la guerra. 

Tan próspero suceso no puede menos que interesar vi- 
vamente el paternal corazón de Su Santidad, que más arriba 
de la lucha y del triunfo está destinado á ver siempre en 
los combatientes hijos y hermanos deseando y pidiendo cons- 
tantemente la paz y la unión entre ellos como el único 
resultado próspero y seguro á los ojos del Padre común 
y congratularse entonces por su felicidad. 

Es por esto que el Gobierno Argentino se ha apresurado 
á ordenar al abajo firmado lleve al conocimiento de Su 
Santidad estos hechos que han sido justamente mirados 
por el Pueblo Argentino como otras tantas gracias que la 
Providencia ha querido dispensarle consolándole ya de las 
calamidades que se han sucedido en los pasados tiempos; 
y el abajo firmado al cumplir esas órdenes no puede 
menos que implorar de Su Santidad continúe derramando 
sobre ese pueblo, y su ilustre Presidente las bendiciones 
con que hasta hoy no ha cesado de favorecerlos, mientras 
deseamos y pedimos para él una larga y próspera exis- 
tencia. 

En tal ocasión el abajo firmado se hace un honor de 
reiterar á S. E. Rma. el Cardenal Antonelli, Secretario de 
Estado de Su Santidad, las seguridades de su más profunda 
consideración. 


Firmado: Juan DEL CAMPILLO. 


e cs id e tó 
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Legación Argentina en Roma. 


Roma, Enero 31 de 1860, 


A Su Excelencia el Ministvo de Relaciones Exteriores de 
la Confederación Argentina, Doctor Don Luis J. de la 
Peña. 


He recibido la importante comunicación de V. E. fecha 
18 de Noviembre último, en que avisa el recibo de las de 
esta Legación de fecha 3 de Junio del mismo año, llegadas 
á ese Ministerio con retardo de cuatro meses, causado por 
el Gobierno de Buenos Aires que ordenó volviese á Ingla- 
terra la correspondencia que por conducto de su Adminis- 
tración de Correos debía pasar á la Confederación. 

Instruido de haberse recibido el Breve relativo á la dis- 
minución de los días festivos, me ha sido sensible ver que 
aun no se hayan recibido los documentos relativos á la 
erección del Obispado del Litoral ni las Bulas expedidas 
en favor del Obispo que debe presidir esa Diócesis; todo 
lo que se acompañaba con nota de esta Legación en 30 
de Julio del año pasado, remitida por conducto de la Le- 
gación Argentina en París y la de Montevideo. Abrigando 
el temor de un extravío me felicito de haber conservado 
en mi poder para conducir personalmente las Bulas origi- 
nales de erección del Obispado del Litoral y nombramiento 
de su Obispo, limitándome á enviar entonces, por ser bas- 
tantes, las copias legales. 

Quedo instruido igualmente de cuanto me participa V. E, 
respecto al nombramiento hecho en la persona del R. P. 
Fr. Buenaventura Risso; me es sensible que su renuncia 
prive á la Iglesia Argentina de la virtud y luces de tan 
digno eclesiástico, como también que esa presentación que 
habría podido ser despachada aquí fácilmente, atendida por 
la Legación, pueda sin ella sufrir tal vez un perjudicial re- 
tardo. 

Puede imaginarse V. E. cuan grata me habrá sido la 
noticia de la conclusión feliz de la guerra de la Confedera- 
ción y el conocimiento de los nobles y generosos rasgos 
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que han distinguido la conducta del Vencedor, y la poli- 
tica del Gobierno Argentino. 

Con el vivo entusiasmo que el conocimiento de tales 
hechos ha despertado en mí, me he apresurado á cumplir 
las órdenes que me participa V. E. elevando á Su Santidad 
la participación de hechos tan plausibles y manifestándole 
al mismo tiempo, los resultados lógicos que puede espe- 
rarse de ellos y que aseguran en lo venidero paz y quietud 
para la Iglesia, y unión y prosperidad para el pueblo argen- 
tino, todo lo que ha producido en el ánimo de su Santidad 
el más grande consuelo. Le he pedido bendiga de nuevo 
á la Confederación, al Ilustre Jefe y Gobierno que la pre- 
siden reservándome el honor de presentarles á mi regreso 
el testimonio del afecto especial con que les distingue. 

Expedida, pues, las Bulas y Breves que debia recabar, 
y cumplidas las demás órdenes del Gobierno de V. E., 
sólo faltaría al completo lleno de mi misión la celebración 
de un Concordato, y á este respecto debo informar a V, E. 
que he llegado en el curso de largas y repetidas conferen- 
cias á un extremo de donde ya no es posible pasar;.... 
concordato los puntos que era visible concordar; y lo que 
se ha hecho hasta hoy puede considerarse justamente como 
la última expresión de las concesiones recíprocas que pu- 
dieran hacerse la Santa Sede y el Gobierno Argentino. 

Para obtener un éxito seguro en la celebración de un 
Concordato, sea pleno como hoy parece difícil sino impo- 
sible arreglar, Ó parcial como el que se ofrece en los ar- 
tículos ya concordados; he creído de mi deber adoptar 
como único partido seguro y conveniente el presentarlos 
al Gobierno de V. E.; solo ad referendum. por si le pa- 
recieran dignos de aceptarse, reservándome las explicacio- 
nes verbales que me haré un honor de ofrecer á su más 
recto é ilustrado juicio. 

Habiendo así llenado el objeto de mi misión hasta donde 
me lo han permitido mis fuerzas, presentaré en breves días 
á Su Santidad la Carta de Retiro, y regresaré á dar debida 
cuenta al Gobierno que me honró, enviándome ante ella 
en Misión Extraordinaria. 
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Con tal motivo saludo á V. E. con profunda considera- 
ción. 
Dios guarde á V. E. 


Juan DEL CAMPILLO. 


Legación Argentina en Roma, 


Febrero 16 de 1860. 


Me es muy satisfactorio avisar á S. S. el recibo de su 
importante comunicación fecha 12 del actual que me ha 
sido ayer entregada y á que viene adjunto el Proyecto de 
Concordato que resulta de las conferencias habidas hasta 
aquí, y que muestra en los puntos acordados y demás que 
encierra, el último límite á que han podido llegar los nego- 
cladores y que serían aceptables por parte de la Santa 
Sede. No habiéndome creído autorizado á prestar dentro 
del límite de mis instrucciones una igual aceptación, me será 
al menos posible y grato constituirme ante mi Gobierno en 
órgano del pensamiento de Su Santidad y apoyarlo hasta 
donde me lo permitan las fuerzas esperando que en las 
explicaciones verbales que se me pidan y que daré gustoso, 
resulte el arreglo definitivo de los puntos que pudieran 
suscitar dudas ó cuestiones y se llegue así á la celebración 
de un Concordato entre la Santa Sede y el Gobierno de 
la Confederación Argentina. 

Al separarme de esta Corte con el enunciado propósito, 
creo de mi deber. manifestar 4 S. S. cuan reconocido voy 
á la paternal benevolencia con que he podido observar 
que S. S. distingue constantemente al pueblo argentino y 
su Gobierno, y que sabe á la vez realzar con un conjunto 
de virtudes que le hacen merecer justamente el calificativo 
de su sagrado carácter. Con el entusiasmo producido en 
mí por el conocimiento, más inmediato de tantos méritos 
como los que reune el Padre Común de los fieles, me será 
muy grato trabajar porque sean más conocidos aquéllos y 
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porque la persona de S. S. continúe inspirando al Pueblo 
Argentino la entusiasta veneración que le merece, 

Vóime también muy reconocido á la acogida benévola y 
distinguidas atenciones de S. S. en mi favor, no menos 
que satisfecho del celo, inteligencia y actividad con que en 
el curso de largas conferencias se ha prestado siempre á 
trabajar en el arreglo de los negocios eclesiásticos de la 
Confederación Argentina; trabajos que no serán estériles, 
pues constituyen la primera base de acuerdo, la parte más 
dificil y más sólida en la organización de un Concordato. 

Haciendo votos ardientes porque tenga ella un éxito 
feliz, me es muy satisfactorio reiterar en esta ocasión á Su 
Señoría los testimonios de mi distinguida estima y consi- 
deración. 


JUAN DEL CAMPILLO. 


x 


Legación Argentina cerca de la Santa Sede. 


Paraná, Mayo 4 de 1860, 


Señor Ministro: 


En la nota que con fecha 31 de Enero de este año tuve 
el honor de dirigir á V. E. desde Roma, anunciaba la 
próxima presentación de mis cartas de retiro al Gobierno 
de Su Santidad. Presentadas éstas con fecha 18 de Febrero 
último y de regreso ya en esta Capital, me cabe la satisfac- 
ción de dará V. E., para que se sirva elevarla al cono- 
cimiento del Exmo. Señor Presidente de la República, una 
cuenta prolija del resultado de la misión que el Gobierno 
Argentino tuvo á bien confiarme cerca del de Su Santidad. 

Con fecha 2 de Junio tuve el honor de trasmitir á V. E. 
un despacho del Gobierno de su Santidad acordanco la 
disminución de los días festivos, conforme á los deseos ma- 
nifestados por el Gobierno de la Confederación. 

Adjuntas á la nota de esta Legación fecha 30 de Julio 
último remití, también á V. E. copias legalizadas de las Bu- 
las de erección del Obispado del Litoral y la de preconi- 
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zación del Ilmo. Señor Segura para esa Diócesis, como 
también varios otros Breves y documentos relativos á aqué- 
llos. Restaba solo, para complemento de mis instrucciones, 
el arreglo de un Concordato entre la Santa Sede y el Go- 
bierno Argentino, que estableciese la conveniente armonía 
entre la autoridad espiritual de la Iglesia y la autoridad 
temporal de la Nación sin menoscabar las libertades que 
corresponden á aquélla ni el ejercicio libre de las atribu- 
ciones políticas que la Constitución Nacional confiere á los 
poderes creados por ella. 

En tal virtud paso á instruir á V. E. del resultado de 
las conferencias habidas con tal objeto. 

Animado de la fe y espiritu religioso y católico que ha 
distinguido siempre al Pueblo Argentino y su Gobierno, 
de cuyos sentimientos me honraba en ser órgano; seguro 
de la protección que nuestra Carta fundamental promete 
y asegura al Culto para su sostén y decoro; y finalmente, 
deseoso de conservar al Gobierno las atribuciones que esa 
misma Carta le designa en artículos solemnes y expresos 
mis propósitos eran: 

1? Asegurar el ejercicio del patronato Nacional en la 
presentación de Arzobispos y Obispos que hubiesen de 
gobernar las Diócesis de la Confederación, según lo esta- 
blece terminantemente nuestra Carta. 

2 Asegurar en favor del Presidente de la Confedera- 
ción el ejercicio del ExequaTur en todos los Breves y Bulas 
de Su Santidad que hayan de tener cumplimiento en el terri- 
torio Argentino. 

Con relación al primer punto el Gobierno de Su Santi- 
dad no trepidaba en la concesión del derecho del patro- 
nato en favor del Gobierno Argentino para la presentación 
de Arzobispos y Obispos; pero en la inteligencia de que 
á pesar de tal concesión, se extendería siempre reservada 
exclusivamente á la Santa Sede la nominación de Obispos 
coadjutores para nuestras Iglesias, aun con el derecho de 
futura sucesión. 

Respecto al 2%, se me ha manifestado una negativa cons- 
tante, fundada principalmente en que el ejercicio del Exe- 
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QUATUR no ha sido acordado hasta hoy á Nación alguna. 
Sin embargo, y en atención á la gran distancia que separa 
estas Iglesias y la Santa Sede, se me ofrecía en un docu- 
mento separado la explicación de este punto del Concor- 
dato, conviniendo en que las disposiciones Pontificias res- 
pecto á estas Iglesias no tuviesen cumplimiento sin el 
visto del Gobierno Argentino. 

Después de varias conferencias, presenté un Proyecto de 
Concordato que corre en el libro de la Legación, debida- 
mente autorizado que acompaño á esta nota. 

Considerando dicho proyecto dió lugar á la presentación 
por parte, del Plenipotenciario de Su Santidad, de un con- 
tra-Proyecto en que á más de las excepciones hechas á 
los derechos reclamados en favor del Gobierno Argentino, 
exigía también el reconocimiento del fuero personal de los 
Obispos en las causas mayores. 

Como tales exigencias eran á mi juicio evidentemente 
opuestas á la Constitución Nacional, y como, por otra 
parte, el negociador por parte de la Santa Sede no quería 
consentir en que nuestra Constitución fuese señalada como 
el límite de las libertades que reclamaba para la Iglesia; 
no creí conveniente aceptar el contra-Proyecto, y en el 
libro de la Legación antes citado lo encontrará V. E. con 
las observaciones que hice á sus artículos. 

Entonces fué que se me ofreció la adopción de un con- 
venio Ó Concordato, menos pleno, que solo contuviese al- 
gunos artículos en que nos encontrásemos de completo 
acuerdo, esperando que en lo sucesivo pudiesen remo- 
verse los obstáculos que la Constitución ofrecía en el pre- 
sente, á la celebración de un Concordato Pleno entre la 
Santa Sede y el Gobierno Argentino. 

Aunque no creí prudente la aceptación de un Concordato 
incompleto, continué las conferencias, siempre con la espe- 
ranza de aumentar cuanto posible fuese el número de los 
artículos acordados, obteniendo de este modo la última 
fórmula del pensamiento de la Corte Romana sobre las 
cuestiones debatidas, y á las que habíamos consagrado 
tantos esfuerzos. 
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Como prueba de éstos acompaño á V. E. los artículos 
concordados en las predichas conferencias. 

V. E. notará que su contenido me desviaba considera- 
blemente de mi primer propósito; y sin obtener la pleni- 
tud de los derechos que reclamaba en favor del Gobierno 
Argentino, contenía exigencias que he creído en desacuerdo 
con las prescripciones relativas de nuestra carta; como la 
intervención y libertad de la Iglesia en todos los estableci- 
mientos de enseñanza y educación, aun de particulares que 
no me era dado consentir sino dentro de los límites que 
marca la misma Constitución. 

También notará V, E. que tal Concordato semipleno es un 
acuerdo de transición que, sin mejorar las condiciones actua- 
les de nuestro modo de ser, en relación con la Iglesia, necesita- 
ría para su complemento el transcurso del tiempo y algunas re- 
formas en nuestra Carta, que no me era dado hacer esperar, 

Por tales motivos, no me he creido autorizado á firmarlo, 
pero, sí, en el deber de presentarlo y recomendarlo á V. E, 
porque puede servir de base para ulteriores arreglos, si se 
creyere conveniente reanudar esta negociación. 

Al dar cuenta de ella á V. E. me cabe también el honor 
muy grato para mi, de manifestar á V. E. la paternal aco- 
gida, que como Representante del Pueblo y Gobierno Ar- 
gentino he recibido de Su Santidad y las atenciones perso- 
nales que me han sido dispensadas por aquel Gobierno; 
agregando que á no ser las graves complicaciones y emba- 
razos que le han rodeado durante todo el tiempo de mis 
conferencias en Roma, por consecuencia de la guerra de 
Italia, en que estaban envueltas algunas cuestiones de rela- 
ción con las que yo sostenía; mis esfuerzos habrían sido tal 
vez más felices, porque habría sido más libre la posición 
de ambos negociadores, tanto para exigir como para de- 
clarar Ó conceder los derechos cuestionados. 

Aunque se encuentran sustancialmente contenidos en esta 
nota los principales puntos de cuestión y las observaciones 
que han suscitado en el curso de nuestras conferencias, 
ofrezco á V. E. todas las explicaciones verbales que puedan 
servir al esclarecimiento de aquéllos. 
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No terminaré esta comunicación, Señor Ministro, sin re- 
comendar muy distinguidamente al Gobierno Nacional por 
el elevado órgano de V. E. al Secretario de esta Legación 
Señor Don José María Zuviría, por la inteligencia, lealtad 
y celo patriótico con que ha coadyuvado á todos mis tra- 
bajos en la difícil como alta misión que se me encomendó 
ante el Gobierno de Su Santidad. 

Dejando así instruido á V. E. del curso y desenlace de 
la negociación que se me confió cerca del Gobierno de Su 
Santidad Pio IX, tengo el honor de presentará V, E. mi 
distinguida consideración. 

Dios guarde á V. E, 


Juan DEL CAMPILLO. 


Paraná, Junio 11 de 1860. 


Al Ilmo. y Exmo. Señor Delegado Apostólico, Monseñor 
Marino Marini, Arzobispo de Palmira. 


He tenido el honor de recibir á 2 de Junio la nota de 
V, E. datada á 24 de Mayo, y habiéndola elevado al co- 
nocimiento «del Señor Presidente, S. E. me ha ordenado 
contestarla en los términos siguientes, dando en ello un 
testimonio de respeto y consideración especial á Monseñor, 
pues no es del resorte de este Ministerio el entenderse di- 
rectamente con V. E., no hallándose investido de un carácter 
diplomático. 

V, E. transcribe en esa nota, suprimidos algunos con- 
ceptos que las explican, las palabras que el Exmo. Señor 
Presidente de la Confederación dirigió al Congreso en su 
Mensaje, al anunciar el regreso del Plenipotenciario Argen- 
tino en Roma, y el resultado de su importante misión, 

En vista de ellas declara V. E. que le ha «sido muy sen- 
« sible leer la parte del mensaje á que alude, por ver en 
« ella algunos hechos presentados bajo un aspecto que puede 
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« dar lugar á interpretaciones desagradables, que es pre- 
ciso evitar». En consecuencia 5. E. el Señor Arzobispo se 
sirve trasmitirme á este respecto sus Observaciones. 

Al fijar el Gobierno su atención en sus principales fun- 
damentos, sin poder participar ea manera alguna de los 
recelos de V. E. entiende, que las expresiones citadas del 
Senor Presidente, son dignas de su alta discreción y pru- 
dencia, establecen hechos ciertos, y están completamente 
de acuerdo con los más piadosos sentimientos de un hijo 
de la Iglesia y con las aspiraciones generosas que corres- 
ponden al supremo Magistrado de la Confederación Ar- 
gentina. 

Por tanto me es del mismo modo sensible el tener que rec- 
tificar las apreciaciones de V, E. mayormente cuanto que 
el Gobierno profesa el más profundo respeto por el carácter 
público y privado de Monseñor Marini. 

Empieza V. E., por señalar una contradicción que no exis- 
te en los términos de que se servió el Señor Presidente 
con relación á nuestro Ministro cerca de la Santa Sede. — 
Como V. E. no ha creido necesario reproducir íntegro el 
texto del discurso á que hace referencia, me permitiré re- 
producirlo; dice así. «Nuestro Ministro Plenipotenciario 
cerca de la Santa Sede; encargado de negociar un Concor- 
dato, que determinase con precisión las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, ha vuelto de su misión sin haber conse- 
guido llenar todos los objetos encomendados á su recono- 
cida inteligencia ». 

«De aquí se infiere, observa V. E., que ha conseguido 
llenar algunos, y por lo mismo su misión ha tenido un re- 
sultado cuando menos parcial, haciendo notar, que en el 
mismo mensaje se afirma que la negociación del Ministro 
Plenipotenciario Argentino ha tenido un mal éxito, lo que 
equivale á decir que no ha conseguido nada». 

Fíjese V. E. en la diferencia que hay entre una misión 
que puede envolver varios asuntos, y una negociación sobre 
una materia determinada. El principal encargo del Señor 
del Campillo fué el de negociar un concordato, bajo las 
condiciones antedichas, — concordato que no ha sido con- 
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cluido; pero su misión encerraba otros puntos en cuya 
solución fué más feliz. 

Así, no cabe contradicción ninguna en expresar que nues- 
tro Agente en Roma, no habiendo podido llenar todos los 
objetos de su misión, que eran varios como V.E. no lo 
ignora, ha fracasado en la negociación del concordato. 

El argumento de V. E., pues, carece . de, fuerza. Ni 
puede servir para apoyarle el que nuestro Ministro Pleni- 
potenciario haya traido de Roma un proyecto de conve- 
nio «combinado por él de acuerdo con el Comisionado de 
su Santidad». Su objeto no era precisamente ese, y en 
todo caso ha debido ceñirse á las instrucciones que tenía. 

Ha llamado así mismo la atención de V, E. la parte en 
que dice el Mensaje ser probable que la «situación actual 
de Roma haya influido poderosamente en el mal éxito de la 
negociación mencionada». En seguida refiere V. E. al 
Gobierno, según sus datos, lo que en Roma ha pasado res- 
pecto al concordato, con el objeto de probar que la si- 
tuación de sus negocios «no ha influido en nada en el su- 
puesto mal éxito de la negociación del Señor del Campillo, 
y que, por el contrario, Su Santidad á pesar de aquella 
situación no ha dejado de buscar todos los medios posibles 
para celebrar un convenio satifactorio con el Gobierno 
Argentino, el cual convenio, estando á las expresiones de 
V. E. fué aceptado solo oficiosamente por nuestro Plenipo- 
tenciario, por motivos que no ignora el Exmo. Señor Pre- 
sidente y que V, E. por delicadeza se abstiene de referir. 

A vista de una reticencia que deja en problema el hono- 
rable proceder de un representante de la Confederación, no 
estaría, Monseñor, en el honor del Gobierno aceptar apre- 
ciación alguna de su conducta diplomática, sino á la luz de 
los hechos sentados en sus comunicaciones oficiales. Si el 
Señor del Campillo no ha firmado el convenio á que V. E. 
se refiere, es porque no lo consideró conforme al tenor 
expreso de sus instrucciones, lo cual no le impedía, sin 
embargo, el acordar como lo ha hecho algunos puntos en 
el carácter de ad referendum.— En una nota datada de Roma 
a 31 de Enero de 1860, aquel agente se expresa de este 
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modo. «Cumplidas las demás órdenes del Gobierno, sólo 
faltaría al completo lleno de mi misión, la celebración de un 
concordato y á este respecto debo informar á V, E. que 
he llegado en el curso de largas y repetidas conferen- 
cias á un extremo de donde ya no es posible pasar, he 
concordado los puntos que era posible concordar. En 
tal situación, para obtener un éxito seguro en la celebra- 
ción de un concordato, sea pleno como hoy parece di- 
ficil sino imposible celebrar, parcial como el que se ofrece 
en los articulos ya concordados, he creido de mi deber 
adoptar como único partido seguro y conveniente el de 
llevarlos ad referendum y presentarlos al Gobierno de 
V. E. por si le pareciesen aceptables, reservándome las 
explicaciones verbales que me haré un honor en ofrecer 
á su más recto é ilustrado juicio ». 

El mismo Señor del Campillo en la nota en que dá 
cuenta del resultado de su misión, repite que no se ha 
creido autorizado á firmar un convenio parcial, y añade 
«pero si en el deber de presentarlo y recomendarlo al 
Gobierno porque puede servir de base á ulteriores arre- 
elos si se creyese necesario reanudar la negociación». Al 
dar cuenta de ella, sigue el Señor del Campillo «me cabe 
también el honor muy grato para mí de manifestar á 
V. E. la paternal acogida que como representante del Go- 
bierno y pueblo argentino he recibido de Su Santidad 
y las atenciones personales que me han sido dispensadas 
por aquel Gobierno, agregando, que á no ser las graves 
complicaciones y embarazos que le han rodeado durante 
todo el tiempo de mis conferencias en Roma, por conse- 
cuencia de la guerra de Italia, en que estaban algunas 
cuestiones en relación con las que yo sostenía, mis esfuer- 
zos habrían sido tal vez mas felices, porque habría sido 
más libre la posición de ambos negociadores, tanto para 
exigir, como para declarar ó conceder los derechos cues- 
tionados. 

Por estas transcripciones ve V. E. que ni el Presidente 
de la Confederación al hacer condicionalmente alusión á 
los motivos que han podido dificultar los trabajos de nues- 
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tra Legación en Roma, ni el Plenipotenciario Argentino se 
han apartado de las conveniencias que corresponden á su 
carácter respectivo. Que el Gobierno de Su Santidad se 
ha encontrado y se encuentra en medio de penosas y ex- 
traordinarias circunstancias, que deben absorberle su aten- 
ción y su tiempo es de una verdad incontestable. — « Po- 
déis adivinar fácilmente, dice Su Santidad, en su encíclica, 
datada en Roma en San Pedro á 19 de Enero de 1860, 
podéis adivinar fácilmente, venerables hermanos, cuan amar- 
so es nuestro dolor al ver á nuestra Santísima religión 
presa de una guerra detestable con gran detrimento de 
las almas y las tempestades que agitan á la Iglesia y á la 
Santa Sede ». 

Ahora bien ¿crée V. E. Monseñor, que el Presidente de 
la Confederación no haya podido suponer, sin herir nin- 
guna susceptibilidad, que ese estado aflictivo que consterna 
al Santo Padre, haya podido influir en el mal éxito de 
una negociación, entablada en medio de los más serios 
peligros ? 

El Gobierno Argentino vé en esa suposición del Señor 
Presidente un acto de respeto y deferencia á S. S., pues 
sus palabras tienden á atenuar el mal efecto que pudiera 
producir el resultado de la negociación, atribuyéndolo en 
parte más bien que á la política del Gobierno Pontificio, 
á las dificultades con que lucha al presente, y que, como 
es natural, le traen profundamente preocupado. 

No terminaré esta comunicación sin fijarme en las últi- 
mas palabras de la que me dirige V. E., y que se re- 
fieren sin duda á los votos manifestados por el Señor 
Presidente en la parte de su Mensaje que ha despertado 
la atención y alarmado el celo de V, E. 

Relativamente á ese punto, me limitaré á decir al Señor 
Arzobispo, que está muy lejos del corazón y de la mente 
de los miembros que componen el Gobierno Argentino, 
el haber negado jamás la eficacia del catolicismo para la 
felicidad de las Naciones, ni la firmeza de los fundamen- 
tos en que se apoya nuestra Iglesia, 

Obligado, Monseñor, por la nota de V. E. á entrar en 
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estas explicaciones, me lisonjea la esperanza de que ellas 

sean suficientes á desvanecer en su ilustrado juicio toda 

aprensión respecto á los sentimientos filiales del Presiden- 

te y del Gobierno Argentino hacia el Sumo Pontífice, que 

nunca fueron más vehementes que en medio de las prue- 

bas porque pasa actualmente su grande ánimo, 
Aprovecho esta oportunidad etc., etc. 


EMILIO DE ALVEAR. 


Proyecto de Concordato presentado por el Ministro Pleni- 
potenciario de la Confederación Argentina, Doctor Don 
Juan del Campillo 4 Monseñor Don José Berardi, 
Encargado de la negociación por el Gobierno de Su 


Santidad. 


Artículo 1% Siendo la Religión Católica Apostólica Ro- 
mana la que profesa la mayoría del pueblo argentino, el 
Gobierno de la Confederación le prestará la más decidida 
protección; su culto será público, libremente ejercido con- 
forme á las leyes y respetado por todos los habitantes 
del territorio, sean cuales fueren sus creencias religiosas. 

Art. 2% El Gobierno Argentino se compromete á adop- 
tar los Obispos, Cabildos y Seminarios y á proveer á los 
gastos del Culto y fábrica de sus Iglesias. 

Art. 39 La Iglesia no establecerá impuestos propios, 
mientras goce las dotaciones de que habla el artículo an- 
terior, 

Art. 4% Los párrocos seguirán percibiendo los emolu- 
mentos llamados parroquiales con arreglo á un Arancel 
establecido por la ley, que no será más bajo que los que 
actualmente rigen en la Confederación. Estos derechos po- 
drán ser suprimidos, cuando el Gobierno pudiere asignar 
á los párrocos una renta fija de acuerdo con el Obispo. 

Art. 5% El Presidente de la Confederación Argentina 
ejercerá el Patronato de las Iglesias existentes y que en 
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adelante se erijieren en su territorio. Presentarán, para los 
Arzobispados y Obispados vacantes, eclesiásticos dignos é 
idóneos, el Sumo Pontífice dará á los presentados la insti- 
tución canónica conforme á derecho. Corresponderá igual 
presentación á cualquier nombramiento que hiciere Su 
Santidad para el Gobierno de las Iglesias. 

Art. 6% Los Obispos nombrarán los miembros del Ca- 
bildo, ya sean dignidades, Canongías Ó Raciones. Las Ca- 
nongías Doctoral y Penitenciaria se darán por oposición. 
Nombrarán asimismo los Rectores y Catedráticos de los 
Seminarios Conciliares. Todos estos nombramientos no po- 
drán recaer sino en personas de la aceptación del Go- 
bierno. En caso de faltar el Obispo en el Gobierno de la 
Diócesis, la presentación de los miembros del Cabildo 
corresponderá al Gobierno Argentino. 

Art. 7% Las parroquias se proveerán en concurso abierto. 
Los ordinarios presentarán en terna los candidatos aproba- 
dos en el concurso al Presidente de la República (ó á quien 
haga sus veces) para que éste elija quien deba ser insti- 
tuido. 

Art. 8 La Santa Sede procederá de acuerdo con el Go- 
bierno Argentino en la erección de nuevos Obispados, en la 
división y límites de los ya existentes como también en las 
dotaciones y el personal de los nuevos Cabildos. La demar- 
cación y límite de las parroquias, se hará por los ordi- 
narios de común acuerdo con la autoridad civil. 

Art. 9% El Gobierno Argentino reconoce á la Iglesia el 
derecho de adquirir y poseer bienes temporales con arreglo 
á la ley; quedando sujetos al pago de las contribuciones que 
la ley estableciere á excepción de las Iglesias, Seminarios 
y Conventos. 

Art. 10. Las temporalidades pertenecientes á comunida- 
des religiosas que en adelante se extinguieren podrán ser 
aplicadas por el Gobierno Argentino á objetos del culto, ó 
de pública beneficencia; y las que hubiesen sido enajena- 
das antes de esta fecha, continuarán del mismo modo que 
hasta aquí, sin que sus dueños puedan ser molestados en el 
goce de sus derechos adquiridos, 
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Art. 11. Siendo el Sumo Pontífice Romano el Jefe de la 
Iglesia Católica podrá comunicar libremente con el pueblo 
argentino y con los prelados de sus Iglesias, y las dispo- 
siciones que de él emanen, siendo de un carácter puramente 
espiritual tendrá su libre curso, como lo tendrán también 
todas sus demás disposiciones, siendo conformes á las esti- 
pulaciones del presente concordato y á las leyes de la Re- 
pública. 

Art. 12. Los prelados de las Iglesias serán libres en el 
ejercicio de su autoridad. Esta será exclusiva en las causas 
puramente espirituales y en la de los Clérigos en lo que 
concierne á su Ministerio. Las disposiciones de la autoridad 
Eclesiástica serán eficazmente apoyadas por el Gobierno 
en cuanto no se opongan á las leyes de la Confederación. 

Art. 13. La Santa Sede de acuerdo con el Gobierno Ar- 
gentino establecerá los Tribunales de apelación en que 
hayan de terminar dentro del territorio Argentino, las cau- 
sas pertenecientes á la jurisdicción eclesiástica. 

Art. 14, Los Obispos y demás prelados eclesiásticos 
prestarán antes de ejercer su jurisdicción el juramento de 
obediencia á la Constitución de la República y á las auto- 
ridades creadas por ella. 

Art. 15. El Gobierno Argentino suministrará los recur- 
sos necesarios á la propagación de la fe católica entre los 
infieles existentes en su territorio; favorecerá el estableci- 
miento y progreso de las misiones conforme á la Constitu- 
ción de la República. El gobierno de estas misiones, co- 
rrerá á cargo exclusivo del Gobierno hasta que se determine 
la erección de una nueva Diócesis que las comprenda; 
Ó sean ascriptas á alguna de las Diócesis existentes. 

Art. 16. La Santa Sede reconoce al Gobierno Argen- 
tino como único representante de la Soberanía Nacional y 
no concederá á ningún Estado, Provincia ó Territorio que 
forme parte de la Nación Argentina los derechos reconoci- 
dos á su Gobierno por el presente Concordato. 

A AAA 
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Contra-Proyecto de Concordato, presentado por Monseñor 
Bevardi al Ministerio de la Confederación Argentina. 


ArticoLO 1 


Sulla Religione, da concertarsi in seguito. 


ARTICULO 12" 


Competendo per diritto divino al Sommo Pontefice Ro- 
mano il primato di onore e di giurisdizione in tutta la Chiesa, 
sará sempre pienamente libera la mutua comunicazione dei 
Vescovi, del Clero e del popolo argentino con la S. Sede 
Apostolica in tutto cio che si riferisce agli affari spirituali 
ed ecclesiastici. 


ARTICOLO 209 


Essendo pienamente liberi i Vescovi nell'esercizio del S. 
loro ministero, useranno del loro diritto di esaminare e cen- 
surare 1 libri e scritti che riguardano i dommi e la disciplina 
della Chiesa, e la pubblica onestá. Le disposizioni dell'auto- 
rita ecclesiastica saranno efficacemente appoggiate dal Go- 
verno: ed il Governo Argentino accorda il valevole suo 
patrocinio onde tutelare quelle disposizioni che fossero per 
darsi dai Vescovi in conformitá dei SS. Canoni per difesa 


della Religione, Oo per impedire ció che alla medesima e 
avverso. 


ArTICOLO 39 


In tutte le Universita, Colegii, scuole pubbliche e private 
l'istruzione sará conforme alla dottrina e precetti della cat- 
tolica religione. Quindi 1 Vescovi e gli Ordinarii saranno 
liberi nel dirigere le facolta di Teologia, Diritto Canonico 
e le altre discipline ecclesiastiche, ed invigileranno eziandio 
che negli altri rami d'insegnamento nulla si opponga alla 
fede e buoni costumi. 
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ARrtICOLO 4 


I Vescovi a norma del Concilio di Trento invigilano 
sulllordinamento, sulla dottrina, sul Governo ed amminis- 
trazione dei Seminarii, e nomineranno ancora i Rettori, 
professori e 1 maestri e li rinuoveranno quando lo reputano 
utile O necessario. * 


INE TICOLOS > 


Il Governo Argentino si compromette di dotare e di 
conservare integra la medesima dote pei Vescovi e loro Cu- 
ria, Capitoli e Seminarii, come pure per le spese necessarie 
di culto divino e per gli edificii sacri sui fondi del pubblico 
tesoro a tenore dell'indicazione riportata infine della pre- 
sente convenzione. Erigendosi in seguito altre Diocesi, il me- 
desimo Governo si compromette pure di assegnare la stessa 
dotazione per ciascun Vescovo, Capitolo, Seminario. Siccome 
poi una tal dotazione si offre dal Governo in luogo delle 
decime che per speciali ragioni restano sospese, cosi la 
dotazione medesima si riconosce fatta come lo é a titolo 
oneroso, e si considera come un vero credito della Chiesa 
verso la nazione, e tale per conseguenza che riveste la 
natura dí una vendita sicura, libera ed indipendente. Cio 
poi non impedisce che abbia in progresso di tempo ad 
aumentarsi la dotazione fissata ed il numero dei capitolari 
nelle singole Diocesi. 

Allorché poi il Governo avrá assegnato 1 fondi per la 
dotazione libera del Clero, e riconosciutisi i mezzi suffi- 
cienti pel mantenimento del medesimo il tesoro resterebbe 
esonerato dal compenso su menzionato. 


ARTICOLO 62 


[” parrochi finche non potranno godere di una rendita 
congrua, da riconoscersi dal Vescovo, seguiteranno a per- 
cepire quegli emolumenti di cui godono presentemente, 
salvo pero il diritto allordinario di regolare ove occorra le 
tasse da percepirsi. 
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ÁARTICOLO 7? 


Ill Sommo Pontefice accorda il patronato al Presidente 
della Confederazione, in forza della qual concessione pre- 
senterá non piú tardi di un anno dell'erezione Oo vacanza 
delle Sedi Archivescovili o Vescovili gli Ecclesiastici da 
proporvisi, ordinati di Quelle doti che richiedonsí da SS. 
Canoni. A tali Ecclesiastici il S. Padre dará l'istituzione ca- 
nonica secondo le forme consuete. Prima pero che ¡1 mede- 
simi non abbiano ottenute le lettere apostoliche dí questa 
canonica istituzione non potranno assumere la direzione ed 
il regime della Chiesa a cui vennero proposti. 


ARTICOLO 82 


Nelle vacanze poi delle Sedi lP'elezione del Vicario Ca- 
pitolare verra fatta dal rispettivo Capitolo dentro il tempo 
prescritto ed a norma del Santo Concilio di Trento. 


ArtTIicoLO 9% 


Assicurandosi con dichiarazione del Plenipotenziario della 
Confederazione esser mente del Governo med”, che col 
egluramento espresso nella formola seguente non si obbli- 
gano quelli che lo prestano ad eseguire nulla che sia av- 
verso alle leggi di Dio e della Chiesa il S. Padre consente 
che possa prestarsi dai Vescovi, Vicari, Capitolari ed altri 
Ecclesiastici in conformitá alla formola seguente. 


ArticoLo 10 


In tutte le Chiese Archivescovili o Vescovili Sua Santita 
nomina la prima dignita del Capitolo. I Vescovi nomine- 
ranno tutti 1 membri dei rispettivi Capitoli. I canonicati 
cosi detti Dottorali e Penitenziarii dovranno conferirsi pre- 
vio concorso conformemente ai SS. Canoni. Cio non toglie 
che nei Capitoli medesimi possano istituirsi altre prebende 
da conferirsi per concorso. 
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ArtricoLo 11 


Le parrocchie giusta le prescrizioni del Tridentino sa- 
ranno conferite per concorso dal Vescovo. 

Il medesimo presenta al Presidente della Confederazione 
una terna di approvati, affinche questi scelva quello che 
dovrá essere instituito del proprio Prelato. 


ArticoLo 12 


La Santa Sede nella erezione di nuovi Vescovati e nella 
circoscrizione di quelli gia esistenti, procederá d'accordo 
col Governo. Il medesimo dota le nuove Sedi, e la dota- 
zione pel Vescovo, Capitolo e Seminaril non sará minore 
di quella delle altre giá esistenti. 

Nelle. singole diocesi il Vescovo istituisce, divide, ed uni- 
sce le parrocchie d'accordo col Governo. 


'¡ARTICOLO 13 


Il Governo della Confederazione somministra i mezzi 
occorrenti per la propagazione della fede cattolica presso 
ol'infedeli compresi nel suo territorio, e si ripromette di 

il valevole suo appoggio ai Missionarii che per 
tale oggetto venissero inviati dalla S. Sede, 


ArtricoLo 14 


La Chiesa ha il diritto di acquistare per qualsivoglia 
giusto titolo, e le sue proprietá si riconoscono inviolabili 
come quelle degli altri cittadini. In conseguenza nessuna 
unione O soppressione di fondazioni avrá luogo senza l'in- 
tervento della S. Sede: salve le facolta ai Vescovi concedute 
dal S. Concilio di Trento. Il S. Padre poi in vista delle 
circostanze dei tempi consente che i fondi della Chiesa 
sieno gravati dalle pubbliche imposte come quelle degli 
altri cittadini. Restano eccettuati pero le Chiese, i luoghi 
addetti al culto divino, i seminarii e conventi. 
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Arricoto 15 


Attesa la utilita che € per derivazione alla Chiesa con 
la presente Convenzione Sua Santita diferendo alle istanze 
del Presidente della Confederazione Argentina, e per prov- 
vedere alla pubblica tranquillitá dichiara que coloro i quali 
acquistarono in forza di leggye beni di pertinenza delle Cor- 
porazioni religiose del territorio argentino, non que 1 loro 
credi e successori non saranno mai molestati dalla S. Sede, 
ed i detti beni, proprieta e rediti saranno da loro pacifica- 
mente conservati. Il Goberno pero si obbliga di far soddis- 
fare dai compratori gli oneri che per avventura li gravi- 
tassero. Che se poi i detti beni furono venduti liberi il 
voverno assume di soddisfare 1 detti onerl. 


ArtricoLo 16 


Tutte le cause riguardanti la Sede, i sagramenti, le fun- 
zioni e gli officii annessi al sagro Ministero, e tutte le altre 
di natura ecclesiastica appartengono al giudizio dell'auto- 
rita ecclesiastica in conformitá dei SS. Canoni. 


ArticoLo0 17 


Avuto riguardo alle circostance dei tempi Sua Santitá 
consente che le cause civili dei chierici, come di contratti, 
debit1, ereditá sieno giudicate dai Tribunali laici. 


ArticoLo 18 


Per la stessa ragione la S. Sede non impedische ce le 
cause criminali degli Ecclesiastici per delitti estranei alla reli- 
gione, e contemplati nelle leggi della Confederazione sieno 
deferite al giudice laico, il quale ne renderá tosto avvisato 
1l Vescovo. Che se l'Ecclesiastico venisse alla morte, ed 
al carcere si comunicheranno gli atti del processo al Vescovo 
medesimo e gli si dará facoltá di ascoltare il condannato 
onde possa giudicare della pena ecclesiastica da infligerglisi. 
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NelParresto e detenzione degli ecclesiastici il governo si 
da cura di usare tutti quei riguardi che convengono allo 
stato clericale, ed i dibattimenti saranno segreti. In questa 
disposizione peró non s'intendono compresi le cause mag- 
giori riservate alla S. Sede per prescrizione del Concilio 
IEntO ses 24 der retor. (Cap. V. 


ArticoLo 19. 


I Vescovi e gli Ordinarii potranno conformemente alla 
vigente disciplina della Chiesa correggere gli Ecclesiastici 
dimentichi del proprio dovere, ed infliggere le censure 
al tras gressori delle leggi ecclesiastiche. 


ArricoLo 20 


In tutte le Chiese della Confederazione Argentina dopo 
i divini uffici si dirá. 
Domine salvam fac Rempublicam 
Domine salvam fac Preesidum elus. 


ArTICOLO 21 


Tutto cio che non si e regolato colla presente conven- 
zione s'intende che sia diretto secondo la vigente disci- 
plina della Chiesa cattolica. 


ARTICOLO 22 


In virtú della presente Convenzione sono rivocate le leggi, 
ordinanze, decreti, sotto qualunque forma pubblicate fin 
que nella Confederazione che ad essa si oppongono, e la 
sudetta Convenzione avrá vigore come legge fendamentale 
di Stato. Avvenendo poi in seguito qualche difficolta Sua 
Santitá ed il Presidente della Confederazione Argentina 
s'intenderanno amichevolmente per comporle. 

Es copia. 


J. M. Zuviría, 
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Nuevo proyecto de Concordato presentado por S. E. el Mi- 
nistro de la Confederación observando el contra-Proyec- 
to de S. E. el Señor Berardi, encargado de las negociacio- 
nes por parte de la Santa Sede. 


Artículo 1% Siendo la Religión Católica, Apostólica Ro- 
mana, la que profesa la mayoría del Pueblo Argentino, el 
Gobierno de la Confederación le prestará la más decidida 
protección, su culto será público y libremente ejercido con- 
forme á las leyes y respetados por todos los habitantes del 
territorio, sean cuales fuesen sus creencias religiosas. 

Art, 2% En los establecimientos públicos de educación 
nada se enseñará contrario á la doctrina de la iglesia cató- 
lica. Enlos Seminarios conciliares la dirección de la ense- 
nanza estará á cargo de los ordinarios Diocesanos según las 
leyes de la Iglesia. En los Establecimientos de educación 
pertenecientes á particulares; el gobierno prohibirá toda en- 
señanza Opuesta á la moral. 

Art. 3% El Gobierno Argentino se compromete á dotar los 
Obispados, Cabildos y Seminarios, y á proveer álos gastos 
del Culto y fábrica de sus iglesias, conforme á la Escala es- 
pecifica, que se halla al fin de este concordato, erijiéndose 
otras Diócesis, se establecerá su dotación por nuestro con- 
venio entre la Santa Sede y el Gobierno Argentino. Y como 
tales dotaciones se estiman suficientes para el sostenimiento 
de la Iglesia y el esplendor de su culto, no se establecerán 
por ellas otros impuestos; pero tanto esta disposición como 
las dotaciones susodichas, podrán modificarse, de acuerdo 
entre la Santa Sede y el Gobierno Argentino, cuando este 
pudiese asignar á la iglesia una renta suficiente para su 
sostén. 

Art. 4% Los párrocos seguirán percibiendo los emolumen- 
tos llamados derechos parroquiales, con arreglo á un aran- 
cel uniforme que no será más bajo que ninguno de los que 
actualmente rigen en la Confederación, hasta que el Gobier- 
no pueda asignarles una renta Cóngrua, de acuerdo con el 
respectivo Obispo. 
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Art. 5% El Presidente de la Confederación Argentina ejer- 
cerá el Patronato de las Iglesias existentes y que en adelan- 
te se erigieran en su territorio. Presentará para los Arzo- 
bispados y Obispados vacantes, eclesiásticos dignos é 
idóneos, y el Sumo Pontifice dará á los presentados la ins- 
titución canónica conforme á derecho. Corresponderá igual 
presentación para cualquier otro nombramiento que hiciese 
Su Santidad, para el Gobierno de las Iglesias. Los candi- 
datos presentados por el Gobierno, no podrán ingerirse en 
la administración de la Iglesia por el hecho solo de su pre- 
sentación sin que obtengan las letras Apostólicas de su 
institución Canónica. 

Art. 6” Los Obispos nombrarán los miembros del Cabil- 
do, ya sean dignidades, canongías Ó raciones, las canongías 
doctoral y Penitenciaria se darán por oposición. Nombrarán 
asimismo los Rectores y Catedráticos de los Seminarios 
Conciliares. Todos estos nombramientos no podrán recaer 
sino en personas de la aceptación del Gobierno. En caso 
de faltar Obispo en el Gobierno de la Diócesis, la presenta- 
ción de los miembros del Cabildo corresponderá al Gobier- 
no Argentino. 

Art. 7% Las parroquias según las prescripciones del Con- 
cilio Trentino serán conferidas por concurso abierto por 
el Obispo. El mismo presentará al Presidente de la Confe- 
deración una terna de los aprobados para que éste elija el 
que deba ser instituido por dicho Prelado. 

Art. 8% La Santa Sede procederá de acuerdo con el Go- 
bierno Argentino, en la erección de nuevos Obispados, en 
la división y límites de los ya existentes, como también en 
la dotación del personal de los nuevos Cabildos. La demar- 
cación y límites de las parroquias se harán por los Ordina- 
rios de acuerdo con el Gobierno. 

Art. 9% El Gobierno Argentino reconoce á la Iglesia el 
derecho de adquirir y poseer bienes temporales con arreglo 
á la ley, y sus propiedades se reconocen inviolables como 
las de los demás ciudadanos, en igual caso, quedando suje- 
tos al pago de las contribuciones que la ley estableciere á 
excepción de las Iglesias, Seminarios y Conventos. 
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Art. 10. Las temporalidades pertenecientes á comunidades 
religiosas que en delante se extinguieren, podrán ser apli- 
cadas por el Gobierno Argentino á objeto del Culto ó de 
pública beneficencia, y las que hubiesen sido enajenadas 
antes de esta fecha, continuarán del mismo modo que hasta 
aquí, sin que sus dueños puedan ser molestados en el goce 
de sus derechos adquiridos. 

Art. 11. Compitiendo por derecho divino al Sumo Pon- 
tifice Romano el primado de honor y jurisdicción en toda la 
Iolesia, será siempre plenamente libre la mutua comunica- 
ción de los Obispos del Clero y del pueblo argentino con 
la:Santa Sede Apostólica en todo lo que se refiera á los 
asuntos puramente espirituales. Todas las demás disposi- 
ciones de la Santa Sede tendrán igual libertad y la coope- 
ración del Gobierno siendo conformes á las estipulaciones 
del presente concordato y á las leyes de la Confederación. 

Art. 12. Los prelados de las iglesias serán libres en el 
ejercicio de su autoridad, en el examen y censura de libros y 
escritos conforme á las leyes de la: Iglesia. Su autoridad 
será exclusiva en las causas puramente espirituales, y en las 
de los clérigos en lo que concierna á su Ministerio. Las 
disposiciones de la autoridad eclesiástica serán eficazmente 
apoyadas por el Gobierno por los medios que tenga á su 
alcance. En las causas seguidas contra clérigos por la 
autoridad temporal en que sea necesario la prisión ó cual- 
quiera otra pena temporal se dará cuenta al Obispo para 
que usando de su derecho pueda imponer al reo las penas 
espirituales que sean de su competencia. 

Art. 13. La Santa Sede de acuerdo con el Gobierno Ar- 
gentino establecerá los tribunales de apelaciones en que 
hayan de terminar dentro del Territorio Argentino las Cau- 
sas pertenecientes á la jurisdicción eclesiástica. 

Art. 14, Los Obispos y demás prelados Eclesiásticos 
prestarán antes de ejercer su jurisdicción el juramento de 
obediencia á las leyes de la República. 

Art. 15. El Gobierno Argentino suministrará los medios 
necesarios para la propagación de la Fe Católica entre los 
infieles existentes en su territorio y se compromete á apoyar 
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los Misioneros que la Santa Sede enviase con aquel objeto, 
siempre Conformes á las leyes de la Confederación. El go- 
bierno de estas Misiones en lo temporal correrá á cargo 
exclusivo del Gobierno hasta que las nuevas reducciones 
sean ascriptas á otra Diócesis Ó se erija con ellas una 
nueva. 

Art. 16. La Santa Sede reconoce al Gobierno Argentino 
como único representante de la Soberanía Nacional y no 
concederá ni reconocerá á ningún Estado, Provincia ó Terri- 
torio que forme parte de la Nación Argentina los derechos 
reconocidos á su Gobierno por el presente Concordato. 

Art. 17. En todas las Iglesias de la Confederación Ar- 
gentina, después de los oficios divinos se hará la siguiente 
oración : 

«Domine salvam fac Republicam ». 

«Dominen Saovoum fac Presidem elus». 

Art 18. Todo lo que no sea arreglado por el presente 
Concordato, se arreglará según los principios en que está 
basado y conforme á la disciplina de la Iglesia Católica, que- 
dando derogadas todas las disposiciones que le sean opues- 
tas. Y cualquier duda que en adelante surgiere en su inteli- 
gencia, la Santa Sede y el Gobierno Argentino se entenderán 
amigablemente para resolverla. 

Es copla. 


J. M. Zuviría. 


Observaciones adjuntas al precedente Proyecto de Con- 
cordato. 


AnrrtícuLo 12 


Observación 1% — No habiéndose presentado otro artículo 
en reemplazo del primero reproducimos el que habíamos 
redactado en nuestro primer Proyecto, y concedido en 
esos términos contiene cuanto es necesario; esto es, la de- 
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claración de ser la Religión Católica la que profesa el 
Pueblo Argentino en su mayoría la protección decidida que 
le prestará el Gobierno y el ejercicio libre de su Culto con 
el respeto que le es debido. 


ARTÍCULO 20 


Observación 22—Lo relativo á este artículo, es la libre 
comunicación del Santo Padre con su Iglesia se encuentra 
en el adjunto Proyecto bajo el articulo 11, pero puede 
volver al segundo que es el lugar que ocupa en el Contra- 
Proyecto. 

32—HLo que concierne á la censura y examen de libros 
y de escritos quedará arreglado en el artículo 12. 

4* -—Lo prevenido en el artículo 2” del proyecto adjunto 
es todo cuanto el Gobierno puede ofrecer en protección 
de la Doctrina Católica: establecerla y enseñarla en sus 
Universidades y demás establecimientos, dejar toda libertad 
á los Obispos en la dirección de los Seminarios Conciliares; 
pues no podrá jamás ingerirse en las escuelas privadas 
sino en el caso de que se enseñasen doctrinas contra la 
moral pública. Queda también de este modo asegurada la 
libertad de los Obispos en el Gobierno y administración de 
los Seminarios conforme á la ley de Iglesia. 

5*-— La dotación que el artículo 3% asegura á la Iglesia 
garante cumplidamente la satisfacción de sus necesidades. 
En esto está fundada la renuncia que haría de otras ren- 
tas para cuya imposición tendría facultad, pero serían inú- 
tiles una vez establecida en su favor la dotación del Go- 
bierno. Como todas las obligaciones que hacen de un 
Contrato reciproco como es el presente Concordato deben 
estimarse á título oneroso, es inútil en el presente artículo 
la expresión de esta circunstancia. Mas si se creyese nece- 
sario sería preciso extenderla de modo que comprenda las 
obligaciones que asume la Santa Sede. Con respecto al 
personal de los Cabildos, sería aumentado ó disminuido por 
acuerdo (mutuo)... entre Su Santidad y el Gobierno Ar- 
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gentino, sea en las Iglesias existentes, ó en las que en 
adelante erigieren. 

6* —En el artículo 4% los aranceles existentes son esta- 
blecidos por la ley de acuerdo con los Obispos. 

7? — Observando el artículo 5”, diremos: que por las leyes 
vigentes de la Iglesia la fundación, erección y dotación de 
una Iglesia dan el Patronato de ella. Por consiguiente con- 
forme á estas mismas leyes el Gobierno Argentino que 
erige, funda y dota una Iglesia, debe ejercer el derecho de 
Patronato, sin que pueda esto reputarse una gracia espe- 
cial. Este derecho acordado en la presentación de Arzo- 
bispos y Obispos debe extenderse por identidad de razón 
á cualquier otro Prelado que haya de gobernar las Iglesias 
en virtud de un nombramiento hecho fuera de la República. 
El Gobierno Argentino consentirá en tal concepto en que 
sus Obispos presentados, abandonando la costumbre y 
práctica Observadas hasta aquí, no puedan en adelante ad- 
ministrar sus Iglesias, en tanto no reciban sus correspon- 
dientes Bulas. Por lo demás hemos suprimido lo que hace 
relación al nombramiento del Vicario Capitular en Sede 
vacante, porque el Gobierno nada tiene que hacer en la 
forma de esta elección, quedando al Jefe de la Iglesia la 
libertad de disponer lo que entendiere conveniente conforme 
al Concilio de Trento. 

8*—Lo relativo al juramento de los Obispos se esta- 
blece en el artículo 14 del adjunto Proyecto. 

9* Considerando el artículo 6” diremos: que los mismos 
principios que fundan el derecho de Patronato del Go- 
bierno Argentino para la presentación de Obispos y AÁrzo- 
bispos son idénticamente aplicables á todos los demás 
empleos de las Iglesias dotados por el Gobierno; pero 
queriendo éste aumentar la consideración y respeto por los 
Obispos y su libertad de acción sobre el Clero, cederá en 
favor de ellos el derecho de nombrar los miembros del 
Cabildo y demás beneficios preindicados. Pero el Gobierno 
se reserva, como es muy justo, la facultad de imposibilitar 
el nombramiento de personas hostiles á la Patria. 

10*—El artículo 7% es copiado del contra-Proyecto en 
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la inteligencia de que el Presidente de la República podrá 
delegar en los Gobernadores de Provincia la elección de 
larieroas 

11* —Respecto al artículo 8% es preciso observar que el 
personal y dotación de las nuevas Iglesias no podrá ser 
siempre igual al de las Iglesias en centros pequeños de 
población naciente, en medio de desiertos actualmente 
habitados por Indios Salvajes; no habría suficiente Clero 
para proveer las sillas del Coro en la forma que lo están 
las actuales Ó no sería quizá bastante una dotación igual. 
Por esto se deja este punto al acuerdo de ambas autorida- 
des. En la demarcación de las parroquias del Gobierno 
podrá delegar su facultad de acordar con el Ordinario á 
los Gobiernos de Provincia. 

12* —Lo relativo á las Misiones se verá establecido en 
el artículo 15 del proyecto adjunto. 

13?—En el artículo 9% se acepta la primera parte del 
artículo del contra-Proyecto que establece la libertad de 
la Iglesia en la adquisición de bienes, con una pequeña 
cláusula para su mejor aplicación; porque es preciso ob- 
servar, que la ley civil no ampara con igualdad todas las 
propiedades de los ciudadanos, habiendo como hay algu- 
nos que gozan de especiales privilegios. Ni sería tampoco 
posible admitir la redacción del artículo en la parte en 
que se dice, que el Santo Padre consiente el gravamen 
de la propiedad Eclesiástica en vista de la circunstancia de 
los tiempos, porque tal causa da á esta declaración el ca- 
rácter de temporal, provisoria, y por consiguiente revoca- 
ble. Si la concesión no es dada con ese carácter de revo- 
cabilidad, una tal redacción vendría á ser completamente 
inútil. 

148 — En el artículo 10 se provee el destino útil que 
podrá darse á los bienes de las Corporaciones extingui- 
das, consagrándolas á las necesidades del Culto mismo y 
á los objetos píos. El Gobierno no tiene noticia de ninguna 
enajenación hecha por Gobiernos anteriores de temporali- 
dades religiosas. S1 alguna hubiese no podría compararse 
nunca con las cantidades invertidas en el Sostén de la 
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Iolesia y su Culto. El artículo tal como se encuentra en el 
contra Proyecto no tiene, pues, aplicación alguna y sería 
preciso redactarlo en la forma que lo está el adjunto Pro- 
yecto. 

152—Todo lo relativo al libre ejercicio de la jurisdicción 
Eclesiástica, á la corrección de sus súbditos y al fuero 
personal del Clero se explicará en el artículo 12. 

16*—El artículo 11 es copiado del propuesto en el contra- 
Proyecto, con una adición en su última parte que tiende á 
salvar los mismos derechos que se adquieren por el presen- 
te Concordato y que en nada perjudica á la libertad de comu- 
nicación entre la Santa Sede y la Iglesia Católica. 

17*—En el artículo 12 se ha reasumido todo cuanto pue- 
de desearse para el libre ejercicio de la autoridad eclesiásti- 
ca en la defensa de la doctrina Católica y dela disciplina Ecle- 
siástica así como toda la protección que el Gobierno puede 
dispensarle. Las penas de carácter puramente espiritual que 
impusitese la autoridad eclesiástica, no necesitan para su eficacia 
el apoyo del Gobierno. Les basta la entera libertad que el 
artículo del proyecto adjunto les asegura. En las demás penas 
de carácter temporal el Gobierno ofrece todo cuanto puede, 
esto es, su protección constante hasta donde se lo permite la 
ley, origen de su autoridad. No podría tampoco admitirse la 
redacción de los artículos concernientes al antiguo fuero per: 
sonal eclesiástico, porque en ellos aparece la supresión de 
dicho fuero, como una concesión graciosa, en consideración 
á las circunstancias de los tiempos ; lo que da á esta cláusu- 
la el carácter de temporal y revocable. 

18*—Se reproduce el artículo 13 de nuestro primer pro- 
yecto por haberse olvidado en el contra-Proyecto. 

19? — No sería admisible la redacción del artículo 14 con- 
forme el contra-Proyecto presentado sin hacer respecto al 
Gobierno Argentino la suposición ofensiva de que pudiera 
dictar leyes contrarias á las de Dios y á la autoridad espi- 
ritual de la Iglesia. Semejante cautela á más de ofensiva se- 
ría inútil desde que la ley fundamental de la República no 
da á ninguno de sus Poderes Públicos la facultad de dic- 
tar disposiciones semejantes, que no mereciendo el nombre 
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de leyes, estarían fuera de los deberes que impone el jura- 
mento. El único objeto del artículo propuesto en el proyec- 
to adjunto es en el de mantener á los Obispos en la sumi- 
sión de las leyes del Estado conforme lo establece la mis- 
ma doctrina Cristiana. 

20? —Respecto al artículo 15 del contra-Proyecto, refe- 
rente á las Misiones, decimos: que el Gobierno Argentino 
no podría aceptar una obligación indefinida como la que 
allí se establece. Tanto el personal de las Misiones como los 
fondos necesarios á su sostén, dependerán de una ley que 
ese mismo Gobierno no podría anticipar ni preveer, y cual- 
quier esfuerzo que consagrase á este importante objeto serían 
también estériles sino tuviese al mismo tiempo bajo su cui: 
dado el Gobierno de esas Misiones en lo temporal para aso- 
ciarlo á los medios materiales de defensa y protección de 
que puede disponer en favor de ellas, El artículo propuesto 
concilia á nuestro juicio todas estas dificultades. 

21* -— Reproducimos en el artículo 16 el que propusimos 
en el primer proyecto y cuya omisión en el contra-Proyecto 
se reputa un olvido. Por lo demás su justicia es incontes- 
table. 

22* -—El artículo 17 está aceptado textualmente como se 
encuentra en el contra-Proyecto. 

23*—El artículo 18 contiene lo necesario para salvar las 
dudas que pueden ocurrir en la aplicación de los artículos 
del presente Concordato en lo sucesivo, 

Es copia. 
José María Zuviría, 


Secretario. 


FRANCISCO CENTENO. 








Juan María Gutiérrez 


Extracto de la conferencia pronunciada por el Dr. Vícror R. PESENTI 


en el Colegio Nacional del [Rosario 


El 6 de mayo de 1809—cien años van corridos—cuando 
América se estremecia bajo las palpitaciones de la Libertad 
que debía fecundar más tarde en su suelo generoso, nacía 
a la vida Juan María Gutiérrez, quien, por una singular de- 
terminación del destino, había de morir el 26 de febrero 
de 1878, mientras resonaban por los ámbitos de la Repú- 
blica los ecos jubilosos del primer centenario del gran capi- 
tán de la epopeya americana. Y cuéntase que motivó la 
muerte del doctor Gutiérrez, la emoción patriótica sentida en 
esos días, que eran fiestas nacionales, en los cuales la pa- 
tria rendía su maternal ofrenda de gratitud al más esforza- 
do de sus guerreros. 

Las patrias, señores, empiezan por ser instintos colectivos 
que obedecen á leyes económicas, étnicas, sociológicas é 
históricas, personificándose luego en sus próceres que sir- 
ven de rótulo á los acontecimientos y que concentran Ó di- 
rigen esos instintos, para convertirse después en entidades 
morales que ajustan el ritmo de su alma colectiva al del 
alma de sus grandes hombres, quienes elaboran sus progre- 
sos, preparan ó encauzan su marcha evolutiva, y cimentan 
y consolidan sus instituciones. Por eso no deben ser más 
beneméritos ante el juicio de la Historia, los perinclitos gue- 
rreros que los pacíficos elaboradores de fuerzas y de ideas. 
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Lo mismo luchan por la patria los que derraman por ella su 
sangre Ó «le rinden la vida que les diera », según el verso 
de Leopardi, en los campos de batalla, que los que la sir- 
ven con su inteligencia, en las Asambleas, en los Consejos, 
en los Gabinetes, en la Cátedra, en la Tribuna y en el Li- 
bro, donde se forjan monumentos más duraderos que la pie- 
dra granítica, y donde suele culminar el pabellón como sím- 
bolo de gloria. 

Lo mismo que Marte, era Minerva en la antigúedad pa- 
gana, divinidad mayor protectora de pueblos; y al favor 
de esa deidad que los atenienses llamaban Palas Athenea, 
imagina Homero en su Ilíada que pudieron los griegos ven- 
cer á los troyanos y arrasará la ciudad de Priamo como 
un desagravio nacional á la ofensa inferida por Páris, al so- 
berano de Esparta. 

Y ya que los héroes de la guerra reciben las marciales 
aclamaciones y los alientos sonoros de las delirantes multi- 
tudes, los inspirados acentos de los poetas, y los laureles 
frescos de las victorias, mientras los héroes de la Paz suelen 
deslizarse á veces desapercibidos ó vilipendiados entre sus 
pueblos, debieran éstos tener por la ley de las compensa- 
ciones, mayor derecho al reconocimiento y á los homena- 
jes de la posteridad.... Pero por lo menos, son igualmen- 
te, unos y otros, dignos de ser cantados por Clio, la musa 
de la Historia, 

La actuación de Juan María Gutiérrez—que no es un hé- 
roe de la Guerra sino un héroe de la Paz, porque no fué 
guerrero sino polígrafo, matemático, literato y estadista— 
no empieza en el período durante el cual las armas debatían 
la causa de la Independencia de este continente, decidida 
por la espada gloriosa de Sucre en la Pampa de Ayacucho 
cuyas dianas triunfales anunciaron al Vzezo Mundo, la incues- 
tionable y definitiva soberanía del Vauevo Mundo Americano. 

Cuando su personalidad se destaca en el escenario his- 
tórico, «la piedra ya estaba extraída de la cantera », como 
bellamente se ha dicho, «pero el bloque en bruto espera- 
ba la mano que trazara la línea y la forma». Y en verdad 
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Gutiérrez, como Echeverría, Juan Cruz y Florencio Varela, 
del Carril, y sus émulos y discípulos, trazaron las líneas 
fundamentales de la democracia argentina en aquella era 
embrioniforme bajo el punto de vista institucional, y sus pen- 
samientos y enseñanzas, y predicaciones cívicas, forman el 
precioso codicilo de esas grandes generaciones argentinas, 
cuyos hombres sino todos, han pasado á la vida del már- 
mol ó del bronce, todos deben tener, á justo título, burila- 
das sus estatuas por la Historia en el corazón de sus conciu- 
dadanos. 

La época en que Gutiérrez se iniciaba tenía por actores 
á Las Heras, los Lamadrid, los Necochea, los Lavalle, los 
Olavarría y cien héroes más que habían vuelto desde la cum- 
bre del Chimborazo á las playas del Plata, después de haber 
asegurado la Libertad americana con el filo de sus sables 
fulgurantes, y á los Rivadavia, los Agiiero, los García, los 
Rodríguez Peña, los Dorrego, los Guido y los López y tan- 
tos otros legionarios que luchaban afanosa y abnegadamen- 
te por traducir en realidades halagúeñas las aspiraciones 
republicanas y generosas de Montesquieu... 

La Historia, que semeja un cuadro de Rembradt, en 
cuanto no tiene medios tonos sino sombras y luces resal- 
tantes, presenta escrito entre sus más resplandecientes págl- 
nas, el esfuerzo denodado de la gran falange iniciadora de la 
lucha por la Idea y el Derecho—tan pronto terminada la 
tremenda lid contra el poder hispano —falange en cuya fila 
primera tomó un puesto de combate Juan María Gutiérrez, 
al lado de Echeverría, su compañero, hasta en sus predilec- 
ciones literarias por la escuela romántica en boga entonces en 
Europa, y porsus heraldos y corifeos geniales y sonoros, 

La Asociación de Mayo, con su dogma llamado decálogo 
democrático, en la cruzada por el Derecho, tuvo igual rol 
que la Logia Lautaro en las bélicas campañas por la Inde- 
pendencia, y en el seno de aquélla, Gutiérrez elevó su figu- 
ra ála altura de la de Echeverría, y juntos, puede decirse, 
abrieron un nuevo y luminoso capítulo de la Historia Ar- 
gentina. j 

La iniciación de Gutiérrez en ese noble apostolado ó sa- 
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cerdocio institucional, coincidió con la aparición de la dicta- 
dura de Juan Manuel de Rosas bajo la cual obtuvo las pal- 
mas del martirio cívico, su bautismo de fuego, patriótico; 
creyó el tirano que en la celda de la cárcel y por los grillos 
aherrojados durante tres meses, podría doblegarse el espí- 
ritu varonil de Juan María Gutiérrez, cuya purisima bande- 
ra de ideales, flameando al viento de todas las libertades, era 
una altanera provocación al déspota á quien le estaba reser- 
vado por un designio óÓ ley secreta de la Historia, gravitar 
sobre la patria dolorida durante cuatro lustros. 

Salido de la cárcel, emigró á Montevideo, esa primera 
etapa de su ostracismo, y en donde descolló por sus talentos 
y por su númen poético. En el certamen del 25 de Mayo de 
1841, en el que solo obtuviera lZención Honorifica don José 
Mármol, y el 4Accéssit don Luis L. Dominguez, Gutiérrez me- 
reció y obtuvo el Premio, la medalla de oro; y de su poe- 
ma dijo el jurado, que sin disputa era acreedor á la prefe- 
rencia sobre los otros presentados al concurso, porque nin- 
guno como el suyo había comprendido la grandeza de la 
Revolución de Mayo, sus glorias, sus fines y ninguno se ha- 
bía revestido de la imponente majestad que flota en sus es- 
trofas llenas de ricas y maestras pinceladas y de altísimas 
inspiraciones, 

Veis así, que no dejaba el desterrado el suelo de su pa- 
tria como Temístocles Óó Coriolano, pues no desertaba del 
culto de sus aras, y por el contrario, sabía solemnizar la gran 
festividad, el aniversario de la Independencia, concurriendo 
á lizas de ingenio, donde obtenía el lauro reservado al ven- 
cedor, por su poema á la libertad que era un tributo en sus 
altares, depositado por un proscripto por haberla amado y 
no haber querido rendir vasallaje á una ominosa dicta- 
dura. 

En 1845 sale de Montevideo en companía de Juan Bautis- 
ta Alberdi: ellos no eran uruguayos y no estaban obligados 
á acatar el decreto del ministro de la guerra del gobierno 
oriental, general Pacheco y Obes, de no salir de la ciudad 
por la proximidad del ejército sitiador de Oribe, el sangrien- 
to lugarteniente de Rosas. La pasión política les hizo más 
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tarde un cargo, de deserción, á ambos, por ese hecho del que 
la Historia, considerándolos ciudadanos sujetos sólo á una 
ley nacional que no era la del Uruguay, los absuelve con 
usticia! 

Se embarcó Gutiérrez con Alberdi en Montevideo, en el 
«Edén », un pequeño buque cuyo largo viaje á Europa apro- 
vecharon ambos en componer un hermoso poemita, cuyos 
pensamientos expresados con tersura por Alberdi eran ver- 
sificados por Gutiérrez en nítidas estrofas: así se hermanaban 
dos hombres que han sido honra y prez de la República. 

En el largo exilio en la tierra extraña, en su paso por Sui- 
za, Italia, Francia, España, y en Lima, Guayaquil, Santiago, 
Valparaiso, en toda parte en que plantó su tienda errátil de 
proscripto, Juan María Gutiérrez dejó huella lumínica de su 
preclara inteligencia, y aunque lejos del país nativo, doquiera 
fué, llevó con honor izada su bandera! No hay para que se- 
guirlo en el destierro, donde nutriera y ampliara los hori- 
zontes de su intelectualidad, y desde donde al mirar melan- 
cólicamente á su patria lejana, la hallaba infinitamente gran- 
de, como se agranda la sombra cuanto más se aleja el sol ha- 
piarel Ocaso... 

Apenas derribado Rosas por el esfuerzo libertador del ge- 
neral Urquiza, cuya victoria de Caseros hizo ver de nuevo 
luz solar en nuestra Historia, y dibujó en el cielo patrio her- 
mosos celajes anunciadores de un porvenir de libertad y de 
concordia, Juan María Gutiérrez volvió al seno de su pueblo 
con sus amores nacionales, fervidos y puros. 

Celebrado el acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, le 
tocó á Gutiérrez, como ministro de gobierno sucesor del doc- 
tor Valentín Alsina, del gobernador Vicente López y Planes, 
signatario del acuerdo, concurrir á defenderlo á la Sala de 
Representantes de Buenos Aires, juntamente con sus demás 
colegas del Ministerio de esa provincia. 

En esa discusión legislativa de junio de 1852 sobre el 
Acuerdo de los Gobernadores, sostuvo Gutiérrez que la 
organización debía partir de los hechos consumados, toman- 
do por base las autoridades existentes, cuya eliminación 
pedían los unitarios regresados de la emigración. Coincidía 
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con Macaulay que en un momento histórico análogo en Ingla- 
terra, cuando el destronamiento y fuga de Jacobo Il, pone 
en boca de un diputado de la Convención que coronó á Gui- 
llermo y María, estas más ó menos textuales palabras: « Un 
pueblo después de una revolución se encuentra como un 
hombre desorientado en una selva, el cual sería un insensato 
si viendo un sendero para salir de ella, se pusiera, en vez de 
seguirlo, á gritar desaforadamente preguntando por el cami- 
NO: TEM y, 

Defendió asimismo Gutiérrez la supremacía del sentimien- 
to nacional sobre el localismo porteño; y él y su colega el 
doctor Vicente Fidel López, ministro de instrucción pública, 
de su padre, nacidos en Buenos Aires, pudieron decir: el uno 
que «era menester tener el corazón en la cabeza» para 
atacar el Acuerdo, y el otro que «antes que porteño era 
argentino » y levantando más alta la voz, y alzándose hasta 
el heroísmo cívico, desafiando las iras de una barra hostil 
enardecida «que amaba al pueblo donde había nacido, pero 
que su patria no era Buenos Aires, sino la República Argen- 
tina! » 

Esa actitud contra el sentimiento porteño localista, explica 
porque Gutiérrez como López, no ocuparon jamás posicio- 
nes políticas electivas en su propia provincia: los pueblos 
son injustos muchas veces, y así como endiosan á los que 
tienen sus pasiones y sus versatilidades por brújula de su 
vida pública, desdeñan á los que no siguen por carácter la 
corriente cuando la creen impura. 

Después del golpe de estado ds Ufaliaa del 25 de junio, 
disolviendo la Sala de Representantes, y después de la sepa- 
ración de la provincia de Buenos Aires que se constituyó en 
estado independiente, por la revolucion del zz de seftiem- 
bre de 1852, cuya fecha se rememora en la capital federal, 
en el nombre de una plaza pública importante, mientras el 
11 de noviembre de 1959 que marca la fecha de la reincorpo- 
ración de Buenos Aires, no tiene un recuerdo equivalente 
siquiera, Gutiérrez fué de los pocos porteños que tuvieron 
el corage de ser nacionalistas antes que provincialistas. Y así 
lo vemos figurar el único hijo de Buenos Aires, en el glo- 
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rioso Congreso General Constituyente de 1853, como dipu- 
tado por Entre Ríos, «de ese Congreso de modestos pró- 
ceres reunidos en Santa Fe, quienes mirando á todos lados, 
sólo anarquía, disgregación y pobreza, recogíanse serenos á 
meditar los medios de salvar á la patria de tantos infortunios, 
y de constituirla y hacerla capaz de alcanzar el goce de las 
libertades y de los derechos» apenas sólo acariciados desde 
los albores de la emancipación de mayo. 

La Constitución de 1353, proyectada desde Chile por el 
doctor Alberdi que en el estudio biográfico de su amigo 
Gutiérrez, la declara obra indirecta de éste por su decisivo 
influjo en sus ideas y orientaciones politicas, — esa Constitu- 
ción tuvo en el doctor Gutiérrez como miembro informante 
de la comisión de negocios constitucionales, un eficaz soste- 
nedor: fué él quien contestó con más elocuencia y eficacia al 
doctor Facundo Zuviria, cuando éste propuso el aplazamien- 
to de su sanción, hasta que los pueblos estuvieran en paz, 
haciendo el mismo argumento de Rosas; la Constitución, 
según Gutiérrez, era precisamente la prenda de paz, la salva- 
dora del caos, y la que reuniría á los argentinos en la única 
tiranía aceptable: la tiranía santa de la Ley. 

Esa Constitución de 1853, fundó los más avanzados princi- 
pios de un régimen liberal, y puede decirse de los constitu- 
yentes que la dictaron que ellos fueron los que recogieron la 
pesada herencia de Mariano Moreno, ese vidente cuya breve 
carrera marcó, sin embargo, la hora meridiana de su gloria! 


Ellos «reconstruyeron la patria, restablecieron el pacto 
de la familia dispersa» y como dijeron en el preámbulo, 
fueron sus patrióticas miras — que á sus descendientes les 
tocaba llenar — afianzar la justicia, consolidar la paz interior, 
promover el bienestar general, y asegurar los beneficios de 
la libertad para ellos y nosotros y para todos los hombres 
del mundo que quisieran habitar este suelo en que la Natura- 
leza prodigó todos sus dones. 

Ellos realizaron el ideal expresado por el estro de la Re- 
volución en nuestro Himno, en la Canción Nacional, adopta- 
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da por la Soberana Asamblea de 1813, que fué para nos- 
otros lo que la Convención para la Francia, pero más amplio 
López que Rouget de Lisle en su Marsellesa, no sólo inflamó 
á la nación que se alzaba sino también que la brindó á todos 
los mortales! .... 

Algo más que la parte alícuota en el honor fulgente que 
aureola el recuerdo del Congreso General de 1853, corres- 
ponde á Gutiérrez, miembro informante de la comisión que 
elevó el Proyecto Magno, y en cuyo informe general y escrito 
de ella puedan rastrearse pensamientos y elegancias de 
expresión, propios del inspirador del Alberdi, y del gallardo 
defensor de la absoluta libertad de cultos. 

Elegido primer Presidente constitucional el general Urqui- 
za, llevó al Ministerio de Relaciones Exteriores á Juan María 
Gutiérrez y la habilitación de puertos, la abolición de aduanas 
interiores, la libre navegación de los ríos, y el tratado con 
España por el cual la madre reconocía la legal emancipación 





de su hija —obras en que Alberdi asoció su nombre al de 
Gutiérrez en el éxito común, — pues además de enviado di- 
plomático en Europa, era «el legislador de la Confederación», 
no por veredicto del comicio sino por indicación del dedo 
popular— y otros actos gubernativos trascedentales señalan 
al doctor Gutiérrez como un factor decisivo de la grandeza 
nacional, así como era un representante genuino de su más 
alta ilustración y cultura. 

En la Convención Nacional de 1869, reunida en Santa Fe 
bajo la presidencia del señor Mariano Fragueyro, para 
considerar las reformas de la Convención de Buenos Aires 
a la Carta Constitucional de 1853, Gutiérrez tuvo un asiento 
al lado de los dos Alsina (Valentín y Adolfo ), de Elizalde, 
Félix Frías, Mármol, Sarmiento, Vélez Sarsfield, del Carril, 
Gorostiaga, Seguí, Oroño, Victorica, confundidos todos en 
un abrazo sincero de argentinos que al reconocerse como 
hermanos levantaron sus corazones sobre las míseras dife- 
rencias, y por aclamación aceptaron todas las modificaciones 
propuestas para que la Unión fuera de nuevo un hecho, y 
ya indestructible para siempre! 
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Unida ya la República, y llevado después de Pavón -- 
cuyo significado político me sintiera tentado á explicar si 
no os hubiera fatigado ya, señores-—el asiento de las 
autoridades nacionales á Buenos Aires, el doctor Gutiérrez 
fué más tarde nombrado Rector de la Universidad, cargo 
en el que había de sorprenderle la muerte y después 
sucederle el doctor Nicolás Avellaneda. 

En ese puesto, al que sus escritos, sus pláticas, sus trabajos 
y estudios le daban realce, fundo la Facultad de Ciencias 
Exactas y su acción contribuyó á modificar métodos edu- 
cativos anticuados y á encaminar á la juventud universitaria, 
esa plata labrada de las sociedades, por la ancha vía del 
ideal que él enseñaba con la palabra y el ejemplo....... 

Hemos recorrido los jalones plantados á lo largo del 
camino de su vida fecunda, por Gutiérrez, y es el momento 
ya de hacer una breve síntesis y terminar mi conferencia, 
que juzgaréis sin duda y con razón inferior á su tema, 

Fué el hombre en cuyo homenaje nos hemos reunido, no 
sólo un Plutarco como lo ha calificado acertadamente un 
ilustrado colega de esta Casa, sino también un hombre de 
Plutarco, digno de haber figurado en sus Vidas paralelas, 
por la profundidad del Pensamiento y la altura del Espiritu. 

Su modestia era tan delicada y exquisita que lo mismo 
que rechazaba siendo Canciller de la Confederación, los 
obsequios que de acuerdo con las formas usuales de la 
diplomacia se acostumbra hacer á los ministros firmantes de 
tratados, en nombre de los países signatarios, declinaba 
igualmente honores como el que le discerniera la Real 
Academia Española, al incorporarlo á su seno en el carácter 
de miembro correspondiente, considerándolo uno de los 
más distinguidos literatos suramericanos. Es que Gutiérrez 
era un austero, pero sin exterioridades, orgulloso de su 
pobreza y que cuidaba escrupulosamente su conducta. 

En el periodismo, ó en la revista, su pluma jamás des- 
piadada como otras que lo atacaron, y siempre mojada en 
aticismo, ha dejado enseñanzas inolvidables. Sus estudios 
sobre Juan Cruz Varela, Esteban Echeverría y otros poetas 
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de América, sus apuntes biográficos, sus trabajos educa- 
cionales, sus investigaciones filosofíicas, sus críticas y poesías 
y su Obra intelectual múltiple y variada, tiene bien merecido 
el honor de una compilación completa —lo mismo que la 
tienen las de Alberdi y Sarmiento — y cuya falta perjudica el 
conocimiento exacto de muchos sucesos y de su personalidad 
descollante en los anales patrios. 

Gutiérrez resucitó el liberalismo de Rivadavia, y fué como 
él volteriano destructor de fetichismos políticos y religiosos, 
y sembrador de doctrinas contrarias á los viejos dogmas, 
pero impregnadas del vivificante soplo de la Ciencia, y como 
él también se adelantó á la hora social en que luchara... 

Por su espíritu suave y exquisito del que pudo decirse 
que parecia haber sido en tiempos dichosos el preferido de 
alguna musa insinuante y seductora, yo la compararía á aquel 
Tito Pomponio Atico, amigo de Hortensio y de Marco Tulio, 
cultísimo, probo, ilustrado y erudito, y quien para que el 
símil resulte más perfecto, sufrió también en Roma las 
proscripciones decretadas por Lucio Cornelio Cinna y por 
el dictador Syla, revelando debajo de sus aterciopeladas 
maneras é ingénitas suavidades, más entereza en sufrir el 
dolor de las derrotas y de las adversidades, que el propio 
Catón de Utica que se diera la muerte por no contemplar 
la ruina de la libertad romana con el triunfo sobre Pom- 
peyo de Julio César en Farsalia; y que aquel Lucrecio, que 
como alguien dijo se embarcó en el ataúd cortando por sí 
mismo la amarra, y empujando con el pie esa especie de 
barca que mece desconocido oleaje. .. 

Señores: porque Juan María Gutiérrez no se interesó más 
que por la justicia, ni amó sino á lo be//o, y solo se apasionó 
por la patria, fué un personaje que debe en sus obras ser 
tomado como maestro, y contemplado como modelo, sobre 
todo por vosotros alumnos que comenzaréis en día no tan 
lejano á subir por la abrupta ladera de la vida, y por vosotras 
alumnas, cuya misión principal de mujeres es servir de sólido 
cimiento del edificio social, siendo áíla vez las destinadas á 
formar, con vuestras virtudes, el tapiz de flores de la senda 
humana. 


» 


La revolución del Alto Perú en 1809 


(Léase esta REVISTA. XXXIII — 263) 


¡00 


Entre los gallegos que tomaron parte en la revolución; 
es más: entre casi todos los revolucionarios, en los últimos 
días de ella, se destaca vigorosa la figura de 





Castro había sido nombrado por la Junta, á cuya cons- 
titución contribuyó, Ayudante mayor de Artillería. 

En dos de septiembre comunicó á don Melchor Jiménez, 
Comandante de su instituto, que, perdida su salud, necesi- 
taba atender á recuperarla; pero nada se le respondió. A 
una nueva solicitud de renuncia de su cargo, fundada en 
su deseo de no «incurrir en la Nota de homicida » (quería 
decir suicida ), se acordó en el acto: «Paz, y Sep."* 5 de 1809, 
—Que siendo constante las amenasas en q.* se ha hallado 
esta Ciudad por las Provincias circumbecinas, é interesarse 
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el servicio del Rey D. Fern.% Septimo: no há lugar á la re- 
nuncia á menos de q.* venga con arreglo á orden.” y suje- 
cion alo q.* dispone sobre los Oficiales en iguales renuncias 
en tpo. de guerra. — Ximenez». En su virtud escribió á 
Murillo en 15 de septiembre: «Por el adjunto oficio que 
tengo el honor de pasar á manos de V, S. se impondrá de 
mi justa solicitud, y su decreto: Esta no solo va fundada en 
el estado actual de mi salud, quebrantada por mi demasia- 
da exigencia en el servicio del Rey y de la Patria, como es 
bien notorio á todo este Pueblo, y puedo hacer constar 
por Certificado de Facultativo perito, quando mi palabra 
de honor no sea suficiente; si tambien, en la imposibilidad 
de poder subsistir en esta, sin dexar de experimentar unos 
gravisimos perjuicios en mis intereses, los quales se hallan 
ausentes, y en Provincia separada de esta, como consta de 
los documentos que exhibi á la M. I. Junta Representativa 
en presencia de V. S. mismo. Mi Persona es muy necesa- 
ria en mi Casa y domicilio: el hallarme separado del seno 
de mi familia, me puede acarrear nuebos transtornos: el no 
haber conducido con migo mas intereses que los suficien- 
tes para mi transito me expone á sufrir en Pais extraño 
algunas faltas respecto á mi subsistencia con arreglo al 
decoro y decencia que exige mi estado presente, pues en 
el espacio de dos meses que me hallo ocupado, llebo expen- 
didos los cortos medios que podian soportarme los gastos 
de mi viage. —Los motibos indicados me parecen suficien- 
tes para que V. S., á pesar de la oposicion del Pueblo, se 
digne con acuerdo del 1.* Cabildo Int.** Gov.” admitir mi 
renuncia, y conferirme el competente Pasaporte para mi 
viage, en la suposicion de que en la actualidad no me hallo 
deudor á la R.! Hacienda en nada, por no haber percibido 
de ella cosa alguna, ni tener que hacer entrega de Patente 
ó Despacho, por no haberseme librado el que me corres- 
ponde de Sargento Mayor de Brigada segun el Reglamen- 
to de Artilleria volante, bajo cuyo pie se instaló el Cuerpo 
que guarnece esta Ciudad en defensa de los sagrados dere- 
chos de N.* $,% Religion, amado D.” Fernando Septimo, y 
querida Patria. — Espero de V. S. que decretado se me de- 
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buelba para mi inteligencia y gobierno. — Dios guarde á 
om tas, tete Tampoco, empero, fué atendido; y, 
á pesar de la privación de recursos de que se quejaba, no 
se le abonó su sueldo sino muchos días después, el 7 de 
octubre, en que percibió, por el correspondiente al mismo 
mes y a los dos anteriores, 282 pesos y 4 ¿ reales. ¿Era 
real su quebranto fisico? ¿Obedecía su ansia de retiro á 
presentir la caida de la revolución? ¿Fué héroe forzoso? 
Pero se acercaba la ocasión en que había de sonar su carácter 
enérgicamente puesto en armonía con sus primeras con- 
vicciones. 

Aquella ciencia, aquella sensatez, aquella confianza en sí 
de que, aludiendo á la Junta, hablaba á su hijo Mariano el 
doctor Ávila, contento y esperanzado, carecían de consisten- 
cia, tanto porque falseaban su terreno los partidarios del 
régimen vencido, como porque no todo era lealtad en el 
nuevo Gobierno: ¿en qué empresa no se ve, siniestro, un 
Judas? Para la de La Paz lo fué el teniente coronel y se. 
gundo jefe de la revolución Juan Pedro Indaburu. Según 
Torrente, aspiraba á lavar su mancha congraciándose con 
los sinceros amigos del Rey. Se apoderó de la ciudad, y 
se valía del terror: prendió á algunos de los principales re- 
volucionarios, entre los cuales figuraba un gallego llamado 
Francisco JAvIBR IRIARTE; ofrecía dinero á quien le entregase 
la cabeza de Castro; hizo levantar cinco horcas en la plaza. 
En una de ellas apareció el cadáver de Pedro Rodríguez; 
pero Indaburu no pudo emplear las otras. 

Contra él profundamente enojado, Castro, el 19 de octu- 
bre, bajó con sus soldados y oficiales á combatir la contra- 
rrevolución. Le ayudó con eficacia un paisano suyo, Juan 
AnToNIO FIGUEROA, «único que manejó la artillería », produ- 
ciendo considerable estrago. Indaburu cayó muerto, los dete- 
nidos recobraron la libertad, entregóse al saqueo la plebe. 
No esperaban los revolucionarios vencer así, en la ciudad, 
al ejército de Goyeneche, que se aproximaba á ella; y, en 
su consecuencia, -- depone uno, — «se resolvieron teniendo 
presente el Plan, que anteriormente había formado Murillo, 
acogerse al Partido de Yungas, donde con todas las Tropas, 
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Artilleria y demás útiles de Guerra, debian fortificarse por 
medio de Parapetos, Sanjas, Espaldones, Puentes elevadi- 
zos, y uso de Galga, ó Piedras colocadas en las cumbres, 
seduciendo asi mismo á todos los mestizos é Indios del Par- 
tido, para que con el uso de las ondas, Palos y Lanzas, 
contribuyesen á sostener con intrepidez tan detestable pro- 
yecto, baxo las promesas, y quimerica feliz suerte de un Go- 
bierno suave, y dulce, ofreciendoles ser participantes de 
las opulentas riquezas del Paiz, asegurandoles no pagarian 
tributo alguno ». El Provisor, doctor Mariaca, ansioso de cor- 
tar los desmanes del populacho, se encargó del gobierno 
de La Paz, «dando en seguida el laudable paso de subir 
al Campamento de Castro, aconsejando á todos los Xefes, 
con la prudencia y moderación que le caracterizan, se re- 
duxesen aun verdadero estado de tranquilidad sometiendose 
ciegamente á las legitimas autoridades, á lo que contestó 
Castro hallarse desidido á medir su Espada con la del So" 
ta" TCoyeneche.,....? 

Castro, por medio de sus secuaces, recogió de la ciudad 
caudales del Estado, pertrechos, combustibles, 

El día 21 de octubre expidió en el Alto de Chacaltaya 
una proclama mandando «á todas las tropas que se hallan 
acampadas, que se abstengan de cometer todo exceso, asi 
en la Ciudad como en el Campamento, pues los cometidos 
hasta ahora sin mi orden, faltando á la subord.*” á sus oficia- 
les, han sido bochornosos y criminales ». 

A su ruego, el doctor Mariaca resolvía, el día 24, publicar 
estotro edicto: «El Comand.'* g.ral de esta Ciudad q.* rije el 
Campamento en el Alto de Chacaltaya, perdona á nombre 
del Rey ntro. S.* D, Pern.d 7% á todoslos Soldados q.* le- 
bantaron armas el dia Jueves 19. contra el Rey, contra la 
Patria, y sus hermanos los leales defensores, quedando 
todos libres de Pena alg.* especialm.t* los de la Quarta Com- 
pañia, á q." sin exsepcion mando salgan á reunirse inme- 
diatam.'* con lossuyos y á este referido Campam'*.—Cha- 
caltaya 23 de Oct.'* de 1809. — Gabriel Antonio de Castro ». 

Al siguiente día, esto es, el 25 de octubre, á cosa del 
mediodía, entraba el ejército de Goyeneche en La Paz. Ya 
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se había internado Castro. En Chacaltaya dejó á cargo de 
Figueroa un destamento que, al ver acercarse una partida 
adversa, la atacó, é incendió el depósito de la pólvora. 
Prisionero en el citado día 25, Figueroa declaró en 29 
de diciembre y 7 de enero. Había sospechas de que era 
un tal Juan Antonio Cabrera, condenado á causa de la 
muerte de Pedro Carbajal, ocurrida en el Valle de Tambo; 
pero insistía en llamarse Juan Antonio Figueroa, nacido 
en Santiago de Galicia el 8 de marzo de 1765, y soltero. 
Debo advertir que en ninguna iglesia parroquial de Com- 
postela existen las partidas de bautismo de Figueroa y 
Cabrera: me lo dice el erudito Fr. Manuel Núñez, Provin- 
cial de la orden franciscana establecida en aquella pobla- 
ción, á quien había yo encargado la busca de ellas; verdad 
es que algunos senalan como punto de su naturaleza la 
capital de él, acaso por ser más conocida. Figueroa emigró 
á Lima. Con su trabajo ganó seis mil pesos; pero se los 
apresaron los ingleses, lo propio que á la fragata Oleza, 
en la costa de Guayaquil, cuando en 1808 se dirigía á Pa- 
namá. Residió en Guayaquil; tornó á Lima, en cuya calle 
de Mercaderes tenía una tienda; á don José Saco y Juan 
Villote, del Cerro de Pasco, vendió efectos de Castilla. 
Gracias á don Policarpo Roco, que le facilitó una cantidad, 
hizo un nuevo viaje. Lo emprendió á La Paz, á donde 
llegó el 5 de agosto de 1809, con objeto de cobrar cua- 
tro mil pesos que le debía don Pedro Roco. Desgraciada- 
mente, éste se había trasladado á Potosí, y muriera sin 
dejar bienes algunos, según noticias de don Juan de Dios 
Rodríguez, de Cochabamba. «Y como el declarante se ha- 
llase en el estado más deplorable en unas circunstancias 
cestas idad La Paz) se veia envuelta en el dés:- 
órden se acogió á instancias del mismo D. Juan de Dios 
Rodriguez á incorporarse en el cuerpo de artilleria en clase 
de Soldado por insinuacion del Gallego Gabriel Antonio 
Castro. Que en estas circunstancias, y estando desempe- 
ñando con exactitud en el exercicio de sus funciones, le 
expresó el mismo Castro ser de nesecidad el retirarse á 
los altos de esta Ciudad con todo el Tren de Artilleria 
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h,** en numero de catorce, ó quince piezas con todos los re- 
puestos necesarios á fin de entregar toda la fuerza militar al 
Sor. Gral. Goyeneche para q.* de este modo se evitase el 
desorden, y quedasen tranquilos los animos de estos ha- 
bitantes». En 19 de octubre, las tropas de Figueroa «estu- 
bieron reducidas á disparar al ayre con el fin de evitar efu- 
sion de sangre, y extinguir la intriga entre Europeos y 
Americanos », en La Paz. Castro le nombró de palabra, el 
24 de octubre, Alférez. Figueroa « nunca estuvo en servicio. 
Entendia del manejo del Cañon por algunas nociones que 
habia adquirido por aficion. ... Que como tuviese noticias de 
que Pedro Domingo Murillo era la unica persona que llebava 
el timon de Gobierno de esta Ciudad, obedeció ciegamente 
sus preceptos, adoptando posteriormente todas las ideas de 
Castro en razon de mirarle como verdadero Xefe, y desenten- 
«dliéndose de las autoridades del Cabildo y Alcaldes ordina- 
rios en quienes suponia no residir Jurisdicion alguna puesto 
que los expresados Murillo, y Castro todo lo ordenaban.... 
Que como del declarante se hacia muy poco aprecio para 
las Juntas de Guerra, y demas reuniones que formaban no 
puede individualizar de consiguiente quales fuesen las dispo- 
siciones de Castro y sus Subalternos, Sagarnaga, Orrantia, 
el Challa, Mazamorra, un Eclesiástico, y Rivero cuyos nom- 
bres ignora; pero luego q.* tubieron noticia que las Tropas 
del Cuzco se aproximaban á esta Ciudad lebantó Castro el 
Campamento retirandose con sus oficiales al Partido de Yun- 
gas ignorando el declarante las miras que hubiesen tenido 
para tal operacion, quedando el que depone con particulares 
encargos de recoger con toda actividad dos piezas de arti- 
lleria, y todos los pertrechos que por falta de mulas no ha- 
btan podido cargar; ordenandole asi mismo se exmerase 
como Comandante en custodiar tan interesante punto para 
en el caso de una invacion; y como la noche del veinte y 
cuatro del mismo Octubre se hubiesen presentado al Decla- 
rante dos hombres á caballo diciendo que en la falda del 
Cerro había estado un Emisario del Sor. Gral. Goyeneche 
con la idea de tratar con el Comandante del Campam.' no 
tubo el Declarante embarazo alguno en franquearle la en- 
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trada; pero como en estas circunstancias hubiese advertido 
que por el franco dro. se aproximaba una Partida de Ca- 
balleria ordenó el Declarante por un efecto de sospecha, 
que los Artilleros ocupasen sus respectivos lugares, en tér- 
minos que el Sargento del cuerpo disparó en seguida un 
Tiro, habiendo dado tiempo el Declarante aq.* el Peloton de 
Caballeria se pusiese en fuga para no causar extrago al. 
guno.... Que aunque sus subditos artilleros insistieron en 
hacer resistencia debiendo al efecto obrar toda la artilleria 
se opuso el Declarante á pretexto de no ser tiempo opor- 
tuno en razon de que se desperdiciarian los Tiros, y que era 
preciso esperar aque las Tropas se aproximasen. Que en 
estas circunstancias le ocurrió al Declarante exercer las fun- 
ciones naturales, y habiendose retirado á corta distancia ad- 
virtió la voladura de los repuestos de Pólvora causada sin 
duda por el descuido con algun cigarro enscendido ; y como 
inmediatamente se hubiese la Partida de Guerrilla apo- 
derado del Campamento, entregó su Espada á uno de los 
Individuos de la Tropa quedando en calidad de arrestado; 
expresando asi mismo, que el objeto que tubo en no permi- 
tir á los Artilleros hacer fuego á las Tropas del Sor. Gral. 
Goyeneche fue el de tener dispuesta la entrega de Armas, 
que no verificó p." temor á sus compañeros. ...>» (1). 
Castro iba escalonando destacamentos tal vez para, entre- 
teniendo con ellos á la fuerza enemiga, facilitar su retirada; 
y señalaba el ejemplo de Figueroa: «Con cien hombres de 
tan intrepido valor, decia, seguramente conquistaria la Amé- 
rica». También su compañero don Manuel Victorio García 
Lanza blasonaba de «ganar victorias con quince mil intre- 


(TI) Facsímile de una firma de este combatiente : 
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pidos Indios, como lo habia verificado pocos dias antes con- 
tra las tropas del Illmo. Sor. Obispo, destruyendo todos los 
arrabales de. ... Irupana ». 

A Lanza escribia Castro, en Pacallo, el 28 de octubre: 
«Creo á V. impuesto en los sucesos del dia, la persecución 
en que nos hallamos, y la trama q.* nos quieren urdir: pero 
las fuerzas q.* podemos unir no solo nos harán inbencibles 
sino respetables. A este efecto es indispensable la reunion 
y la uniformidad en el modo de pensar. Nuestras vidas se 
hallan vendidas, pero habiendo constancia nada debemos te- 
mer. En la amable compania de Vd.* he resuelto vencer Ó 
morir. Nuestras fuerzas en el dia por lo q.* mira á mi parte 
consisten en 8 Cañones, dos morteros, 27 Caxones de Muni- 
ciones, 200 Fusiles utiles, y mas de otros 200 p.* componer; 
cerca de 250 hombres entre Fusileros, y Artilleros. El socorro 
p.? V. se dividirá luego q.* nos reunamos en Coroico. Por 
noticias ultimas sabemos que nos vienen á atacar por aqui, 
y por Chalumani, por lo q.* es preciso q.* V. se fortifique y 
ponga en defensa por alla, despachando espias «c.* hasta que 
nos reunamos, que será en breve, pues hoy pienso pasar á 
Coroico ». 

A Coroico pasó, en efecto; y en aquel lugar, en el mismo 
día 28 de octubre, escribió esta alocución: 

« Amados Hermanos: — Nobles y Leales Vecinos de los 
Inconquistable Pueblos de Yungas, mi venida aestos ricos 
territorios, no es con otro objeto, ni fin, mas que el de 
introducirlos la Paz, las armoniosas Leyes de la Herman- 
dad, la de custodiar vuestras vidas, el honor de vtras. fa- 
milias, y el defender los sagrados dros. de nuestra S.'* Re- 
ligion, los de nuestro amado Soverano el S." D.” Fernando 
7% q.* Dios gue. y el de vuestros hogares y haciendas. Por 
tanto, á nombre de ntro. Rey y S." y como comandante que 
soy por aclamacion de sus fieles Tropas, mando que en 
este momento se publique por Bando Gral. indulto atodas 
las personas de ambos sexos, y caracteres q.* huviesen 
pensado ó executado, ó tomado armas contra los verdade- 
ros Defensores de "los dros. de nuestro amado soverano, 
obligandolos aque en el termino perentorio de quarenta y 
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ocho oras se presenten en esta Comandancia y ante el 
R.! Busto presten nuebamente juramento solemne de seguir 
fiel y lealmente sus Banderas hasta derramar la ultima gota 
de sangre endefensa de los mismos sagrados dros. ya refe- 
ridos y de vivir todos con la mayor hermandad y buena ar- 
monia, unica basa que puede hacer felices todos los Pueblos 
del universo: la misma q.* espero obserbaran religiosamente 
como buenos Christiano y fieles vasallos. Asi mismo mando 
atodas las Justicias y Comunidades de este noble Partido de 
Yungas q.* anombre del Rey y por comveniencia se areste y 
castigue segun las Leyes atoda persona indistintamente (re- 
servando el sagrado caracter del sacerdocio, de q.* me da- 
ran parte antes de executarlo ) que contra el sosiego publico, 
y buen orden armase Gente, Ó introdujiese algun sisma en 
los Pueblos por protexer caprichos y espiritus sanguinarios 
que acarrean su desolacion. Todo lo qual mando que por 
sircular se haga entender entodos los lugares, Parroquias y 
haciendas de todo el Partido; y que se publique por Bando, 
fixandolo en los lugares publicos ». 

El 29 de octubre comunicaba José Apolinario Jaén á Gar- 
cia Lanza que salían «50 fucileros con 2 cañones á acabar 
con Irupana p." q.* el dho. caballero Castro es muy bibo, y 
bamos aponer el Pueblo bajo de muralla ». 

Castro, el día 30, ordenaba al alcalde ó cacique de Pacallo 
recoger «todas las Armas q.* hubiese en su Pueblo, y en las 
Haciendas de su Partido, y pasandoles Recibo á sus lexiti- 
mos dueños, las remitirá debajo de custodia á esta Coman- 
dancia p.? la defensa de N.* S.** Religion, de N.'* muy au- 
gusto Monarca el S.* D.r Fernando 7” y la seguridad de las 
vidas y haciendas de estos muy leales vecinos; sopena que 
el que se resistiese á tan justos fines será tratado, y castigado 
como traidor ». 

A García Lanza, en igual fecha, le exponía en una carta: 
«Bajo la dulzura de buenas palabras, no tratan sino con dolo 
de sorprehendernos; el ataque será irremediable. La defensa 
nosotros la hemos de proporcionar. El punto de Libiñoso es 
el primero q.* sin perdida de momentos debe V. de poner en 
defensa, desbarrancar el de Suxo, el de Irupana Ó Alto de 
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Sirrupata atrincherarlo ó fortificarlo, y el de Isquircane des- 
barrancarlo. Todo esto se debe hacer con la mayor accelera.- 
cion, mediante que antes de tres dias somos atacados. La 
cabeza de V. la piden con mucha exigencia, y la mia creo 
que es igualmente estimada. Este punto se está fortificando 
á toda priesa. Luego que se concluyan las Cureñas q.* se 
estan trabajan con la mayor presteza, se dividirán las fuer- 
zas con prudencia. La constancia es la que nos se ha de liber- 
tar, y mas vale morir en el Campo de honor, que en una 
Plaza publica. El punto de reunion ya sabe V. q.* es este 
(Coroico) en caso de una fuerte invasion, y aqui haremos 
un panteon de huesos primero, que rendirnos ». 

Prosigamos viendo la conducta de Castro á través de sus 
escritos. He aquí otro: 

« Aunque las Tropas de mi mando se han conducido en 
todo tiempo con tal honor, desinteres, y generosidad, q.* so- 
lamente ofendidas en los terminos que nadie ignora, no pu- 
dieron ya sufrir con mas paciencia las viles azechanzas con 
q." sus crueles enemigos intentaron devorarlas; y defen- 
diendo sus vidas desplegaron con imponderable valor toda 
su energia y entusiasmo hasta haber dejado confundidos á 
los infames contrarios. No obstante; siendo en el dia una 
porcion de desgraciados, que huyendo la fatal persecucion 
de los que por puro capricho quieren llebar adelante un 
sistema opuesto al de nuestra santa causa, y atropellando 
los establecimientos de las sacrosantas Leyes, ni siquiera han 
permitido el esclarecimiento de ella, ni la averiguacion de los 
justos motibos que la han originado; es de creer que la sus- 
citen especies indecorosas, y agenas de su acostumbrada mo- 
ralidad, á fin de que aun vivan sin sosiego en estas tristes y 
penosas Montañas. Por tanto para la firmeza de la paz, y 
tranquilidad tan apreciable de toda la humanidad, y para la 
mas estrecha union de todos los hermanos y compatriotas, 
asi de estos lugares como de la Paz, y demas Provincias; 
hago saber con la ingenuidad que me caracteriza, que nin- 
guno, del estado, clase, Ó condicion que sea, recibirá ahora 
ni en adelante el mas pequeño perjuicio en su honor, Perso- 
nas y Haciendas, y que los dueños y posehedores de ellas 
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los pueden disfrutar tranquilamente con la misma franqueza 
y libertad que antes, habilitandolas segun costumbre, al en- 
trar ellos mismos á cuidarlas, de igual modo que todos los 
fleteros, Comerciantes, y Transeuntes; seguros de que se les 
guardarán religiosamente su fueros, grados y privilegios, y 
que hallarán hospitalidad, agasajo, y buen tratamiento: que- 
dando cerciorados de que las dichas Tropas en la retirada 
que han hecho, no han meditado otro objeto que el de bus- 
car asilo en estas penas hasta que logren imdemnizar sus ope- 
raciones, y que su causa sea juzgada y sentenciada por las 
lexitimas autoridades; y que no harán la mas leve innoba- 
cion que por algun modo pueda ser perjudicial. Y para que 
estas sanas intenciones lleguen á noticia de todos, y se des- 
vanezcan desde luego qualesquiera rezelos é injustas preo- 
cupaciones, se publicará por Bando que deberá fixarse en 
los lugares mas publicos de todo este Partido, para que prin- 
cipalmente los Mayordomos lo hagan saber inmediatamente 
á sus Patrones, y qualesquiera otros á sus relacionados y 
amigos. — Quartel Gen.! de Coroico y Noviembre 1* de 1809. 
— El Comand.'* en Gefe. -- Gabriel Antonio de Castro ». 

A las 8 de la noche del propio día expresaba por escri- 
to á Garcia Lanza: «A pesar de toda mi exigencia ha sido 
imposible remitirle á V. el socorro hasta el dia de mañana 
de madrugada por falta de Carros p.* los Cañones, Mulas, y 
otras cosas q." V. no ignora. — El adjunto Oficio intercep- 
tado instruirá á V. del noble tratamiento q.* nos dan; pero 
nuestra Alma q.” debe ser mas poderosa que la de todos 
ellos, nada debe temer; y solo debemos precavernos en la 
defensa. Si V. trae á la memoria la accion del 19. verá 
que 130 hombres fueron bastantes p.*” hacer desaparecer 
como humo á 3.000 de esos collones atrincherados. Las 
moralidades de mi S.* su hermano » —el doctor don Grego- 
rio (1), probablemente, — «no pongo en duda q.* sean sa- 


(I) Al citarle en el artículo Il se deslizó un yerro ; léase así la cita: Pedro Ponce 
declaró haberle dicho de Fernando séptimo uno de los revolucionarios apellidado García 
Lanza (el doctor don Gregorio García Lanza era Auditor de guerra de la Junta, y don 
Manuel Victorio García Lanza, que debía de ser su hermano, secundaba los propósitos 
de la misma Junta), «que etc. 
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bias, pero si llenas de un terror panico, que todo hombre 
de espiritu debe despreciarlas, y solo echar mano de ellas 
en el ultimo momento. V. comuniqueme sus sentimientos 
sin perdida de momentos, p.* con concepto á ellos operar. 
Constancia es la q.” se necesita: esta y el valor creo reynan 
en V. El brazo de Dios está sobre nosotros conocida- 
mente, y el mismo q.” destruyó la mañana del 13. y del 19. 
permanece con igual constancia, y solo necesita que le imi- 
ten sus Amigos. —De las Armas que quedaron atras nos 
han ido llegando hoy gran porcion, y á pesar de todas las 
precauciones de los enemigos, de nada les han servido con- 
tra nuestros intentos. V. como Comandante Gen. de este 
Partido, puede determinar lo que le parezca en la inteligen- 
cia que mi gobierno se extiende solo á las Tropas de mi 
mando, quienes estan prontas á auxiliarlo procediendo V. 
con la legalidad que es natural á su noble caracter. —En 
fin en uniendonos todos somos inconquistables: con que 
asi manos á la obra, y no dormirse interin queda todo 
de V, su invariable y constante Am” Q. S. M. B.... Dis- 
pense V. q.* no hay Tixeras p.* recortar. — Memorias de 
Iriarte.—Sr. D.... Pase V. oficio por duplicado á los Ca- 
ciques todos p.* q.” tengan prontos á todos los naturales, en 





particular á los de Yanacache, Chupe, y Coripata; pues las 
Tropas salen mañana sin falta, p.* Libiñoso y esa; igualm.,!* 
mande recoger todas las escopetas de todos los par- 
tido pues me hallo con 1000. cartuchos de escopeta, 12000. 
de fusil y solo de Cañon no tengo más q.” 300 —por lo q.* 
necesitamos polvora de Cochabamba, y 4 qq.* de plomo p.* 
sostener un sitio de un año. — Vale. — Castro. — A Libiñoso 
vá de Comandante D.” Gregorio Vmeres Capitan de Arti- 
llería ». 

En la confianza que le inspiraba, Castro siguió entendién- 
dose con el D, Manuel Victorio García. Trasladado á Co- 
ripata, le escribía en 7 de noviembre: «La debilidad y 
cabilosidad de algunos hombres dá merito á una suma des- 
confianza, pero justa. Su propia cobardia les hace entrar 
en unos detalles tan sanguinarios, y tan ¡gnominiosos 
que hasta en la posteridad les abominarán. Ellos abrazan 
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un partido sin acordarse de lo criminosos que son, y que no 
tienen otro efugio que ser sacrificados al par de los demas 
compañeros. Si estos viles hiciesen la justa reflexion de 
que su iniquidad no puede ser labada con la sangre de los 
inocentes, no se dexaran cohechar con la facilidad que lo 
hacen. En cuya virtud no puedo menos que, lleno de jus- 
ticia, lamentarme á V. y incluirle la adjunta Carta de nuestro 
Am.” Orrantia p.* que con merito de su contenido me dé V, 
una prueba nada equivoca de nuestra amistad, fidelidad, y 
hermandad evitando la efusion de sangre que pueda haber 
de ser cierto, pues yo con concepto a el hé tomado las mas 
estrechas medidas instruyendo á las Tropas de mi mando 
para morir matando, y no absolver á ning.” de los q.* halle 
complices en esta iniquidad. La resolucion de dhas mis 
Tropas, y la fuerza de mi Artill.? hará desaparecer en un 
momento á miles de opositores: por tanto V. hableme con 
claridad lo que hay en el particular, en la suposicion que 
yo no paso el Rio sin recibir contestacion de V. y ser ins- 
truido de mis Emisarios particulares, pareciendome muy 
oportuno q. V. mismo en Persona bajase al otro lado del 
Rio acompañado del Alferez del Destacamento y algunos Sol- 
dados, asi Veteranos como de esa, con lo qual daria una 
satisfaccion nada equivoca á mis compañeros y tropa, ha- 
ciendo ver á ese Pueblo que viene á esperar el refuerzo, y 
obsequiarlo en dho destino, donde tendré el gusto de darle 
un abrazo, y comunicar con V. otras cosas, que ahora no hay 
lugar y. 

Ya se estaba en el límite del desenlace de la frágil resis- 
tencia. Como se da á entender en la precedente misiva, 
no había seguridad en algunos de los insurgentes: Castro 
temía ser objeto de una traición. De otro lado, un cuerpo 
de tropas comandado por el coronel don Domingo Tristán, 
de orden de Goyeneche, perseguía de cerca á los sediciosos, 

Parece que el llamado conterráneo de Castro don Fran- 
cisco Javier Iriarte, que, como se echa de ver, aun le acom- 
pañaba el primero de noviembre, tuvo la fortuna de escapar 
de la tormenta; por lo menos, todavía en 20 de febrero 
de 1810, «andaba prófugo»: dato que nos suministra el re- 
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petido escritor de las Memorias históricas. El mismo histo- 
riógrafo anota que á Castro, — y lo mismo sucedió con el don 
Manuel Victorio, — refugiado en los montes, lo siguieron, 
pero en actitud hostil, los indios, quienes lo alcanzaron en 
el Paso de las Juntas, y le cortaron la cabeza. 

Desde el punto de vista material, la revolución se apaga- 
ba; y esto influía en el sometimiento de la de La Plata. 

En la de La Paz—no es inoportuno advertirlo — operó 
militarmente José Antonio Castro, que al efecto había ido 
á aquel pueblo, y murió en un combate; ya muerto, se 
acordó la confiscación de sus bienes. ¿No sería pariente 
del Gabriel Antonio? 

También merece no olvidarse otro hecho. En la sedi- 
ción de La Plata era Comandante de armas un español: 
don Juan Antonio Alvarez de Arenales; y en la consecu- 
tiva de La Paz, al triunfar de la contrarrevolución, lo fué 
en parte, bien se ha visto, otro: Gabriel Antonio de Castro, 


M. CASTRO LÓPEZ. 


(Concluirá ). 
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Es sencillo decir que han terminado todos los períodos de 
instrucción y maniobras que empezaron con el decreto de 
movilización de toda la flota á fin de enero y concluyeron el 
1% de junio con la revista presidencial en la entrada de Bahía 
Blanca. 

Pero; si, un espíritu analítico hiciera un prolijo recorrido 
por ese espacio de 140 días en que se han agitado y desen- 
vuelto todas las fuerzas vivas de la marina de guerra argen- 
tina, constituída por cerca de 5000 hombres de almirante á 
conscripto, maniobrando un material que cuesta al país más 


(I) El capitán de navío DIÓGENES AGUIRRE pertenece al curso brillante de la 
escuela naval que nos diera como jefes de escuadra á Sáenz Valiente, Barraza, Cardoso 
y Belisario Quiroga, como hombre de abordo y de gabinete á Rojas Torres, autor de las 
ordenanzas tan eficazmente ensayadas en estas maniobras, á matemáticos como Erdman, 
retirados prematuramente y otros. Su espíritu nervioso, militar, clarovidente, ha dejado 
honda huella en la gran campaña pacífica de la armada, que á todos enorgullece. Su buque» 
el Pueyrredón, ha sido un modelo de acción militar en las evoluciones, en el fuego, en la 
provisión de carbón, en el espíritu y en la disciplina de su gente. Cuando uno ve avanzar 
desde el horizonte lejano estos mónstruos color de nube mensajera de borrasca, imponentes, 
grandiosos, con sus cubiertas limpias, moles tétricas como volcanes de muerte, alzando en 
su rabia agresiva blancas olas á proa, al lanzar andanadas atronadoras que hacen volar 
los blancos, el expectador exaltado siente y exclama que hay un hombre á bordo! Tal es 
la impresión unánime que se escucha sobre los comandantes de nuestras escuadras y de 
nuestras naves, en las recientes prácticas, y entre ellos se complacen todos en saludar al 
autor de este artículo, que comandó gallardamente el Pueyrredón. 

Yo puedo añadir, lo que su modestia no le ha permitido decir: los mismos que ayer 
negaban la existencia de una marina de guerra, la han reconocido, al fin, y se han descu- 
bierto con orgullo argentino ante ella. Así debía suceder! Pero lo que debe señalarse en 
alta voz, además, es que el espectáculo de esas maniobras imponentes, deja en las almas 
la impresión de un grande esfuerzo, de un triunfo extraordinario de la mentalidad nacio- 
nal. —(£. S. Z.) 
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de 60 millones de pesos, vería toda la intensidad de un trabajo 
paciente, metódico y ordenado que representa cuando menos 
largas horas de observación y de estudio, en el afán sin tér- 
mino de alcanzar la mayor eficiencia. 

Aunque es profunda la convicción en todos los marinos de 
pensamiento, la necesidad imperiosa, fatal, de constituir un 
poder naval que armonice y garanta nuestro asombroso des- 
envolvimiento actual y del futuro y aunque la sola enuncia- 
ción de este propósito es incentivo suficiente para obligar 
nuestra consagración absoluta; ha sido de encomiable opor- 
tunidad la inspección minuciosa que el señor Presidente de la 
República ha pasado á la escuadra, acompañado de una im- 
portante representación del Congreso, con la presencia siem- 
pre simpática y necesaria de la prensa nacional. 

La ávida y escudrinadora mirada de tantos hombres ilus- 
trados é inteligentes, ha podido apreciar y convenir, que en 
este noble oficio está descartada la mistificación y la mentira, 
patentizándose nítida y pura la realidad completa en el majes- 
tuoso escenario. En efecto, no es necesario ser profesional 
para apreciar la corrección Ó desbarajuste en las distintas 
formaciones de una escuadra en movimiento, ni se requiere 
mucha perspicacia para apreciar la bondad del tiro de com- 
bate á distancias considerables, cuando los artilleros desfi- 
lando á velocidad de evolución, hacen desaparecer el blanco 
á los 30 segundos de empezar el fuego y cuando se observan 
los piques de toda la artillería en tiro por andanadas, concen- 
trados en el blanco con un 70 9%/, de exactitud. 

La marina, olvidada, desconocida casi, surge de pronto á 
la consideración general, en un instante, no de improvisación 
ni de acaso, sino de resultados previstos y buscados. 

Para completar el cuadro apenas esbozado y hacer más 
perdurable el contacto con la opinión, permitasenos la frase, 
ofrecemos al público una relación ligera al alcance de todos, 
de la obra realizada por la marina en el largo período de 
trabajo que ha terminado. 

El 1” de febrero, de acuerdo con las órdenes del Ministerio, 
quedaron constituidas las tres divisiones navales con los 
estados mayores respectivos. La 1* y 2* fondeadas en la 


GoLro NuEvO 
o 


















mar del Plata ya se” 
PR Corrsantes rv E 
f.megotas).,. 
á 
Y. 39:49 
Mas bye 


CAMPO 0€ OPERACIONES 
para Los ejercicios estrategicos 
del mes de Abril 71909 





92 





Ge.ro MUEVO 
o 





COLFO 0ESAN “MATIAS 


VALDÉS mn 


F7 Delgado y 


. 








ae 
Bahia Blan 2 
UE o 
O 
EN 
s er 
e G 
NOS 
S 9 DY 
xr + 
> AR ON 
4 eS 
y ' A 
A Ñ qa a 
o ¿9 


590 5s* 57% 





















mar del Plata 38 
P Corroantbes 
f.mogotes 
ge 
0? 
¿e 
€ 
Y P. 390 
LS RON My. 572 
? 
09 9 
o 0) 

SA e 
jo 

| 

| 

| 

| 

CAMPO DE OPERACIONES 
ara los ejercicios estrategicos 

P 7 Sl q20 


Acl rmnes de Abril 7903 











dsd, 
PATRIA 


dad, 


25 pa MAYO 


deso 


9 05 JuLso 








ZONA DE BLOQUEO 


> 
AR 4 
TIO EIA 
es 





CROQUIS DEL BLogueo A 


PUERTO BELGRANO 








N Verdadero 


. ' 
GARIBALO! 
4 
I 





' 
ln DEPENDENCIA 





ZOVA MIMADA 





























E o ia 
rt * sad 

==. E ojo CAS a - - -]- e 
« Pe: .- 
3 o sE 
“w - (A 3 
0 A co 


8. BLAnc 


ZONA DE BLogueo 








de 


PATRIA 


< 
2 
y 
Y 
2 
o 
e des 
25 pe MAYO 


dad 


9 os Jutso 






Mos 


“ear 


ZONA De BLogueo 









. 
> gr 


Str 

















E 
SU “ A ", 
A E OS po 20 


ablsa 
AA apli, SAÚL, y), 


MRS us 


SJ. -3 .5 





DIVISION 








Alai 
| 
] 
I 
É y 
a ol 
: SÍ 
Re mM olimo y AS 
| A 
/ ye 
ES | FERAO CA LEGRAFICA E 
So: a RARIL NE 
ON Astabalmadera : A TN 0 
eos R 
o ) A e > 
“e: B%o0rn SALVAS eS Res 
SN Y 
$ c 
MR : RA a NR A TERTA SV IM 
SS “q) a AOS 1 Ce ES ai h OS: 772772 
Y E | CRU da e Vez 2 SU st ai A de ct see ,! pia ill dei, 
Asis A AJambras JS A o O que y errar” tte Sr pp 0 Y YA LT mm 0, eS ¿ AT Esa A y 
NS E EOS E ETS 
AAA E ¿ pe 
y 
AAA EL 12 E O, E E E 


PI ita y el Monte pE PUCALI]TUS 
% Sy NUIT II Y Alá 0 
fa A Ni, AU 2847, Ley 14,, 
A RASO E E WE A, 07) 
De E ES IIA ci aii MA di We IA 
ME MAS eN, DURAN Jr Ae ME 
: E AN Je UA 


y ml DRAE 
SS PO NA 
, (Vino DEA Etre ESAS EA AT 
SOS yo NAS Y 


AS 4%, cd TATI ais, 1)))) 
TENSA NS ASS MESA Uns 














7 







. 
E 
A 


CA 
AR 
qt a 













, Ñ O A > 
E A! Aa e 
ELO s lO A AE 
Vil A y E E Ea 
Vino NON AN Pa 
su A Ñ vo Ñ vb A ANN 
s Ñ y! A vie E AN 
y Y 12.9 O A 0 a 
Y vy iS V vi VA AN 
Ñ > 014 va! Ñ 
w pa va SL: AN 
— Jl DIVISI0N — 00 1D e 
A AS Ni 
” 
ESCALA 3760 : 1 IDEA A 


— ll Division — 


Faro Rio Negro ¿¿Z. 





ON 


e. 
o 


40" 


41? 






























E A a 
SE AL 
e 
a , 
SAS 


41? 


MANIOBRAS NAVALES 441 


dársena de Puerto Militar y la 3* en el canal intermedio de 
Río Santiago. Al decir constituídas, se comprende la idea de 
completar los cuadros de jefes, oficiales y tripulaciones de 
los 12 buques hasta dejarlos en situación de armamento com- 
pleto. 

Todo el mes de febrero se destinó á la organización é 
instrucción del personal en puerto y á la terminación, en los 
arsenales, de las últimas reparaciones. 


Mx 


El 1% de marzo fondean en la rada de Puerto Militar la 1? 
división compuesta de los cruceros acorazados « San Martín » 
y «Garibaldi», cruceros «Buenos Aires» y «Patria»; la 22, 
del « Belgrano », « Pueyrredón », «9 de Julio» y «25 de Ma- 
yo» y en la rada de La Plata la: 3*%, con los acorazados 
«Almirante Brown», «Libertad », «Independencia» y caza 
torpedero «Espora ». Las tres constituidas en divisiones inde- 
pendientes con los comandantes en jefe: capitanes de navío 
Manuel Barraza, Juan Pablo Sáenz Valiente y Servando Car- 
doso respectivamente. 

Esa nueva faz de la instrucción hace más interesante la 
permanencia á bordo rigurosamente establecida para el per- 
sonal superior y subalterno. 

Empieza, puede decirse, el período del trabajo franco, 
intenso, continuado y regular. El espíritu de los jefes, oficia 
les y tripulantes, no podía ser más levantado y armónico, 
notándose en todos, desde ese instante, un sentimiento de 
noble emulación, que partiendo de la cámara de los almiran- 
tes repercutía y alcanzaba hasta los trozos de guardia de 
foguistas y carboneros. Ser el mejor, destacarse, conquistar, 
para el buque que nos tocó en suerte, el primer puesto, he 
ahí el objetivo y el ideal de todos. 

Entre otras iniciativas puestas en práctica en el afán ince- 
sante de buscar el perfeccionamiento, hemos ensayado en 
este período, por orden superior, dos obras de gran aliento 
y necesidad muy sentida en la marina, realizadas por dos 
comisiones de distinguidos jefes y oficiales de notoria prepa- 
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ración en la materia. Me refiero á la aplicación de los 
«Roles» y « Reglamento Interno », trabajos de espíritu mo- 
derno de gran eficacia en la organización actual de los buques 
de guerra. 


xr 


El 1? de abril se hacen á la mar las tres divisiones con sus 
carboneras repletas, provistas prolija y completamente de 
todos los articulos y pertrechos que puedan ser necesarios 
en la campaña que se inicia. 

Las instrucciones del Ministerio, precisas, previsoras y 
concretas, quedan complementadas por las de los jefes de 
división al trasmitirlas á las unidades de su mando. 

El primer período se cumple estrictamente, la 1% divi- 
sion:5e ' dirige al sur la 2%.al este y laa 
Plata, realizando cada una en el trayecto, ejercicios, evo- 
luciones, reconocimientos, sin omitir un solo detalle de lo 
establecido. Las horas de zarpar, recalar y fondear, han 
sido en todos los casos y durante todas las maniobras, las 
mismas que con anterioridad habia ordenado y previsto 
la superioridad. 


El 2% período, el más: interesante quizá, el que había 
despertado un entusiasmo indescriptible entre jefes y ofi- 
ciales, al extremo de convertir las cámaras de los buques 
en salones de conferencias estratégicas, se desenvuelve con 
éxito brillante. 

El tema propuesto, se ha comentado y publicado tanto, 
especialmente por el coloso de nuestro periodismo La 
Prensa, que ha seguido nuestro derrotero con patriótico 
interés, que creo innecesario su repetición. Pero nunca es- 
tará de más dejar constancia, como verdad incontestable, 
que la escuadra se ha conducido, en el desarrollo de pro- 
blemas estratégicos del más elevado concepto moderno, 
con exactitud y seguridad completas. Hemos aplicado, con 
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unidades de combate de respetable ancianidad, la última ex- 
presión de la ciencia en operaciones de guerra naval. 

El problema que ligeramente se esboza en el croquis 
adjunto, desenvuelto en un tramo de mar de 150,000 me- 
tros cuadrados, fué convertido en un verdadero terreno 
de estudiosos. En esa inmensa zona se han efectuado dis- 
persiones y conjunciones de admirable exactitud. En el 
desarrollo del plan no hubo nada que lamentar, ni omisio- 
nes que corregir. Velocidades estipuladas, rutas trazadas, 
recaladas y reconocimientos previstos, conocimiento exacto 
de las posiciones relativas en.todos los instantes, todo, en 
fin, ha respondido á la previsión y al cálculo. Las comu- 
nicaciones radiográficas, instaladas en todos los buques y 
en el litoral atlántico, han funcionado sin interrupción y 
con toda regularidad. 

Entre camaradas de una misma patria, no hay ni puede 
haber vencedores ni vencidos, hay solo motivo de comen- 
tario y estudio para ilustrar nuestro criterio y recoger en- 
señanzas que guardaremos cautelosamente en el afán sin 
tregua de ir buscando nuestro perfeccionamiento progresivo. 


xk 


El 3* período fué una repetición invertida del primero; 
se continuó instruyendo el personal de las divisiones en 
los diferentes y complicados servicios de una escuadra en 
evoluciones, fijando atención especial en la regulación de 
máquinas y ángulos de timón á fin de llegar á la posible 
corrección en las formaciones tácticas. 

El 4% período comprende el mismo problema del 2% con 
la diterencia de que la 2* división desempeña el rol de 
la 1% y viceversa; subsistiendo en lo demás los mismos 


convencionalismos. 


kx 


El 5% período tuvo importancia especial, por tratarse de 
dos concursos verdaderamente interesantes; el tiro de com- 
bate para clasificación de apuntadores y la carga de car- 
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bón, operaciones de la más primordial importancia en caso 
de guerra real. 

El porcentaje de blancos obtenidos en el tiro de concurso, 
puede considerarse satisfactorio, teniendo en cuenta las con- 
diciones desfavorables en que se realizó, como se desprende 
del luminoso informe del tribunal formado por la Inspec- 
ción de Tiro y otros jefes caracterizados de la armada. 

La carga de carbón ha sido una hermosa revelación en 
que se ha demostrado plenamente la virilidad y energía 
de nuestros conscriptos y hombres de mar. 

Hemos llegado á resultados increíbles, nunca superados 
por nadie, en igualdad de condiciones, batiendo el record 
mundial en la interesante faena. 

Meter y estivar con solo el personal de á bordo, en las 
carboneras estrechas y mal ubicadas de un acorazado de 
línea, 1100 toneladas de carbón en cuatro horas, es algo 
que retempla el espíritu y conforta el alma de la raza. 

Este resultado obtuvo uno de nuestros cruceros acora- 
zados, el « Pueyrredón », con una tripulación genuinamente 
criolla, 


A 

En el número próximo, continuaremos con la otra parte 
de las maniobras que comprende: Evoluciones de escuadra, 
Desembarcos generales, Tiro de combate por andanadas 


y Revista Presidencial. Todas las divisiones bajo el mando 
superior de un almirante. 


(Concluirá). 


D. AGUIRRE. 


RBA ?DNINEZ Y EN “LA. MUERTE 


1866-1909. 


Per le lode, come per l'ombra, nessuno diviene 
ne piú grande, ne piú piccolo. 


( Adagio italiano ). 


Louage d'ami, n'a nul crédit, ni mépris de 
Pennemi. 


(Adagio francés ). 


L”afíetto e'un cattivo giudice, 
(Adagio italiano ). 


L'exagération, en voulant grandir les choses, 
les fait paraitre plus petits encore. 
(D'Alembert ). 


Le public est exagérateur et ne voit jamais en 
aucun genre les choses, comme elles sont. 


(Voltaire ). 


PALMAN QUÍ MERUIT FERAT ; 
( Ciceron ) 


La muerte es regalona! Como el agua de las grandes 
cuencas, fatigada de devastar llanuras sube á las regiones 
altas y arrastra en su descenso las mieses que el amor de 
todos cultivaba en los huertos de la esperanza! 

Avellaneda, Pellegrini, Goyena, del Valle, los dos Estrada, 
Alem, Juárez Celman, Alcorta, Encina, Pirovano, Santiago Cá- 
ceres, Carlos Paz, F. A. Benítez, Domingo Sarmiento, Marcó 
del Pont, Gallo, Ojeda, Achával, Rodríguez, Bouquet, Alva- 
rez, Prado, Aráuz, del Campillo, Lucero, Nogués, Ocantos, 
Lastra, Lagos, García, San Román, Leguizamón (O.), los 
dos Gutiérrez, Ramón B. Muñiz, L. y C. Basavilbaso.... y 
otros eran de la primera legión del patriotismo que, en mar- 
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cha hacia el afianzamiento de la nacionalidad argentina, 
recibía la herencia fecunda de Vélez Sarsfield, Irigoyen, 
Rawson, Quintana, los Alsina, Sáenz Peña, Marcos Paz, Acos- 
ta, Gorostiaga, del Carril, Elizalde, Aráoz, Oroño, Daract, 
Barbeito, Torrent, los Rojo, Luque, Civit, Carol, Donado, 
Elía, Lavalle, Paz, Lamadrid, Olazábal, Olavarria; el 
Obes, Puch, Paunero, Nazar, Moreno, los Montes de Oca, 
Pinedo, Salva, Iriondo, Echagúe, Derqui, Gutiérrez, Vi- 
cente F. López, Bedoya, Fragueiro, B. López, Virasoro, 
los Vega, Villada, los Zavalía, los Peña (de Buenos Aires 
y Córdoba), Videla, deán Alvarez, los Echagúe, Costa (E.), 
los Zuviría, Bazán, Arias, Bustamante (P.), Colodrero, Cor- 
valán, Colombres, los Frías (del Norte y de Buenos Álires ), 
los Taboada, Molina, Navarro, los Villanueva, Barros, Pa- 
zos, Ibarguren, Llerena, Pintos, Pirán, Lagos, González (L.), 
general Guido, los Ferreyra, R. M. Lucero, Pedernera, los 
Saavedra, los Dominguez, Molina (N.), Sagastume, Echeni- 
que, Pampin, los Posse, Ibarra, Ledesma, Maubecin, los Alva- 
rado, Martin Piñero, Román, Ferré, los Madariaga, Bárcena, 
los Dávila, del Barco, Llerena, Borges, del Campo, los Vare- 
la, Mármol, los Obligado, Marcelino Ugarte, Cantilo (padre), 
los Somellera, los Vélez, del Viso, Gil Navarro, los Cabral, 
Zavaleta, Córdoba, Murga, Granillo, los Martínez, los Sar- 
miento, los Ortiz, Cortínez, Aguirre, los Cazón, los Acevedo, 
los Pacheco, los Guerrico, los Arana, Roque Pérez, los 
Agrelo, los Lima, los Pico, J. y T. R. Guido, Villafañe, 
Bosch, los Medrano, Víctor Martínez, los Lezica, los Sáenz 
Valiente, Cambacerés, los Barra, de la Riestra, de las Carre- 
ras, los Ocampo, Darragueira, Roxas y Patrón, los Belgrano, 
los Passo, los French, González Garaño, Leonardo Pereyra, 
los Zapiola, Sarratea, Cobo, Posadas, Hudson, Azcuénaga, 
los Olaguer Feliú, los Escalada, Olivera, los Beláustegui, los 
Garrigós, los Carranza y los Viamonte, los García, Laspiur, 
Delgado, Gregorio Gómez, Espejo, Chas, Demaría, Pelliza, 
Barros Pazos, Matheu, Heredia, Aneiros, Lamadrid, Lavalle, 
Hornos, los Calvo, generales Iriarte, Francia, Galán, Man- 
silla, Dehesa, Cáceres, Pico y Gregorio Paz, Tejedor, Cas- 
tro (E.), Haedo, Botet, los Campos, Esteves Saguí, Malaver, 
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Gainza, los Ramos Mexía, Escalada, Keen, los Madero, los 
Villegas, los Lynch, los Molina, Larrosa, los Carrasco, Isla, 
los Araujo, Levalle, los Cárdenas, Albarellos, González Ca- 
tán, deán Alvarez, general Lagos y cien más que á la mejor 
memoria escapan y que formaban la constelación de los 
astros mayores Alberdi, Mitre, Sarmiento y Urquiza. 

La segunda legión, de temeridad juvenil, con el empuje 
de la ignorancia de las dificultades y con el orgullo del abo- 
lengo personal ó patriótico, tendió también su fila en la arena, 
ávida de ceñir la clásica guirnalda ofrecida por la Historia á 
los que aman y honran á la Patria. En ella fulguraban Lucio 
Vicente López, Miguel Cané y Emilio Mitre. 

Echan generala los clarines convocando para conmemorar 
el primer Centenario de la República, á los que, entre aque- 
llos predestinados, debían vivir y actuar con brillo y les res- 
ponde el silencio de los sepulcros. Diezmadas están ¡oh 
dolor! las huestes que votara la Patria al Porvenir. 


Anime que supersunt 
Jam proprize post animan. 


En 1866 se reunía en los claustros conventuales del co- 
legio nacional de Buenos Aires, un grupo de niños reclu- 
tados en la capital provisional y en todas las provincias de 
la República. La administración Mitre-Costa anhelaba la 
nacionalización de los ideales en aquellos tiempos de enar- 
decidos localismos. El nuevo centro del sentimiento na- 
cional y de futura irradiación, fué fundado en el colegio 
nacional de Buenos Aires y dirigido por la sabiduría de 
Jacques. 

Los noveles heraldos de esta cultura sabiamente concebi- 
da, llegaron de todos los horizontes en olas sucesivas. La 
de 1866 fué humilde en su origen y brillante en su destino. 
La presidía Emilio Mitre y la formaban los metropolitanos 
Eduardo Torres, Felipe Rufino, Juan B. Gourgues, Eugenio 
Jacob, Jorge Mitre, Federico Gras, Lorenzo Fiorini, Juan 
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Paunero, Oscar Liliedal, Juan Obregón, Mariano Aurrecoe- 
chea, Alberto Castaño, Ricardo Chenaut; los rurales re- 
clutadós en la campaña de Buenos Altres, Isaías Iriarte ( En- 
senada ), Octavio Chaves (Chivilcoy ), Julián Machado 
(Tandil ), Tristán Gómez ( Tandil ), Aditardo Heredia (Sal- 
to ); los santafecinos Martín Meyer; los rosarinos Desiderio 
Machado y Estanislao S. Zeballos; los corres timos Martín 
Tressens, José M. Lozano, Juan Resoagli y Santiago Moli- 
nari; los mendocinos Germán, José María y Adolfo Puebla, 
Pablo Ortiz y Enrique Ríos; los extrerrianos Manuel Her- 
nández, Francisco Pizarro, Andrés Carlevaro y Agustín 
Urdinarrain; el jujeno Pablo Blas; el boliviano Juan Ovan- 
do; los riozanos Vicente Bustos y Nicolás R. Dávila; el sal- 
teño Isidoro Sajous; el puntano José Maria Tissera y el 
sanjuanino José Sarmiento. Un día escribiré las impre- 
siones de los años extraordinarios de aquel Colegio, que 
Miguel Cané ha bosquejado en fuvernilia, supliendo con 
rasgos preciosos de imaginación su falta de datos sobre 
los múltiples aspectos del claustro revolucionario en el cual 
estuvo de paso. 

He dicho que Emilio presidía la novel legión y la presidía 
sin que nadie sospechara siquiera que tan arriba lo colo- 
caba la circunstancia de ser hijo del jefe del Estado, como 
sucede á menudo y lejos de blasonar tizna la vida! Era el 
primero de la clase por su conducta y por sus exámenes, 
Sobre 42 estudiantes, 10 manteníamos la codiciada jerarquía 
de sobresalientes, y entre ellos Emilio tuvo, en 1866, las cla- 
sificaciones más elevadas. Veinte era el 124ximusm de ellas 
y U el término funesto. Digolo en honor de memorias que- 
ridas y de los vivos, que actúan y aun gobiernan y gober- 
naran pueblos: sobre quinientos cuatro exámenes que ren- 
dimos aquellos cuarenta y dos camaradas de 1866, no se 
contó un solo cero, ni siquiera 22xos. La clasificación más 
baja fué de 2 puntos, y el lérmizo medio inferior de 3. 4. 12, 
es decir, 3 y poco más de !/¿ en el orden jerárquico. ¡Eran 
otros tiempos, otra disciplina, Otra cultura, otro pundonor, 
otra moralidad! El 2270 de Mitre —como los humildes pro- 
vincianos, pobres, sin potestades y sin amigos, abrumados 
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en el seno de esta ciudad lujosa y enorme — vagaba también 
entre ellos á las seis de la mañana en los claustros helados, 
camino de la capilla y de los /avatorios, encogiéndose tem- 
bloroso de frío y de sueño! Es interesante el resultado de 
sus exámenes, porque marca ya la futura gravitación inte- 
lectual cientifico-literaria del adolescente. Examen escrito: 
Aritmética 20, Geometría 20, Latin 20, Francés 18, Caste- 
llano 20, Historia y Geografía 19: Examen oral: Aritméti- 
ca 20, Geometría 20, Latín 20, Francés 18, Castellano 20, 
Historia y Geografía 20. Cuociente 19.7.12, Si Emilio hu- 
biera escrito y pronunciado el francés sin errores habría 
obtenido 20; y salvada una leve falta en historia, su media 
sería también 20: un hecho excepcional! Aquéllos eran 
exámenes severos y solemnes presididos á las veces por Sar- 
miento, Avellaneda y Vélez Sarsfield! Fué, pues, un discipli- 
nado, un estudioso, un cadete del deber! Por eso fué también 
el primero de nuestro curso, posición que perdió en los años 
siguientes. Los niños que llegábamos de las provincias y 
de la campaña de Buenos Aires, con una preparación defi- 
cientísima — yo apenas sabía leer y escribir deplorablemente 
y la mayoría de los nombrados tenían un bagaje aun infe- 
rior — habiamos adelantado nuestra cultura, nuestra inte- 
ligencia empezaba á desplegar su vigor, aprendíamos con 
mayor facilidad y nuestras clasificaciones subieron. Emilio 
perdió el primer rango, que alcanzó Araña Peluda (Aditar- 
do Heredia), seguido inmediatamente, en la lucha desespe- 
rada de las fracciones de punto, por el gal/leguito Torres y 
por mí. Emilio pasó luego á la Universidad, para continuar 
en ella los estudios y nosotros quedamos tristemente enclaus- 
trados! 


xk 


¡Cuán dulce y generoso carácter reveló Emilio en aquel 
torneo inicial de 1866! 

Aprendía con facilidad y nos desalojaba en la jerarquía 
del mérito sin despertar nuestra susceptibilidad, ni nuestra 
envidia, ni nuestro rencor. El retrato que reproduzco es 
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precioso. Su fisonomía rubia y suave, se parecía más á la de 
la madre que á la del general! Su pelo era claro, casi castaño, 
sus ojos pequeños, de mirada suave, ligeramente romántica 
que destellaba benevolencia y afabilidad. Era un vencedor 
modesto, sonriente, con sonrisa candorosa, que no se ha- 
cía sentir; y su aire fraternal después del triunfo, parecía 
querer dividirlo con sus humildes camaradas! Por eso era el 
primero en la clase: por su saber y por el cariño de todos! 


Yo había llegado á Buenos Aires en abril de 1866, envia- 
do por el gobierno de Santa Fe, en una leva educacional 
hecha por el gobernador Oroño, en cuyo arrastre caímos 
yo, Martín Meyer y otros llevados al Uruguay y á Córdoba. 
El jurista y expositor del código civil, doctor José Olega- 
rio Machado, condujo á Buenos Aires á los «destinados» al 
colegio de Mitre, como en las provincias le llamaban por opo- 
sición al fundado por Urquiza en el Uruguay. Llegamos en 
el vapor Do/lorcitas al Tigre, y á las 9 de la mañana del 5 de 
abril de 1866 nos trasbordamos en la estación del Reziro á un 
pequeno y desvencijado tranvía de caballos, en el cual ve- 
nían en enjambre y hasta de pié los pasajeros. Se detuvo 
frente al histórico Fuerte, en el sitio donde ahora giran los 
tranvías, entre la hermosa cautiva de Correa Morales y la 
fuente de gustos variados de Lola Mora. Al descender del 
tranvía tuve dos sensaciones opuestas: de alegría y de gran- 
des augurios la primera, pues al mirar por primera vez el 
suelo de una calle de Buenos Aires hallé una moneda; de 
miedo infantil la segunda, porque al alzar la mirada al cielo 
en aire de gratitud, se detuvo en un edificio de cuatro pisos— 
la Casa Amueblada que decian — y se conserva aún exac- 
tamente igual, en el ángulo de Rivadavia y Reconquista, 
lindero con el caserón de la Bolsa!... 

En el Rosario no había edificios semejantes. No pude do- 
minar mi asombro. Me agitó la idea de que se desplomara 
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sobre nosotros, y con candor infantil pregunté al doctor 
Machado: 
— No se nos vendrá encima?.... 


ZA 


Era un espléndido día de abril, con sol claro y tibio! Era 
uno de esos días de Buenos Aires que incitan á amar la vida 
y al olvido de sus agravios! A las 10 de la mañana estába- 
mos encerrados en el colegio, clasificados y con número de 
dormitorio y de clase. Morajúes y boyeros arrebatados por 
una ráfaga de cultura á las islas del grandioso Paraná ¿cuál 
sería nuestro destino? El doctor Machado dejó con nosotros 
á su hermano Desiderio, de hermosa inteligencia. El no sufrió 
el trasplante. Más hombre y más dueño, por consiguiente de 
su alma que nosotros, sintió profundas melancolías, una sed 
insaciable de tornar al materno nido. El mal lo inclinó al 
abismo insondable, en el cual lo dejaron caer nuestros brazos 
temblorosos y lo siguieron nuestras lágrimas purísimas. Mar- 
tin Meyer y yo, dos inconscientes adorables, atravesamos la 
crisis con vigor rebosante; y á los cuarenta y dos años, él 
administra justicia en el Rosario y yo estudio todavía, sujeto 
á horario, en Buenos Aires, como el adolescente de 1866! 

Henos aquí reunidos de nuevo los dos niños de entonces, 
para arrojar primicias del alma — conservadas á través del 
fragor de la vida —sobre el sepulcro del que fué el primero 
de la clase y el primero en las ternuras de nuestro cariño. 

No se han extinguido en mi espíritu las atracciones espon- 
táneas de 1866; y el mismo Emilio parecia querer conser- 
varlas, cuando en medio del encono de La Vación contra mi 
cartera y contra mi persona, me escribía palabras de alien- 
to, en 1907, abriendo sus cartas con el llamado tradicional, 
suave y cariñoso del colegio: Querido Zeballos!.... Oh! 
Sí! Un día publicaré esas cartas, inspiradas por anhelos pú- 
blicos, para honor de su memoria y de mi propio patriotis- 
mo! Serán también una nueva lección para el pueblo que 
siempre ignora lo que no se vé, deslumbrado por aparien- 
cias calculadas! 
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De sus almenas dispararon, sin embargo, sobre mit, la 
javalina arpada! Yo he creído descubrir en su vibración 
una mano distinta de la suya; y si dos de sus amigos no 
me engañan, el ódio revelado por los dardos no anidaba 
en su alma para mi! Aquellas cartas lo dicen también con 
espontaneidad de sentimientos. Pero si sucedía lo contrario, 
es deber olvidarlo, porque quien lo sintió á ráfagas no era 
ya el Emilio suave, benévolo y consecuente, el vencedor 
que parecía más bien el vencido del Colegio. Era un Emi- 
lio frío, displicente, obstinado, en plena fatiga y desencan- 
to. Era ¡fatalidad inexorable! el Emilio del Ambiente 
limitado y de la Enfermedad honda, que trastornaron su 
vida hasta la hora en que abandonó su cuerpo aniquilado, 
cuando en verdad abría sus propias alas en las jornadas que 
la Patria impone á sus elegidos! Sus actitudes fueron hasta 
esa hora funeral, extrañas é intermitentes; y su alma, como 
luz expuesta á los vientos, que no puede resistir ya, fluc- 
tuaba entre el viejo cariño y las irritaciones súbitas y por 
eso mismo fugaces! 


¡Olvidar es tan noble ante la desgracia, como puede ser 
voluptuoso herir al adversario armado!  Retírese, pues, 
momentáneamente de la arena el gladiador y ceda el paso 
al niño de 1866! 

Llegado de lejana tierra, huérfano de padre, sin hogar, 
sin relaciones, sin más punto de apoyo en Buenos Aires que 
las cartas fervientes de su madre, joven y bella, entrecortaba 
un día sus sollozos durante una arrobadora mañana de abril 
en el solitario cláustro. Acertó á pasar un camarada, otro 
niño de semblante alegre y conmovido inició este diálogo: 


—No! Extraño á mi madre.... Quisiera estar á su 
dos. 


— Del Rosario... 
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E IN 


=Zeballos!.... ¿Y tú? 

— Mitre!.... 

— ¡El hijo del Presidente!.... 

—No te aflijas. Seremos buenos amigos.... Vamos al 
gimnasi0.... 


Descendimos la escalinata secular y penetramos al gran 
patio, que ahora se ve con la citada ventana desde las 
aceras de Bolivar. Allí hervía el enjambre con contagioso 
bullicio, y luego nos incorporamos á una partida á /as 
narias, que capitaneaban Juan Amarilla y Luis Cornejo! 

Nunca he olvidado aquella hora de consuelo infantil! 


x 


Reñían horrenda batalla confederados y unionistas en 
el valle Shenandoah, de Virginia! De repente suena el cla- 
rín en el campo confederado, cuyo caudillo Early parece 
desposado con la victoria! Sheridan, el generalisimo de 
la Unión, casi vencido, escucha la orden estridente de ¡alo 
el fuego! La repiten sus trompas y un silencio solemne y 
conmovedor, que mueve lágrimas en los semblantes férreos, 
reina en los dos reales. 

Es la oración! Y los dos ejércitos cantan al unisono y 
melancólicamente una plegaria, en la hora crepuscular entre 
millares de hermanos muertos y heridos, cuyos ayes hacen 
desfallecer las almas!.... 

Cese también en este número de la Revista el histórico 
debate (1), repliéguese hasta una hora venidera el númen 
patriótico que lo inspira ante el despojo yerto del único 
adversario, y suba á los cielos una estrofa sublime que 
enseñe á las almas generosas como triunfan de los horrores 
de la Vida los consuelos de la infancia! 


E. S. ZEBALLOS. 


Junio de 1909, 


(1) Diplomacia desarmada, etc. 


ANALECTA 


El problema de la vida, su origen y su conservación es el 
problema de todos los minutos del ser racional. Toda expe- 
riencia nueva interesa, porque la obscuridad es todavía pro- 
funda en un tema de investigación en el cual la luz invisible 

está acaso á un palmo de distancia de nos- 

Larga vida. ; y el 

otros mismos. ¿Quién puede, en efecto, limi- 

tar los descubrimientos científicos? Los chinos pretenden 
dominar estas materias mejor que los europeos. 

El agricultor inglés George Pettingale ha fallecido á los 
ciento seis años de edad, y tres ó cuatro años antes de falle- 
cer dirigía personalmente las faenas rurales y aun la mancera 
del arado. 

El hecho ha sido comentado en los circulos diplomáticos 
de Londres y con tal motivo el Emperador de China ha de- 
mostrado que es posible vivir doscientos años, por lo menos, 
si se sigue el siguiente método: dos comidas vegetarianas al 
día, supresión total de la sal y de las bebidas alcohólicas y 
ejercicios metódicos y moderados diariamente y al aire libre. 
Es una receta fácil y económica, sin duda. Nos parece, sin 
embargo, poco detallada. 

x Mr. H. H. Rogers acaba de morir en Nueva York, 
dejando una fortuna de cien millones de dollars. Un capitalito 
muy presentable, Su historia es curiosa y accidentada. Em- 


pezó vendiendo periódicos, fué carretero 
El valor 


después mozo de equipajes en una esta- 
de un millonario. Pp y quipaj 


ción. Trasladóse á Pensylvania, donde abun- 
da el petróleo, penetró en los secretos de esta industria y se 
hizo millonario con la más pasmosa rapidez. 

Cuando H. H. Rogers era niño, una vez cayó al agua. Tres 
de sus camaradas se lanzaron á salvarle, y cuando ya le ha- 
bían salvado, el padre de Rogers les dió 15 céntimos en se- 
nal de gratitud. 

— Tomad, y repartidlo entre los tres. Es todo lo que vale. 
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621. —RicarDo Rojas / Raya fina / Cosmópolis | Bigote 
) París | Garnier Hermanos, Libreros Editores | 6 Rue 
de Saints Peres, 6. / Encuadernación elegante. Autógrafo 
del autor: «Al director de la Revisra De HisrorIA Y LerTRAsS, 
doctor E. S. Zeballos, Ricardo Rojas. Buenos Aires 1902 ». 
(Se omite la palabra Derecho) / In 16 avo; 206 pp. 

Este estudioso joven, que se ha formado en las es- 
cuelas normales y que funda su gusto y su estilo en las 
buenas lecturas, nos ofrece una recopilación de artículos 
publicados en diarios, en forma de correspondencia Ó de 
críticas. Adviértese en nuestros jóvenes inteligentes de- 
masiado apremio por publicar libros, lo cual los perju- 
dica, pues se presentan solamente bajo una de las miras de 
sus múltiples inclinaciones y de sus propias aptitudes. 
Habría ganado el libro si el autor hubiera esperado, para 
dar más completa su colección de artículos, formando un 
ciclo literario é intelectual que lo hubiera salvado de 
cierto sabor de aparente exclusivismo y aun de círculo, 
que parece desprenderse de la limitación de sus temas y 
de sus juicios aunque el autor sea ajeno á esta tendencia. 
El círculo es la muerte intelectual de los países surameri- 
canos. El talento y las letras deben desplegar sus alas 
siempre en las atmósferas más altas. Es un consejo de oro, 
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no tanto para este autor, que marcha ya con vida propia, 
cuanto para los noveles que se apresten á ensayar sus 
alas. 

622. — Juan JuLiáNn Lastra / La Ciudad / Entre dos ra- 
yas | Opúsculo Político |) sobre la ley de ciudadanía ] 
argentina | Cosas de nuestros | tiempos | Naturalización 
de ex- |) tranjeros | Reformas | Teorías | La utopía ] 
Viñeta / Buenos Aires | N. Tommassi, editor Lavalle 1127 
/ 1909 / In 8vo.; 112 pp. 

Las cuestiones de naturalización, que están á la orden del 
día, han inspirado al señor Juan JuLiáN Lastra un opúsculo 
de derecho político, titulado Za Ciudad, en el cual discu- 
rre sobre la ley de ciudadanía argentina y la naturalización 
de los extranjeros, con un espíritu de crítica que lo con- 
duce á indicar una serie de reformas para facilitarla. Trata 
también del problema conexo de la colonización. 

623. — Angulo superior izquierdo de la portada / F. A, 
BARROETAVEÑA / Centro, en líneas escalonadas / Vaturadi- 


/ 


zación | de Extranjeros / Angulo derecho, inferior en 
doble recuadro de arte moderno / /mprenta de | M. Biedma 
é hijo | bolivar 535 / Con autógrafo del autor. In 8vo.; 
70 pp. 

Sobre el mismo tema ha publicado el inteligente abo- 
gado Francisco A. BARROETAVEÑA un folleto que trata de 
la naturalización de los extranjeros de un punto de vista 
amplio, eminentemente jurídico y condensado. El doctor 
Barroetaveña reproduce y funda el proyecto que en sep- 
tiembre de 1894 presentó el honorable congreso de la 
nación. He de tener oportunidad de volver sobre este 
tema, que interesa vivamente á la República. El folleto 
comprende un bosquejo político de la actualidad hecho 
con rasgos viriles y exactos. Esta saludable propaganda 
debía generalizarse. 

624. — Travatl, salaires et transports / Rayita fina / 
Rapport et projet | présenté 4 | L' Institut International 
d' Agriculture | Par le / Docteur Roque Sárnz Peña / En- 
voyé Extraordinaire et Ministre Plenipotentiaire pres S. M. 
le Koy d'ltatie |) Membre de la Cour Permanente d' Arbi- 
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trage de la Haye | Délégué de la République Argentine a 
l'Institut International d' Agriculture | Viñeta / Rome ) 


/ 


Imprimerie Enrico Voghera | Rayita / 1909 / In 8vo.; 
46 pp. 

625. —Sin nombre de autor, en doble recuadro / Coz- 
menti e adesioni | della stampa italiana e straniera |] al 
Progetto presentato |] all' Istituto Internazionale di Agricol- 
tura | dal delegato argentino / Dott. Roque Sáenz Peña / 
Raya fina / /talie, Italia all Estevo | Giornale d'Italia, 
Giorno, ltalie |] Sentinella Bresciana, Itatie, Popolo Ro- 
mano /) Resto del Carlino, Perseveranza, Economista d'Ita- 
lia | Rassegna, Ordine di Como, Giorno, Sole, Cronaca 
Prealpina | Secolo XIX, Roma, Commercio e Finanza, Ri- 
Jovma Marittima, Popolo Romano | Sole, Patria, Italia 
Centrale, Secolo XIX, Gazzetta di Mantova, Corriere Tos- 
cano | Gazzetta dell Esnilia, Unione Sarda, Vita, Popolo 
Romano, Messaggero | Italia, Economica-Progresso, Mo- 
mento, Giornale d'Italia, Messaggevo | Avanti!, Corriere di 
Romagna, Gazzetta di Parma, Piccolo della Seva | Cor- 
viere di Catania, Sicilia, Corriere di Romagna, Piccolo 
della Seva | Gazzetta dell Emilia, Faro Romagnolo, Sicilia, 
Resto del Carlino | Avvenire d'Italia, Cittadino, Secolo XIX, 
Corriere d'Italia | Giornale A'Italia, Crociato, Sveglia ] 
Gazzetta dei Comuni, Gazzelta Commerciale ) Rivista, Eco 
d'Italia, Pungolo, Corriere di Genova | Gazzetta Livor- 
nese |] Raya fina / Roma / Casa editrice italiana | Via XX 
Seltembre, 121-122 | Rayita / 1909 / In 8vo. mayor, á dos 
columnas, 90 pp. 

El Plenipotenciario de la República Argentina en Italia, 
doctor Roque Sárnz Peña, delegado de la misma al Insti- 
tuto Internacional de Agricultura de Roma, ha presentado 
á dicho Instituto un plan que completa su organización y 
asegura la eficacia práctica de sus resultados, cuyo pro- 
yecto versa sobre el trabajo, los salarios y el transporte, 
como medios de informacion recíproca y de cumplimiento 
de la acción económica y legislativa de los Estados. Este 
proyecto ha dado lugar á un extenso debate en la prensa 
italiana, que ha sido recopilado en Roma por amigos del 
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eminente argentino y forma el volumen antes mencio- 
nado. 

626. — Finanzas | Raya fina / Crédito Público | Por el ] 
Dr. Trisrán AvrELLANEDA / Profesor suplente de la Univer- 
sidad Nacional de Córdoba | Entre dos rayas / Tomo III — 
Córdoba | Establecimiento Tipográfico y Casa Editora de 
PF. Dominici y Cia. | Calle 24 de Septiembre, número 20 ] 
Rayita / 1909 / In 8vo.; 576 pp. Autógrafo: «Al eminente 
internacionalista y distinguido hombre público que ha sabi- 
do defender la integridad territorial de la nación en todas 
las funciones públicas en que ha actuado. De su afmo. — T. 
AVELLANEDA. — Mayo, 26 de 1909. 

El doctor Tristán AvELLANEDA, residente en Córdoba, que 
dedica su actividad intelectual al estudio cientifico de las 
cuestiones de economía pública, acaba de imprimir el tercer 
volumen de su obra titulada /'irnanzas, de la cual nos hemos 
ocupado en esta Revista en años anteriores. El nuevo vo- 
lumen es un estudio copioso y nutrido. Trata del crédito 
público con una erudición histórica, financiera y económica 
á la vez que jurídica y filosófica, que hace el más alto ho- 
nor á la Universidad de Córdoba, donde estos estudios han 
comenzado, y al distinguido autor, que perfila así una per- 
sonalidad en esta carrera, para la cual la República Argen- 
tina tiene muy pocos hombres preparados. El empirismo 
hace estragos en las finanzas nacionales, provinciales y mu- 
nicipales. Se ha llegado á creer que, así como para ser 
un buen gobernador ó un buen intendente municipal es su- 
ficiente haber sido un excelente mayordomo de estancia, 
para ser ministro de hacienda basta haber comprado y ven- 
dido algunas mercaderías. Los financistas han desapare- 
cido, desde que el único con que podíamos contar, el doctor 
Plaza, ha adoptado otra línea de acción para su actividad 
pública; y no será uno de los menores problemas del futu- 
ro presidente de la República, encontrar á quien confiar la 
cartera de hacienda, con los altos fines que ella debe per- 
seguir, de regularizar los servicios administrativos, ahorrar 
los veinticinco ó treinta millones que se gastan de más todos 
los años, arrebatados por las dilapidaciones y favoritismos 
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políticos, disminuir las contribuciones, distribuirlas con más 
equidad, hacerlas servir para el fomento de la industria na- 
cional, regularizar la percepción de la renta y demás pro- 
blemas hasta este momento no resueltos. 

627. — Resena / Biográfica | del | General D. Juan José 
Viamonte | Viñeta / La Plata | Talleres Gráficos de Joa- 
quin Sesé |] 1909 | In 8vo., 32 pp. Excelente retrato. 

Los talleres tipográficos de don Joaquín Sesé, de La Plata, 
han editado este folleto precedido de un hermoso retrato de 
don Juan José Viamonte, hecho en el año 1825. 

El folleto contiene la reimpresión de una biografía anóni- 
ma que circuló en abril de 1881, con motivo de la traslación 
de los restos del prócer; y se hace esta nueva impresión con 
motivo del Centenario de la Independencia, á la cual está 
intimamente ligado el nombre de este pundonoroso y bravo 
soldado y estadista. 


BRASILEÑA 


Os Indios do Brasil | Dos rayos / Memoria / apreser- 
tada pelo |] Dr. NeLsoN C. DE SENNA / (natural de Minas 
Geraes) / no 3% Congresso Scientifico Latino-Americano ] 
Reunido no Rio de Janeiro, em agosto de 1905 / 2% ed. re- 
vista e melhorada /] Raya ondulada / These 29*— « Distri- 
buicáo Geographica dos Indios do Brasil. | Sua ethnogenia » ] 
Raya / Sumimario | Primeiva parte :— Bibliographia indianis- 
tica para o Brasil, em geral, | e para cada Estado da Unido. 
Obras sobre as |] linguas indigenas. Plano de um vocabula- 
rio geval | para o ensino do tupi. ) Segunda parte: —AÁ 
distribucáo geographica das tribus indigenas do | Brastl. 
Á origem e a classificacáo do selvagem |] brasilico. Os oito 
grupos de Martius. As grandes / familias indigenas: Tu: 
pis, Gés, Carahibas e Ca- | vrirys. Os grupos aparte: Wat- 
taka e Pano, como ) principaes. Carahibas, segundo a re- 
cente classi- | ficacáo de Ehvrenreich. Apendice e notas ] 
elucidativas. | Terceira parte: — Nomenclatura geral das 
principaes tribus conhecidas | do Brasil, por orden alpha- 
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betica, (desde a letra | A até 2), com ligeiros dados ethno- 
graphicos sobre /) cada tribu, horda, povo ou nacáo / Bigo- 
te / Bello Horizonte | Raya ondulada / /mprensa official 
do Estado de Minas Geraes |] Raya / 1908 / In 8vo.; 74 pp. 
Autógrafo: «Com as subidas homenagens, do Autor— Vel- 
son C. de Senna». 

El doctor NeLsonN C. DE SENNA ha publicado una nueva 
edición de su interesante trabajo Distribución geográfica de 
los indios del Brasil y su etnografía. Este estudio fué 
preparado para los Congresos Científicos Pan-Americanos 
de Río de Janeiro, en 1905, y de Chile, en 1908. Después 
de un estudio geográfico y filológico rápidamente hecho, 
respecto de las tribus que pueblan el Brasil, establece su 
clasificación en tres grandes grupos: los Carirys, los Wai- 
takás y los Pano, separándose así de la clasificación cono- 
cida de Martius y Ehrenreich que clasifican los indígenas 
del Brasil en ocho grupos. Termina la obra con una no- 
menclatura por orden alfabético de las tribus indígenas, 
las que suman cuatrocientas cincuenta, comprendiendo pue- 
blos, grupos y naciones salvajes. Milliet de Saint-Adolphe 
había catalogado solamente ciento sesenta y ocho. 

Portada en pergamino. En color celeste, subraya ondea- 
da / Eurico pe Gokes / Letra inicial artistica, forma cruz 
romana, recuadro dorado, campo verde, letra central y si- 
guientes rojas / Os Syimbolos | Nacionaes / Tinta celeste / 
(Estudio sobre a bandeira e as armas do Brazil) ] Faja 
auriverde / Viñeta verde / En tinta celeste / Sáo Paulo / 
En tinta roja / Escolas Profisionaes Salesianas / En tinta 
verde / 1909. Autógrafo en la anteportada: « Ao muito illus- 
tre publicista argentino Sr. Dr. D. Estanislao S. Zeballos, 
cuja obra 4 Escudo y los Colores Nacionales, me serviu 
de valioso e brillante subsidio a elaboracáo déste livro, ho- 
menagem do Auctor». Con hermosos cromos. In 8vo.; 
280 pp. 

El señor Eurico DE Goks, miembro de la Sociedad Cien- 
tífica de San Pablo, ha publicado en elegantísima edición un 
volumen de doscientas ochenta páginas, ilustrado con her- 
mosos cromos, que contiene un estudio sobre la bandera y 
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las armas del Brasil. Comienza por una exposición histó- 
rica, que se remonta á la época colonial, desciende hasta la 
primera monarquía brasilera, sigue con el Imperio y termi- 
na con la época republicana. El estudio policrómico de las 
armas y de la bandera del Brasil en uso actualmente, es del 
mayor interés, El señor Goes agota la materia. Como él 
tiene la bondad de recordarlo en la dedicatoria autógrafa 
con que me dirige un ejemplar, mi trabajo sobre el escudo y 
los colores nacionales, le ha servido eficazmente para orga- 
nizar el plan y desarrollo de su obra. 


COLOMBIANA 


La Evolución | del ] principio de arbitrage en América ] 
Raya fina / Memoria históvico-jurídica | presentada al | 
cuarto Congreso Cientifico | (Primero Panamericano) | que 
se veunivá en Santiago de Chile el 25 Diciembre de 1908 / 
(Temas generales II y I11 | del Programa de Derecho In- 
ternacional Público) | por / Francisco José Urrutia / Mi- 
mistro de Estado en el Despacho de Relaciones Exteriores /] 
Miembro de las Academias de Historia y Jurisprudencia de 
Colombia — De la | Academia de Ciencias Políticas y Socia- 
les de Filadelfia— De la de Le- ] gislación comparada de 
Berlín — De la Juridica-literaria de Quito |] De la Real So- 
ciedad Geográfica de Londres, etc., etc. |] Bigote / Bogotá / 
Imprenta Nacional / 1908 / Autografo: «Al ilustre publi- 
cista y eminente hombre de estado argentino, doctor Esta- 
niolao S. Zeballos. Homenaje del autor. — Marzo de 1909, 
SOLO Pp: 

El señor don Francisco José DE UrruUTIA, ministro de re- 
laciones exteriores de Colombia, ha publicado un interesan- 
tisimo volumen con el título wz supra, que contiene la 
memoria histórico-jurídica presentada al Congreso Científico 
Panamericano, celebrado en Chile en 1908. En este folleto 
se hace la historia del arbitraje en América y se estudian 
los diferentes proyectos de arbitraje universal de que se han 
preocupado las naciones americanas, á la vez que la Euro- 
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pa. Encuéntrase también antecedentes sobre los arbitrajes 
parciales pactados entre los países americanos. Desde el 
fracasado congreso de Panamá, hasta las conferencias de La 
Haya, todos los antecedentes han sido expuestos con éxi- 
to y con excelente criterio por el autor. 


CHILENA 


Artística portada, que contiene un precioso grupo de 
doncellas en un grabado nítido, entre dos fajas verdes di- 
vididas en recuadros blancos. Primer recuadro, ángulo su- 
perior derecho / Luis OrreGOo Luco / Recuadro central 
izquierdo / Zomo 11 | Novela de costumbres chilenas | Re- 
cuadro ángulo inferior izquierdo / Zig-Zag / Editores ] 
1908 / Recuadro ángulo inferior derecho / Precio $ 3 / los 
dos tomos / 2 volúmenes. Con autógrafo del autor. 

Este distinguido escritor chileno, de quien esta Revista 
ha señalado varias obras interesantes, ensaya su estilo só- 
brio, su imaginación meridional, su amor á la naturaleza y 
al paisaje y su investigación psicológica, en este romance 
que sigue la escuela de Jorge Isaacs, fundada con su precio- 
sa novela lZaría. 

La novela de Orrego, menos vibrante, de pasiones menos 
intensas y de colorido más frío, nos parece, sin embargo, 
un precioso cuadro de la vida real, de la adorable vida de 
la mujer chilena, la de los ojos profundos y soñadores, en 
el ambiente apacible de sus fundos, rodeados de montañas 
vrandiosas. En este sentido Orrego Luco merece las pal- 
mas del artista que pinta la verdad. 


Junio 1909. 
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Publicaciones recibidas 


—FritLix F. Outes. £/ Vuevo tipo humano fósil de Grimal- 
dí. Buenos Ajres, 1909, Con grabados. 

— Observaciones sobre la complicación y sinóstosis de las 
suturas del cráneo cerebral de los primitivos habitantes del 
suvr de Entre Ríos. Buenos Aires. 1909, 

— Los pretendidos instrumentos paleolíticos de los alre- 
dedores de Montevideo. Buenos Aires, 1909. Con láminas. 

— CHristiaN Brinron. Calalogue of Paintings by Zgnacio 
Zuloaga, exhibited by The Hispanic Society of; América 
(March 21 to April 11 1909). Nueva York, 1909. Con gra- 
bados. 

— EmILE STOCQUART. Zhe law vuling the movables of Ame- 
ricans married in France or Belgian wntthout any settlement 
or marriage contract. Bruselas, 1909. 

—Anóximo. Lo que es la Asociación Cristiana de Jóvenes. 
Buenos Aires, 1909, 

— Ernesto QuesaDa. 4l sociólogo Ferri y sus conferencias 
argentinas. Buenos Aires, 1908. 

— ArrreDo Como. La Encuesta sobre Educación Secun- 
daria. Buenos Aires, 1909. 

—PFrtirkE y RicarDo Yorke. Don Antonio Garzón contra 
la Provincia de Santiago del Estero. Defensa de la Provin- 
cia. Buenos Aires, 1909. 

— J. y F. Lejarza. Dominio de las riberas. Rosario, 1908. 

-- AmaDEO A. Artaza. Gobernación de Formosa. Memto- 
ria del Gobernador del Territorio. Corrientess, 1909. 
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— AuLrrebOo Hunson. 41 Colegio Nacional (Encuesta Naón). 
Buenos Aires, 1909, 

— Benito Lyncm. P/ata Dorada. Buenos Aires, 1909, 

—M. LarrazámBaL WiLson. Elementos de Gramática de la 
lengua castellana, según las doctrinas de D. Andrés Bello. 
Santiago de Chile. 1907. 

—C. Peña Loza De Brosa. ZRosas y Espinas. Buenos 
Altres. 1909. 

—E. Ramos Mexía. Discurso pronunciado en el acto de la 
Colocación de la piedra fundamental de la nueva estación del 
Jerrocarril Central Argentino. Buenos Aires. 1909. 

— E. Ramos Mexía. Mensaje y proyecto de ley sobre obras 
de irrigación. Buenos Aires. 1909, 
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LIBERTAD DE ENSEÑANZA 


Discurso pronunciado por JOSÉ MANUEL ESTRADA en la Sesión de la Convención 
Constituyente de 6 de Octubre 1871 (1) 


El senor Presidente. — Si no hay oposición, se pasará á 
discutir el despacho de la Comisión nombrada para dictami- 
nar acerca del artículo relativo á la libertad de estudios. 

El senor Mitre. —— En el orden de los artículos, me pare- 
ce que el de límites debería tener la preferencia, porque creo 
que es anterior. 

El señor Presidente. — La Convención decidirá cual de 
estos dos artículos ha de tomar en consideración primero. 

El señor Estrada. — Pienso, al contrario del señor Con- 
vencional Mitre, que habiendo despachado primero la Comi- 
sión de Estudios, su proyecto debe ser preferido para la 
discusión. 

El señor Milre. -—- No hay inconveniente. 

Leyóse el dictamen de la Comisión especial sobre el artícu- 
lo relativo á la libertad de enseñanza, que dice así: 


Buenos Aires, Septiembre 15 de 1871. 


A la Honorable Convención Constituyente. 


La Comisión especial encargada de dictaminar sobre el 
proyecto relativo á la libertad de enseñanza presentado por 
varios señores Convencionales, tiene el honor de aconsejar 


(1) En momentos en que dan su opinión sobre los graves problemas de la enseñanza 
segundaria los versados y los novicios, leeráse con ventaja este discurso del eminente 
hombre de estado. Es un documento impreso en anales de tan escasa circulación que 
vale como si fuera inédito. — (E. S. 2.) 
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á V. H. la sanción del artículo que figura bajo el número 38 
en el Proyecto de la Comisión Central y el que se acompaña 
en esta nota. 

Dios guarde á V. H. 


Rufino de Elizalde — Sabiniano Kier 
— J. J. Romero — M. Villegas — 
J/. M. Estrada. 


ArtÍícuLO 38 


La libertad de enseñar y de aprender no podrá ser coar- 
tada por medidas preventivas. 


ARTÍCULO DE LA COMISIÓN 


Las Universidades y facultades cientificas erigidas legal- 
mente, expedirán los títulos y grados de su competencia sin 
más condición que la de exigir exámenes suficientes en el 
tiempo en que el candidato lo solicite, quedando á la Legis- 
latura la facultad de determinar lo concerniente al ejercicio 
de las profesiones liberales. 


Romero-- Kievr—Estrada. 


Conformes con esta modificación á la primera parte. 

«Las Universidades y facultades científicas expedirán los 
títulos y grados de su competencia sin más sujeción que á 
sus estatutos y reglamentos. 


R. de Elizalde — M. Villegas». 


El senor Estrada. 
acaba de leerse, es el producto de un estudio muy detenido 





Señor Presidente: el despacho que 


y muy maduro, hecho en repetidas y laboriosas conferencias 
de la Comisión especial nombrada para dictaminar sobre el 
artículo relativo á la enseñanza superior que presentó la 
Comisión Central y el que para sustituir á éste presentaron 
después varios señores Convencionales. 

Al informar en nombre de la mayoría que me ha hecho el 
honor de darme este encargo, me limitaré á exponer las 


¿A 
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ideas que han sido discutidas en su seno y que han prevale- 
cido en la comisión; y confieso, señor Presidente, que no 
abordo este debate sin aquella inquietud y aquel recogimien- 
to que sentimos cuando en circunstancias solemnes pesa 
sobre nosotros una grave responsabilidad. 

Esta circunstancia es solemne, y nuestra responsabilidad 
es grave, porque no se trata de establecer en la Constitución, 
por medio de los artículos cuya adopción aconsejamos, una 
de aquellas libertades ó derechos arraigados en las costum- 
bres y fortalecidos por el sentimiento público, sino que, por 
el contrario, se trata de implantar en el país una de esas 
formas más fecundas, pero más conocidas, de la libertad 
civil. 

Y desde luego, debo de tomar en consideración, aunque 
muy de paso, dos observaciones que se han hecho, tanto á 
los autores del primitivo proyecto de enmienda, cuanto á 
los miembros de la Comisión que lo hemos prohijado. Se 
ha dicho, en primer lugar, que obramos impulsados por un 
espíritu de novedad. Esta observación, señor, importa un 
cargo, y un cargo injusto. Nosotros no proponemos nada 
nuevo, y mucho menos nada temerario. Es cierto que no 
tememos á lo nuevo, porque lo nuevo puede ser la verdad; 
pero es cierto también que no hay en los numerosos elemen- 
tos que entran en el complejo problema que resolvemos, 
ninguno que no haya sido esclarecido, ninguno que no haya 
tenido una resolución más Ó menos acertada en diversos 
países y en diversos grados de civilización. 

No nos separamos de lo que se ha dado en llamar la sabi- 
duría antigua. A decir verdad, nosotros somos los antiguos; 
porque venimos á legislar en un país nuevo que en esta ma- 
teria no tiene antecedentes serios, ni intereses arraigados que 
lastimar, llevando por bagaje en nuestros trabajos, toda la 
experiencia y toda la ilustración de los tiempos pasados. La 
única originalidad que esos artículos tienen, es la de reunir 
en un cuerpo de doctrina, bajo una forma perentoria y armo- 
niosa, lo que otros pueblos han entendido, lo que los más 
grandes pensadores han aconsejado y lo que diversas socie- 
dades han adoptado y puesto en práctica: nosotros aglome- 
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ramos una serie de soluciones ya experimentadas fragmen- 
tariamente. 

Otro cargo que se nos ha hecho es que cedemos al impul- 
so y álos intereses de la juventud. 

Por mi parte, señor Presidente, declaro, que sí eso es un 
cargo, yo no lo rechazo, y que sies un aplauso, lo admito. 
Yo no tengo razón ninguna para negar que el interés de la 
juventud me arrastra y que su simpatía me cautiva. También 
yo pertenezco á la juventud; le pertenezco por mi edad, le 
pertenezco porque le he consagrado mi vida, Por otra parte, 
la juventud, no sólo es la esperanza del porvenir, es también 
el fuego del presente. Su noble ardor aviva las lentitudes 
de la edad madura en la lucha de la sociedad arrastrando a 
veces las grandes conmociones que regeneran á los pueblos 
y determinan el progreso. — ( Ruidosos aplausos). 

Hecha esta explicación para despejar nuestro camino de 
cuestión parásita, voy á entrar en el fondo de la materia. 
La Comisión ha meditado - detenidamente, como he dicho 
antes, el artículo primitivamente presentado por la Comisión 
Central y que figura en su proyecto bajo el número 38; lo 
ha analizado prolijamente, se ha puesto en todos los casos 
en que ha podido considerarle bajo el punto de vista de los 
intereses de la civilización y del progreso de los pueblos; 
ha tomado en cuenta todos los antecedentes de la historia de 
sociedades más adelantadas que la nuestra; y en vista de 
todas estas investigaciones, ha podido formular unánimemen- 
te este juicio que yo me hago el honor de reproducir 
delante de la Convención: que ese artículo es irrepro- 
chable. 

Con efecto, la libertad de enseñanza es un principio que 
no puede ser negado en una Constitución que ha consagrado 
estos dos derechos esenciales en las sociedades libres: la 
libertad del pensamiento, la libertad de asociación. Además, 
yo no sé lo que es el genio: profundo misterio metafísico, 
predisposición orgánica ó dolor fecundo, como decía el 
poeta, al cabo el genio es una fuerza. Eso sí sé. Y sé tam- 
bién que toda fuerza inteligente es libre, y que, por consi- 
guiente, debe ser desarrollada ampliamente sin que ningún 
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interés, ningún otro derecho, sin que ninguna otra fuerza 
puedan legitimamente oponérsele. 

¿Por qué piensa el hombre y se afana en las ásperas labo- 
res de la ciencia? ¿Es acaso por el espíritu de la gloria, por 
amor á la popularidad ? 

El hombre, por más que le favorezca la fortuna, que es de 
suyo instable é hija del acaso, llega al cabo á encontrarse 
delante de la sombría realidad. Muere, y cuando muere, la 
tierra devora sus despojos, como el olvido devora sus glo- 
rias. — (Aplausos). 

No, no es ese resorte quebradizo, sino una pasión más 
fuerte y más fecunda la que lleva al hombre á la averigua- 
ción cientifica, y al trabajo severo de la enseñanza. 

Poner la chispa en la inteligencia de un niño, verla des- 
envolverse gradualmente, dar vigor á todas sus facultades, 
y Observar como se produce en éstas aquella armonía que 
crea los pensadores, suministra al hombre que se ocupa de 
la enseñanza, algo de las nobles y puras sensaciones de la 
paternidad. El hombre ve reproducir sus propios pensa- 
mientos y su propia alma en el pensamiento y en el alma 
de aquéllos á quienes inicia en la disciplina y en el misterio 
de la ciencia. 

Y colocándonos en otro terreno: ¿cómo buscamos al 
maestro ? | 

Le buscamos en virtud del mismo impulso que hace que 
el maestro busque la inteligencia que ha de cultivar, en virtud 
de la simpatía. ¿Qué ley, qué interés social puede negar, 
pues, la libertad de enseñanza y la libertad de aprendizaje, 
sin negar estos móviles puros de la naturaleza humana que 
llevan al hombre de pensamiento hacia el niño para forta- 
lecerle, y al niño hacia el hombre de pensamiento para ser 
fortalecido por él? (Aplausos). 

No es esto todo; si la enseñanza es una necesidad de todos 
los países, para que la civilización se desenvuelva, es claro 
que estos estímulos cuya fuerza no podemos negar que con- 
tribuyen á su mayor incremento, deben constituir, sin que la 
ley lo impida, el principio del movimiento popular en ma- 
teria de enseñanza. 
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Soy de los que piensan que el Estado no tiene capaci- 
dad para enseñar: y pienso asi precisamente en virtud de 
la misma doctrina según la cual esta Convención ha reco- 
nocido que el Estado no tiene capacidad para establecer 
una religión. 

Por otra parte, el Estado es una entidad abstracta que se 
realiza en el Gobierno, ó más propiamente en el personal 
de Gobierno. Asi, el dar al Estado el monopolio de la en- 
señanza es exponerla á un peligro que correría infalible- 
mente según las alternativas de la opinión pública y las 
aberraciones de los partidos, que un día pondrían á la cabe- 
za de la enseñanza hombres entendidos en la materia y otro 
día hombres ajenos á ella. 

Lo cierto es que, cuando en una sociedad todos se reco- 
nocen pupilos de la autoridad, cualquiera que ella sea, 
esa sociedad es siempre mal gobernada y mal adminis- 
trada. 

El mal de la República Argentina, que tan á menudo 
lamentan los órganos de la opinión popular, y aun la prensa 
de los círculos, no está en el Gobierno, no está ni en las 
personas que lo componen, nien su Organización politica, 
sino en la falta de organización social, que sin aumentar las 
fuerzas individuales por su aglomeración libre y orgánica, 
sin crear centros competentes de acción y de resistencia, 
pone toda la actividad en manos de la autoridad política de 
la cual los pueblos esperan en vano los bienes que se pro- 
metieron al resignarse á su omnipotencia. (Bravos). 

El artículo propuesto por la Comisión Central, no sólo 
destruye el monopolio, sino que añade que no podrá esta- 
blecerse ninguna especie de medidas preventivas, aun cuan- 
do esta disposición parecería innecesaria, puesto que toda 
medida preventiva equivale al monopolio. 

Dos ejemplos de pueblos modernos, sobre los cuales 
están fijos los ojos del mundo entero nos lo van á demos- 
trar: la Prusia y la Francia. 

Yo sé muy bien que todas las instituciones de la Pru- 
sia, que todos sus defectos y sus vicios, por profundos 
que sean, escapan hoy día al ojo de aquéllos á quienes 
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deslumbra el esplendor de glorias militares, que no tienen 
comparación sino. con los triunfos romanos. 

Tampoco se me oculta, sin embargo, que la Prusia es 
una sociedad convertida en ejército, y que merced á ello, 
después de absorber la Alemania y de vencer la Francia, 
amenaza hoy día al mundo con su ambición orgullosa y 
su despotismo prepotente. Y bien, ¿qué es su legislación 
preventiva en materias de enseñanza, sino un resorte de la 
disciplina bajo la cual gime, y que si le ha dado gloria, le 
ha dado también lágrimas y oprobios? 

Y la Francia, señor! Allí también estaba escrita la liber- 
tad de enseñanza, como estaban escritas tantas otras nobles 
y grandes palabras, que sonaban como una blasfemia en los 
labios de Napoleón. 

Todos conocemos como era practicada, y sabemos la his- 
toria de los cursos libres instituídos bajo el ininisterio de 
M. Duruy. La libertad escolló en los medios preventivos, 
en los permisos del Ministro de Instrucción Pública exigidos 
para poder hablar de ciencia con la juventud. Las licen- 
cias fueron pertinazmente negadas á todos los pensa- 
dores cristianos y espiritualistas, con excepción de poco 
más de veinte en millares de licencias expedidas para entre- 
gar la generación nueva en manos de los ateos, de los ma- 
terialistas, de los escribas de toda doctrina capaz de esterl- 
lizar el espíritu y enervar el corazón. 

El César tenía un interés supremo en desvirilizar al pue- 
blo, y sabía que las muchedumbres pierden vigor, cuando 
lo pierden las clases directrices, que las hay en toda so- 
ciedad. 

Por eso oiría satisfecho á los profesores que decían: 
«Dios es una hipótesis»: «cuando la ciencia ha aparejado 
dos hechos ha terminado su tarea»: «suponer que una lo- 
comotiva tenga pasiones, como cualquier ser organizado, en 
nada contradice los principios cientificos»: y se regocijaría 
también cuando otro decía, sin que sus labios de maestro 
se estremecieran: «la clemencia y la caridad son sentimien- 
tos falsos con que nos embaucan los clérigos»: la ley de 
Licurgo que ordenaba matar los niños imperfectos era una 
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ley sabia y humanitaria: crean ellos en el patriotismo: para 
el sabio es un sentimiento estrecho y, por consiguiente, un 
vicio!».... Ah, señor! no parece sino que el pueblo hubie- 
ra tomado literalmente la lección, porque todo ha ostenta- 
do en su espantosa crisis, menos lo que esos maestros lla- 
maban un vicio: el patriotismo! (Aplausos ). 

He ahí los efectos del monopolio de la enseñanza por 
parte del poder oficial, ó de las medidas preventivas en 
materia de enseñanza. Esta observación, señor, prueba, 
en cuanto puedo yo alcanzar á probarlo, la eficacia y la bon- 
dad del proyecto presentado por la Comisión Central. 

Ahora debo entrar á otro punto del cual se han ocupado 
algunos señores convencionales en una sesión anterior. 

En Bélgica se ha establecido en la Constitución un ar- 
tículo igual al que la Comisión Central propone y, sin em- 
bargo, allí han sobrevenido cuestiones más ó menos ruido- 
sas, pero todas ellas capaces de producir agitaciones graves 
en la sociedad y, sobre todo, capaces de desnaturalizar el 
respeto que los hombres deben á la libertad bajo cualquiera 
forma y especialmente bajo una forma tan elevada y gran- 
diosa, como es la libertad de enseñanza. 

Además, si algo puede servirnos de lección para evitar 
conflictos semejantes, es el ejemplo de los inconvenientes 
que otros pueblos colocados en el mismo camino, han te- 
nido que allanar. Es poresto que la comisión ha entendi- 
do que convenía esclarecer la doctrina contenida en el ar- 
tículo 38 del proyecto de constitución. 

Ese artículo implica la libertad de establecer Universida- 
des y Facultades científicas. 

Ahora, esta declaración supone tres derechos de parte de 
las Universidades: primero, derecho para dar grados; se- 
gundo, derecho para poseer bienes y crearse rentas; y ter- 
cero, derecho para organizarse por sí mismas, según sus pro- 
pios reglamentos y en virtud de su propia autonomía. 

Detengámonos en el primer punto de vista. 

Toda Universidad y Facultad debe tener derecho para 
dar grados, y no puede declararse la libertad de enseñanza 
sin reconocérselo, 
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Deploro, señor Presidente, no ver en su puesto esta noche 
al señor convencional Alvear; porque cuando se presentó 
este proyecto él agrupó tantas nubes para pintarnos los 
gravisimos peligros que correríamos con hacer una decla- 
ración análoga á la que solicitamos que la Constitución 
haga. 

El señor convencional se apoyaba, para esto, en el ejemplo 
de lo ocurrido en Bélgica, sin tener presente que el único 
medio de evitar que entre nosotros ó en cualquier país se 
reproduzcan los disturbios á que obedecía, es aceptar la 
libertad en toda su integridad y en toda su extensión. 

Las Universidades de Bélgica han producido contiendas 
por dos razones: la primera es porque han tenido su ori- 
gen en un interés de partido. La Universidad de Lovaina 
fué fundada por un partido político, y la Universidad de 
Bruselas fué fundada por los que se llaman allí libres pen- 
sadores y liberales, representados por las logias francmasó- 
nicas. Estas dos instituciones respondían, no solamente á 
intereses doctrinarios, sino también á intereses políticos; y 
á mí me parece que de ninguna manera puede, sobre seme- 
jante base, fundarse sólidamente la enseñanza. Las casas 
consagradas á la educación, á la contemplación pura de la 
ciencia, deben estar exentas de toda pasión de partido, 
como debe estarlo el templo en que se adora á Dios. 

Además, esas Universidades no tenían el derecho de dar 
grados, ni lo tienen ahora mismo; de aquí el peligro y los 
conflictos á que el señor convencional se refería. Los gra- 
dos de los alumnos de todas esas Universidades, se dan por 
un juricombinado de profesores de todas ellas arreglado 
por el Gobierno. Se forman generalmente dos jurados. En 
cada uno se combinan dos profesores de las Universidades 
oficiales con dos profesores de las Universidades libres, al- 
ternando los de la Universidad de Lieja, y los de la Uni- 
versidad de Bruselas, con los de la Universidad de Gante. 
De aquí provienen los disturbios, los peligros, las guerras 
á que se refería con palabras tan ardientes el señor con- 
vencional Alvear. No son, pues, producto de la libertad de 
enseñanza. Son producto de estas dos causas: la primera, 
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el carácter político de las Universidades; la segunda, la ca- 
rencia de las Universidades de derecho para dar grados. 
En otros términos, no provienen de la libertad, sino de la 
limitación, de la negación de la libertad; porque la liber- 
tad mutilada no es la libertad. (Aplausos ). 

Con raras excepciones, cuyo producto. ya vemos, todas 
las Universidades en el mundo, las antiguas como las mo- 
dernas, las Universidades privilegiadas como las de Fran- 
cia y las de España, lo mismo que las Universidades ingle- 
sas, todas, en una palabra, tienen este derecho que es 
inherente á su naturaleza y á sus objetos, Y no son sola- 
mente, segun los ejemplos que podemos aducir, las Univer- 
sidades rigorosamente dichas, las que lo tienen. 

En Inglaterra todas las corporaciones cientificas y profe- 
sionales de Londres, de Edimburgo, de Dublín, etc. tienen 
derecho de dar títulos de competencia que valen en todo el 
Reino Unido y que son acatados, de tal manera que los 
abogados, médicos y farmacéuticos que salen de esos esta- 
blecimientos son admitidos, sin que los tribunales, ni autori- 
dad alguna reivindiquen prerrogativas especiales para exigir- 
les distintas condiciones de aquellas bajo las cuales se han 
graduado en sus respectivos colegios. 

Hay otro derecho que este artículo implica, y es 
el que todas las Universidades tienen para adquirir 
bienes. 

Con efecto: una Universidad no puede ser indepen- 
diente, sino en cuanto puede por sus propias rentas y por 
sus propios medios de vivir, desenvolverse sin necesitar 
auxilio alguno exterior, que le traiga una superintendencia 
extraña. Además, las Universidades son consideradas como 
personas jurídicas, y según la definición de esta palabra, la 
persona jurídica no es otra cosa sino un sujeto criado por 
la ley y apto para adquirir bienes, Las Universidades, desde 
tiempos remotos, son personas jurídicas, de tal modo que 
en el Derecho Romano la palabra «Universidad » era sinó- 
nimo de la palabra «persona jurídica», según lo explica 
Savigny, estando los municipios en segunda categoría en 
la especificación de este género de sujetos legales, gra- 


LIBERTAD DE ENSEÑANZA 479 


duándolos por la aplicabilidad peculiar del nombre ó la 
Bosa que el expresa. 

En Inglaterra las Universidades son verdaderas poten- 
cias porque son corporaciones independientes y propieta- 
rias de bienes cuantiosísimos. 

El Parlamento ha iniciado más de una vez pesquisas para 
indagar el monto de las propiedades de la Universidad de 
Oxford, | 

Toda tentativa ha fracasado, 

Dícese que la excentricidad es el sexto sentido de los 
ingleses. Puede ser así; pero lo que yo pienso es que 
aquel es un pueblo individualista, y son los pueblos indi- 
vidualistas los que desenvuelven más ampliamente las cor- 
poraciones radicando en ellas la libertad, y triunfando por 
el celo del derecho propio y de la dignidad en la armonía 
de las fuerzas particulares y asociadas. 

Hombres y corporaciones, todos están animados del mismo 
espíritu y marcados con sello de igual severidad. Así, cuando 
se ha interrogado á los Senados á las Congregaciones Uni: 
versitarias respecto del monto de sus propiedades, han 
eludido Ó negado la respuesta; pero puede calcularse en 
un millón de libras esterlinas, no el capital, sino la renta 
de la Universidad de Oxford. 

En los Estados Unidos, la nación que nosotros tomamos 
continuamente, y con razón, por modelo de instituciones 
democráticas, existe la misma práctica. Todas las Univer- 
sidades tienen derecho de poseer bienes. La Universidad 
de Harvard tiene dos millones de dollars en propiedades 
territoriales. Otras Universidades como la de Michigan y 
varias que no recuerdo en este instante, á pesar de ser 
establecidas por el Gobierno y de ser auxiliadas por el era: 
rio público, tienen el mismo derecho, y lo usan sin escrú- 
pulo ni traba. / 

Hay Universidades allí que se han fundado por medio 
de loterías; las hay que se han enriquecido por medio de 
donaciones; pero nadie se ha atrevido jamás á afirmar que 
entre los medios de adquirir, haya alguno que les este 
vedado, 
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Nuestros temores, señor, de conceder á las Universida- 
des el derecho de poseer bienes, tienen una explicación 
muy clara, y basta darla para que ellas desaparezcan de 
todo espíritu imparcial. La revolución francesa, que recha- 
zaba todas las fórmulas liberales de Mirabeau y de Mou- 
nier, fué, y ha continuado siendo, porque traía ese carácter 
originario nacido en la alianza inmemorable del pueblo con 
el Rey, una revolución esencialmente igualitaria. Estaba, 
pues, en la lógica de sus principios el propósito de destruir 
todas las asociaciones de fuerza capaces de romper la nive- 
lación á que presumía reducir violentamente la Sociedad. 
Bajo su impulso cayeron todas las corporaciones benéficas, 
religiosas, docentes, arrasadas por su intemperante iguali- 
tarismo, del cual hemos heredado nosotros, entre varios 
errores, estos dos: el terror de la mano muerta, la parti- 
ción forzosa de los bienes testamentarios, limitaciones in- 
justificables del derecho de propiedad, que es una de las 
bases de la vida civil. 

Además, señor, la «mano muerta» está abolida por un 
articulo consignado en la Constitución. Hemos quedado en 
esto á la altura de nuestros antecedentes, y de las doctri- 
nas que imperaron en los primeros años de la revolución 
nacional. Pero hay que tomar en cuenta que no es esa la 
única forma que puede tener el ejercicio del derecho de 
propiedad de todas las personas jurídicas de la naturaleza 
de las Universidades; pueden colocar sus capitales en títu- 
los de renta Ó como les plazca, desapareciendo así todo 
temor de aglomeración de la propiedad territorial; temor, 
por lo demás, que si puede tener alguna fuerza, bajo pun- 
tos de vista económicos, nada significa bajo el punto de 
vista moral, ni es abrigado, como lo dejo puesto en claro, 
por ningún pueblo que tenga la inteligencia clara y el amor 
imparcial de la libertad. 

La Universidad de Buenos Aires, cuando fué establecida, 
tenía por un artículo expreso en el instrumento de su ins- 
titución, el derecho de adquirir y poseer bienes, que ha 
desaparecido en la práctica, como ha desaparecido su inde- 
pendencia; porque nosotros hemos seguido siempre una 
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mala escuela politica, y hemos entendido que la libertad se 
conquista en un pueblo simplemente con establecer que el 
Gobierno ha de ser ejercido por un Presidente, por una 
Legislatura y un Poder Judicial, y haciendo al Presidente 
responsable ante el Senado; y semejantes á Sain el distraído, 
de que habla Laboulaye, hemos olvidado lo principal: me- 
jorar la organización social y robustecer el agente cardi- 
nal del gobierno, á tal punto, que no sería exagerado decir 
que en materia de instituciones sociales lejos de adelantar 
hemos retrocedido. 

Esta escuela es contraria á la escuela inglesa. Se dice que 
en Inglaterra no hay Constitución! Palabras, señor, sono- 
ras tal vez, pero huecas. En Inglaterra todo es constitu- 
cional, todo es orgánico, la fuerza se difunde por toda la 
sociedad, y la vida politica resulta de su movimiento con- 
corde, como resulta el gobierno de su acción armoniosa y 
universal. Allí no se despreciaría una corporación; nos- 
otros hemos tendido á abolirlas todas. 

Qué tenemos? Un acto, auténtico Ó no, en que el pueblo 
elige una legislatura, y esta un Gobernador, que la absorbe y 
absorbe al pueblo, y vivimos bajo la presión de Gobernado- 
res y Ministros, que pueden tener un día buena voluntad y 
otro día mala; pero que en ningún caso pueden ejercer con 
provecho la suma de atribuciones que acumulan. Un Gober- 
nador de Buenos Aires es á la vez Municipal, ingeniero, pro- 
fesor, empresario y obispo!.... Tengo el honor de sentarme 
en esta Convención cerca de varios distinguidos ciudadanos 
que han ocupado esas altas y comprometidas dignidades. 
Apelo á su testimonio. Ellos dirán como yo, que no puede 
gobernar bjen quien tiene que gobernarlo todo. (Aplausos). 

Bajo estas influencias doctrinarias, ha sucumbido con el 
derecho de propiedad de las Universidades, su derecho al 
gobierno propio. Es lógico; porque de la facultad de po- 
seer bienes se sigue indivisiblemente la facultad de toda Uni- 
versidad para gobernarse por sí misma y según sus regla- 
mentos. He aquí un derecho claro y universalmente recono- 
cido. 

En las Universidades inglesas, en Oxford como en Cam- 
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bridge, como en Glasgow, existe ese derecho sin que, no digo 
la corona, pero ni aun en el parlamento, el omnipotente par- 
lamento de Inglaterra, pueda jamás introducir ni órdenes ni 
observaciones que menoscaben su libertad. Hay Universida- 
des en los Estados Unidos, como la de Michigán, fundada 
por el Gobierno, sostenida por el Gobierno y que sin embar- 
o tiene una existencia que no depende de él, y Directores 
que son nombrados por elección popular, y donde no lo son, 
son elegidos, ó bien por el cuerpo de Profesores, ó de alum- 
nos, Ó bien por uno y otro de estos cuerpos reunidos, que 
constituyen la entidad universitaria. 

La Escuela Política en virtud de la cual se frustró el dere- 
cho de la Universidad de Buenos Aires á poseer bienes y 
rentas con que pudiera vivir por sí misma, la sometió á una 
administración burocrática. Y ¿qué ha sucedido? 

Lo que era natural que sucediera, que mientras hubo go- 
bernantes interesados en el progreso del pueblo, marchó y 
funcionó bien; pero se apoderó don Juan Manuel Rozas de 
esta máquina gubernativa con la cual es tan fácil ser tirano, 
y cerró sus puertas, y la hostilizó y persiguió de toda ma- 
nera. Pero la Universidad se conservó en medio de la tira- 
nía, cuando todo caía á las plantas del déspota, cuando ape- 
nas quedaba en alguno que otro corazón el fuego sagrado 
que nutre la justicia en las entrañas de la sociedad, mientras 
parece haber desaparecido por entero. 

Se salvó en virtud del esfuerzo de la juventud, se salvó en 
fuerza de la libertad, y solo la libertad podía salvarla. 
Mas por desgracia, estábamos poco acostumbrados á la 
libertad; y al caer Rozas, el pueblo que hablaba prosa sin 
saberlo, que al sostener libremente su Universidad creia que 
no hacía sino ceder al despotismo, usó el derecho reivindi- 
cando para abdicar, y se apresuró en su pueril impericia á 
devolver su propia Universidad á manos del Gobierno. 

La Universidad ha marchado hasta hoy día con cierta 
prosperidad, gracias á que tiene á su cabeza á un hombre á 
quien todos apreciamos; pero ¡cuánto dista de aproximarse 
al lleno de su misión! Institución parásita, todo en ella es 
precario: carece de espiritu de cuerpo, porque ningún vínculo 
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liga con ella al estudiante que escapa de sus aulas; ni tiene 
tradición niimpulso de progreso, porque no cría fraternidad, 
ni tiene autonomía. 

¿Puede avanzar así? No titubeo en negarlo, puesto que 
depende de un poder extraño que la limita en todos senti- 
dos. Se balanceará perpetuamente entre aspiraciones impo- 
nentes y retrocesos eventuales, á que no están sujetas las 
Universidades autónomas, ya tengan origen en movimientos 
libres, ya lo tengan en la acción conjunta de la Sociedad. 

Hace poco, señor, que se ha introducido en la Universidad 
de Oxford, un ramo de enseñanza nuevo. Había allíun pro- 
fesor encargado de enseñar lenguas modernas. Ese profesor, 
en vez de enseñarlas rutinariamente, entró en el análisis filo- 
sófico de los idiomas El éxito de sus lecciones llegó á lla- 
mar la atención del país respecto de este nuevo orden de 
conocimientos, poderoso auxiliar de la historia, malgrado 
de los juicios desdeñosos de Benthan, y la Universidad de 
Oxford levantó una cátedra para que Max-Múller enseñara 
la filología comparada. Y bien señor; si en las serenas regio- 
nes de la ciencia tiene acceso la rivalidad, Max-Muúller tiene 
su rival en el Río de la Plata; perdónemelo mi honorable co- 
lega, diré su nombre: se llama don Vicente Fidel López. 

La Universidad de Buenos Aires podría levantarle una cá- 
tedra? Incidentes muy recientes nos responden que no, 
Verdad es que nada puede esa corporación esclava contra la 
voluntad de su señor, y que todo progreso en la educación 
es una esperanza ilusoria donde quiera que la ciencia esté 
sujeta á la administración. (.4P/a1150s ). 


(Concluiva ). 


Guetra entre Rozas y Santa Cruz 
(1832-1839) 


(Continuación. —Véase el tomo XXVI de esta Revista, pág. 572) 


«No sé lo que el mundo pensará de mis 
trabajos; pero para mi tengo que no he 
sido más que un niño que se divierte á ori- 
llas de la mar y encuentra ya una piedre- 
cita tosca, ya una conchita más agradable- 
mente variada que las demás, mientras que 
el gran Océano de la verdad se extiende 
inexplorado ante mi vista ». 


NEWTON. 


PRÓLOGO 


En 1907 publicamos en esta Revista una compilación titu- 
lada « Guerra entre Rozas y Santa Cruz», documentos oficia- 
les y particulares correspondientes al año de 1837. 

Investigaciones posteriores nos han puesto en el caso de 
seguir con aquel trabajo, toda vez que hemos encontrado 
nuevos papeles interesantes que arrancan de 1832 y que dan 
luz acerca de las razones que acarrearon aquel conflicto 
armado, 

Los primeros rozamientos se originaron á causa de los 
emigrados argentinos asilados en Bolivia, desde cuyo suelo 
amenazaban alterar el orden en las provincias del norte. 

El gobierno de Salta, que era el que más peligraba por su 
proximidad al pais vecino, clamaba ante la cancillería 
boliviana para que los unitarios refugiados fueran internados 
en razón de conspirar desde la frontera. Estas solicitudes no 
eran atendidas debidamente pues se respondía con promesas 
y evasivas. 
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Fué entonces que Rozas, conocedor de aquellos amagos de 
invasión y la poca atención del gobierno de Bolivia, designó 
á don Pedro Feliciano Cávia para desempeñar una misión 
diplomática cerca del gobierno de Santa Cruz. El repre- 
sentante de Rosas se puso en camino, pero no pudo pasar de 
Salta por no ofrecerle garantías de seguridad su entrada á 
Bolivia. 

La consulta de estos antecedentes será tan necesaria para 
el paciente investigador venidero, queno trepidamos en seguir 
haciendo hablar á los papeles de la época, tanto más cuanto 
que los cronistas tocan el punto muy ligeramente con excep- 
ción del señor Saldías que trae interesantes páginas en su obra 
« Historia de la Confederación Argentina » 

Las consecuencias de aquel rompimiento pudieron costar á 
la República la separación de alguna de las provincias del 
norte, si hemos de dar crédito al gobierno de Salta y á los 
Heredia. 

La ingerencia diplomática, pecuniaria y militar de Chile de 
que ya hicimos mención en nuestra primera publicación, 
queda comprobada de un modo fehaciente, tanto por la carta 
del gobernador de La Rioja Brizuela á Rozas, como por el 
oficio de la cancillería de Santiago al general don Alejandro 
Heredia, presentada por el representante de dicho gobierno, 
don José Joaquín Pérez, comunicándole el nombramiento del 
coronel don Pedro Urriola, en clase de comisionado, para que 
entendiéndose directamente con Heredia lo informase de los 
planes del gobierno y táctica que desplegaria el ejército que 
al mando del general Blanco Encalada había invadido las 
provincias peruanas. Este interesante documento, firmado por 
el ministro de relaciones exteriores, don Joaquín Tocornal, 
viene á comprobar lo que ya se ha dicho, que la diplomacia 
chilena moviéndose con sagacidad le armó á Santa Cruz el 
conflicto con el fin de obligarlo á separar sus tropas y facili- 
tar la campaña á los generales Blanco Encalada y después al 
general Bulnes que destrozó en la batalla de Yungay al ejér- 
cito de la Confederación Perú - Boliviana, comandado por el 
general Santa Cruz. 

Francisco CENTENO. 
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SUMARIO, — Neutralidad boliviana. — Entrega de armas al Gobierno de Salta. — Internación 
de refugiados políticos. — Su traslación á Potosí. — Los políticos Padilla y 
Orosco. — Su retiro de la frontera argentino-boliviana. — Los Giemes, Gorri- 
ti, Puch y Acha conspirando. — Toma de papeles comprometedores. — Bolivia 
hostilizando á Salta, — Denuncia de estos manejos ante el Gobierno General.— 
Miras de usurpación de la provincia de Salta. — Invasión. — Inminencia de un 
choque. — Libertad 6 muerte. — El general Xavier López. — Amagos de alga- 
rada. — La Rioja, Salta y Tucumán en guardia y acecho. — Parcialidad de 
Santa Cruz. — Protesta del Gobierno Argentino. — Respuesta de la Cancillería 
boliviana. — Un desterrado de Europa y proscripto de Buenos Aires, Chile, 
Perú, Colombia y Bolivia, influyendo en los consejos del Gobierno salteño.— 
Nuevas quejas contra Bolivia. — Escuadrón « Defensores de Buenos Aires».— 
Don Pedro Feliciano Cávia en su marcha á Bolivia arriba á Santiago.— Con- 
ferencia con Ibarra. — Designios de quedarse en Salta por no ofrecerle garan- 
tías su internación al país vecino. — Puch y Giiemes detenidos. — Sublevación 
de Castañares. — El comandante Arias inmolado — Consejo de Guerra asal- 
tado. — Latorre huye. — Los Giiemes, Puch y Nadal triunfantes. — Latorre 
rehecho. — Combate de Pucará. — Muerte de Nadal y Niño. — Doña Magdale- 
na Gúemes, Tedín y otros son deportados. 


República Boliviana. 
Ministerio de Estado del Despacho 
de Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en La Paz, á 4 de Abril de 1832, 


He recibido, y puesto en consideración del Presidente de 
la República, la estimable comunicación del Señor Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia de Salta de 27 de 
Febrero último, y cuyo contenido asegurando el restableci- 
miento de la tranquilidad y la paz y el imperio de las leyes 
en Salta, no puede dejar de ser muy satisfactorio á S. E. 
Los principios que ha profesado constantemente en su polí- 
tica el Gobierno de Bolivia desde que rige los destinos de 
la República, comprueban de un modo indudable los senti- 
mientos de cordial júbilo con que ahora ve desaparecer la 
lucha sangrienta que ha despedazado el hermoso suelo de 
esa y las demás Provincias Argentinas. Le es muy agrada- 
ble persuadirse que esta nueva paz, cimentada sobre fun- 
damentos sólidos, cure las heridas de las pasadas discordias, 
asegurando para siempre el reinado de la prosperidad á que 
son llamados. Si el Gobierno de Bolivia puede contribuir 
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dá la realización de estos votos, se hará un deber de cooperar 
en cuanto sea permitido á las ideas del de Salta que tien- 
dan á tan noble objeto. En este sentido, guiado por sus 
nobles intenciones, no tendrá dificultad en acceder á la soli. 
citud de devolver las armas pertenecientes á aquel estado 
si hubieran sido introducidas en Bolivia. Pero su Gobierno, 
que de antemano hizo las convenientes investigaciones, sabe 
que ninguna fuerza armada ha penetrado en su territorio, ni 
ninguna clase de tropa, cuyas armas se habrían recogido 
desde el primer instante, Las de los oficiales ó cualquiera 
otro individuos que aisladamente han venido á refugiarse, 
están fuera de la inspección de la autoridad que debe con- 
siderarlas como propiedad particular. Sin embargo, si 
de posteriores pesquisas Ó noticias resultase la aprehensión 
de un número de las armas que reclama el Gobierno de 
Salta, le será muy agradable al de Bolivia complacerlo, or- 
-denando su entrega: á pesar de que ningún tratado ni con- 
venio preexistente le ligue con aquella provincia, S. E. el 
Presidente espera que esta gratuita complacencia de su 
parte sea un garante más de las francas y amistosas relacio- 
nes que como hasta ahora deben cultivar ambos paises. 
Tales son los sentimientos con que S. E. el Presidente me 
ha mandado contestar la apreciable citada nota del Señor 
Gobernador de Salta, á quien tengo el honor de ofrecer con 
este motivo los particulares de mi consideración y aprecio.— 
Casimiro Olañeta. — Exmo. Señor Gobernador y Capitan 
General de la Provincia de Salta. 
Está conforme. 
Grana, 


Secretario. 


Salta, Junio 25 de 1832 


Se ha enterado el Gobernador Delegado de la nota que el 
Señor Ministro de Relaciones Exteriores del Exmo. Gobierno 
de Bolivia, le dirige en contestación á la que el infrascripto le 
pasó insinuándose por la necesidad de que se adoptase la 
medida de consignar al interior de la República á algunos 
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oficiales que residiendo en el límite divisorio, inspiraban los 
más fundados recelos ejerciendo un influjo constante en la 
subversión del orden público y tranquilidad de esta Provincia, 
á lo que S. E. el Señor Presidente ha tenido á bien deferir 
librando las órdenes consiguientes para su traslación á Poto- 
sí exigiendo en reciprocidad, una igual providencia con res- 
pecto á losindividuos Don José Aniceto Padilla y Don Ru- 
perto Orosco, de que sean retirados de la frontera. Desde 
luego le habría sido muy grato al Gobierno infrascripto obrar 
en el mismo sentido que en otra vez lo ha hecho y que recla- 
ma S. E, por el órgano del Señor Ministro, si los individuos 
que expresa en su apreciable nota residiesen en la frontera y 
estuviesen en la actitud en que se les supone. Mas no estan- 
do en posición de influir en ningún sentido sobre la tranqui- 
lidad de ningún Departamento de esa República (pues que 
el uno reside en esta Capital, y el otro en el punto de Huma- 
huaca distante de la frontera ), se considera fuera de la nece- 
sidad de adoptar medidas de ninguna clase á este respecto. 
Sin embargo por inspirar á S. E. una mayor confianza, el in- 
frascripto librará las providencias consiguientes consignando 
á esta Capital, óá otro punto de la Provincia á Don Ruperto 
Orosco que existe actualmente en Humahuaca. Teniendo 
presente el infrascripto que S, E. defirió en la nota del 
4 de Abril último al reclamo que hizo el que firma, so- 
bre la devolución de las armas que habían aportado á 
aquella República muchos de los emigrados militares siem- 
pre que de posteriores investigaciones se comprobase este 
hecho (sin embargo que ningún tratado preexistente lo 
liga con esta Provincia) es que reproduce este reclamo 
tomándose la franqueza de insinuar esta verdad, aseverando 
que hay individuos en esta Capital que han presenciado la re- 
colección de armas y corazas practicada por el coronel Arra- 
ya en el punto de Mojo, habiendo formado una lista de ellas, 
y teniendo una diferencia con el Capitán Balmaceda, porque 
resistía entregar una coraza y una tercerola, En tal supuesto, 
y el que la justicia en que está montado este reclamo es fuera 
de toda duda, y S. E. el Señor Presidente se ha prestado, 
aun en el caso de considerarse desobligado por cuanto 
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ningún tratado ni convenio preexistente le ligan con esta 
Provincia, á hacer la entrega siendo positiva la recolección; 
se promete fundadamente el que firma que se dignará á la 
vez librar las Órdenes respectivas para su entrega, y á efec- 
to de que el que firma libre las que les corresponde para 
que se traigan. El infrascripto recibe el más grato placer cada 
vez que se presenta la ocasión de renovar al Señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República Boliviana las consi- 
deraciones de aprecio con que le saluda.—Pablo Alemán. 
José Benito Graña, Ministro Secretario. 
Está conforme. 
Graña, 


Secretario. 


Salta, Julio 24 de 1832. 


Tan luego como el Gobernador Delegado se impuso 
de la nota que: le pasó en contestación el Ministro de 
Relaciones Exteriores de S. E. datada en 11 de Mayo últi- 
mo exigiendo en reciprocidad fuesen consignados á un 
punto del interior de la Provincia Don Aniceto Padilla 
y Don Ruperto Orosco, asegurando al infrascripto libra- 
ría las Órdenes respectivas para que se trasladen á Po. 
tosí, retirando de la frontera á los individuos indicados 
en la nota relativa; se hizo el mayor honor en contes- 
tar á V, E, defiriendo por el órgano de su Ministro, ha- 
biendo en su consecuencia librado las órdenes respecti- 
vas para que Don Ruperto Orosco se trasladase á esta 
Capital, sin embargo de no hallarse en actitud de influir 
ni indirectamente en la tranquilidad de ningún Departa- 
mento de los de esa República por la distancia en que 
estaba de la frontera ocupado en su trabajo personal. 
El infrascripto, deseoso siempre de cultivar las mejores re- 
laciones de amistad con S. E. no omitirá en ningún acon- 
tecimiento providencias que tengan por objeto inspirarles 
la mayor confianza, y alejar todo motivo que en algún 
sentido podría influir en la subversión del orden de algu- 
nos de los Departamentos de ese Estado. En justa reci: 
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procidad y apoyado en la deferencia que prestó $. E. en la 
precitada nota de 11 de Mayo, es que se cree autorizado 
para solicitar de nuevo sean retirados á algún punto del 
interior de la República Don Manuel Puch, Don José 
Gúemes y Don Napoleón Gúemes, quienes no se ocupan 
sino de trastornar el orden de esta Provincia. El documen- 
to adjunto tomado á Don José Gúemes, y que en copia 
legalizada se adjunta pondrá de manifiesto á S. E.—la justicia 
con que reclama una tal providencia con respecto á las refe- 
ridas personas, á más de las causas comprobadas que influ- 
yen en esta precaución, y que por no molestar á S. E. se 
omiten. Solicita igualmente el que firma que $. E. en con- 
formidad de la deferencia que asegura en la nota de 4 de 
Abril, sin embargo que ningún tratado preexistente la liga, 
con respecto á la devolución de las armas que de esta 
Provincia y República aportaron algunos emigrados á la 
de su mando, se digne ordenar se pongan á disposición 
de este Gobierno, protestándole el infrascripto que hallán- 
dose incidentalmente, y de paso en Mojo presenció la 
recolección que hizo el Coronel Arraya, no menos que la 
diferencia que con tal motivo tuvo lugar entre dicho Co- 
ronel y el Capitán Balmaceda, que resistía la entrega de 
una tercerola y coraza, alegando su propiedad. El infras- 
cripto, Gobernador Delegado, altamente se complace al 
dirigirse á S. E. teniendo con tal motivo el honor de pro- 
testarle las consideraciones de su respeto. —Pablo Ale- 
mán. — José Benito Graña, Ministro Seccetario. —Exmo. Se- 
nor Presidente de la República Boliviana, 
Está conforme. 


Grada, 


Secretario, 
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LON 
Salta, Octubre 9 de 1832. 


Exmo. Señor Gobernador de la Provincia de Buenos 


Aires, Encargado de las Relaciones Exteriores de la 
República. 


El infrascripto, Gobernador Provisorio, se hizo el honor 
de dirigirse á V. E. en nota de 6 del mes pasado, poniendo 
en su conocimiento que el Gobierno de Bolivia hostilizaba 
ya casi directamente la Provincia de su mando, por cuanto 
desoyendo las reclamaciones que con fecha 24 de Marzo y 
24 de Julio hizo para que fuesen retirados á algún punto del 
interior de la República, los individuos que le expresó, ha 
tolerado permanezcan en las fronteras limitrofes desde donde 
constantemente han trabajado por alterar y subvertir el 
orden y tranquilidad de la Provincia. 

Aunque el Ministro del Gobierno de Bolivia en la nota de 
contestación de 11 de Mayo que en copia legalizada se 
adjunta, aseveró al infrascripto libraría las Órdenes corres- 
pondientes para que los individuos reclamados se retirasen 
al Departamento de Potosí, Don Manuel Puch, uno de los 
que debían ser consignados al interior, ha permanecido 
constantemente en Tupiza, habiéndose ausentado espontá- 
neamente el Coronel Acha y el Comandante Balmaceda, 
casi en la misma fecha en que el infrascripto dirigió su comu- 
nicación. 

La permanencia de Don Manuel Puch en el mismo lugar 
á pesar del reclamo del infrascripto y la reunión de los 
dos Giiemes junto con Don José Ignacio Gorriti que desam- 
parando Tarija, se constituyó en el punto de Sococha, ins- 
piraron los más fundados recelos, y precisaron al infrascripto, 
desconfiando del Ministerio de Bolivia, á dirigirse directa- 
mente al Presidente de la República, invitando de nuevo se 
consignasen á otro punto del interior al referido Puch y á 
los dos Guemes. 

Apoyado el Gobernador Delegado en la buena te que 
suponía en el Gobierno de Bolivia, y en la deferencia que 
prestó al reclamo que hizo con respecto á Don Ruperto 
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Orosco, para que se le retirase de las fronteras (sin embargo 
de no residir en ellas, sino en Humahuaca) se lisonjeaba 
que á vuelta de correo el Presidente de Bolivia, procedería 
en reciprocidad y en consonancia de la justicia del reclamo 
del infrascripto. Mas ha observado un silencio, y ni siquiera 
por política ha contestado en dos correos residiendo en los 
mismos lugares los individuos reclamados. 

En vez de contestación del Presidente de la República de 
Bolivia, ha sido sorprendido un oficial con la comunicación 
que en copia se adjunta número 1 dirigida por Don Manuel 
Puch, y escrita con limón en la que detalla la incursión que 
iba á ejecutar sobre la Provincia, y que ha iniciado de 
acuerdo con algunos díscolos de esta capital á quienes en- 
carga anticipar el golpe (si le era dable). Por el mismo 
tiempo ha sido sorprendida la que bajo el número 2 se adjun- 
ta relativa al mismo objeto. 

Descubierta la incursión que han iniciado viéndose incon- 
testado el infrascripto se permitió la franqueza de imponerse 
de la comunicación que el Gobierno de Bolivia dirige a V. E, 
para regularizar su conducta, y examinar la política de aquel 
Gobierno. 

Impuesto de ella encuentra que el Presidente de Bolivia 
exigiendo del Señor Ministro designe los individuos que 
deben ser retirados á las fronteras al paso que lo destituye 
de toda influencia pretende, al favor de las dilaciones que 
debe tener la contestación, facilitarles los medios de que los 
amotinados y deshechos en los Cerrillos ejecuten sus pérfi- 
dos designios, acometan la Provincia como lo han hecho y 
lo comprueba el parte del Comandante de Yavi que en copia 
se adjunta bajo el número 3 dirigido al Teniente Gobernador 
de Jujuy. 

¿A qué fin el Gobierno de Bolivia exige del Señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la República designe las 
personas que deban ser consignadas al interior cuando en 
las notas de 24 de Marzo y siguiente fecha de Julio el infras- 
cripto se las ha designado y lo ha desairado no dignándose 
contestarle? ¿Cómo en la nota que dirige á V. E, destituye 
de toda influencia á los emigrados existentes en las fronte- 
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ras y acto continuo invaden la Provincia, deduciéndose de 
las comunicaciones sorprendidas, que este negocio ha sido 
tratado en Chuquisaca entre dos Generales, y habiendo sido 
llamado al objeto Don José Ignacio Gorriti siquiera por 
cuatro días? Si á esto se agrega que Don Juan Marco Nadal, 
preso actualmente, asevera que Don Manuel Puch en Tupiza 
le manifestó un capítulo de carta del Teniente Alvarado en 
que le decía que «aquí (en Bolivia) se trabajaba por el 
Pais» se convence en claro que este negocio ha sido tratado 
en Chuquisaca con anticipación — (ilegible) — más el sen- 
tido de la comunicación número 2, no menos que el objeto 
que se ha propuesto el Gobierno de Bolivia en no contestar 
á los reclamos del infrascripto, entretener á V, E. con contes- 
taciones y permitir invadan la Provincia los mismos indivi.- 
duos cuya consignación al interior de Bolivia se ha insinuado 
por el infrascripto. 

En la comunicación á V. E. solicita el Gobierno de Bolivia 
les sea negado el asilo de la Provincia a Don Aniceto Padilla 
y Ruperto Orosco, cuando se ha negado á retirar de las 
fronteras á los reclamados por el infrascripto á un punto 
del interior de la República. ¡Qué contraste de conducta! 
Para legitimar una solicitud tan contraria al derecho interna- 
cional, á la justicia universal, supone que Don Aniceto Pa- 
dilla influye en los consejos de la Administración, siendo asi 
que el Gobierno de la Provincia conoce muy bien á los Boli- 
vianos y les da el lugar que ellos se merecen. No presentará 
el Presidente de Bolivia el más mínimo comprobante, que 
garantice su aceptación: por el contrario el Gobierno de la 
Provincia desde su constitución se ha conducido con tanta 
prudencia que ni les ha permitido que usasen de la prensa 
libre para evitar motivos de resentimientos al Gobierno Bo- 
liviano. Ya desde entonces divisaba la pérfida política de 
aquel Gabinete el infrascripto, pues no le eran desconocidos 
los manejos que se habían empleado en la Provincia durante 
el Gobierno del Señor Alvarado, con el enviado de Bolivia, 
con el objeto de usurpar á la República Argentina la impor- 
tante Provincia de Salta. 

Se ha asegurado con mucho fundamento que la Provincia 
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fué ofrecida por uno de los Gobiernos que han precedido á 
Bolivia, y que se dieron pasos en este respecto. Tanta fué la 
obstinación de los autores de la Decembristas que preferían 
la ruina y enajenación de la Provincia al triunfo de los prin- 
cipios y de la justicia. 

Por fin V. E. formará el juicio á que hacen lugar los do- 
cumentos adjuntos la política del Gobierno de Bolivia. El 
infrascripto se abstendrá de entenderse con el Gobierno que 
lo ha desairado, y ha permitido se invada la Provincia de su 
mando por los mismos cuya consignación al interior fué 
insinuada oportunamente, y á quienes los destituía de toda 
influencia negándose hasta la urbanidad y politica. Entre 
tanto el que firma se ocupa de los medios de inutilizar la 
invasión de los pérfidos que intentan alterar la paz y el orden 
que goza la Provincia, se han tomado todas las providencias 
conduncentes á tan interesente objeto. Y si fuese preciso 
emplear todas las fuerzas de la Provincia en tan noble empe- 
no están todas en aptitud de obrar á la vez que se expida 
una segunda orden por el infrascripto. Por instantes se 
espera el resultado definitivo de las fuerzas que obran sobre 
los agresores, aunque no sin fundamento se presume que 
habiendo sido sentidos hayan desistido, y retrogradado. En 
este caso V, E. obrará del modo más conforme al alto carác- 
ter que inviste, y á los intereses de la República y particu- 
larmente á la Provincia de Salta singularmente agraviada. 

Saluda á V. E. el que firma renovando las protestas de 
su alta consideración y respeto. 


PaBLo ALEMÁN, 


José Benito Graña; 


Ministro Secretario. 


Tupiza, Septiembre 30. 


Según los avisos que me da Vd. por medio del amigo que 
salió de esa con este objeto, parece que ofrece seguridades 
nuestra empresa. Desde este punto marcharemos con direc- 
ción á Jujuy el martes dos del entrante con veinte y dos ami- 
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gos resueltos todos ellos á dar libertad al país ó morir. Esta 
marcha no ofrece otro sigilo pisando este territorio que la 
de nuestra celeridad en esforzar nuestras marchas de modo 
que podamos acercarnos con más presteza á dar el golpe, 
pues que si permanecemos estacionados sentirá el Gobierno 
nuestras miras y las cruzará, y más que todo desde el momen- 
to que ellos sepan nuestro movimiento Vd. y los demás ami- 
gos en esa serán presos de esos tiranos y un motivo de que 
se fruste nuestro plan. Hemos diferido nuestra salida desde 
el Moxo para el miércoles 3 del entrante para que tengan 
lugar de dar aviso á Salta que nosotros estaremos muertos ó 
vivos el sábado 6 del entrante delas diez de la noche á las 
cinco de la mañana del domingo siete; para lo que esperamos 
nos tenga Vd. caballos preparados en Pumamarca en la pri- 
mera puerta no adentro sinó fuera, y que sean buenos, pues 
que Don L. y otro amigo de Pepe le han mandado ofrecer su 
caballada y esta es la oportunidad de hacer uso de ellos. 
Nuestra marcha se ha acordado sea por la quebrada de Hu- 
mahuaca, en razón de que por el despoblado el camino es 
más largo y sinrecursos de montura. El oficial dador de ésta 
es un joven muy apreciable y de confianza cuya razón me 
obliga á mandarlo. El le instruirá de nuestra determinación 
en nuestra marcha. Si le es dable no diferir el golpe no lo 
demoren. Una demora en estos negocios trae consecuencias 
funestas. Adiós amigo, sea Vd. feliz. Si puede hacer un pro- 
pio instruyéndonos el estado de cosas, y el modo de obrar 
tendrán Vds. y los que digimos nosotros es que á todo es- 
tamos dispuestos. El chasque que venga por el carril que nos 
encontrará en marcha. — Manuel Puch. 
Está conforme. 


Grana, 


Secretario. 
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Copia de la carta tomada a Don Juan Puch 
Mojo, Septiembre 13 de 1832. 


Soy impuesto de cuanto me dice 





Mi hermano querido. 
con J. M. todo anuncia una próxima ruina para los tiranos. 
Nuestra revolución es inalterable, con tus avisos obraremos 
como ellos exijan. Por el Correo te escribí y decía que me 
escribieran los dos Generales de un modo diferente á lo que 
nos decían en la que viste en Sococha, á más de esto le lla- 
man á Padre á Chuquisaca aunque solo sea por cuatro días, 
yo lo animo porque lo haga pues que se cuanto trabajaría 
este Viejo. Espero tus comunicaciones con ansia. -— Según 
ellas despacharé á Portal. — Quintana no parece aún. — Ayi- 
same del General Paz. 

Está conforme. 
Graña, 


Secretario. 


Son las 7 de la manana Jueves 4 de Octubre de 1832. — El 
Comandante que suscribe se honra al comunicar á V. S. que 
en la hora que precede ha sido informado por el Alférez Don 
Pascual Vrasagasti, enviado por el Ayudante Don Florencio 
Burgos, quien le dijo, que a eso de la una de la mañana había 
visto pasar por la Quiaca á los SS., Gúemes y Puch por el 
camino que se dirige al Puesto del Marqués con 48 hombres 
armados de tercerola, lanza y sable y caballos de tiro. Y que 
así mismo el citado Burgos le había dicho el Señor de Gúe- 
mes que caminaron treinta hombres montados en los términos 
antecedentes hacia la Rinconada. Al dar esta noticia al Se- 
nor Teniente Gobernador el infrascripto tiene el honor de sa- 
ludarlo con las consideracioues de su respeto y estimación.— 
José Garcia Aparicio. — Señor Coronel y Teniente Goberna- 
dor Don Juan Manuel Quirós. 

Está conforme. 





Grada, 


Secretario. 
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República Boliviana, 
Ministerio de Estado del Despacho 
de Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en Cochabamba á 1I de Mayo de 1832, 


Señor: Habiendo recibido el infrascripto Ministro de Re- 
laciones Exteriores de Bolivia, la comunicación de 24 de Mar- 
zo, en que el EÉxmo. Señor Gobernador y Capitán General de 
la Provincia de Salta, solicita que los ciudadanos argentinos 
refugiados en Bolivia Don Manuel Puch, Don Mariano Acha 
y Don Juan Balmaceda sean retirados de la frontera para 
evitar las tentativas que hacen contra el orden y tranquilidad 
de aquella Provincia, la puso en conocimiento de $. E, el 
Presidente, de cuya orden tiene el honor de asegurar en con- 
testación al Señor Gobernador de Salta gue el Gobierno de 
Bolivia defiriendo con complacencia á su reclamación, se 
apresurará á librar las órdenes convenientes para que los ex- 
presados individuos se trasladasen á la Capital de Potosi. 
Para condescender á esta necesidad le basta al Gobierno del 
infrascripto saber que el de Salta considera amenazado el 
orden de la Provincia y que con sentimientos recíprocos usa- 
rá de igual deferencia siempre que Bolivia solicite, como lo 
hace ahora, el que igualmente sean retirados de la frontera los 
individuos contra quienes ha reclamado de antemano Don 
Aniceto Padilla y Don Ruperto Orosco. Semejantes medi- 
das sin oponerse al derecho de asilo, ni perjudica al interna- 
cional de las Naciones más ilustradas, cree el infrascripto que 
concilian el decoro y la seguridad de ambos Países, y por 
consiguiente sus más caros intereses. Con tales sentimientos 
el infrascripto ofrece al Senor Goberpador los de su más dis- 
tinguido aprecio.—Casimiro Olañeta.—Exmo. Señor Gober- 
nador y Capitán General de la Provincia de Salta. 

Está conforme. 


Graz a, 


Secretario. 
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Rioja, Mayo 8 de 1832. 


El Gobierno de La Rioja dirigiéndose á S. E. el Señor 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de Buenos 
Ayres tiene el objeto de poner en su conocimiento la ad- 
junta copia legalizada de la nota oficial que en estos mo- 
mentos ha recibido del Exmo. Señor Gobernador de Tucu- 
mán: por el contenido de ella verá su Excelencia, que los 
enemigos del orden asilados en Moxo de la República 
Boliviana, no cesan aún de poner en ejercicio todos los 
resortes de turbar el sosiego, y tranquilidad, que los Pue- 
blos han merecido, á cambio de tanta sangre, y fortunas 
impedidas, y que cerrando el oido á los gritos de la razón, 
é impulsados del espíritu anárquico que les caracteriza, 
procuran de nuevo abrir las Puertas al teatro del horror, 
de la sangre y desolación, con que en ellos marcaron las 
épocas de su influencia: verá igualmente que tan poderosas 
razones son con las que este Gobierno es justamente invi- 
tado á elevar de acuerdo con los de Salta y Tucumán su 
reclamo al Supremo Presidente de la República Boliviana á 
fin de que esos Gefes discolos sean internados á los últimos 
angulos de aquella República; y espera que S. E. el Se- 
nor Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Buenos Ayres, como encargado por ésta, para entender en 
los negocios de Relaciones Exteriores sabrá, en uso de la 
autoridad que inviste, executar tan sagrado deber con la 
oportunidad correspondiente. 

Con tan justo motivo se hace, el que firma, el honor de 
reproducir á S. E. el Señor Gobernador á quien se dirige, 
las consideraciones de su alto aprecio, amistad y respeto 
con que lo saluda, 


JAacinTO RINCÓN, 
Mateo Vallejo, 


M, S. 
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Tucumán, Abril 20 de 1832, 


Un suceso que pudo ser de mucha trascendencia y jus- 
tifica á la evidencia, la perversidad del Caudillo Don Xa- 
vier López, es el que impone al que suscribe, la necesidad 
de invitar al Exmo. Gobierno de La Rioja, para que obre 
de acuerdo, en la solicitud que va á instaurar se sabe por 
conductos seguros, y lo indica la Proclama del Exmo. Go- 
bierno de Salta, y carta Pastoral del digno Gobernador 
del Obispado, que se adjunta, que el caudillo López, en el 
lugar de Moxo, perteneciente á la República de Bolivia, 
pudo seducir á cincuenta oficiales, y otros tantos solda- 
dos bien armados, con la resolución firme de lanzarse 
sobre estas Provincias, á toda costa; conmoverlas con hala- 
gúeñas promesas del saco, y grandes gratificaciones de las 
propiedades de estos pacificos moradores. No debe ocul- 
tarse a >. E. el Señor Gobernador de La Rioja los males, 
que necesariamente debía causar una medida tan atrevida, 
que más parece parto del despecho, y desesperación, que 
del deseo de restituirse al precario imperio, que este cau- 
dillo disfrutaba en esta Provincia, favorecido por el poder 
de la antigua Administración. Se renovarían los funestos 
sucesos de la guerra pasada, que ha costado torrentes de 
sangre, y excesivas exaciones, para extinguirla y establecer 
el orden, y la tal cual tranquilidad que gozan las Provin- 
cias. No se puede prescindir en el cálculo de males, las 
circunstancias en que ellas se hallan y cualesquier avance 
por desesperado que fuese, hallaría apoyo entre los disco- 
los, y mal contentos, que viven solo del desorden. Sus li- 
sonjeras promesas podrían hallar también secuaces, de hom- 
bres sin cálculo, y de este modo podía levantar una fuerza, 
que cuando menos costaría á las Provincias, el trabajo de 
nuevas expediciones para rebatirlas, y establecer otra vez el 
orden y tranquilidad. Felizmente no faltaron sujetos sensa- 
tos en aquel lugar, donde el caudillo López, y otros Gefes 
gozan de la ley de asilo, que cruzasen ese movimiento; 
pero lo cierto es, que á pesar de haberse vuelto para en- 
tonces, ilusorio, ha puesto en alarma á la Provincia de Salta. 
Este es el resultado que por momentos, sufrirán aquéllas, 
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ésta, y las demás inmediatas, mientras permanezca en aquel 
punto el caudillo que acecha nuestra existencia. Cualquier 
movimiento de alarma en estas Provincias, es un triunfo, 
que él obtiene; en razón, de. que sé difiere la “epocas 
establecer la tranquilidad sólida. Los mal contentos difun- 
den ideas eversivas del orden, y las masas divisando aquel 
apoyo, aunque débil, se alejan del término de la subordi- 
nación y respeto. No es posible radicar los deberes del 
súbdito con el Gobierno, ni las relaciones sociales, mien- 
tras que el Gobierno ocupa toda su atención en la maltg- 
nidad de aquellos hombres, que esperan de aprovecharse 
de los más inocentes descuidos; y mientras que los disco- 
los esperan en aquel punto de asilo, de donde crean pueda 
aproximarse en su sostén un asilo semejante. Es preciso 
arrancar de raiz todo motivo de esperanza, que sople el 
gérmen de la discordia, y división, que más ó menos Obra 
hasta aquí en el seno de estas Provincias. Con este plau- 
sible objeto se dirige el Gobierno que suscribe al Exmo. 
Gobierno de La Rioja, para que por su parte instruya di- 
rectamente su reclamo al Señor Presidente de la República 
Boliviana, á fin de que, á esos Gefes díscolos, existentes 
en el lugar de Moxo, los internen á los últimos ángulos de 
la República, donde la distancia los haga perder la espe- 
ranza de lanzarse sobre estas Provincias con la perversa idea, 
de introducir el desorden, y causar nuevos males; con adver- 
tencia que si esta medida es de aceptación del Exmo. Gobier- 
no de La Rioja, lo dirija con la brevedad posible á este 
Gobierno para que por su conducto, y adjunto, el que ha de 
realizar el que suscribe, lo pase al Exmo. Gobierno de Salta, 
quien se encarga de ponerlos en manos del Supremo Presi- 
dente de la República Boliviana. Con este motivo el Goberna- 
dor que suscribe tiene el honor de ofrecer sus consideraciones 
de respeto al Exmo. Gobierno á quien se dirige. —Alejandro 
Heredia. — Juan Bautista Paz, Secretario. — Exmo. Señor 
Gobernador y Capitán General de la Provincia de La Rioja. 
Está conforme. 


Vallejo. 


MES: 
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República Boliviana. 
Ministerio de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en Cochabamba á 11 de Mayo de 1832. 
Señor: 


Habiendo recibido el infrascripto Ministro de Relaciones 
Exteriores de Bolivia la Comunicación de 24 de Marzo en 
que el Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la 
Provincia de Salta solicita que los Ciudadanos Argentinos 
refugiados en Bolivia ldlon Manuel Puch, Don Mariano Acha 
y Don Juan Balmazeda sean retirados de la frontera para 
evitar las tentativas que hacen contra el orden y tranquili- 
dad de aquella Provincia, la puso en el conocimiento de $. E. 
el Presidente, de cuya orden tiene el honor de asegurar en 
contestación al Señor Gobernador de Salta que el Gobierno 
de Bolivia defiriendo con complacencia á su reclamación, se 
apresurará á librar las órdenes convenientes, para que los 
expresados individuos se trasladen á la Capital de Potosi. 

Para condescender á esta medida le basta al Gobierno del 
infrascripto saber que el de Salta considera amenazado el 
orden de la Provincia y que con sentimientos recíprocos 
usará de igual deferencia siempre que Bolivia solicite como 
lo hace ahora el que igualmente sean retirados de la fron- 
tera los individuos contra quienes ha reclamado de antema- 
no Don José Aniceto Padilla y Don Ruperto Orosco. Seme- 
jantes medidas sin oponerse al derecho de asilo, ni perjudica 
el internacional de las Naciones más ilustradas, cree el 
infrascripto que concilian el decoro y la seguridad de ambos 
Países, y por consiguiente sus más caros intereses. 

Con tales sentimientos el infrascripto ofrece al Señor Go- 
bernador los de su más distinguido aprecio.—( firmado ) Ca- 
simiro Olañeta. 

Es copla. 


OLAÑETA. 


Exmo. Señor Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia de Salta. 
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República Boliviana. 
Ministerio de Estado del Despacho 
del Interior. 


INSR2: Palacio de Gobierno en Cochabamba, Junio 12 - 1832, 


Exmo. Señor Vice- Presidente de la República. 


Exmo. Señor: 


A la relación que hizo el Gobierno de Salta para que 
algunos Gefes Argentinos salieran de la frontera al interior 
de la República, se contestó que á V. E, se le habían dado 
las Órdenes convenientes, Y puesto que de los Gefes, cuya 
residencia se reclamó no existe sino Don Manuel Puch V. E. 
ordenará que deje de permanecer en Tarija, ni en otro punto 
de la frontera internándose dende mejor le parezca de Po- 
tosí Ó Chuquisaca al interior ó que pueda vivir en cualquiera 
de estas dos ciudades. 

Dios guarde á V. E. Exmo. Señor. 


CASIMIRO OLAÑETA. 


Buenos Aires, Junio 8 de 1832, 


Exmo. Señor Ministro Secretario de Estado en el Depar- 
tamento de Relaciones Exteriores de la República de 
Bolivia. 


El infrascripto Ministro Secretario de Estado y Relacio- 
nes Exteriores de la República Argentina, tiene la honra 
de dirigirse de orden de su Gobierno al de igual clase de 
la República de Bolivia, para reclamar una medida de ex- 
tricta y rigurosa justicia, que aconseja la prudencia y el 
interés de ambos países. 

Restablecida la tranquilidad en todos los pueblos de la 
República por la victoria de la Ciudadela, que obtuvo la 
causa del orden contra un bando de militares sublevados, 
que se habían atrevido á establecer con la espada el hu- 
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millante sistema de la fuerza, los cabezas y secuaces que 
lograron concentrarse en Tucumán y Salta, huyeron á bus- 
car asilo en esa República, y habiéndolo encontrado en la 
liberalidad de sus Leyes, desde luego el Gobierno encar- 
gado de las Relaciones Exteriores de la República Argen- 
tina: no se habría permitido la menor indicación á este 
respecto, si los emigrados se hubiesen sometido á su des- 
tino, y á gozar en paz de la Hospitalidad que se les fran- 
queaba. 

Pero no saciados todavía con las lágrimas y sangre que 
por tres años hicieron derramar á su propio país, sorpren- 
diéndolo en medio del reposo, que se había conquistado 
por una paz honorífica con el imperio vecino, hacer servir 
la inviolabilidad de ese territorio á sus miras anárquicas, y 
disponen nuevas agresiones contra las Provincias limítro- 
fes, como resulta de las comunicaciones recibidas de los 
Gobiernos de Salta, Tucumán y La Rioja. 

Ninguno de los Pueblos de la República puede hoy temer 
ni remotamente, que las acechanzas de esos hombres tan 
execrados por la opinión pública, y agobiado ya por el 
peso de sus prolongados crímenes lleguen á trastornar su 
actual orden político; pero teniendo pruebas bien lamen- 
tables de su inmoralidad y fiereza, y conociendo que no 
carecen de elementos para causar grandes males á los ha- 
bitantes de las provincias limitrofes, no es posible ser indi- 
ferente á este peligro, y menos á los amagos con que se 
hace sentir. Los respectivos Gobiernos son, pues, obliga- 
dos á ponerse en la penosa alternativa de ser fríos espec- 
tadores de tales atentados, Ó hacer uso de una dolorosa 
severidad que acaso no evite la creación de antipatias 
entre esa Nación y la República Argentina que la razón 
proscribe y que por mutua utilidad conviene precaver. 

Sin entrar por lo tanto al presente en el detalle de los 
hechos que han dado lugar á esta comunicación, el infras- 
cripto tiene orden de su Gobierno para reclamar al de la 
República de Bolivia por el órgano de S. E., se ordene á 
los emigrados del estado Argentino, existentes Ó que pre- 
tendiesen existir en Tupiza, Mojos ó cualquier otro pueblo 
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cercano á la frontera que divide ambas Repúblicas, se reti- 
ren al interior de esa, desde donde no les sea dado turbar 
la tranquilidad de su patria, ni comprometer la armonía de 
dos Naciones llamadas á ser fieles y leales amigas. 

El infrascripto al trasmitir el deseo de su Gobierno cree 
limitarse á pretender la práctica establecida entre Nacio- 
nes cultas, y confiar en que el Gobierno de Bolivia sea 
para los Argentinos, en el caso citado, tan circunspecto en 
sus principios como lo ha sido la Inglaterra en idénticas 
circunstancias para Portugal, la Francia para con la Es- 
paña, y la República de Chile para este país; y que dis- 
pensando á los emigrados toda la consideración que esti- 
mase justa y equitativa ahorre á la República Argentina la 
necesidad de cerrarles para siempre sus puertas, si conti- 
nuasen en sus criminales tentativas, al abrigo de las inmu- 
nidades que disfrutan, porque por desgracia las turbaciones 
que causasen podrian con demasiada facilidad llevar su 
trascendencia á ese mismo suelo, 

El Gobierno de Buenos Ayres, encargado de las Relacio- 
nes Exteriores, está dispuesto por su parte á acreditar al de 
Bolivia el sincero deseo que le anima de cultivar y estre- 
char la amistad y buena inteligencia entre ambos paises, y 
á este fin ha nombrado ya un Encargado de Negocios que 
en breve partirá para ese destino, y entre tanto espera con- 
fiadamente que el de esa República atemperando á la pre- 
sente reclamación, dará un testimonio solemne de su ad- 
hesión á la Paz de una Nación amiga. 

El infrascripto saluda al Exmo. Señor Ministro, á quien se 
dirige con su más distinguida consideración. 


ManueL V. De Maza. 


(Continuará). 


FRANCISCO CENTENO. 





Los extranjeros ante la ley chilena 


BRIME RAN SK LEN 


DERECHOS CIVILES 


SUMARIO. —I. Objeto del presente estudio. — Dos aspectos desde los cuales puede con- 
siderarse la condición del extranjero. — Capacidad natural y capacidad jurídica. —' 
Condición de los extranjeros en el derecho antiguo. — Legislaciones modernas. — Prin- 
cipios de la reciprocidad y delos derechos naturales. — II. Legislación chilena. — De- 
rechos individuales. Art. 10 de la Constitución. — Art. 123. Abolición de la esclavitud 


en Chile. — Art. 121, Las leyes penales no tienen jamás efecto retroactivo. — Art, 125, 
Jurisdicción y tribunales que la ejercen. — Art. 126. Detención preventiva, Autoridades 
ó funcionarios que tienen facultad de arrestar — Art. 127. Delincuente infraganti. — 


Art. 128. Lugares de detención. — Art. 129, Deberes de los encargados de las prisio- 
nes. — Art. 130. Plazo dentro del cual el arrestado debe ser puesto á disposición del 


(I) Elseñor AcusTÍN CORREA BRAVO, es abogado y escritor. Nació en la provincia 
de Talca en 1864, Se educó en el Instituto Nacional y cursó leyes en la Universidad de 
Santiago. Obtuvo su título de abogado el 3 de abril de 1886. En 1889 fué nombrado ge- 
rente de La Efoca, de Santiago, habiendo iniciado en este diario una sección de crítica ju- 
rídica con el título de Ex los tribunales. En 1891 fué nombrado secretario de la Intendencia 
de Santiago, procurador municipal, profesor de literatura en el Instituto Nacional é Inten- 
dente de la provincia de Santiago en el curso de la Revolución. En 1892 formó parte del 
directorio del partido liberal democrático y de la relacción del diario La República. En 
1894 fué elegido municipal por la comuna de la Recoleta. En 1893 se le designó, como re- 
gidor municipal, miembro de la Junta de Beneficencia y del Consejo de Asistencia Pública, 
Ha publicado en el diario La República sus artículos con el seudónimo de A. Delord, ha- 
biendo sido reproducido en la obra histórica sobre el Presidente Balmaceda, publicada por 
don Joaquín Villarino en Europa, su artículo cronológico relativo á Los saqueos de San- 
tiago, ejecutados el 29 de agosto de 1891 por la revolución triunfante. Es autor de los fo- 
lletos jurídicos intitulados Los exlranjeros en Chile y Recurso de habeas corpus. Ha 
colaborado, en 1891, en el diario Za Vación, con estudios de historia literaria, y en La Re- 
vista forense chilena con artículos de jurisprudencia. (Diccionario Biográfico de Chile 
por P. PABLO FIGUEROA, edición de 1897). Con posterioridad, el señor Correa Bravo ha 
publicado una obra de 640 páginas en 40 sobre Comentarios y concordancias de la Ley 
Orgánica de Municipalidades de 1591, de la cual se han agotado ya dos ediciones y el 
autor prepara actualmente una tercera. De entre numerosos artículos impresos en la 
prensa nacional y extranjera sobre esta obra, merece especial mención uno de don Gal- 
varino Gallardo Nieto (Víctor Morla ) otro de don Valentín Letelier, rector de la Uni- 
versidad del Estado, que elogian honrosamente para el autor sus páginas. El señor 
Correa Bravo ha sido elegido en dos períolos diputado al congreso nacional por la pro- 
vincia de Llanquihué, que en la actualidad representa. 
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juez competente. — Art, 131. Límites de la incomunicación. — Art. 132, Deberes de los 
encargados de casas de detención. — Art. 133, Excarcelación. Penas aflictivas y aboli- 
ción de las infamentes. — Art. 134. Recurso de Habeas corpus. — Art. 135. Declaración 
en causas criminales. — Art. 136. Abolición del tormento y la confiscación de bienes.— 
Art. 137, Decretos de allanamiento y autoridades que pueden expedirlos. — Art. 138, 
Inviolabilidad de la correspondencia y casos de excepción. — Art. 139. Autoridad que 
puede imponer contribuciones. — Art. 140. Modo de hacerlas efectivas. — Art. 14I. 
Requisiciones y auxilios de los cuerpos armados. — Art. 142. Libertad de industria. — 
Art. 143. Privilegios exclusivos y propiedad literaria. — HT. Derechos civiles. — Artícu- 
lo 14 del Código Civil. Imperio de la ley chilena. — Art. 16. Los bienes se rigen por 
la ley del país en que están situados. Legislación francesa. — Art. 17. Forma y auten- 
ticidad de los instrumentos públicos otorgados en país extranjero. — Art. 18. Restric- 
ción que contiene. En qué casos exigen las leyes chilenas instrumento público. — 
Art. 57. La ley chilena no reconoce diferencia entre chilenos y extanjeros para el 
goce de los derechos civiles. Legislación italiana. — Art. 119, Efectos del matrimo- 
nio celebrado en país extranjero. — Art, 120. Efectos jurídicos de la disolución de un 
matrimonio pronunciada en el extranjero. — Art. 611. Excepción que contiene y razón 
que la justifica. — Art. 997. Derechos de los extranjeros en las sucesiones abintestato 
abiertas en Chile. — Art, 998. Derechos de los chilenos en la sucesión abintestato de 
un extranjero. — Art. 1012, Los extranjeros no domiciliados no pueden ser testigos en 
testamento solemne otorgado en Chile. Disposición análoga de la ley sobre matrimo- 
nio civil. — Art. 1027, Valor del testamento otorgado en país extranjero. — Art. 1028, 
Forma especial de testamentificación que reconoce. — Art. 1029. Requisitos externos 
del testamento á que el artículo anterior se refiere. — Art. 2411, Contratos hipotecarios 
celebrados en país extranjero y cómo dében hacerse efectivos en Chile. — Art, 2484, 
Preferencia de los créditos de la mujer casada en país extranjero, en el concurso 
abierto en Chile á los bienes del marido. — Art. 2508. Cómo se cuenta el tiempo de la 
prescripción para los que residen en país extranjero. — 1V. Código de Comercio. — 
Art. 468. Cómo pueden las compañias anónimas extranjeras establecer agentes en 
Chile. — Art. 830. Enajenación de naves chilenas en país extranjero. — Art. 8H, Em- 
bargo de naves extranjeras en puertos de la República. — Art. 848. Condición de los 
extranjeros dueños de naves chilenas. — Art. 9735, Fletamento de naves extranjeras. — 
Art. 1173, Préstamos á la gruesa contratados en territorio extranjero y requisitos que 
deben llenar para surtir efecto en Chile — Art. 1350. Acreedores extranjeros en las 
quiebras de comerciantes residentes en Chile, — Art. 1504, Garantías que se acuerdan 
á los créditos de personas residentes fuera de la República. — Art. 1505. Plazo dentro 
del cual esos acreedores deben ejercitar sus derechos. — V. Código Penal. Art. 30 
La ley penal es obligatoria para todos los habitantes de la República, inclusos los 
extranjeros. — Art, 60 Crímenes ó delitos cometidos fuera del territorio nacional. 
— Art. 138, Embarazos puestos al ejercicio de cultos permitidos en la República. — 


Libertad de conciencia. 


I 


En su viaje por el mundo el hombre cambia á menudo de 
residencia. Forzada ó voluntariamente, abandona su patria, 
á veces cuando menos lo imagina, para ir á buscar en extraño 
suelo la libertad que en ella le falta ó las comodidades y for- 
tuna que cree encontrar más amplias y fáciles, 

Sea que vaya por obra de acontecimientos ajenos á su 
voluntad ó siguiendo inspiraciones de propia conveniencia, 
en todo caso, necesita saber qué seguridades y restricciones 
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en su condición de extranjero le aguardan, los derechos que 
se le reconocen y los deberes que sobre él pesarán cuando 
figure entre los habitantes del país á que el destino le lleva. 
La condición en que habrá de quedar contribuirá, pues, po- 
derosamente á la fijación de su nuevo domicilio; y en cuanto 
de él dependa, el expatriado optará siempre por aquel que 
le ofrezca mayores garantías de independencia y bienestar. 

Para resolver en tan delicada materia servirá de auxiliar 
poderoso el conocimiento de las leyes del país á que el emi- 
grado piensa dirigirse, especialmente en cuanto se relaciona 
con la estada y derechos de los extranjeros. De ahí la con- 
veniencia que existe de que todas las naciones hagan conocer 
fuera de sus fronteras esta parte de su legislación, ya que por 
regla general, todo extranjero que entra en el territorio, es 
elemento de trabajo, de progreso y de cultura. 

He aquí el propósito á que obedece el estudio rápido que 
hoy emprendemos sobre la condición legal del extranjero 
en Chile. 

Por más que la razón y los principios fundamentales de 
derecho que en ella descansan aconsejen la conveniencia y 
aun la necesidad de tratar á los extranjeros en todas partes 
de igual manera, no todas las legislaciones consagran á su 
respecto las mismas prerrogativas. 

Puesto que la legislación de cada país no es, en la generali- 
dad de los casos, sino la expresión de sus propias necesidades, 
del grado de cultura y de civilización á que alcanza, y se halla 
íntimamente relacionada con el conjunto de circunstancias 
históricas porque atraviesa en los diversos periodos de su exis- 
tencia, sus instituciones difieren á veces notablemente de las 
de otros, y al paso que en unos el progreso, condición indis- 
pensable en la vida del derecho positivo, es rápido y seguro, 
en otros se muestra vacilante y tardío. 

De ahí por qué la condición del hombre no es la misma en 
todas partes, los derechos que en su calidad de tal le perte- 
necen no puede ejercitarlos en un Estado con la liberalidad 
y amplitud que en otros se le permiten. Y esta diferencia 
que se hace notar entre los nacionales de los diversos países, 
es mucho mayor aún en cuanto se refiere á los extranjeros 
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que abandonan el suyo para ir á residir en extraño terri- 
torio. 

La situación del extranjero, cualquiera que sea el país en 
que reside, puede considerarse desde dos puntos de vista, 
según se relacione con el goce de los derechos civiles Ó con 
el ejercicio de los derechos políticos. La causa de lo prime- 
ro es pura y simplemente la residencia, acompañada ó no del 
ánimo de permanecer; de lo segundo es la naturalización, que 
por regla general tiene su origen en aquélla. 

El presente estudio constará, por lo tanto, de dos partes, 
que habremos de destinar al examen de los dos órdenes 
diferentes de relaciones en que el extranjero puede encon- 
trarse para con el Estado que haya escogido como lugar de 
su residencia ó en que se encuentre de paso; bien entendido 
que cuando esto último ocurre, sólo podrá afectarle el primer 
orden de relaciones, es decir, aquellas que miran únicamente 
al derecho privado. 

Y al tratar cada uno de estos dos aspectos de la cuestión, 
senalaremos, siquiera sea de paso, los preceptos análogos de 
otras legislaciones, como dato ilustrativo para apreciar con 
más acertado criterio lo que en la nuestra existe sobre la 
materia. 


Hay derechos que pertenecen al individuo en razón de su 
propia existencia, que son inherentes á su ser, y de los cuales 
no puede ser privado sin violentar su naturaleza. Todos los 
hombres tienen á este respecto la misma capacidad para ser 
objeto de derechos, capacidad que nace con ellos y que por 
eso se llama natural. 

Esta capacidad natural se convierte en capacidad jurídica. 
cuando se mira al individuo en sus relaciones con el poder 
social, que por sí mismo no crea los derechos, sino que, par- 
tiendo de la base de que ellos le pertenecen como conse- 
cuencia de su personalidad humana, los reconoce, declara y 
proteje, reglamentando su ejercicio y estableciendo á veces 
requisitos ó condiciones especiales para ejercitarlos. 
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La capacidad natural no admite, por consiguiente, distinción 
alguna entre nacionales y extranjeros; que el hombre nace 
en todas partes de la misma manera y dotado de los mismos 
atributos, aunque en algunas el desenvolvimiento de sus 
facultades sea más difícil ó alcance límites á que en otras no 
pueda llegar. Pero la distinción existe en lo que con la 
capacidad jurídica se relaciona. 

«En el concepto moderno del Estado encontramos, dice 
Fiore, que la relación entre la ley positiva y los derechos 
privados y civiles del hombre debe ser distinta según que 
tenga éste la condición jurídica de ciudadano ó de extranjero. 
Respecto al ciudadano, la autoridad de la ley civil es perma- 
nente y no disminuye cuando éste se halla en el extranjero; 
respecto al extranjero, es temporal y contingente, porque 
se ejerce cuando aquél se coloca voluntariamente bajo el 
imperio de la misma, entrando en el territorio en que aquélla 
impera ó realizando un acto jurídico que por su naturaleza 
se encuentra sujeto á la autoridad de esta ley; pero en uno 
y Otro caso, así como cada cual está en todas partes sujeto 
á las leyes de su patria (puesto que á la soberanía corres- 
ponde el derecho de regular y de obligar á sus propios 
ciudadanos por medio de sus leyes, aun cuando se hallen en 
el extranjero y mientras conserven su ciudadanía de origen), 
así también se sigue de aquí que la condición jurídica del que 
es ciudadano y la de aquel que habita en el territorio, ó que 
voluntariamente realice un acto jurídico en virtud del cual 
esté sujeto á la ley, considerados uno y otro ante el derecho 
territorial, sean y deban ser diversos y que no puedan igua- 
larse en absoluto ». 

Sin embargo, la tendencia moderna se encamina a destruir 
toda separación entre los ciudadanos y los extranjeros en 
cuanto al ejercicio de los derechos privados. El derecho 
pertenece al hombre, se dice, y si éste está sometido á la 
ley por razón de su persona, por razón de sus bienes y por 
razón de sus actos, su personalidad jurídica debe ser ampa- 
rada y protegida por ella sin tomar en cuenta el lugar de su 
nacimiento ni su condición de ciudadano Ó extranjero. 

La adquisición de todo derecho supone, en primer lugar, 
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un sujeto que tenga capacidad para adquirirlo; en segundo, 
un Objeto apropiado y sometido al poder de aquel sujeto; 
y en tercer lugar, por fin, un modo legítimo de adquisición, 
es decir, un acto jurídico de que aquélla es consecuencia 
legal é inmediata y en virtud del cual puede el derecho 
hacerse valer. De ahí entonces que todo el que sea capaz 
de adquirir un derecho cualquiera y ejecute el acto ó actos 
que hayan de dar por resultado su posesión, debe ser admi- 
tido libremente á ejercitarlo, sin hacer otras diferencias que 
aquellas que aparezcan de estricta necesidad, en razón de la 
naturaleza misma del derecho de que se trate. 

Esto por lo que se refiere al goce de los derechos pura- 
mente civiles del individuo con el individuo en su carácter 
privado; que en cuanto á las facultades que se derivan de las 
relaciones del mismo con el Estado y que forman el conjunto 
de los derechos políticos Ó de ciudadanía, pertenecen ex- 
clusivamente á los ciudadanos, y los extranjeros no son 
admitidos en ellos sino mediante ciertos requisitos que varían 
de un país á otro y cuya determinación es privativa de la so- 
beranía territorial. 

En los pueblos antiguos se consideraba á los extranjeros 
fuera del derecho común. 

En todas partes se les miraba con recelo, en algunas se les 
rechazaba por completo, en otras se les toleraba apenas, 
recargándoles siempre de impuestos y de las más odiosas 
restricciones. 

En Atenas, tierra clásica de la libertad, vivian en barrio 
especial, casi encarcelados y pagando anualmente fuerte 
contribución por derecho de residencia, so pena de ser ven- 
didos como esclavos para cubrir con el producido de la 
venta el valor del impuesto. 

Las leyes de Esparta prohibían la entrada de los extranjeros 
en su territorio, por temor de que fueran á corromper las 
severas costumbres de sus hijos. 

El derecho romano fué sin duda más liberal, pero no 
por eso la condición del extranjero dejó de ser humillante y 
depresiva. Su inferioridad con respecto de los ciudadanos 
se notaba así en la privación de ciertos honores como en la 
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de algunos derechos enteramente indispensables para el 
acertado desempeño de las funciones más elementales de la 
vida, y entre los cuales figuraban el derecho de connubium, 
el de patria potestad, el de ser patrono, la usucapión, la 
testamentifacción activa y pasiva y muchos otros. En las 
leyes de las Doce Tablas se les designa con el nombre de 
enemigos, expresión que justifica el rigor de que para con 
ellos se hiciera uso, llegando hasta expulsarlos del territorio 
cada vez que cualquiera razón de Estado ó la simple carestía 
de ciertos artículos de consumo así lo aconsejaban. 

Pero este rigor, que había ido dulcificándose poco á poco 
hacia los siglos IV y V de la Era Cristiana con motivo de la 
formación de los nuevos Estados, lo hizo renacer, más 
encarnizado y tenaz que nunca fuera, la invasión de los 
bárbaros en los pueblos occidentales. 

La Edad Media marca en la historia de la humanidad el 
período más triste y sombrío porque ha atravesado el 
hombre fuera de su patria. Donde quiera que fueran á 
establecerse, la condición de los extranjeros era incierta y 
precaria, sus derechos más elementales eran desconocidos, 
y en todas circunstancias estaban a merced de los señores 
de la tierra en que residían y á los cuales se otorgaba en 
algunas partes la facultad de enajenar sus bienes en beneficio 
propio O de venderlos á ellos mismos como esclavos. 

La más odiosa acaso de las restricciones que durante ese 
largo período pesaron sobre los extranjeros es la conocida 
con el nombre de derecho de aubarna Ó albinagio ( droit 
d'aubaine ), en virtud del cual se les quitaba la capacidad 
de poder suceder ya en los bienes de un ciudadano, ya en 
los de otro extranjero; los cuales bienes se declaraban 
libres para ser devueltos al dueño de la tierra ó al fisco, 
con exclusión de los legítimos herederos. Y este ominoso y 
bárbaro derecho de regalía existió con ligeras modificacio- 
nes hasta que la Revolución Francesa vino á proclamar los 
derechos del hombre y á sancionarlos en los nuevos códigos. 
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Las legsislaciones modernas reconocen á los extranjeros 
condición harto diferente de la que antes tuvieron, salvo 
ligeras restricciones que no en todas partes existen; su 
capacidad jurídica es igual á la de los nacionales en todo 
lo que concierne al ejercicio y goce de los derechos civiles. 

Dos principios existen sobre tan importante materia: el 
de la reciprocidad, que forma la doctrina francesa, y el de la 
igualdad absoluta, que constituye la base de la doctrina 
italiana, Ó más propiamente de la chilena, según más adelante 
expresaremos. 

Con arreglo al principio de la legislación francesa, que 
sanciona el artículo 11 del Código Napoleón, se consideran 
los derechos privados del individuo como creación de la ley 
positiva en virtud de la cual existen, y no como consecuencia 
de su propia personalidad. 

Según esta doctrina, los extranjeros gozan en Francia de 
los mismos derechos y prerrogativas que se acuerdan á los 
franceses en el país á que aquellos pertenecen, ya sea por 
los tratados, por sus leyes interiores Ó por la costumbre. 

Con todo, esa disposición ha sido ampliamente interpre- 
tada en la práctica, siguiendo el sistema liberal de aquella 
legislación, y los extranjeros gozan hoy en Francia de los 
mismos derechos reconocidos á sus propios ciudadanos, 
excepto unos pocos de que se les ha privado expresamente, 
y entre los cuales pueden citarse el de parecer en juicio, 
demandando sin prestar previamente la fianza de judicatumn 
solvi; la exclusión del beneficio de la cesión judicial, que 
no tiene lugar, sin embargo, cuando el extranjero que á 
dicho beneficio quiere acogerse ha obtenido expresa auto- 
rización para fijar su domicilio en Francia; la sumisión de 
pleno derecho á la prisión por deudas, que en la actualidad 
tampoco existe, pues fué abolida por la ley de 22 de julio 
de 1867, y la incapacidad para heredar abintestato Ó por 
testamento, establecida por los artículos 726 y 912 del 
código ya citado, que igualmente han sido en gran parte 
modificados por la ley de 14 de julio de 1819, según la cual 
los extranjeros pueden heredar, recibir y disponer de sus 
bienes de igual manera que los franceses, salvo el caso de que 
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sea necesario compartir una misma herencia entre coherede- 
ros franceses y extranjeros; que en tal evento los  coherede - 
ros franceses pueden apartar de los bienes existentes en Fran- 
cia una porción equivalente al valor de los que existen en país 
extranjero y de los cuales sean excluídos por cualquier título 
en virtud de las leyes ó de las costumbres locales. 

En Austria, Alemania y Grecia, las leyes consagran también 
el principio de la reciprocidad para determinar la condición 
jurídica de los extranjeros. 

En la legislación inglesa prevalece asimismo el principio 
de la creación de los derechos civiles por la ley positiva. 
Allí se prohibía á los extranjeros adquirir bienes raíces, Ó 
poseerlos en arrendamiento Ó por cualquier otro título no 
traslaticio de dominio, hasta la promulgación de la ley de 12 
de mayo de 1870, con arreglo á la cual el extranjero es asi- 
milado á los ciudadanos ingleses en lo concerniente á la po- 
sesión, disfrute, adquisición y transmisión por todos los me- 
dios legales de la propiedad delos bienes muebles é inmuebles, 
pero manteniendo siempre la prohibición que sobre el extran- 
jero pesa de ser propietario de un buque inglés. 

Cuanto al principio que sustenta la doctrina italiana, para 
fijar la capacidad jurídica del extranjero no mira los derechos 
privados como emanación de la voluntad del legislador, sino 
que los considera como propios del hombre, al que pertene- 
cen por derecho natural y no por obra del derecho positivo, 
que no hace más que reconocerlos ó declararlos. 

De acuerdo con esta teoría, el artículo 39 del Código Ci- 
vil, promulgado como ley del Reino de Italia el 25 de junio 
de 1865, equipara á los extranjeros con los ciudadanos, pro- 
clamando la admisión de los primeros á gozar de los derechos 
civiles atribuídos á los segundos. Mas, con relación al ejerci- 
cio de los derechos de propiedad, es necesario advertir que 
el extranjero no puede en caso alguno ser dueño absoluto de 
un buque italiano. 

La Constitución Española de 30 de junio de 1876, prescribe 
en su artículo 2% que «los extranjeros podrán establecerse l1- 
bremente en territorio español, ejercer en él su industria Ó 
dedicarse á cualquiera profesión, para cuyo desempeño no 
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exijan las leyes títulos de aptitud expedidos por las autori- 
dades españolas ». 

Más explícita es todavía la Constitución de la República 
Argentina, promulgada el 25 de septiembre de 1860, y en 
cuyo artículo 20 se dispone que «los extranjeros gozan en 
el territorio de la nación de todos los derechos civiles del 
ciudadano, pueden ejercer su industria, comercio y profesión» 
poseer bienes raíces, comprarlos y enajenarlos, navegar los 
rios y costas, ejercer libremente. su culto, testar y casarse 
conforme á las leyes. No están obligados á admitir la ciu- 
dadanía ni á pagar contribuciones forzosas extraordina- 
rias ». 

Análogas garantías asegura á todos los que residan en te- 
rritorio de los Estados Unidos, el artículo 3% de las enmiendas 
de la Constitución ratificadas el 15 de diciembre de 1791. 

Un eminente tratadista de Derecho Internacional, Pascual 
Fiore, reclama para la legislación italiana el honor de haber 
sido la primera en igualar á los extranjeros con los ciuda- 
danos en todo lo que se refiere al goce de los derechos civiles. 
Comentando la disposición ya citada del artículo 3% del Có- 
digo Civil dice á este respecto lo siguiente: 

«Es un hecho reconocido por todos, que el Código Italiano 
ha dado un loable ejemplo de justicia equiparando los extran- 
jeros á los ciudadanos en el goce de los derechos civiles. No 
habiendo subordinado tan completa asimilación á ninguna 
condición de reciprocidad, puede con razón afirmarse que ha 
sido el primero entre los códigos modernos en proclamar los 
derechos privados del hombre, determinados y regidos por la 
propia ley como derechos de la personalidad humana, inde- 
pendientes de las relaciones territoriales. y esto no ha se- 
guido nuestro legislador ningún precedente, debiendo recot- 
dar aquí lo que decía Pisanelli en la exposición de motivos 
de las disposiciones de Derecho Internacional privado del 
nuevo código presentado al parlamento. 

«Tres fases ha recorrido la legislación sobre este punto. 
En un principio, considerando á la persona jurídica como 
creación de la ley, estaba excluído el extranjero de toda par- 
ticipación en el derecho. La utilidad común hizo que se tem- 
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plase después aquelia exclusión por el principio de recipro- 
cidad: este es el principio de la legislación francesa. 

«Más en estos tiempos en que los extranjeros se estable- 
cen en los diversos Estados con tanta frecuencia, no es útil ni 
justo buscar en sus legislaciones ni en los tratados la medida 
de sus derechos. 

«La justicia y hasta la utilidad exigían que se reconociese 
y proclamase el gran principio de que el derecho privado per- 
tenece al hombre, y se admitiese indistintamente á la plena 
participación del mismo así á los nacionales como á los ex- 
tranjeros. Esto ha hecho el nuevo Código Italiano, artículo 
3%, y estoy seguro de que sus disposiciones sobre este punto 
serán la norma que sigan los códigos ó leyes de los demás 
pueblos». (1) 

Pero, á nuestro turno, nosotros reclamamos para la legisla- 
ción chilena el honor que para la de su patria reclama el cé- 
lebre profesor italiano, y para justificar ésta que á primera 
vista pudiera llamarse infundada pretensión, pasamos á con- 
signar en seguida las disposiciones legales vigentes en Chile 
con relación á la capacidad jurídica de los extranjeros. 


(I) FIORE. Derecho Internacional Privado. Tomo l, págs. 78 y 79. 
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Corta memoria sobre los medios de llegar pacíficamente 


á la reconstrucción del Virreinato 


Si la diplomacia es como la guerra, la lucha por la vida, es 
también por así decir un arte femenil, que alcanza sus objetos 
por medios indirectos. 

La guerra con el Brasil se cernirá siempre sobre el Río de 
la Plata, la tuvo la Argentina durante el Coloniaje y la tuvo 
después de la Independencia. Como Estados Unidos y el 
Japón en el Pacífico, el Brasil y la Argentina se disputan la 
hegemonía en el Atlántico. Y el Brasil, ya el más fuerte estado 
de Sud América, desenvuelve sus vírgenes territorios del 
Amazonas, mientras que su población crece al Sud, recibiendo 
emigración extranjera. Las veleidades de independencia de 
Río Grande no son serias, ni fué más seria la guerra que sos- 
tuvo el Sud del Brasil contra el Norte, como se puede ver en 
cualquiera biografía independiente de Garibaldi, 

El Brasil y la Argentina, de clima, raza y lengua diferentes, 
que es lo que constituye la verdadera patria, son los dos 
polos de la aguja imantada que apuntarán siempre á horizon- 
tes Opuestos. El Brasil que no es imperio, sigue siendo impe- 
rialista, y corteja los elementos imperialistas en la Argentina 
y Chile, y simpatiza hasta cierto punto con la política impe- 
rialista de Estados Unidos. | 

La Argentina es francamente democrática, y felizmente pre- 
fiere la valiosísima amistad de la libre Inglaterra, amistad que 
ha servido ya en la solución de la cuestión con Chile, y que 
sería más útil aún en caso de conflicto con el Brasil. 

No puede ser de otro modo, porque los intereses británicos 
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en la Argentina son inmensos, y además la carne y el trigo 
argentinos, están sosteniendo á la nación británica. 

Pero se ha definido la guerra, un choque entre dos fuerzas 
morales, y la Argentina, si no tiene la población del Brasil 
es una fuerza moral más fuerte que éste. 

La fé en el porvenir del argentino, su tendencia incoercible 
á expandirse, su confianza en el trabajo, no las posee el brasi- 
lero, y como el hombre es ante todo una fuerza moral, el 
argentino vale más que el brasilero, y lo ha probado ya en la 
paz y en la guerra. Hay pues compensación, entre la fuerza 
material del Brasil y la fuerza moral dela Argentina. 

Pero en su marcha adelante, la Argentina titubea, pues 
lleva una espina en el talón, el Uruguay. Este país está 
como sorprendido de su independencia, está orgulloso de 
ella, y celoso por demás. A cada rato tiene debates enojo- 
sos sobre jurisdicción fluvial con la Argentina, y cree que 
Martín García le pertenece, «tanto como lo piensa la Argen- 
tina de las Malvinas. Cuando los españoles abandonaron el 
Río de la Plata, se atrincheraron en Montevideo, cuando los 
ingleses invadieron el Río de la Plata á Montevideo ocu- 
paron á todo trance. Montevideo cual una pistola cargada, 
apunta al corazón de la Argentina, como se ha dicho de 
Metz y respecto de Francia. 

El Brasil ha buscado siempre colocar el dedo en el gatillo 
de esa pistola, y si hubiera guerra entre brasileros y argen- 
tinos, ambos convergerían al puesto estratégico de Monte- 
video. La neutralidad uruguaya, como la de Heldica eb 
caso de guerra, entre Francia y Alemania, no sería respe- 
tada probablemente. 

Se debe ser muy tolerante con el Uruguay, ensayar por 
todos los medios de conquistar sus simpatías; pero con 
el puerto de Montevideo, rival futuro de Buenos Aires, no 
hay más política comercial, que delenda est Cartago. Será 
un rival en tiempo de paz, es un peligro en tiempo de 
guerra, y debe quedar paralizado como La Plata, por el 
crecimiento del puerto de Buenos Aires, Ó debe ser argen- 
tino, 

Supongamos que los uruguayos pidieran para convertir- 
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se en argentinos, que la capital argentina se estableciera en 
Montevideo. ¿Por qué nó? Buenos Aires seguiría gobernan- 
do, y la Argentina podría tener una capital viajera como 
Bolivia. Las cosas volverían á su lugar, cuando nos aperci- 
biéramos que el Uruguay era completamente nuestro. 

Se dice que una de las ideas secretas de Francisco Solano 
López, fué reconstituir el Virreinato en provecho del Para- 
guay. Si esto es verdad, el propósito era ciertamente políti- 
co, porque la Argentina, ocupada en luchas civiles, olvidaba 
su misión. 

Pero el Paravuay ha muerto para las grandes ideas, y 
todo su porvenir consiste hoy en ser argentino. Sin embar- 
vo el Brasil quiere alcanzarlo con su red de ferrocarriles, 
para atraerlo á su esfera de influencia, seduciéndolo con 
el miraje, que por Río Janeiro ú otro puerto, la Asunción se 
encontrará más cerca de Europa que por Buenos Aires. 

Y por último, Bolivia manifiesta un sintoma alarmante, 
confiando la construcción de muchas de sus líneas férreas á 
la casa Speyer Brothers de Nueva York, cuyo jefe contri- 
buyó á los gastos de la elección del presidente Roosevelt; 
casa bancaria y contratista que encontramos con grandes 
negocios, en México, Centro América y Sud América. 

Bolivia es otro Paraguay, destinado á seguir las aguas del 
más hábil ó del más fuerte. El Norte y el Oeste han de 
seguir bajo la influencia de Chile; pero el Sud debe caer bajo 
el contralor argentino. Así Persia ha sido partida, por un tra- 
tado reciente, entre Rusia é Inglaterra. 

¿Mas cuál es el medio indicado para llegar pacíficamente á 
la reconstrucción del Virreinato? Hemos nombrado á Inglate- 
rra, cuya amistad hay que cultivar para poder llegará des- 
hacer el tratado que garantiza la neutralidad del Uruguay. 
Un tratado se deshace con otro, é Inglaterra nos ayudará si 
le ofrecemos compensación. Inglaterra ante todo, desea ver 
al abrigo de revoluciones y de golpes de mano, sus intereses 
en el Uruguay y en el Paraguay, y su comercio y finanza han 
creído siempre que el Paraguay debe unirse á la Argentina, y 
el espiritu de su política, no se opone tampoco á la incorpo- 
ración del Uruguay. 
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La gran palanca de la Argentina para crear este mundo 
nuevo, debe ser una amistad sólida con Chile. Chile la merece. 
Será tan aristocrático como se quiera; pero se gobierna en 
paz y progresa, observando fielmente su constitución y sus 
leyes. | 

Si hasta ahora no se ha desarrollado como la Argentina, 
por la inmigración y el trabajo, sinó por la conquista, como 
el estado antiguo, las circunstancias se lo han impuesto. Por 
Otra parte, el peruano hoy simpatiza mucho con el argentino. 
El Perú no se ha curado de su corrupción financiera, ni se ha 
curado de su inclinación á Estados Unidos, cuyo concurso le 
faltó en su guerra con Chile, á pesar de haberle sido prome- 
tido. 

No puede existir amistad sólida, sin un propósito común. 
¿Cuál sería este propósito entre Chile y la Argentina ? 

Hay que buscarlo y no temer que sea un poco vago, pues 
la Argentina sobre todo persigue su propio objetivo de la 
reconstrucción del Virreinato. 

Sin duda el Oxos Ego del Japón, aplaza los planes de la 
América anglosajona, sobre la América hispánica. La guerra 
entre aquellas dos potencias parece inevitable, como la gue- 
rra de Francia é Inglaterra contra la Alemania. 

Si los Estados Unidos triunfan, más que nunca la América 
latina está en peligro. Pues bien Chile y la Argentina, podrán 
proponerse trabajar en mancomum por la unión relativa de 
Sud América, unión con fines determinados, desempeñando 
el papel del Piamonte en la unificación de Italia. La fuerza y 
la influencia de Chile y la Argentina serían incontrarrestables, 
la amistad de Chile sería el contrapeso de la hostilidad del 
Brasil, y en el trayecto hacia la unión sudamericana, factible ó 
nó, la Argentina arreglaría sus desacuerdos fiscales con Chile, 
celebrando el tratado de comercio. 

St la unión latinoamericana por tratados y por congresos, 
es quizás un sueño, convenciones militares como las que 
existen entre Inglaterra y Francia contra Alemania son posi- 
bles, y se podría determinar v. g. los contingentes con que el 
Perú, Ecuador, Colombia, etc. contribuirian á la defensa de 
una nación sudamericana, agredida por otra que no lo fuera. 
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Creo por lo tanto que el porvenir y la grandeza de la Ar- 
gentina serían irresistibles, si se da como base á su diplomacia 
una amistad benévola con Inglaterra, y una amistad estrecha 
con Chile, y se hermana la reconstrucción del Virreinato, con 
la defensa de Sud América. 

Una guerra naval de estrategia con el Brasil, sería intermi- 
nable y sumamente dispendiosa. Con el Brasil, cuadra más un 
golpe de audacia á lo Nelson. Suscitado un incidente en Río 
Janeiro, se puede hacer avanzar inmediatamente la escuadra 
argentina, con sus jefes preparados á hacerse saltar como ja- 
poneses Ó ingleses, y á penetrar arrogantemente en la bahía 
de Río Janeiro á hacerse destruir. 

La escuadra argentina no será destruida, pero es más que 
probable que el resultado fuera de un inmenso valor para el 
nombre argentino en el mundo, y sirviera de poderosa ayuda 
a la renovación del virreinato antiguo. 


Luis B. TAMINI. 


Proyecto de reforma del Calendario 


(Presentado al 4” Congreso Científico 1? Pan-Americano celebrado en Chile) 


Puesto que el tiempo es dinero, conviene reglamentar la 
unidad de tiempo, para que éste no se pierda en hacer cálcu- 
los engorrosos, si se puede adoptar una fórmula que los sim- 
plifique y que, por consiguiente, ayude á economizarlo. 

En un año corriente de nuestro actual calendario, en el 
que el 19de Enero cayera en Viernes, como sucederá en 1909, 
la tabla para el mes de Febrero sería la siguiente: 
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Ahora bien, la innovación proyectada en estas líneas, con- 
—sistiría en que todos los meses del año, en todos los años, 
eternamente, se amoldaran á dicha tabla, y eso se conse- 
guiría de la manera que se explica á continuación: 

El año se dividiría en 13 meses de 28 días cada uno, 
igual á 364 días. 

El mes se dividiría en 4 semanas y la semana en 7 dias. 

El año se compondría de 32 semanas justas y cabales. 

El primer día de cada siglo, de cada año y de cada mes, 
correspondería con el primer día de la semana, ó sea Lunes. 
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El nuevo mes que se podría llamar Treciembre, por ejem- 
plo, se agregaría después de Diciembre. 

Entre el 28 de Treciembre y el 1” de Enero, se interca- 
laría un día N% O (cero) que se llamaría día de Año Nuevo, 
el cual sería festivo. 

Cada 4 años se intercalaría entre el 28 de Treciembre y 
el día de Año Nuevo un día N* 00 (doble cero) que se 
llamaría día bisiesto, el cual sería también festivo. 

Los dias N* 0 y N” 00, no se contarian para nada en 
los vencimientos comerciales, etc., etc. 

Cada cien años, á principio de cada siglo, se suprimiría 
el día N* 00, trascurriendo 8 años sin día bisiesto. 

El 1% de Enero, que siempre caería en Lunes, sería día 
de trabajo. 

Como el último día del año sería siempre Domingo, se jun- 
tarían dos días festivos seyuidos y en los años bisiestos tres. 

Todos los meses tendrían 4 Lunes, 4 Martes, etc. etc., y 4 
Domingos. 

Todos los años tendrían 52 Lunes, etc., etc. y 52 Domingos. 

El 19, el 8,. el 15 y el+22 decada mes, serian Sienra 
Lunes, en todos los años, por los siglos de los siglos. 

El 2, el 9, el 16 y el 23 de cualquier mes, serían Mar- 
tes y así sucesivamente. 

El primer Domingo de cada mes, sería Domingo 7. 

El 14, el 21 y el 28 de cualquier mes, serían también 
Domingos. 

El año se dividiría en 2 medios años de 26 semanas, 
para los efectos de los balances de los Bancos y capitali- 
zación de intereses, etc., etc. 

Las letras de cambio se girarían á 28, 56 y 84 días, Ó más 
claro, á 1, 2 y 3 meses vista. 

El año se dividiría en 4 cuartos de año de 13 semanas, 
para los casos en que instituciones como las Compañías de 
Seguros sobre la vida, dán á su clientela la facilidad de pa- 
gar la prima anual de sus pólizas, en cuatro parcialidades. 

Este nuevo calendario se pondría en vigencia desde prin- 
cipios de 1912, 

Entre el 31 de Diciembre de 1911 que caerá en Domingo, 
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y el 1% de Enero de 1912 que deberá ser Lunes, se inter- 
palariar el? día .N2 0, 

Entre el Domingo 28 de Treciembre de 1912 y'el Lunes 
¡Ade Enero de 1913, se intercalarian los N** 00:y-0: 

El siguiente cuadro que las futuras generaciones aprende- 
rian de memoria desde la infancia, serviría eternamente 
para todos los meses. 
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El 1* cuarto de año terminaría el 1* Domingo de Abril; 
el 2% cuarto, el 22 Domingo de Julio; el 3%, el 3*" Domingo 
de Octubre y el 4%, el 4” Domingo de Treciembre. 

Combinando la columna de los Domingos, de dicho cua: 
dro, con la de los meses, se vé que los cuartos de año 
terminarían el 7 de Abril, el 14 de Julto, el 21 de Octubre 
y el 28 de Treciembre respectivamente. 

El primer medio año terminaría en la mitad del 7% mes, 
óÓ sea el Domingo 14 de Julio. 

En la casilla que queda encima de la columna de los 
meses, se pondría «1912», para que nuestros descendien- 
tes no se olvidaran nunca que desde ese año de la era 
cristiana para adelante, se había adoptado el calendario 
nuevo, y que desde esa fecha para atrás se había usado el 
antiguo, que interesaría mucho á los sabios é historiadores. 

Las semanas, los meses, los '/, de año, los !/, años, los 
años y los siglos, principiarian por Lunes y terminarían con 
Domingo. 

La estadística oficial de las naciones y la de todas las 
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empresas particulares sería más exacta y provechosa, con ' 
meses tan uniformes en cuanto á su duración. 

Si este proyecto se pusiera en práctica, las fechas del 
principio y fin de las cuatro estaciones, en el nuevo ca- 
lendario, serían ast: 


Ex EL HEMISFERIO BOREAL 


Primavera. — Del Martes 23 de Marzo al Martes 2 de Julio. 

Verano.-—Del Miércoles 3 de Julio al Viernes 12 de 
Octubre. 

Otono.— Del Sábado 13 de Octubre al Jueves 18 de Tre- 
ciembre. 

Invierno. — Del Viernes 19 de Treciembre al Lunes de 22 
dle Marzo. 


En eL HEMISFERIO AUSTRAL 


Primavera. — Del 13 de Octubre al 18 de Treciembre. 
Vervano.— Del 19 de Treciembre al 22 de Marzo. 
Otono.— Del 23 de Marzo al 2 de Julio. 

Invierno. —Del 3 de Julio al 12 de Octubre. 


Para las inscripciones de nacimientos, de defunciones y 
dle matrimonios en artículo de muerte, se consideraría el 1" 
dle Enero, en el Registro Civil, como de 48 horas, anotando 
en dicho día lo que correspondiera al día N* O. El 28 de Tre- 
ciembre también se consideraría como de 48 horas en dicha 
oficina, anotando en ese día lo que correspondía al día N* 00. 

La estadística en este caso adolecería de una irregularidad, 
puesto que en Enero y á veces en Treciembre, aparecerían 
inscripciones correspondientes á un espacio de tiempo que 
tendría !/,g más que el período de los demás meses; pero 
eso mismo prueba la bondad de todo el sistema propuesto, 
por aquello de que la excepción confirma la regla. 


Iquique, 4 de Noviembre de 1908, 


C. As HESSE 


(Peruano). 
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Iquique, Diciembre 5 de 1908. 


Señor E. J. Horniman, H. Miembro del Parlamento. 
Londres. 
Muy señor mío y amigo: 

He leído en un diario, que el señor Robert Pearce ha pre- 
sentado al Honorable Parlamento Inglés un proyecto de ley 
reformando el calendario que actualmente rige, en ese y en 
este pais. 

Ahora me permito incluir copia de un proyecto análogo, 
que yo mandaré al Congreso Cientifico Pan-Americano, que 
se reunirá en Santiago en el presente mes. 

Faculto á Vd. para que haciéndolo suyo, presente Vd. mi 
proyecto a su Parlamento, y creo que le será fácil conse- 
guir que el señor Pearce retire el de él y apoye el nuestro, 
con su vOz y con su voto. 

Dentro del sistema propuesto par mí, se consigue todo lo 
que el señor Pearce persigue, y además se obtienen muchas 
otras ventajas que lo harán más aceptable, aun en las nacio- 
nes que usan ahora un calendario distinto al nuestro. 

Aunque el extracto que he tenido a la vista no lo especi- 
fica claramente, sospecho que el senor Pearce ha ideado que 
tengan 31 días los siguientes meses: Marzo, Junio, Septiembre 
y Diciembre, dejando con 30 días los 8 meses restantes. 

El señor Pearce ha elegido el año 1912, para iniciar su 
reforma, á fin de dar tiempo para conseguir la adhesión de 
«las demás naciones, y yo he escogido ese mismo año por la 
circunstancia de que principiará con día Lunes. 

El señor Pearce, persigue que las fiestas movibles se vuel- 
Rammiias ihace notar que el: diarde: Pascua. caera encl9ra: 
el Domingo 7 de Abril; pues bien, en mi sistema se consigue 
eso mismo y también el 7 de Abril será Domingo. 

Sin embargo, debo hacer notar aquí que el 7 de Abril, del 
proyecto del señor Pearce, corresponde al dia Domingo 14 
de Abril de mi sistema y que el 7 de Abril de mi calendario 
equivale al Domingo 31 de Marzo del confeccionado por el 
señor Pearce. 

En efecto, si numeráramos todos los días del año del actual 
calendario, del.1 al 366, y formáramos un cuadro de cinco 
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columnas, dos para dicho actual calendario, dos para el del 
señor Pearce y una para el mio, entendiéndose que en los 
sistemas para los cuales se dedicarían dos columnas, se ocu- 
paría una para el orden de los días en los años corrientes y 
la Otra para eso mismo en los bisiestos; si se hiciera todo 
eso, digo, se notarían las siguientes equivalencias: 

El 2? día del año sería el 2 de Enero, en el calendario actual; 
y el Lunes 1% de Enero en el del señor Pearce y en el mio. 

El 60 día del año sería el Miércoles 3 de Marzo en el ca- 
lendario mío: el Miércoles 29 de Febrero en el del señor 
Pearce y en el actual el 1% de Marzo en los años corrientes 
y el 29 de Febrero en los bisiestos. 

El 185% día del año sería el Martes 16 de Julio en mi sis- 
tema; en el del señor Pearce sería el Martes 2 de Julio en el 
año corriente y el Lunes 1? de Julio en bisiesto; en el calen- 
dario actual sería el 4 de Julio y en año bisiesto el 3 de Julio. 

El 365% día del año sería el 31 de Diciembre en el calenda- 
rio en uso y el 30 de Diciembre en los años bisiestos; en el 
del señor Pearce sería el Domingo 31 de Diciembre y en los 
anos bisiestos el Sábado 30 de Diciembre; en mi sistema sería 
siempre el Domingo 28 de Treciembre. 

Para un profano seguramente estas equivalencias serán 
algo incomprensibles; pero el señor Pearce entenderá lo que 
ellas significan y será una prueba más para que él compren- 
da la ventaja de mi proyecto sobre el de él. 

El día N* O de mi calendario sería, en realidad, el pri- 
mer día del año y el día N”* 00 sería el último día del 
año bisiesto, de manera que el N* 00 estaría antes que el 
N* 0; con esa colocación de dichos días muertos, que no 
pertenecerían á ningún día del mes ni de la semana, no se 
alteraría el orden de todos los días del año, al traspor- 
tarlos de un sistema á otro, para los efectos á que haya 
lugar si se acordara el cambio de que estoy tratando. 

Pasando ahora á mi proyecto, diré que entre nosotros 
no sería una novedad adoptar meses de 28 días, puesto 
que actualmente así es el mes de Febrero, en los años que 
no son bisiestos, y en la China no llamaría la atención 
que el año tuviera 13 meses, puesto que en su actual ca- 
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lendario, tienen cada 3 años, uno de 13 meses, siendo los 
otros dos de 12, 

Sería difícil que en Rusia adoptaran el calendario inglés 
ó que en Inglaterra se adhirieran al ruso; pero sería fácil 
que ambos países abandonaran el que tienen, para de 
común acuerdo, tomar el nuevo propuesto por mí, que es 
más cómodo, más sencillo y más práctico. 

En una palabra, estoy plenamente convencido de que 
si Vd. patrocina en Londres mi recordado proyecto y el 
Parlamento Inglés lo hace defender en toda la Europa 
como pienso hacerlo en todas las Repúblicas de Norte, 
Centro y Sur América, por intermedio de los señores de- 
legados al Congreso Científico, estoy convencido, digo, 
que no estaría lejano el día en que hubiera un calendario 
solo para todos los habitantes del mundo (1). 


C. A. HessE. 


(1) Fiestas movibles en el actual calendario y fechas fijas correspon- 
dientes en 1912, según el sistema propuesto por Carros A. Hesse. 
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Iquique, Febrero 10 de 1909. l 
CARLOS H. HESSE. | 














NoTA. — Las fiestas movibles caerán, en 1912, en las fechas indicadas en la co- 
lumna de la izquierda, según el calendario actual, y en la columna de la derecha 
figuran las fechas fijas en que quedarían dichas fiestas, si sé adoptara el sistema 
propuesto por HESSE, 


La Bolsa de Nueva York y el pánico de 1907 


(Traducido para la REVISTA DE DERECHO, HISTORIA Y LETRAS de la Yale Review 
Vol. XVIII, N% 1, 1909 ) 


Son aún recientes los sucesos del último pánico y es talvez 
demasiado temprano para historiar con exactitud su desarro- 
llo y las influencias que lo produjeron. Pero hay una tenden- 
cia á considerar como culpable de la crisis á la Bolsa de 
Nueva York, que conviene estudiar y que se funda en que la 
gran mayoría del público veía que allí se reflejaban los efec- 
tos del desastre y tomaba los efectos por la causa. Ese general 
sentimiento se ha cristalizado en deseos y proyectos para 
reglamentar y restringir la especulación en general y los 
modos como ella opera en algunas de nuestras Bolsas. 

Se ha reconocido que la gran expansión de negocios y de 
actividad que precedió al pánico no era exclusiva de los Es- 
tados Unidos, sino universal; pero entre nosotros se extendía 
á todos los campos de empresas comerciales y financieras y 
asumía proporciones mayores en centros muy diversos de los 
puramente bursátiles. Los recursos naturales del país y la 
iniciativa y la energía de sus habitantes se habían combinado 
para producir un maravilloso y rápido desarrollo industrial; 
pero un país, como cualquier individuo, solo puede progre: 
sar con seguridad en tanto que su capital se lo permita; de 
manera que cuando, estimulados por nuestros recursos natu- 
rales, nos metimos de bruces á explotarlos sin tener en cuen- 
ta la proporción entre el capital disponible y los negocios 
posibles, tenía que llegar un momento en que las fuerzas de 
contracción se harían sentir con violencia. 
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El examen de las anteriores crisis dejó ver que fueron pro- 
ducidas por una super-expansión de carácter general y no 
por influencias locales. Los economistas están substancial- 
mente acordes en las condiciones de los fenómenos genera- 
dores de crisis y Burton los enumera así: 

1. Aumento en los precios de los artículos de consumo y 
más tarde, en la propiedad real. 

2. Actividad mayor en las empresas establecidas y for- 
mación de nuevas, sobre todo de las que tienden á aumentar 
da producción y á perfeccionar los métodos, que requieren la 
inmovilización del capital circulante. 

3. Un pedido activo de préstamos á interés cada vez más 
alto. 

4. El empleo mayor de operarios con salarios altos. 

5. Aumento en los gastos públicos y privados más 6 
menos extravagantes. 

6. Desarrollo de la manta de especulación y de métodos 
Poco escrupulosos en los negocios y de la codicia loca de los 
especuladores. 

1. Y porúltimo un gran aumento de descuentos y emprés. 
¿ilos, que traen alza en la tasa del interés ; aumento tam- 
bién en los salarios y en las huelgas y dificultad de obtener 
el número suficiente de trabajadores para suplir el pedido. 

Cada uno de estos sintomas se vió patente antes y durante 
la crisis que precedió al pánico de 1907. 

La Bolsa de Nueva York es, por más de un concepto, el mejor 
mercado del mundo para titulos y acciones. El ideal en tales 
asuntos es la libertad en la transferencia, de la manera más 
sencilla y conveniente que sea posible, con la menor fricción 
y con las menores restricciones hermanables con la protec- 
ción de los derechos de los dueños y negociantes de los pape- 
les. A este respecto la Bolsa de Nueva York es muy superior 
á la de Londres ó á la de cualquiera otra europea. Se amolda 
más completamente que las demás al principio económico de 
que el capital debe tener libres sus movimientos para poder 
acudir, en cualquier momento, en busca de los negocios que 
juzgue mejores y de las personas que crea más hábiles para 
ejecutar sus deseos. En Londres, en donde las liquidaciones 
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son quincenales ó mensuales, es dificil lograr ese objeto. Y en 
el continente europeo, en donde prevalecen toda especie de 
restricciones oficiales para estorbar el libre movimiento de 
los capitales y la competencia entre individuos, es obvio que 
el capital no goza de libertad en sus movimientos. 

Mi objeto es demostrar que la especulación bursátil no fué 
responsable de la crisis iniciada en 1906-7; y que la inmovili- 
zación del capital se produjo principalmente en empresas de 
carácter distinto del de las que se negocian en la Bolsa. 

Ya antes del pánico la Bolsa había liquidado enormemente 
su situación, lo cual se comprueba con el siguiente cuadro de 
los titulos y valores vendidos en la Bolsa de Nueva York, ast 
como su valor en los años 1903 - 1907, y su aumento Ó dismi- 
nución de un año al otro. 
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Por este cuadro se ve cómo ya en 1906 comenzó la 
Bolsa á disminuir la especulación y cómo para 1907 el vo- 
lumen de transacciones y valores fué inferior á la normal. 
El movimiento de descenso habría sido aun mayor; pero 
desde el otoño de 1907 el mercado se vió inundado con la 
masa enorme de títulos no especulativos que resultaron in- 
vendibles en el resto del país y acudieron á Nueva York en 
busca de liquidación. El desahogo de la Bolsa era completo 
antes de la suspensión del lMZercantile National Bank que fué 
lo que originó el pánico, y ese desahogo ó liquidación no 
había causado quiebras de significación; el mercado estaba 
va á un nivel inferior al normal que indicaba la ausencia 
de expansión especulativa. Si los negocios generales del 
país hubiesen sido sanos, es probable que la Bolsa hubiera 
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permanecido tranquila y comenzado luego un lento movi- 
miento ascendente bajo los benéficos influjos de la liquida- 
ción terminada, como en 1904. Y si hubiera necesidad de 
una prueba clara de que la inflación de especulación en 
la Bolsa no fué la causa del pánico, bastaría considerar 
que ningún Banco, ningún /rxst, ninguna compañía, que- 
braron, por causa de negocios en papeles cotizados en la 
Bolsa. Ese sí habría sido un sintoma de que se había jugado 
con exceso en valores bursátiles y que por ello se llegaba 
á la crisis. Me he de esforzar ahora en probar que la in- 
flación especulativa sí existió 





y grande —pero en ne- 
gocios y direcciones bien distintas de los de Bolsa. 

Un buen termómetro para medir esa exagerada expan- 
sión es el de los préstamos bancarios destinados á nego- 
cios no bursátiles. Los préstamos bursátiles habían comen- 
zado á declinar rápidamente desde 1905 y para 1907 eran 
inferiores á los de cinco años atrás, como puede verse por 
este dato de los National Banks de Nueva York. 








Préstamos bur- Préstamos 
FECHAS sátiles. totales. Porcentaje 
Septiembre 15 1902... $ 263.776.000 607.100.000 43 5 
» SFLIOS...: 281.439.000 631.566 000 44.6 
» 6 1904... 392.180.000 807.264.000 48.5 
Agosto LD OE 385.652.000 805.665.000 47.9 
Septiembre 4 1906... 292.252 000 702.051.000 41.4 
Agosto 2 LOOP 251.867.000 F12+12L.000 SS 


Si de 1902 á 1905 los préstamos para fines bursátiles ó 
garantizados con valores de especulación seguían un curso 
ascendente, ya para 1906 y 1907 su proporción era, al 
contrario, descendente y en vez de representar un 48 !/, %/. 
del total como en 1904 apenas alcanzaban á un 35 '/, %/o. 
Si me detengo en el mes de agosto de 1907 es precisa- 
mente para hacer ver que el pánico de octubre no res- 
pondía á ningún recargo exagerado en los préstamos ban- 
carios garantizados con valores bursátiles. En menos de 


dos años ellos habían disminuido en $ 130.000.000 


lo 
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Esto en cuanto álos Vazional Banks, de la ciudad de Nueva 
York, pues respecto de los de toda la Unión las cifras son 
otras según se desprende de la comparación siguiente: 


1902 1903 1904 1905 1906 1907 


Préstamos sobre colaterales en 


NUEVA DER o Millones. 264 281 392. 3871 ZO Z2 
Total de préstamos y descuentos 

en la Unión......... Millones. 3280 3481 3726 3998 4299 4679 
Porcentaje de Nueva York...+.... 8.1 0 O LA 9.6 A 


Ó si representamos por 106 el estado de estas cuentas en 
1902, tendremos: 


1902 1903 1904 *I905 "1906 1907 





Nueva Fork anos. 5. PO es 100 T106.4 148,4 145.8 II0.6 95.4 
La  ¡UOO ds ao DEN 100 106.4 115.5 T2L8. “IL, HIZO 


No solamente es esta una prueba del grado relativamente 
mayor de la especulación y de la inversión en negocios in- 
dustriales á que habrían llegado los Vational Banks en el 
resto del país en comparación con los de la ciudad de 
Nueva York, sino que se ve también cómo la prudencia 
se inicia desde 1905 en la ciudad y paralelamente se au- 
menta la inflación en el resto del país. 

Existen también datos relativos á los Bancos de los Es- 
tados que dan resultados muy semejantes y confirman la 
tesis sentada de que no fué el centro bursátil de Nueva 
York el causante del desastre. 

Representando por 100 la situación recíproca de los 
Bancos de Estado y de los Zrusfs en la ciudad de Nueva 
York y la de los similares fuera de Nueva York en 1903, 
tenemos que los préstamos y descuentos fueron así: 


1903 1904 ' 1905 1906  I907 





II3 11673 


Ciudad de Nueva York....... es E EOO 85 125 
22 ISO sALAO 


NEStos del: PAÍS... an oucoso 100 TIOI I 
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Una de las más evidentes formas de inmovilización de 
los capitales fué la enorme actividad en negocios en bienes 
raices de toda especie. Las cifras siguientes dan el total 
de hipotecas en Manhattan, Bronx y Brooklyn. 


Hipotecas anotadas en millones de dollars 


1902 "1903 1904 "1905 1906 1907 





MITE DUDO co e 301 DIZE IG IO O 
O a 60 ¡LOSE 94 TOS 140 








¡hotaloshiaes 361 343 455 FO) 1230 HIS LO 


Representando á 1902 por la ci- 
NA A A 100 95 126 209 200 143.5 


Es una respetable cantidad de millones inmovilizada, con 
la cual no se puede contar en un momento de urgencia, 
como es una crisis. Y todavia conviene agregarle el valor 
de la edificación suministrado por los permisos para edi- 
ficar en la ciudad de Nueva York y en otras veinticinco 
ciudades en el mismo período de tiempo, que demuestra 
igualmente cómo la proporción se mantuvo creciente hasta 
1907. 

El dato, para ser más sugerente, debería abrazar siquiera 
cien ciudades, pero falta tiempo para conseguirlo. 


Permisos para edificar en Nueva York 





AÑo ler trimestre 2% trim. 3er trim. 40 trim. Total 
1902 Millones. ... ZN y 42.8 Qro 13.9 Ll 
1903 1 279 NA EOS e O .S 
1904 A 26 50 38,9 38.4 LAVO 
1905 Vs 44.8 67,6 68.1 49 2295 
1906 Moa 58 OH SINO 28.9 205.9 
1907 IAEA 41.8 69.5 OE 26 OS 
1908 AA 18.2 47.4 40.1 TES LISTS 
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Otras veinticinco ciudades 

ANO ler trimestre 20 trim. 3er trim. 40 trim. Total 
1902 Millones.... 43.9 59.9 a! 44.3 20 LS 
1903 EN 46.9 2 49.6 41.6 201.3 
1904 RR 20 Uy 74.7 66.8 54.5 234.2 
1905 2 A: 54.7 85.6 77.4 OZ 280.4 
1906 e 66.3 97.6 II7RO 66.3 307.8 
1907 AAA 58.5 920 DIR 52.4 276.8 
1908 JN ETRE 44.1 18.2 T2S 3.8 9 
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¿ Cuál es el significado de todos estos hechos y de todas 
estas cifras ? 

Si algo dice este estudio es que la Bolsa de Wall Street 
había iniciado una continua liquidación y un recogimiento 
desde muchos meses antes del pánico; mientras que, por 
otra parte, los negocios generales del país, como lo de. 
muestran los préstamos bancarios, no dejaron de aumentar 
hasta las vísperas mismas del pánico. Y así, cuando por 
falta ya de capital movilizable hubo de detenerse esa exa- 
gverada expansión y se siguió una forzada contracción, todos 
volvieron los ojos al único mercado capaz de soportar 
violentos golpes, la Bolsa de Nueva York que, bajo nues- 
tro anticuado sistema monetario, es la única puerta de li- 
quidación del pais. 

El capital se hizo raro no sólo para el uso en negocios le- 
gítimos, sino para usos que me atrevería á calificar de me- 
nos legítimos, ó de carácter especulativo y que no llevaban 
en sí la condición de fácil liquidación. Los ferrocarriles del 
pais, acosados por un tráfico que excedía la capacidad de 
sus equipos, pedían continuamente fondos al público; pero 
las inversiones en ferrocarriles se habían vuelto poco bus- 
cadas por el carácter anti-ferrocarrilero de muchas leyes re- 
cientes, por los nuevos impuestos y las nuevas pesadas 
cargas que se hacian soportar á sus Operaciones; por el 
creciente costo de los gastos de explotación causados por 
el alza en los salarios y en los materiales, á tiempo en que 
los fletes y pasajes se limitaban por la ley á tarifas reduci- 
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das; todo lo cual creaba una situación poco propicia á 
estimular la confianza del público en empréstitos ferro- 
riarios. 

Se siguió luego una rápida baja en la proporción de los 
productos netos con los brutos, que si se habían sostenido 
á razón de 40 %/, hasta 1906, llegaron á no representar sino 
un 10 %/, en los meses correspondientes de 1907. No era 
así posible encontrar los fondos urgentes en el público y se 
hizo necesario pedir á los mismos accionistas que fueran 
ellos los suscritores, lo cual acabó de apartar de los valores 
ferroviarios á gran parte de los capitalistas. 

Entre tanto, corrían por el pais síntomas de desconfianza. 
Las grandes corporaciones eran objeto de denuncias de co- 
rrupción y dilapidación. Empresas mineras é industriales 
en vasta escala, que no habían encontrado eco en la Bolsa, 
si habian logrado atraer capitales de fuera y, llegado el mo- 
mento, no respondieron a las esperanzas, con lo cual varios 
lrusís y aun bancos se vieron seriamente comprometidos, 
dando asi más pábulo á las denuncias de manejos corrom. 
pidos y permitiendo que el público englobara en una sola 
categoría de sospechosos á instituciones de muy diferente 
solidez y causara con ello la imposibilidad de vender en 
Bolsa titulos que en realidad eran sanos. De ahí la impo- 
sibilidad de muchas corporaciones de poder devolver en 
dinero la mayoría de los depósitos y la necesidad de cerrar 
puertas Ó pedir espera. 

Negociantes, manufactureros, corredores, se vieron obli- 
vados á entrar en arreglos privados. Cientos de millones 
de valores que, en tiempo normal, les hubieran permitido 
salir de aprietos, resultaban invendibles ó de muy lenta li- 
quidación. 

Llegó, pues, para los bancos, el caso de no poder redu- 
cir á dinero contante sino sus activos móviles, sus créditos 
por préstamos garantizados con valores bursátiles que fue- 
ron arrojados á la Bolsa, convertida así en liquidadora de 
culpas é imprevisiones ajenas, muchos meses después de 
que ella ya había liquidado sus propios compromisos es- 
peculativos. 
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El pánico estaba en todo su auge. Pero él, con su exci- / 
tación fgbril y su tremenda liquidación forzada que culminó | 
en los últimos meses de 1907, no fué juzgado por el público; 
con la serenidad con que lo hacemos hoy. Esa desastrosa 
liquidación se denominó «el pánico de los jugadores de la 
Bolsa de Wall Street », injusto cargo, puesto que la Bolsa 
había liquidado en silencio sus Operaciones muchos meses 
antes. 

Una de las más importantes lecciones del pánico es, sin 
duda, la necesidad de mantener un mercado libre para los 
valores líquidos y móviles en Nueva York. 

Un mercado semejante sólo puede conservar su ccm- 
pleta sensibilidad respecto de los cambios en las condiciones 
económicas, mientras tenga completa libertad de expresar- 
los ó reflejarlos con el 12m 3122402 de fricción posible. 

El mal ejemplo dado por el gobierno imperial alemán 
con la ley de 1906, que destruyó casi el mercado libre en 
Alemania, debería servirnos para no imitar una experien- 
cia que ha hecho emigrar cientos de millones de pesos de 
Alemania á plazas extranjeras, en donde hay más libertad, 





y que ya está en vías de corrección. 

Un país sin un mercado que pueda realizar rápidamente 
valores líquidos y convertirlos inmediatamente en dinero, 
carece de barómetro económico seguro del movimiento de 
capitales y de su pedido y de la posibilidad de atraer y man- 


P 
. 
Ñ 


tener el capital extranjero. 
Ese no será nunca el centro financiero del mundo. 


EUGENE MEYER Jr. 


La revolución del Alto Perú en 1809 


(Conclusión — Léase esta REVISTA. XXXIII — 425) 


IV 


La Paz recobró el sosiego; pero sólo relativamente 
puesto que la justicia iba á presentarse como era, no como 
debe ser. Donde se tiembla á impulso del terror ¿qué 
tranquilidad, que no sea como la famosa de Varsovia, pue- 
de existir? 

La cabeza de Gabriel Antonio de Castro, que tanto ensue- 
no hermoso, mezclado con sombra de temores, había ali- 
mentado, se remitió á Goyeneche (me guío por Urcullu): 
se la colocó en una horca; después de expuesta asi al 
público durante veinticuatro horas, fué exhibida de otro 
modo: se la puso en el pilar denominado Lima. 

Entre los prisioneros estaba el presidente de la Junta 
Tuitiva de los Derechos del Rey y del Pueblo, Murillo, á quien, 
lo asienta Gutiérrez, se capturó oculto en la montaña, y 
se le condujo á La Paz, donde entró á las seis de la tarde 
del once de noviembre. 

Para juzgarlos, Goyeneche se entendió con Cisneros, el 
Virrey. En un no ignorado manifiesto revelaba entrever 
la necesidad de un escarmiento y haber propuesto a Cisne- 
ros que lo resolviese, delegada, «una comisión Ó persona 
de carácter », que no fuese él, es decir, Goyeneche. Pare- 
ce que por algunos se esperaba el nombramiento de un 
magistrado en el orden civil, comunmente menos severo que 
un militar. Pero Cisneros dió muy especialmente esa co- 
misión mismo al Comandante general del Ejército auxiliar 
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del Perú que sofocara la revuelta, exigiéndole proceder 
A riguroso castigo. 

A Figueroa le acusó en la siguiente forma el Promotor 
fiscal don Narciso Basagoitia, Teniente coronel: «Juan 
Ant.? Figueroa Reo aprehendido por el Exto. de V. $. 
M. I. en el alto de Chacaltaya, defendiendo en clase de 
Comand.'* el mismo punto, en q.” el dia antes estaban 
acampados los insurgentes, al mando del Gallego Castro, 
tiene contra sí la resistencia q. hizo á las tropas con co- 
nocim.t? de estar mesclado entre insurgentes seg.” consta 
de su confec."” á f  , y el ser aprehendido infraganti de- 
lito: Apesar de su negativa, los repuestos se bolaron p.' el 
mismo O de su orn, quando ninguno de sus compañeros 
resultó aberiado, ni padecio lecion, q." hubiera sido forzosa 
a la casualidad con q.” se esepciona. Del mismo sitio en 
q." se le encontró, como el más dominante, se diuisaba la 
marcha del Exto. y su aproximam.'” auna larga distancia, 
y no obstante, aun mas pertinaz, la noche antes hizo fuego 
a el piquete de la descubierta, y al otro dia cierto y cer- 
ciorado q.” eran tropas del Exto. auciliante repitio el fuego 
alos q." fueron á tomar el campam.'? A el se letomo y se 
le prendió en el campo de Batalla junto auno de los Ca- 
nones, se le hirió p." un soldado de ntra. tropa; y resul- 
tando vn qualificado delito p.' la malicia, y prebencion con 
q." procedió, todo constante al Exto. y Gefes, es de tenerse 
en agrabar con las demas circunstancias q." resultan de 
Autos el crimen que ha cometido Figueroa p.* q." amerito 
de el se le imponga la pena de vltimo suplicio designada 
pla Ley alos q." ayudan, prestan fuerza Ó favor contra 
las armas del Rey». La defensa de Figueroa, por él enco- 
mendada á don Ramón Mariaca, que la autoriza con otro 
letrado, pues en el escrito se aboga por un grupo de reos, 
objetó: «Otro tanto en quanto al Gallego José Antonio Fi- 
gueroa; basta verlo para conocer que és un hombre nega- 
do y adequado á la imprecion de lo primero que se le 
diga: Creyó que todo lo que se le ordenaba por Castro 
era en servicio del Rey, y quando yá en los postreros tran- 
ces de la huida del Campo de Chacaltaya, comprehendió 
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las inicuas intenciones de aquel, determinó entregar á V. S. 
M. L los Cañones y demas que estaban á su cargo: No 
puede dudarse de ello, porque el hecho de no haber huido, 
smo mantenerse alli con unos pocos soldados, es conven: 
cimiento demaciado vigoroso de que ese y no otro fue su 
animo: Se corrobora con el tiro del cañon haciendo la pun- 
terla por mucha elevacion para que no hiciese daño, con 
el de entregar la Espada prontamente, y con las respuestas 
ingenuas y naturales que dá á las Preguntas y Repregun- 
tas que prolijam.' se le hicieron, resultando tambien cali. 
ficado haber tirado del propio modo en la Ciudad, por lo 
mismo de que las muertes no fueron por tiros del Cañon, 
sino de Fucil, y golpes de Lanza». Y Mariaca pedía que 
se absolviese á Figueroa «dela pena ordinaria de muerte, 
imponiéndole otra extraordinaria de Presidio destierro, etc. » 
Pero el Juez, Goyeneche, condenó á Figueroa, «por reo de 
alta traicion, infame, aleve, y subversor del orden publi- 
co....,enla pena ordinaria de Horca, á la que será con- 
ducido arrastrado á la cola de una Bestia de albarda, y sus- 
pendido por mano de Verdugo hasta que naturalmente 
haya perdido la vida». La sentencia, pronunciada el 27 
de enero de 1810, se ejecutó á las nueve y media de la 
mañana del día 29, en la plaza Mayor, donde, al efecto, se 
había presentado el Teniente coronel don Pío Tristán. No 
registra el escribano, José Jenaro Chaves de Peñalosa, que 
dió fe de la ejecución, lo que los escritores. En las Me- 
morias históricas se lee, sobre Figueroa: «Este fué puesto 
en el garrote, después á la horca, se rompieron los corde- 
les y por último fué degollado». Y agrega Gutiérrez que 
el cadáver fué enterrado en el Sagrario, capilla de la anti- 
gua catedral. 

A algunos compañeros de Figueroa, no menos escarneci- 
dos, se les hizo padecer tanto. 

No apeló el Virrey á tales excesos en parecidos asuntos. 
Contra la opinión de la Real Audiencia de Buenos Aires, 
que estimaba funestas todas las Juntas, llegando á llamar- 
«hombre fanático y osado» á don Francisco Javier Elío (1), 


(1) Tomo VII de La Biblioteca: Buenos Aires, 1893, 
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presidente de la de Montevideo, primera de ellas en el 
orden cronológico; Cisneros, lejos de molestarlos, aprecia- 
ba á Elío y sus parciales; y, á representación de vecinos 
de Buenos Aires, tan arraigados como los gallegos don 
Pedro Antonio Cerviño, don Francisco de la Peña, don Pa- 
blo Villarino, don Andrés Domínguez, don Pedro Vali- 
ño, etc., etc., fechada el 19 de agosto de 1809, y bien infor- 
mada por el Cabildo (1), indultaba, el 22 de septiembre, á 
don Martín de Alzaga y á los demás personajes desterra- 
dos, «con escándalo de la Nación entera », según aquéllos, 
por el Virrey don Santiago Liniers, á consecuencia de pre- 
tender substituir á éste, el primero de enero del mismo año, 
con una Junta como la de Montevideo. «Esta conducta—afir- 
ma, conforme con Mitre en la apreciación, otro escritor (2)-— 
aparecía más odiosa é infame en presencia de las medidas 
que adoptó con respecto á los patriotas del Alto Perú, que 
habían establecido en la ciudad de La Paz una Junta Gu- 
bernativa....» Mas no creo bien fundada esa imputación. 
Para juzgar á Cisneros en esta materia es indispensable no 
desviarse de su esencial misión, que era mantener en el vi- 
rreinato la autoridad de España. ¿Qué importa que la 
Junta de La Paz invocase en sus actas, en sus alocuciones, 
en sus oficios, en todos sus documentos, la representación 
del monarca don Fernando? No siempre la forma refleja 
el fondo de una cosa, y las apariencias no engañaban á 
Cisneros. Para él, y no estaba á ciegas en la cuestión, eran 
rebeldes los sediciosos de La Paz, no Alzaga ni Elío. Elio, 
en Montevideo, y Alzaga, en Buenos Aires, habían visto, 
equivocada Ó rectamente, enel francés Liniers, la más alta 
autoridad del virreinato, un peligro para su patria; así es que 
el hecho de que hubiesen pugnado por librarse de él, aman- 
tes como eran del régimen de España, debía merecer á Cis- 
neros, sucesor de Liniers, la consideración y alabanza que 
les dispensó. Cisneros era mandatario de la Suprema Junta 


1) La Biblioteca. 


(2) Página 234 del Deccionario Biográfico Nacional, por el doctor don Carlos Moli- 
na Arrotea, etc. Buenos Aires, 1879, 
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Central de España; y aquella Junta (1) «veía con la mayor 
satisfacción la lealtad y patriotismo que había desplegado 
la particular provisional de Montevideo», por más que 
mandaba disolverla, natural consecuencia de la relevación 
de Liniers. 

En cambio, la conducta de Cisneros era contraproducente 
á su cometido. Dos partidos aparecieron elocuentemente 
en Buenos Aires el primero de enero de 1809: uno de es- 
pañoles, al frente del cual estaban el Ayuntamiento presidi- 
do por Alzaga y el prelado Lué; otro de argentinos, que, se- 
cundado por algunos hijos de España, desbarataba, amigo de 
Liniers, los planes de aquél. La parcialidad criolla era más 
poderosa que la hispana: predominaba en la milicia, y ya al 
tomar por primera vez las armas para defenderse de las inva- 
siones inglesas, en 1806 y 1807, descubriera que no desmere- 
cia su valor. La prudencia, por ello, aconsejaba al Virrey 
amoldar su conducta á las circunstancias. ¿No simulaba la 
Junta de La Paz evitar á beneficio de Fernando VII inge- 
rencia extrana? Pues ¡tratar á las Juntas por un mismo 
rasero! Decia en La Mojigata don Leandro Fernández de 
Moratín: « Hija, en el mundo —el que no engaña no medra; 
— y hoy más que nunca conviene — usar de astucia y reser- 
va.—Fingir, fingir....»En realidad, ¿qué triunfos politicos 
y militares, muchos de ellos universalmente celebrados, se 
basan en franquearse con el enemigo, en la absoluta noble- 
za, en lasinmaculada: rectitud? Pero;'como: soy: .en todo 
caso irreconciliable enemigo del engaño, creo firmemente 
que Cisneros no debió recurrir á él; pudo, eso sí, perdonar. 
Reconozcámoslo: era implacable con los vencidos en La 
Paz porque —¡cuánto tarda el hombre en admitir las añe- 
jas y saludables enseñanzas! —no sabía ú olvidaba que 
Francisco de Quevedo y Villegas decía de una calidad hu- 
mana que «nunca encendió fuego contra otro, que no arro- 
jase parte del incendio para si». 

Menos mal, así y todo, si el americano Goyeneche hu- 
biese imitado en La Paz al mariscal Nieto, español, que en 


(1) Tomoll de la Historia de la dominación española en el Uruguay, por Bauzá : 
Montevideo, 1893. 
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La Plata sólo impuso penas de prisión y destierro. Conce- 
damos á Goyeneche el derecho de aplicar mucho más rigor 
que Nieto, porque la opinión pública, en sus definitivas so- 
luciones, debe armonizarse con la justicia, que no omite 
ninguna circunstancia. Una agravante hay á beneficio de 
Goyeneche: la revuelta de La Plata no dió motivo á las van- 
dálicas escenas de la de La Paz. No es esto solo. En La Plata 
no se ahogó en sangre la revolución, al revés de lo que es- 
cribe Mitre (1), sino que ésta, como antes dijo, coincidiendo 
con Ignacio Núñez (2), el mismo Mitre (3), cuyas palabras 
subrayo, se sometió al nuevo presidente (Nieto ), por lo que, 
sin duda, los vencedores no mancharon con sangre su victo- 
ria. Y, por el contrario, en el campo de La Paz se opuso 
fuerza á la que iba á sujetarla. Si, pues, se hubiese limi- 
tado á fusilar y enterrar á los principales procesados, sin 
inferirles previamente ultrajes crueles ni cebarse con encar- 
nizamiento en los cadáveres, Goyeneche, acaso, sería, hasta 
por sus enemigos, respetado; que, después de todo, la ley, 
enfrente del delito, no se hermana con la piedad. Para ningún 
político honrado es desdoroso que se le pase por las armas 
de frente; pero lo es que se le balee por la espalda. ¡Cuánto 
más no lo era el indecoroso modo de tratar á los caídos en 
La Paz! Tal conducta despertó en muchos hijos de Buenos 
Aires justo sentimiento de indignación contra Cisneros, man- 
dante de Goyeneche; y el sentimiento puede mucho: es el 
conductor de las ideas al fértil terreno de la práctica. 

No hay generación espontánea. Varias fueron las fuen- 
tes de la Junta provisional gubernativa de las Provincias 
del Río de La Plata, constituida popularmente en la me- 
trópoli argentina, el 25 de mayo de 1810, para suceder al 
destituido Cisneros y echar por tierra el imperio de aquella 


(IT) Pág. 268, Ter. tomo, 54 y última edición, popular, de la /Zistoria de Belgrano. 

(2) Núñez, enla página 244 de Noticias históricas de la República Argentina, obra 
póstuma (Buenos Aires, 1837 ), dice que « la ocupación de La Plata vino á ser para el Ma- 
riscal asunto de un paseo militar: él apuró sus marchas y entró en ella á mediados de 
diciembre sin experimentar ningana clase de resistencia, á pesar de hallarse guarnecida la 
ciudad con un regimiento fijo de seiscientas plazas, y contar con otras fuerzas. En el acto 
se constituyó el Mariscal con su Mayor General Córdoba en una corte marcial: las cárce- 
les y cuarteles se llenaron de criminales políticos». 


(3) Página 219 del últimamente citado tomo de la Z?istoria de Belgrano. 
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insigne España, descubridora de mundos, que, á decir ver- 
dad, no es responsable de la carencia de tino de algunos 
de sus mandatarios en ellos, ni de los obstáculos que exó- 
ticas potencias, en el odio que la superioridad infunde, 
como observaba lord Macaulay y recuerda en la Academia 
Española Rodríguez Carracido, ponían en su grandiosa ruta. 
Pero no cabe duda en que una de las causas de la revo- 
lución bonaerense era la malquerencia que el Virrey, como 
verdugo (así lo califica el doctor D. Vicente F. López ), ins- 
piraba á los porteños, aunque aquélla, más culta que la 
de La Paz, por cuanto no hacía auto de' fe con los docu- 
mentos consultables, aparecía bastante menos formalista en 
punto á procedimiento criminal escrito (diganlo, sino, Li- 
niers y Alzaga) y poco menos dura, con sus adversarios, que 
la autoridad á quien reemplazaba: que el moderarse uno es 
á veces entregarse inconscientemente al adversario, y, por 
otra parte, la conquista de la tolerancia para los vencidos 
en la guerra no se improvisa; tan preciada conquista, como 
la de la democracia, como la de la alta ciencia, como toda 
otra ingente, es muy dificil y costosa. «A Cisneros— es- 
cribe el doctor López— sólo tres personas de pro, bien 
quistos con los patriotas, se le acercaban con más óÓ me- 
nos entereza para decirle claramente las ofensas que la 
opinión tenía contra él, y los peligros que corría si no 
procuraba, á toda costa, reconciliarse con ella: el doctor 
Leiva, don Pedro Andrés García y don Pedro Antonio Cer- 
viño », que, me permito anadir, eran respectivamente un ar- 
gentino, un montañés y un gallego. Cisneros, no embar- 
gante, seguía inflexible. Duele rememorarlo; pero entiendo, 
y entiendo perfectamente, que, por privada que parezca, 
no es desechable ninguna enseñanza, si se relaciona con ac- 
tos notablemente trascendentales para el público: ¡quién di 
ría al último Virrey, tan ensoberbecido con las matanzas pa- 
censes, enlutadoras de tantos hogares, que su familia, para 
seguirle á Cádiz, había de solicitar respetuosa y humilde- 
mente por escrito (1), porque de palabra no fuera suficiente, 


(1) Tomo 68 de la colección de papeles del Gobierno provisional de 1810, — Archivo 
General de la Nación Argentina. 
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el 27 de junio de 1810, sueldos y pasaporte de la Junta que 
levantaba en la ciudad bonaerense la bandera abatida, aun 
no hacia un año, en La Baz! | 

Digno de haber dirigido la conmoción de La Paz se mos- 
tró en el cadalso Murillo; valiente, enérgico, viril, exclamo: 
«la tea que dejo encendida nadie podrá apagar». No era 
así en absoluto. ¡Desdichada de la humanidad, si tuviese por 
fin la guerra! El fuego de la discordia, medio para la conse- 
cución de la dorada paz, es transitorio. En otro sentido, em- 
pero, Murillo fué profeta. 

El alzamiento de Buenos Aires, realmente glorioso, por 
cuanto no se ocultaba á sus iniciadores y sostenedores que 
no se les otorgaría espontáneamente la liberación que con 
él buscaban, contribuyó á que renaciese el del Alto Perú, á 
donde llevó sus armas; y, como no hay utopias en política, 
pues, á la manera que dice Víctor Hugo, las de hoy serán, 
mañana, carne y hueso, el Alto Perú, entre sombras de 
desaliento y luz de victorias, consiguió al cabo su emancipa- 
ción, y se convirtió en República de Bolivia, en recuerdo del 
libertador Bolívar. Su más numerosa, su más comercial, su 
más importante población es La Paz, donde actualmente re- 
side el superior Gobierno, si bien se había designado para 
capital Sucre, nombre que substituye al de la docta Plata, 
óÓ Charcas, Óó Chuquisaca. 

De esa nueva nación, en particular, y, generalizando, de 
las demás en que se dividió el virreinato del Plata, fueron 
precursores Gabriel Antonio de Castro, Juan Antonio Figue- 
roa y todos sus colegas, sean directores, sean subalternos, 
en 1809 considerados delincuentes, y ahora, como héroes y 
mártires, enaltecidos y glorificados en el altar de la gratitud 
suramericana, á la par que no mal vistos por el pueblo his- 
pánico, cuya mayor gloria se halla en el desarrollo, en el 
fomento y en la prosperidad de los que recibieron de él san- 
gre é idioma. 


M. CASTRO LÓPEZ. 


Buenos Aires, 1909, 





INPPRESIDENCIA SDE DERQUI 


(Introducción á una obra en prensa) 


La presidencia del doctor Santiago Derqui fué de poco 
más de un año; pero en tan corto tiempo tuvieron lugar 
notables sucesos y acontecimientos de la mayor impor- 
tancia. 

Por esto es conveniente referirlos con la mayor impar- 
cialidad, explicando sus causas y la participación y res- 
ponsabilidad de los personajes que actuaron en ellos. 

Nos hemos propuesto, haciéndolo así, contribuir á recti- 
ficar el criterio extraviado por influencia de preocupaciones 
locales y por la leyenda que ha ensalsado, casi hasta divi- 
nizarlos, á algunos hombres. «Los Griegos sólo hallaban 
bueno, lo que ellos admiraban ». 

No tenemos la ilusión de conseguir por completo nuestro 
empeño; pero tenemos fe en que, por lo menos, limitare- 
mos las exageraciones: algunas de ellas del todo en opo- 
sición con la verdad. 

Ha contribuido á ese falso extravío, á más de la influen- 
cia local, la que ha ejercido la literatura de la frase en 
algunos documentos públicos de aquel corto periodo de 
nuestra historia politica y en los diarios. 

En algunos de esos documentos se entonaron cánticos á 
la unión nacional, á la vez que se trabajaba contra la inte- 
eridad de la República. 

En los primeros meses del gobierno del doctor Derqui 
todo parecia marchar sobre flores. 
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El gobernador de Buenos Aires le consultaba, prescin- 
diendo del ministro del interior, y como cosa baladí y de 
su competencia, respecto de la ley que debía regir la elec- 
ción de diputados al congreso nacional. 

A su vez el presidente nombraba ministro de hacienda á 
uno de los amigos políticos y personales de la mayor con- 
fianza del general Mitre. 

Y bajo la misma influencia, á pesar de la notoria parti- 
cipación que don Domingo F. Sarmiento había tomado en 
la sangrienta revolución contra el gobernador Virasoro en 
San Juan, lo nombró ministro plenipotenciario cerca del 
gobierno de Norte América. Sarmiento era ministro del 
gobierno del general Mitre. Se cambiaron visitas para fes- 
tejar la unión nacional entre el presidente, el gobernador 
de Buenos Aires y el capitán general Urquiza, á quien el 
gobernador le obsequió con el histórico bastón de mando, 
como prenda, que no usarían en adelante los que le su- 
cedieran en el gobierno de la Provincia. 

El general Mitre, que no era militar de la Nación, y 
no tenía dos años de general en Buenos Aires, fué ele- 
vado á brigadier general de la República. 

Nadie sospechaba Pavón: acontecimiento que tuvo lugar 
un año después de ese ascenso. Sin embargo, «había ter- 
minado la guerra, pero no había comenzado la paz». 

Para los que no actuaban en la política militante de aquel 
tiempo, debe haber algo de misterioso en aquellos sucesos. 

Los pocos que vivimos, debemos contar lo que sabe- 
mos, para contribuir á la justa interpretación de los do- 
cumentos oficiales de ese periodo. 

Empezamos. 

Desde el momento en que un gobernador de provincia 
desacata una ley, un decreto Ó resolución del congreso 
nacional, dictada en materia y asunto de su competencia, 
se constituye en rebelión; y si toma medidas para resistir 
al gobierno nacional, se pone en situación de guerra. 

En abril del ano 1861, el gobierno de Buenos Aires ya 
no hizo misterio de su actitud de resistencia á la autorl- 
dad nacional, 
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Había reorganizado su ejército, enganchando infantes y 
artilleros en Europa, por medio de su agente Ascazubi; 
y habia aumentado en un 15 %/, el sueldo del ejército, 
por decreto de 1% de noviembre de 1860. 

La resolución de la cámara de diputados, que declaró 
inconstitucional la elección hecha en la provincia de Buenos 
Aires, fué un pretexto, se ha dicho, y es verdad. 

La guerra no tuvo por causa ningún derecho de Bue- 
nos Aires que hubiesen herido con alguna de sus reso- 
luciones ni el presidente de la República ni el congreso. 

Ella nació, lo repetimos, de un pretexto mal encubierto por 
los que la provocaron, constituyéndose en abierta rebelión. 

Las causas de la supuesta ofensa á los derechos de 
Buenos Aires las tenemos manifestadas en el mensaje que 
el gobernador de la Provincia dirigió á la legislatura el 
28 de mayo de 1861. 

Se trataba de la resolución de la cámara de diputados, 
que declaró inconstitucional la elección practicada en Bue- 
nos Altres, 

Marcamara respectiva era el único juez de la elección, 
según el artículo 55 de la Constitución reformada y jurada 
en todas las provincias. 

Tres fueron los motivos expuestos por el gobernador 
de Buenos Aires, en su mensaje del 28 de mayo, para jus- 
tificar su rebelión. 

1% Que la nulidad de la elección se había votado en 
sesiones preparatorias. 

202 Que se votó por una sola cámara. 

30 Que habiendo elegido por primera vez Buenos AÁi- 
res, pudo hacerlo según la ley de la Provincia de con- 
formidad con el artículo 41 de la Constitución nacional, 

En cuanto á lo primero, basta observar que las sesiones 
preparatorias tienen por objeto la organización del cuerpo, 
aprobando, aplazando ó rechazando los diplomas según el 
criterio de la mayoría. 

Cada cámara, dispone la Constitución, es el único juez de 
la validez Ó nulidad de la elección de sus miembros; y no 
exige que esa facultad la ejerza en sesiones ordinarias, 
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Respecto del segundo punto, nada más peregrino que 
ese argumento. 

El derecho público moderno de todas las épocas y de 
todos los países, ha establecido como un principio de buena 
organización, que en los cuerpos legislativos compuestos de 
dos cámaras ó secciones, cada una juzga de la validez de los 
poderes y derechos de sus miembros; y en caso de discusión, 
se resuelve por un decreto que no pasa al conocimiento de 
la otra cámara. 

El tercer punto era discutible, puesto que era la primera 
vez que elegia Buenos Aires. 

Pero la razón que decidió el voto de la mayoría, fué por 
haberse hecho por secciones, en vez de hacerse por toda 
la lista, como un solo distrito electoral y según lo dispone 
el artículo 37 de la Constitución. 

En conocimiento de las declaraciones de ese mensaje, ya 
no podía dudar el presidente de que el gobierno de Buenos 
Aires iría hasta la rebelión. 

El gobierno de Córdoba se había puesto de acuerdo con 
el de Buenos Aires y fomentaba los trabajos que un coro- 
nel Iseas, desde Río Cuarto, hacía para derrocar al gober- 
nador Sáa, de San Luis. Este era un decidido partidario 
del doctor Derqui. 

Se precipitaban los sucesos. 

El presidente empezó á tomar medidas á fines de mayo 
para hacer respetar su autoridad: 1861, 

Era tarde. 

Pidió permiso para movilizar las milicias de algunas pro- 
vincias y para ausentarse de la capital. 

El congreso sancionó sin demora uno y otro permiso. 

Empezó á formarse el ejército sobre la base de muy pocos 
cuerpos de línea. 

En Córdoba el presidente disolvió la legislatura y cambió 
el gobierno, que respondía al partido liberal, es decir, al 
general Mitre. 

En presencia de la rebelión del gobierno de Buenos Aires, 
fomentada por el mismo presidente de la República, al entre- 
garse en absoluto desde los primeros días de su gobierno 
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á la influencia del general Mitre, jefe del gobierno de la 
Provincia y del partido llamado liberal, el presidente debió 
reaccionar sinceramente y apoyarse con lealtad en el pres- 
tigio del general Urquiza, única fuerza que podía salvarlo 
en el conflicto. 

Pero no sucedió así. 

Organizó precipitadamente cuerpos de guardias naciona- 
les de San Luis y de Córdoba, sin ninguna preparación mi- 
litar, que puso á las órdenes del general Urquiza, pero 
antes de un mes de la batalla de Pavón. 

Las relaciones políticas entre el presidente y el general 
Urquiza, quien fué opositor á la guerra, no eran cordiales. 
Los amigos del presidente conspiraban contra el general 
Urquiza, y preparaban al general Sáa (recién elevado á ge- 
neral en septiembre de ese año) para suplantarlo con él, 
explotando la susceptibilidad del doctor Derqui. 

Tenían su asentimiento. 

El circulo íntimo del presidente tenia el proyecto de es- 
tablecer la capital de la República en Cordoba. 

Para este proyecto descabellado contaban con la resis- 
tencia del gobierno de Buenos Aires ¿ ceder la gran ciudad 
para capital de la República, y á la oposición que alli se 
conocía á que permaneciese en el Paraná. 

El presidente pretendió crear un nuevo partido, llamán- 
dolo constitucional, el que no llegó á ser ni siquiera agru- 
pación de alguna importancia. Como si fuera posible for- 
mar partidos con la resaca que forman los serviles y tral- 
dores, 

De un lado anarquía, mal ejército y pobreza de recursos. 

De la otra parte buena organización militar, abundancia 
de recursos y unidad de miras y propósitos. 

Sin embargo, si en vez de ocho ó nueve mil reclutas, se 
incorporan al ejército nacional cinco Ó seis mil correntinos, 
el resultado habría sido otro el día de la batalla. 

Además, si el presidente de la República no lo hace de 
lado al general Urquiza después de la batalla; y aun sin esto, 
si el presidente de la República nombra general en jefe al 
general Virasoro, en vez de ponerse el mismo presidente al 
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frente del ejército, éste se hubiera reorganizado en menos 
de diez días, dentro de cuyo tiempo el general Mitre, que 
se había retirado á San Nicolás de los Arroyos, por la com:- 
pleta dispersión de sus caballerías, no habría tenido tiempo 
de apoderarse del Rosario. La escuadra de la Confedera- 
ción tenía cierta superioridad sobre la escuadra del gobier- 
no de Buenos Aires. 

Los que explican los sucesos por los datos que les su- 
giere su imaginación, han dicho que el general Urquiza se 
había entendido con el general Mitre para obligar á renun- 
ciar al presidente. Torpe falsedad que aun persiste en algu- 
nas imaginaciones. El general Mitre obraba sólo de su 
cuenta y aprovechaba, para sus proyectos de apoderarse de 
la situación política de la República, de los errores del pre- 
sidente Derqui, y del mayor de todos, de la hostilidad con- 
tra el general Urquiza, iniciada y llevada con empeño por 
el doctor Derqui. El general Mitre conocía bien esta cir- 
cunstancia. 

Después de la batalla de Pavón tuve actuación activa en 
aquellos sucesos, habiendo sido comisionado del gobierno 
de Entre Ríos cerca del gobierno de Buenos Aires. 

Antes de pasar á Buenos Aires me pareció conveniente, 
para el mejor desempeño de mi honrosa comisión, confe- 
renciar con el general Mitre, que estaba en el Rosario. Alli 
me convencí de que no conseguiría el fin principal de mi mi- 
sión y de que no había habido tal acuerdo entre el general 
Urquiza y el general Mitre. Los hechos posteriores me 
dieron la prueba más acabada de ese convencimiento. Re- 
gresé á Entre Rios. 

El general Urdinarrain ejercía el puesto de gobernador, 
siendo su ministro el doctor don Luis José de la Pena. 

Uno de los propósitos de mi misión era evitar la expedi- 
ción militar que preparaba el general Mitre; y sobre esto 
me declaró con toda franqueza, que sólo desistiría de elio 
si el gobierno de la Provincia se lo ordenara. 

« Nosotros sabemos á que atenernos respecto á ustedes »-— 
me dijo en la segunda conferencia, con una franqueza que 
me sorprendió. No había sospechado en el espíritu ¡lustra- 
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do del general Mitre esa prevención contra los provincia- 
nos. Era inútil mi viaje á Buenos Aires. 

El gobierno de la República Oriental reclamó al presidente 
Derqui por la permanencia del general Flores y otros jefes 
orientales del partido colorado en el ejército de Buenos 
Aires. La contestación no fué satisfactoria. Esos jefes conti- 
nuaron al servicio de ese gobierno. Este contestó que no 
estaba obligado á dar el informe. 

Muy sugestiva era esa negativa. La paz se había pactado, 
después del triunfo en Cepeda, en condiciones honrosas y 
ventajosas para Buenos Aires. 

Su incorporación á la Nación quedaba librada al criterio 
de una convención de la Provincia y de una convención na- 
cional en la que Buenos Aires iba á estar representada por 
un número de diputados proporcional al de sus habitantes. 
En consecuencia, ningún temor podía abrigar el gobierno de 
Buenos Aires respecto de las garantías de paz que se con- 
signaban en el pacto del 11 de noviembre. 

Sin embargo ante la negativa del gobierno de Buenos 
Aires, el presidente guardó silencio sin tomar ninguna medi- 
da de precaución; siendo de advertir que el artículo 6* del 
pacto de noviembre obligó al gobierno de la provincia de 
Buenos Aires á no mantener relaciones diplomáticas de nin- 
eún género. El gobierno oriental se consideraba amenazado 
por el general Flores y los demás jefes que le acompañaban 
en el ejército de la provincia, fundando su reclamación en 
datos muy atendibles, que un año después resultaron verda- 
des bien demostradas. En consecuencia el gobierno de Bue- 
nos Aires estaba obligado á dar el informe que le pedía el” 
vobierno nacional para contestar la reclamación de un go- 
bierno extranjero. 

La verdadera causa ó razón de la negativa á dar el informe, 
no podía decirla. El gobierno de Buenos Aires necesitaba 
esos elementos de revolución en la República Oriental, para 
miras reservadas, que se pusieron de relieve en el siguiente 
año de 1861 y en la guerra de Pavón, y cuando el general 
Flores invadió el territorio oriental. 

Por el artículo 8% del convenio del 11 de noviembre, se 
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estableció que la aduana correspondía al gobierno nacional; 
y en cambio el gobierno nacional garantía á la Provincia su 
presupuesto del estado de paz. 

A pesar de tener tan clara estipulación, el gobierno de 
Buenos Aires no entregó la administración de la aduana al 
gobierno nacional; y por el contrario, en junio de 1860 exi- 
vió una modificación, en mérito de la cual siguió adminis- 
trando la aduana. 

Y tal era en los hombres de la Confederación el deseo de 
hacer real la unión nacional, que esas irregularidades se 
toleraban, y en el entusiasmo por la integridad de la patria, 
sancionaron por aclamación el pacto de 6 de junio, por el 
que se modificó en parte sustancial el del 11 de noviembre 
de 1859, 

¡La unidad de la patria, (dijo Emilio Alvear, al votarse 
el asunto en la cámara de diputados) no se discute! 

No hay que imputar las dificultades de la unión á la ciu- 
dad y menos aun á la Provincia de Buenos Aires. Fué su 
gobierno, fueron los que dirigían, los que llevaban la direc- 
ción política: algunos porteños en complicidad con el pro- 
vinciano Vélez Sarsfield y otros. 

La caida del doctor Derqui se debe á sus propios errores 
y deslealtades. Fué inconsecuente con el general Urquiza y 
traicionó á su partido. 

Para complacer al gobierno del general Mitre, modificó 
su ministerio de acuerdo con sus indicaciones, prometiéndole 
gobernar con el partido liberal (1), y decretando el cese de 
varios diputados y senadores y jueces de la corte. 


x 


Tarde se apercibió de sus errores; y ni aun así fué conse- 
cuente con el general Urquiza, cuya influencia fué decisiva 
para que fuera electo presidente. 

Demorada la impresión de este trabajo por circunstancias 
especiales, hemos leído las cartas del doctor Derqui dirigi- 


(1) Así se llamaba el partido del que era jefe el general Mitre, gobernador de 
Buenos Aires. 
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das al general Mitre, publicadas por el importante diario 
La Nación. Esas cartas iluminan algunos cuadros sombríos 
de aquella presidencia desgraciada, 

Los que conocíamos la circular del doctor Derqui, dirigi- 
da á los gobernadores de las provincias el 29 de marzo de 
1858, en su carácter de ministro del interior, no podíamos 
sospechar en 1860, y ni aun en los años corridos hasta hoy, 
(á no ser por su carta dirigida al general Mitre el 17 de 
octubre de 1860), que luego de recibirse de la presidencia 
de la república abandonaría su partido, ofreciendo gobernar 
con el partido de los exc/usivistas cuya acción antipatriótica 
condenaba enérgicamente en esa circular. 

Comparemos. 

Refiriéndose á la Provincia de Buenos Aires y á los ene- 
migos del partido nacional, dijo en esa circular: «Pero go- 
bernada por hombres exclusivistas, dominada por otros que 
predican el odio y explotan en su provecho sus pasiones y 
sus nobles y generosos sentimientos, la segregación de Bue- 
nos Aires se prolonga indefinidamente, sin que sea posible 
designar un término á esa situación anormal, evidentemente 
perjudicial á los intereses materiales y morales de la Repú- 
blica toda ». 

«Esta situación harto lamentable y que deploran todos 
los buenos argentinos, ha venido á complicarse y agravarse, 
por hechos recientes, y á darle un carácter nuevo, que hace 
aún más necesario que sea definida cuanto antes ». 

«El gobierno de Buenos Aires, no satisfecho con negarse 
á aceptar la ley común que está en su deber acatar y obe- 
decer, en cumplimiento de los pactos nacionales preexistentes, 
ha trabajado activamente cerca de los gobiernos extranjeros 
para que fueran admitidos por ellos, sus agentes diplomáti- 
cos. Hasta hoy y por motivos que no pueden razonable- 
mente explicarse, después de la política que de común 
acuerdo adoptaron en 1856 las potencias más importantes de 
Europa en favor de la integridad nacional, sólo ha conseguido 
que el gabinete de S. M. el Emperador de los franceses 
reciba, en carácter oficial, al encargado de negocios de Buenos 
Aires acreditado cerca de aquel gobierno ». 
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En los días que pasó esa circular el ministro Derqui, 
ejercía la presidencia el doctor don Salvador María del Ca- 
rril. El doctor del Carril había escrito una extensa carta á los 
gobernadores de provincia, de acuerdo con su ministro del 
interior, don Santiago Derqui, dos días antes (27 de marzo 
de 1858 ), en la cual condenaba con la mayor acritud la polí- 
tica exclusivista de los hombres que dirigían la política de 
Buenos Aires. Esa circular puede leerse en el 4” tomo de mi 
obra sobre la organizacion nacional, de la pág. 145 á 155. 

Al año siguiente tuvo lugar la batalla de Cepeda, y el 
doctor Derqui fué uno de los actores principales en los 
días de la lucha ardiente que la precedieron. Sus ideas 
respecto de los hombres de Buenos Aires venian manifes- 
tándose desde el Congreso Constituyente del año 1853, y 
puedo asegurar que una de las causas que dió algún pres- 
tigio á la candidatura del doctor Derqui para presidente 
de la República, fué la energía con que combatía las ideas 
separatistas del general Mitre y de sus compañeros polí- 
ticos: se le consideraba identificado con las ideas políticas 
del general Urquiza en el orden nacional y en la lucha 
con los hombres de Buenos Aires. Al discutirse en el Con- 
greso Constituyente los tratados sobre la libre navegación 
de los rios, el doctor Derqui condenó enérgicamente la 
política exclusivista de los revolucionarios del 11 de sep- 
tiembre. Vamos á transcribir algunos párrafos de su dis- 
Curso: 

« Ahora, (dijo) pues, si el director provisorio se abste- 
nía de legislar, es decir, rehusaba la dictadura, forsozo le 
sería dejar de obrar y de llenar las exigencias de la si- 
tuación, con evidente ruina de nuestra naciente nacionali- 
dad. Tenemos, pues, que realizada la pretensión del miembro 
informante, con la cesación del congreso en sus funciones, 
daría uno de los resultados necesarios: la dictadura ó la 
acefalía. ¿Y qué nombre tendría este proceder en el con- 
greso? ¿Sería cumplir su mandato? No: seria sí, cortejar 
las miras del gobierno de Buenos Aires, que dirige sus 
esfuerzos á disolver el actual congreso y dejar el país en 
una de esas dos situaciones, optando entre la inacción ó 
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el desprestigio de su gobierno. Yo salvo la intención del 
honorable miembro informante: analizo sólo los resultados 
del hecho que pretende establecer, y el que sin duda se- 
ria el elemento más poderoso que podría ponerse al ser- 
vicio de las miras de dominación y de exclusivismo que 
ha desenvuelto siempre y desenvuelve hoy el gobierno de 
Buenos Aires, con tan irritante mala fe ». 

«No: el congreso general no traicionará á las provincias 
que representa; llenará sí, con perseverancia y coraje, la 
misión que le han confiado. El congreso general no se 
disolverá hasta que no sea sustituído según el orden cons:- 
titucional; y afianzará el terreno en que muy pronto la 
de establecerse. Vana es la esperanza del gobierno de 
Buenos Aires. Los diputados de la Nación no desertarán 
del puesto de honor y confianza que les ha señalado: co- 
nozco bien su ardiente patriotismo ». 

Con esas ideas subió á la presidencia de la República 
el doctor Derqui, y en sus cartas al general Mitre, sólo 
da un motivo, completamente falso, para justificar la trai- 
ción á su partido. 

ntiacarta de 17 de octubre (1860). en que' hace pro: 
fesión de su nueva fe política, le dice al general Mitre: 
« Ya comuniqué á Vd. en esa mi resolución de gobernar 
con el Partido Liberal, dorxde están las inteligencias, y por 
esto tengo que trabajar en el sentido de darle mayoria 
parlamentaria, sin lo que no podría serlo: y tengo la se- 
guridad de dársela ». 

No sospechamos en que podía fundar esa seguridad el 
doctor Derqui, pues la mayoría del congreso, en ambas 
cámaras, estaba formada de hombres del Partido Nacional, 
respondían á la hábil política del general Urquiza, insos: 
pechable á toda traición por su carácter serio. 

Más adelante agrega el doctor Derqui: 

«La necesidad de modificar el personal del gabinete, es 
bien conocida; pero no es sencilla la elección del nuevo. 
Sobre esto hemos hablado muchas veces con Riestra, y ni 
él, ni yo tenemos sobre ello idea que nos satisfaga. Deme 
Vd. su opinión sobre esto con entera franqueza, seguro 
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de que en todas sus indicaciones no veré otra cosa que 
muestras de su amistad y deseos de la regularidad y con- 
solidación del gobierno á la ley. Declaro á Vd. franca- 
mente que en las demás provincias yo no veo hombres 
que reunan las condiciones, si no es el doctor don Marcos 
Lazo, 

El general Mitre debió leer con asombro la carta del 
doctor Derqui, y á los que actuábamos entonces, sin duda 
nos causa sorpresa y verdadera pena, porque no nos pa- 
rece tal documento escrito por un hombre en el completo 
dominio de sus facultades mentales. Al asegurar al gene- 
“al Mitre que no veía más hombres en las provincias ca- 
paces de entrar á formar su gabinete, á no ser el doctor don 
Marcos Paz, el doctor Derqui olvidaba, Óó mejor dicho apa- 
rentaba olvidar, los llamados hombres de la Confederación, 
entre los que había varios muy superiores por su saber y su 
talento al doctor Paz. 

Respecto de inteligencias, la Confederación contaba con 
Carril, con Alberdi, con el sabio jurisconsulto don Baldo- 
mero García, con el doctor Zapata, con el doctor don Juan 
del Campillo, con el doctor don Bernardo López, con el 
doctor don Juan Francisco Seguí, con el doctor Daniel 
Aráoz, con el doctor Pujol, con el doctor Rolón, con los 
doctores Victorica y Quesada, con el general Guido, con 
el doctor Lucero jurisconsulto y orador distinguido, con 
el doctor Bedoya, con Filemón Posse, con el doctor Olmos, 
con el doctor don Severo González jurisconsulto, orador y 
escritor notable, con el doctor Pedro Lucas Funes, con el 
doctor Molina, con el doctor don José Benito Graña, con 
el doctor Saravia, con el doctor Ocampo, con el doctor 
Luque, con el doctor Guzmán (jefe del Partido Ruso en 
Córdoba ), con el doctor Allende y muchos otros cuya nó: 
mina larga formaban en las filas del Partido Nacional: filas 
abandonadas en esa lamentable carta del doctor Derqui, 
haciendo el triste papel del grajo de la fábula. 

En su mensaje al congreso, dando cuenta de su con- 
ducta en Córdoba, arrepentido el doctor Derqui de sus 
excesivas galanterías con el general Mitre, vuelve á ser el 
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hombre enérgico del periodo de la organización nacional, 
el. caluroso enemigo de los exclusivistas: Partido Li- 
beral. 

Sabido es que el doctor Derqui, en su intervención á Cór 
doba, en junio de 1861, cambió el gobierno de esa pro- 
vincia, derrocando su legislatura, porque á su juicio la 
mayoría respondía á la conspiración del general Mitre 
contra su autoridad presidencial. Entre los documentos jus- 
tificativos de nuestra narración histórica puede leerse ese 
mensaje; sin embargo conviene anticipar el siguiente pá- 
rrafo: 

«Mientras los pueblos argentinos daban nobles ejemplos 
de sumisión á la ley, el gobierno de la Provincia de Bue- 
nos Áires se erigia en juez de la Nación entera, interpre- 
tando y explicando las leyes á la medida de sus preten- 
siones desmesuradas, pidiendo cuenta al gobierno federal 
de los actos que exclusivamente le incumbían, y que solo 
V, H. podía llamar á juicio ». 

«Siguiendo esta senda equivocada y siniestra condenó, 
en un documento público, la aprobación que había acor- 
dado el gobierno nacional á la conducta del comisionado 
en la provincia de San Juan, calificando de una santificación 
del crimen lo que era un acto de alta y merecida justicia 
y declarando su resistencia audaz y decidida á reconocer y 
acatar el proceder del gobierno. 

«Bastaban estos hechos, honorable señor, para que el 
país se pusiera en guardia de la anarquía que amenazaba 
derramarse en su seno. Pero aun debía llenarse la medida 
de tantos extravíos. Aun debían resaltar las tendencias di- 
solventes con más cargados coloridos». 

El doctor Derqui decía en esa carta al general Mitre 
que sólo el doctor don Marcos Paz era el hombre de 
importancia en las provincias y en el Partido Nacional; y 
sin embargo el doctor Derqui babía combatido la candi- 
datura del doctor Paz para la vicepresidencia de la Repú- 
blica, y durante su intervención en Córdoba lo hizo apresar 
y lo tuvo con una barra de grillos, hasta que una actitud 
enérgica del senado nacional lo obligó á mandarlo al Pa- 
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raná á disposición de esa cámara. Varios meses estuvo en 
prisión el doctor Paz, porque los amigos del doctor Der- 
qui en el senado rehusaron decretar su libertad bajo 
fianza. El doctor Paz era senador por Tucumán. Y sin la 
intervención del general Urquiza, el doctor Paz no habría 
conseguido escaparse de su prisión. 

El general Victorica conoce bien ese incidente, 

El doctor Derqui dijo en su mensaje, que el gobierno de 
Buenos Aires seguía una senda eguivocada y simiestra, y 
que en un acto subversivo había condenado la aprobación 
que como presidente había dado á la conducta del comi- 
sionado Sáa, en San Juan; y sin embargo él se había en- 
tregado á la dirección del jefe de ese gobierno, á los 
consejos del jefe del Partido Liberal, cuya senda equivo- 
cada y siniestra conocía el doctor Derqui desde que era 
diputado constituyente en el año de 1853. 

De acuerdo con esa política del gobierno de Buenos Ai- 
res, el doctor Derqui había mandado un agente á prepararle 
una revolución al gobernador Rolón en Corrientes. El le 
dió aviso de esa comisión al general Mitre. Esto lo supo 
el general Urquiza, se lo previno el gobernador de Co- 
rrientes. 

Resulta así fomentando la anarquía el presidente de la 
República. 

Bien se explica hoy, por estas cartas y las que dejó 
olvidadas en un bolsillo de un traje el doctor Derqui, 
después de una conferencia con el general Urquiza, que 
al no hallar en el Rosario al ministro Molina, que se había 
llevado la escuadra en la noche del día de le batalla de Pa- 
vón, el general Urquiza tomara la resolución de regresar á 
Entre Rios. 

Sabemos que el doctor Derqui, cuando recibió el aviso 
del general Urquiza de haber llegado al Diamante, y ha- 
berse mejorado de la molesta enfermedad que le impidió 
su actividad de costumbre en el campo de batalla, resolvió 
pedirle que regresera al Rosario. Yo era diputado, y ade- 
más apoderado del gobierno de Entre Ríos para todos 
los asuntos de interés con el gobierno de la Nación y 
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con ese motivo estuve varias veces con el presidente desde 
que llegó la noticia de haber tenido lugar la batalla en 
Pavón. El presidente cambió de resolución, y se dirigió al 
Rosario, sin comunicar orden ninguna al general Urquiza, 
ni directamente ni por el ministerio de la guerra, 

Tal vez pudo pensar, en esos momentos de tribulación, 
que el general Mitre utilizaría su correspondencia para 
quitarle la cooperación que el general Urquiza pudo se- 
guirle prestando. 

Los falsos procederes en política casi siempre tienen 
resultados desastrosos, fracasando en perjuicio de los mis- 
mos que creen utilizarlos. 

El doctor Derqui habría terminado felizmente su presi- 
dencia, si en vez de entregarse al jefe del partido contrario 
hubiera sido consecuente con los que lo habían elevado 
á la primera magistratura de la República: con esos home- 
bres de la Confederación, que tan eficazmente habían ayu- 
dado al general Urquiza á llevar á cabo la grande obra 
"de la organización de la República, á pesar de los exc/u- 
sivistas á cuyas filas pretendió incorporarse el doctor Der- 
qui, según resulta de su correspondencia con el general 
Mitre; y las provincias no habrían tenido que soportar la 
dura y sangrienta política iniciada pocos días después de 
la batalla de Pavón. 


MARTÍN Ruíz MORENO. 


DE PUNTA ARENAS Á LA ISLA DECEPCIÓN 


Isla Decepción, Shetlands del Sur, 24 de diciembre de 1908, 


Tengo el honor de informar á la Academia de las Ciencias 
que el Pourquoi-pas ?, navío de la expedición al Polo Sur, 
llegó el 22 de diciembre á las 10 de la noche á la isla 
Decepción, que forma parte del grupo de las Shetlands del 
Sur, y que todo iba bien á bordo. 

Salidos de Punta Arenas el 16 de diciembre á las 9 de la 
noche, nos hicimos á la mar por el canal Murray el 19, A 
la altura del Cabo de Hornos encontramos á la barca fran- 
cesa Michelet, del puerto de Nantes, con la cual cambia- 
mos señales. El tiempo era de calma y claro con gruesas 
olas del oeste. El día 20, fuerte golpe de viento nordeste 
con nieve. El 21 brisa regular del este, termómetro á OU 
erados y tiempo claro. 

El 22 abordamos, con muy buen tiempo, la isla Smith, en 
donde vimos el primer 2ceberg y á las 10 de la noche avis- 
tamos la ballenera noruega Raven que nos acompaña al in- 
terior de la isla, al fondeadero, en donde se encuentran 
tres compañías balleneras: una chilena y dos noruegas. 

La Sociedad Ballenera Magallanes nos había provisto 
amablemente de cartas para el señor Andresen, director de 
la fundición, rogándole que nos diera el carbón que necesi- 
tásemos. Llevábamos el correo para aquellas honradas 
gentes que nos recibieron admirablemente y nos prometie- 
ron, para el siguiente día, las 30 toneladas de carbón que 
habiamos gastado desde Punta Arenas. 
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Nos fué grato prestar un servicio importante á los balle- 
neros, prodigando cuidados á la señora Andresen, algo indis- 
puesta, y Operando á un desgraciado noruego á quien le 
había destrozado cuatro dedos una cuchilla circular. Nues- 
tro médico, el doctor Liouville, practicó con suma habilidad 
la amputación de los dedos del herido quien, sin su inter- 
vención, corría riesgo de morir de gangrena. 

Estamos anclados a la entrada de lo que fué antes Pen- 
dulum Cove pues, como ya lo observó la Uruguay en 1905, 
esta ensenada está hoy en gran parte rellena con los de- 
rrumbes. 

Comenzamos en seguida nuestros trabajos y mientras que 
los zoólogos señores Gain y Liouville y el geólogo señor 
Gourdon recogían muestras de naturaleza nueva, el señor 
Bongrain observaba el segundo contacto del eclipse de sol 
del 23 de diciembre y hacía una serie de observaciones de 
péndulo comenzadas en La Plata y en Punta Arenas, en el 
mismo sitio de las observaciones de Foster de 1829 y arre- 
olaba los cronómetros. 

El señor Rouch efectuaba sondajes y dragajes y una se- 
rie de observaciones de electricidad atmosférica, continuan- 
do también las observaciones meteorológicas iniciadas desde 
su partida de Francia. El señor Godfroy trazó un plano 
de la bahía con observaciones marimétricas y el señor Se- 
nouque completaba las observaciones magnéticas que co- 
menzó en Punta Arenas y anotaba algunas actinométricas 
durante el eclipse de sol. Hizo también el trazo de la bahía 
con el fototeodolito. 

Me permito recordar á la Academia que la isla Decepción 
es volcánica circular cuyo cráter forma una vasta y magní- 
fica rada, muy profunda, á la cual se penetra por una an- 
gostura entre dos peñascos apenas visible á distancia. El 
capitán foquero americano Pendelton fué probablemente el 
primero que penetró en esta rada, antes muy frecuentada 
por los balleneros y foqueros de vela y luego totalmente aban- 
donada durante más de un siglo. El inglés Foster, á bordo 
del Chante-clere permaneció en Pendulum Cove desde el 9 
de enero basta el 4 de mayo de 1829 para practicar nume- 
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rosas observaciones de péndulo. Y en este mismo lugar re- 
pite sus observaciones el señor Bongrain y arregla sus 
cronómetros. 

La isla Decepción se ha convertido en importante centro 
de pesca de ballenas. La escuadrilla actual que permanece 
en una pequeña ensenada muy favorable, con abundancia de 
agua dulce y agua caliente á 70%, se compone de dos vapores 
de 3000 á 4000 toneladas y dos bergantines que sirven de pon- 
tones para el carbón y de fundición; ocho pequeños balleneros 
de vapor con sus cañones porta-harpones entran y salen 
frecuentemente remolcando los ballenópteros capturados. 

Doscientos noruegos se ocupan de esta industria de las 
más productivas. Pudimos dar informes á los capitanes 
noruegos sobre Port-Lockroy y enseñarles los mapas di- 
bujados por el señor Matha en nuestra última expedición 
antártica (1903-1905); y sus balleneras partirán pronto para 
esas regiones. 

No puedo dejar de hacer observar, al paso que me rego- 
cijo de que la expedición científica dé ya resultados prác- 
ticos, cuán sensible es que nuestros compatriotas, que fue- 
ron antes los primeros balleneros del mundo, no quieranahora 
entrar en una vía de grandes beneficios que llevaría algo 
más que el bienestar á nuestras poblaciones costaneras, tan 
duramente tratadas por la suerte. 

Encontramos en Pendulum Cove un caira dejado por la 
corbeta argentina Uruguay venida tan generosamente en 
busca del Francais en enero de 1905. Contenía el cazrz 
una botella con la lista ya borrada de los marineros de la 
corbeta y un documento en perfecto estado, cuyo tenor es 
el siguiente: 


Isla Decepción, enero 8 de 1903. 
En la fecha he estado en esta bahía con la corbeta «Uru- 
guay», con objeto de tener noticias de la expedición que dirige 


el doctor Charcot, y no habiendo encontrado ninguna, me di- 
rijo a la isla Viencke á donde dejaré mis noticias, 


IsmaeL EF. GALÍNDEZ. 
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Alí mismo dejamos ahora una relación de nuestra ex- 
pedición. 

Desde nuestra llegada nos ha favorecido un tiempo mag- 
nífico. 

Partiremos el 25 de diciembre por la tarde para Port- 
Lockroy desde donde, después de una corta visita á Port- 
Charcot, nos dirigiremos hacia el sur, efectuando las ma- 
yores estaciones posibles en tierra. 

Los balleneros que trabajan aquí desde hace tres años, 
están de acuerdo en afirmar que nunca habían visto estas 
regiones tan desprovistas de hielo. Considero esto como 
de buen augurio; podría, sin embargo, deberse a que los 
hielos australes no se hayan despedazado y esto nos impedi- 
ría avanzar como lo deseamos; pero, sin embargo, los in- 
formes de los barcos encontrados en Río de Janeiro, Buenos 
Aires y Punta Arenas, afirman que los hielos subieron este 
año á latitudes desusadas, y acaso sí logremos un deshielo 
inesperado. 

El entusiasmo reina á bordo, y el equipaje ayuda con 
buena voluntad en los trabajos del estado mayor. 

Espero que la Academia de las Ciencias que ha mani- 
festado ya tanto interés por nuestra expedición, aprobará 
nuestro programa y su principio de ejecución. 


El jefe de la expedición. 


IRA ROT 


MANIOBRAS NAVALES 


(Véase el número anterior de esta REVISTA) 


Terminados los periodos estratégicos que tan eficazmen- 
te contribuyeron á contemplar la instrucción profesional de 
jefes, oficiales y tripulaciones, como también á conocer las 
aptitudes de los Comandos para la acción. Las diferentes 
Divisiones de maniobras se reunieron bajo la insignia supe- 
rior del Almirante Manuel José García Mansilla, primero, y 
del Almirante Oliva más tarde, para iniciar el 5% período de 
instrucción por la escuadra cuyas partes principales lo cons- 
tituían los siguientes puntos: Simulacros tácticos de comba- 
te, formaciones en orden de marcha y combate, servicios 
de exploraciones y seguridad, reconocimiento de toda la 
costa Atlántica y Puertos, con toda la Escuadra hasta Golfo 
Nuevo, dispersiones y conjunciones con buques, divisiones 
Ó fracciones de éstas, lanzamiento de torpedos con buque 
fondeado y en movimiento, tiro al blanco, bloqueo del 
puerto de Bahía Blanca y desembarcos. Durante las nave- 
vaciones se ejecutaron aquellas formaciones que mejor res- 
ponden á la movilidad, característica exigida por la táctica 
naval moderna y una vez entrenados los Comandantes en su 
ejecución, se continuó con los simulacros de combate, lle- 
vándose ataques recíprocos entre las Divisiones, cuyos Je- 
fes, dentro de ciertas reglas y limitaciones fijadas por el 
Comando Superior, trataban de tomarse las posiciones su- 
periores clásicas para la táctica del cañón, en las formacio- 
nes lineales—la T' Ó el «encierro»—con los que se busca 
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no sólo debilitar al enemigo haciendo interrumpir los fue- 
gos de sus cañones, sino también adquirir la facultad de 
concentrar toda la artillería sobre un punto determinado de 
la línea adversaria ó distribuirla á voluntad. Esta difícil ma- 
niobra, precursora de los éxitos conquistados por los Japo- 
neses en sus últimas batallas navales y cuyo fulgente recuer- 
do perdurará como un raro ejemplo de valor y prepara- 
ción, fueron dirigidas con verdadero concepto táctico, po- 
niéndose asi de manifiesto el acierto de la dirección de los 
Jefes de división y Comandantes de buque. 


x 


El tiro al blanco fué, no sólo una halagadora revelación 
«de las aptitudes y disciplina de los apuntadores, sino tam- 
bién del progreso de los oficiales en la conducción del fue- 
go, empleando para ello los métodos más perfeccionados y 
modernos relativos á dirección de tiro, apreciación de dis- 
tancias y corrección de los innumerables errores de un 
fuego tan difícil y complicado. 

La rapidez con que se concentraron sobre el blanco la 
masa de tiros que constituye el desideratum del tiro naval 
moderno, operación dificil y compleja dada la multiplici- 
dad de factores que intervienen para su ajustaje, es una nota 
saliente que hace honor á la institución que, nueva aun, 
vá poco á poco perfeccionándose. 


Xx” 


En el número anterior hemos publicado un croquis con 
las situaciones de los buques atacantes durante el bloqueo 
al puerto de Bahía Blanca, función de guerra cuya impor- 
tancia capital se encuentra sancionada por todas las lides 
navales. Los grupos de Torpederas afectas á la Defensa Mó- 
vil, trataban de romper el cerco de hierro que interceptaba 
el pasaje de sus transportes, mediante ataques aislados y 
de conjunto y á pesar de su número reducido, algunas lo- 
eraron su intento, burlando hábilmente la severa vigilancia 
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de los proyectores eléctricos, que constantemente ilumina- 
ban la zona de ataque, para prevenir sus acometidas. Un 
éxito brillante para las torpederas fué el forzamiento de la 
línea del bloqueo por el «1? de Mayo », que iba de Buenos 
Aires en viaje para Puerto Militar simulando un gran car- 
vamento de pertrechos y artículos de guerra. 

Horas antes de la calculada para el arribo de dicho Trans- 
porte, los bloqueadores llevaron un ataque intensivo sobre 
la parte débil de la línea, logrando dejar expedito el cami- 
no por esa parte después de poner fuera de combate dos 
de los buques encargados de la vigilancia en la zona Norte. 

El fuerte oleaje que se levantó durante la segunda noche, 
lejos de empujar á los Comandantes de torpederas hacia un 
punto de seguro abrigo para sus débiles embarcaciones, fué 
aprovechado con audacia reflexiva para experimentar las 
aptitudes de éstos en todas las circunstancias de un caso real 
y echando á espaldas molestias y peligros, los ataques se 
reprodujeron con el mismo entusiasta empeño de las noches 
bonancibles. 


Como sise quisiera hacer una investigación muy prolija, 
especialmente en las partes más vitales del material, que 
permitiera apreciar el estado de conservación de la flota, 
se ordenó, entre los números de la Revista Presidencial, una 
prueba de máxima velocidad á efectuarse después de una 
campaña de sesenta días en evolución y maniobras, con fue- 
gos encendidos constantemente, durante ese tiempo. 

Uno á uno, fueron desfilando los doce buques de línea, 
con tripulaciones genuinamente criollas, como se ha dicho 
ya, con foguistas y carboneros del 86, 87 y 88, sosteniendo 
presión en las calderas sin fatiga durante largas horas para 
obtener velocidades increíbles, dada la edad de las máqui- 
nas y calderas, la falta de elección de carbón, la escasez de 
fondos ( relativamente ), sin carbón especial, como lo requiere 
la práctica general de esta clase de operaciones. 
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En esas condiciones han dado los buques una velocidad 
media casi igual á la alcanzada en las pruebas oficiales de 
recepción hace largos años. 

Los que hemos asistido al esfuerzo de nuestros conscrip- 
tos, á la inteligente dirección de nuestros ingenieros maqui- 
nistas y al comportamiento de todo el personal, nos sentimos 
orgullosos y satisfechos de ocupar también nuestro puesto 
de acción y de trabajo, entre los conductores de esa Es- 
cuadra. 


Operación de guerra, considerada de gran importancia 
por todas las marinas del inmundo, es la de desembarques 
generales con fuerzas considerables, que abordando playas 
casi siempre agrestes y escarpadas, ocultan enemigos para- 
petados en ventajosas posiciones. 

Teniendo en cuenta esta consideración, era lógico com- 
plementar las maniobras de la flota con un desembarco com- 
pleto, que pusiera en descubierto nuestra capacidad para 
Operar en tierra con un ejército desembarcado al amparo 
de la artillería de grueso calibre, con el doble propósito de 
dominar la costa enemiga en procura de elementos para 
continuar la guerra y ejercitar actos de soberanía. 

El 31, á hora conveniente de marea, hizo su avance la 
escuadra con todos sus buques en zafarrancho de combate, 
concentrando sus fuegos con las piezas de estribor, hasta 
apagar por completo los de las baterías de tierra impoten- 
tes para resistir tan poderoso empuje. 

Navegando en línea de fila a 400 metros de distancia, 
después de virar en la boya N* 12 fondeamos á un tiempo 
frente á la bateria VIlá 10h. 30' a. m. 

Momentos después, á la orden de la nave almirante, con 
uniformidad y corrección irreprochable, fueron arriadas 80 
embarcaciones menores, pertrechadas y listas para abordar 
la playa con artillería, municiones, impedimenta, víveres, sa- 
nidad, aparatos radiográficos y cuanto puede necesitarse para 


Operar en tierra. 
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En menos de una hora, dos mil hombres, organizados en 
tres cuerpos de desembarco, correspondientes á las tres di- 
visiones, ocuparon posiciones estratégicas en la playa, ar- 
mando y emplazando artillería en ventajosas posiciones y 
llevando ataques y cargas tan ordenadas é impetuosas que 
la defensa no pudo contrarrestar. 

La operación, á juicio de verdaderos profesionales, especia- 
listas en la materia, entre los que se contaban los profesores 
y alumnos de la escuela superior del ejército, nada dejó que 
desear, bajo el punto de vista de la estrategia y de la tác- 
tica. 

El reembarque se efectuó con igual precisión y exactitud, 
después de haber permanecido en la playa dos horas ma- 
niobrando con las distintas unidades constitutivas de las 
fuerzas de desembarco. 

Con esta operación, puede decirse, terminaron los perío- 
dos de instrucción de la escuadra movilizada el 1% de febre- 
ro, para realizar un vasto programa naval cumplido en 
todas sus partes á entera satisfacción de los que lo dispusie- 
ron y de los que, con su decidida consagración, lo reali- 
Zaron. 


DIÓGENES AGUIRRE. 


Capitán de Navío. 


Julio 18 de 1909. 





¡BORRA 


La Paz (Bolivia ), 16 de junio de 1909, 
Al doctor E. S. Zeballos. 

Acepto como un señalado honor para mi per- 
sona la cordial felicitación del noble amigo de 
Bolivia é ilustre personaje americano doctor Ze- 
ballos. 

GENERAL PANDO, 


Tu ouoQue Brurus! 


El gobierno de la República Argentina ha fallado el litigio 
de límites mantenido de antaño por las repúblicas de Boli- 
via y del Perú. Una parte del pueblo de ciertas ciudades 
bolivianas, protestó en forma exaltada y á las veces delic- 
tuosa, contra el laudo 22apelable y ejecutoriado. Los actos 
realizados popularmente, con la complicidad de altos. fun- 
cionarios y á favor de la tolerancia ó de la impotencia oficial, 
contra la legación y los consulados argentinos, comportan 
graves ofensas á nuestra nacionalidad. El pueblo argentino 
las ha recibido, no obstante, sin indignación, por varias 
razones. Desde luego, porque se tiene la convicción de que 
el deplorable estallido ha tomado por pretexto el laudo para 
dar expansión á protestas políticas de orden interno, prepa- 
radas y hábilmente azuzadas desde tiempo atrás por los 
rivales exteriores, que trabajan con perseverancia y clan- 
destinidad de foraminíferos, con el fin de desprestigiar y de 
abatir la influencia argentina, al mismo tiempo que ador- 
mecen á algunos de nuestros estadistas con chocantes zala- 
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merías personales. Por otra parte, las ofensas nos han sido 
inferidas por un país débil, lo cual impone moderación á 
nuestra altivez ajada, sin renunciar por ello á salvarla en 
la justa proporción consagrada en el derecho internacional. 
En fin, las pedradas de las masas de Bolivia solamente son 
comparables á una tentativa de parricidio, porque si Bolivia 
respira todavía como nacionalidad independiente, lo debe á 
la acción argentina, que detiene y modera á los que con- 
templan la desmembración de su territorio. Por eso hemos 
podido repetir el histórico y dolorido apóstrofe: Zu guoque 


II 


DIVERSAS FASES DEL CASO 


Los sucesos producidos en La Paz y en otras ciudades 
bolivianas afectan al honor nacional en la forma más grave 
que puede tratar la diplomacia. Solamente faltó un grado 
en el desarrollo de los asaltos á las legaciones argentina y 
peruana, para que el hecho presentara los mismos carac- 
teres de los acontecimientos de Pekin, causa de la inter- 
vención militar de las potencias en China. 

Pero aun asi mismo los hechos me parecen más trascen- 
dentales para nosotros del punto de vista moral y diplomá- 
tico. Son, en efecto, una revelación penosísima para los 
argentinos, de que el prestigio y el poder material de 
nuestra patria inspiran ahora tal desdén á las cancillerías 
vecinas, que hasta Bolivia se atreve á faltarnos al respeto!... 

Tal es uno de los frutos de la improvisación diplo- 
mática impuesta al presidente Roca por los banqueros de 
Londres, apoyados por la credulidad romántica del general 
Mitre, cuyos graves errores paga día a día nuestra patria, 
y cuya fórmula fué ésta: la República Argentina no debe 
tener política exterior; pero como la tienen sus vecinos y 
tejen sin cesar redes para envolver sus intereses, resigné- 
monos al papel de la varilla de junco de la fábula de las 
ranas que pedían rey! 
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Estas desgracias ofrecen cinco puntos de vista dienos de 
examen: 


a) El laudo. 
6) Los incidentes diplomáticos. 
c) Ulterioridades del asunto entre Bolivia y el Perú. 
ad) Actitud del Brasil y de Chile. 
e) Actitud de la cancillería argentina. 
Examinémoslos sucintamente con un solo ideal: la Patria! 


EL LAUDO 


Las repúblicas de Bolivia y del Perú suscribieron el tra- 
tado de arbitraje de 30 de diciembre de 1902, sometiendo 
_al fallo del Gobierno de la República Argentina la cuestión 
de límites pendiente entre ambas, «á fin de obtener un fallo 
DEFINITIVO É INAPELABLE ». El mismo artículo describe el te- 
rritorio en discusión y agrega que el gobierno argentino 
procederá «en carácter de árbitro, juez de derecho ». El 
artículo 3% establece que el árbitro pronunciará su fallo de 
acuerdo con las leyes de Recopilación de Indias, cédulas y 
Órdenes reales y Ordenanzas de Intendentes. Tendrá en cuen- 
ta, en fin, los actos diplomáticos, mapas y descripciones 
oficiales relativos á esta cuestión de límites y todos los do- 
cumentos que con carácter oficial hubieren sido invocados 
por ambas partes, con motivo de la interpretación y ejecu- 
ción de las disposiciones reales mencionadas. Pero como los 
actos jurisdiccionales de la época de la colonia, dentro de la 
soberanía española, resultan á menudo confusos, contradic- 
torios y hasta superpuestos, no siempre permiten establecer 
criterios definitivos para fijar los límites. Esta circunstancia, 
notoria á toda la América del Sur por las largas cuestiones 
de límites que en ella han sido debatidas ó están pendientes, 
fué considerada también en el tratado de 1902 y resuelta en 
su artículo 4% Según su texto «siempre que los actos Ó 
disposiciones reales no definan de una manera clara el domi- 
nio de un territorio, EL ÁRBITRO RESOLVERÁ LA CUESTIÓN EQUI- 
TATIVAMENTE, aproximándose EN LO POSIBLE al significado de 
aquéllos y al espíritu que las hubiese informado ». Tuvieron 
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en cuenta también los plenipotenciarios que negociaban este 
compromiso arbitral las posesiones mantenidas por uno uú 
otro Estado en el territorio litigioso, y convinieron de una 
manera expresa someter dichas posesiones á la suerte del ar- 
bitraje. El artículo 3% faculta al árbitro, en efecto, para 
prescindir de estas posesiones y considerarlas como no 
existentes, cuando en contra de ellas se presentan títulos y 
disposiciones reales que establezcan un derecho contrario al 
del poseedor. El artículo importa, á la inversa autorizar al 
árbitro para prescindir de ellas si resuelve el litigio egzuita- 
livamente, de acuerdo con la facultad del artículo 4%, pues 
pudiera bien resultar que los documentos reales no se refie- 
ran en manera alguna á dichas posesiones y el pleito podría 
quedar sin solución de derecho ó de equidad. 

Tal es lo que ha sucedido precisamente en el arbitraje; y, 
en consecuencia, el árbitro debía proceder y procedió eqzrita- 
livamente, aun á riesgo de dejar poblaciones alegadas por 
un país en el territorio adjudicado al otro. 

El presidente Figueroa Alcorta ha fallado irreprochable- 
mente el juicio arbitral, usando de estas facultades expre- 
sas que le dá el tratado de 1902, Es evidente que si dichas 
facultades no hubieran sido escritas en el documento, el árbi- 
tro habría extralimitado sus poderes al laudar en la forma que 
lo ha hecho; pero escritas, solamente él pudo apreciar su ex- 
tensión y usarla. Su acción es definitiva é inapelable. El go- 
bierno argentino es el único juez de ese criterio de equidad, 
que ez lo posible debía acercarse á los hechos jurídicos esta- 
blecidos por los documentos reales, ineficaces en esta parte 
del litigio, porque se trataba de regiones inexplorables, que 
los mismos documentos reales califican de tierras no descu- 
biertas. Es cierto que uno y otro país alegan que las autori- 
dades españolas fomentaron misiones en los territorios liti- 
g10sos; pero no han podido justificar cuales eran los límites 
precisos de esas misiones. Todo allí resulta vago, incierto y 
subordinado á la equidad del árbitro. El único juez de este 
criterio era el árbitro mismo. El lo era de la posibilidad de 
trazar una línea que se acercara al criterio de los documen- 
tos coloniales. Alzarse contra el fallo, porque el presidente 
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ha usado de estas facultades expresas, es alzarse contra la fe 
pública establecida por el tratado de 1902. 

Ya lo ha reconocido el eminente repúblico boliviano ge- 
neral Pando, bajo cuyo gobierno fué promulgado aquel com. 
promiso arbitral que, por otra parte, lleva la firma del no 
menos ilustre boliviano doctor Villazón, una notabilidad ame- 
rana 1) 

El pueblo de Bolivia se ha alzado, pues, contra los actos 
de sus hombres de gobierno más puros y notables; y no po- 
demos atribuir su actitud sino á absoluta ignorancia de los 
documentos, y á intrigas políticas locales é internacionales, 
que han pretendido hacer fracasar la presidencia del doctor 
Villazón, porque se le moteja de amigo de la República Ar- 
gentina, para sustituirlo por personas de menor valimiento 
que en Bolivia pasan por amigas del Brasil y están en travie- 
so contacto con la cancillería de Itamarati. 

En consecuencia, Bolivia no tenía otro camino, para salvar 
su decoro de nación civilizada, que la aceptación lisa y llana 
del laudo. Acaso éste es el pensamiento de sus primeros 
hombres y la idea de someter el laudo á la consideración del 
congreso ha surgido de la resistencia de éstos obligados á 
transar con las agitaciones populares. Por lo demás, sería 
extraño que un congreso votara la violación de la fe pública 
de su patria, empeñada en un tratado internacional: sería la 


(1) El general Pando, el geógrafo de Bolivia que ha estudiado la región en litigio, no 
rechaza el laudo argentino, en la forma violenta de las masas de La Paz. Solamente habría 
deseado que se le hubiera dado más flexibilidad y MAYOR EQUIDAD, lo cual dice que el 
límite trazado es ya equitativo. «Se habría podido conciliar, dice, los intereses de ambos 
< países, en la linea de frontera de la boca del Río Heath hasta la intersección del meridiano 
«69.30 de Greenwich, con el paralelo sur». Esta línea, comparada con la del árbitro, no 
importa sino medio grado de este á oeste por uno y medio de norte á sur. ¿Vale esa 
pequeña área la pena de ofender á la República Argentina? El general Pando opina que 
no y dice con virilidad, que exalta su nombre: 

«Cuando hace más de diez años que se trabaja por extender el prestigio de la na- 
ción, cultivando con esmero las relaciones internacionales, es hondamente doloroso ver 
«que en pocas horas toda la labor queda destruida por la intemperancia de las muchedum- 
«bres y la actitud de la autoridades encargadas de velar por el orden y la tranquilidad pú- 
< blicas. Las exaltaciones producidas por el alcohol, lejos de ser la expresión de la virilidad 
« del pueblo, son una prueba de deficiencias de educación política y social y si es cierto 
«4 que dentro de un desorden inexplicable predomina un plan de política interna, habremos 
« retrocedido á la época de Daza, cuya inepcia condujo á una guerra intempestiva y cu- 
«4 yos resultados son una fuente no cegada de desgracias nacionales ». 

Por esta rara actitud de valor civil lo hemos felicitado. 
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descalificación de Bolivia entre las naciones cultas del si- 
alo XX, 

Por otra parte, el laudo es el fruto de un extracto maduro 
de una biblioteca extraordinaria, compilada é impresa por 
los plenipotenciarios y abogados auxiliares de ambos países. 
Bolivia no puede quejarse de su defensa. Ha sido erudita, 
empeñosa, brillante. El doctor Villazón, que la presidía, go- 
zaba y goza del respeto y del cariño de los argentinos. Nadie 
habría hecho más, ni mejor por su patria, Las recriminacio- 
nes que se le dirigen, entre los gritos hostiles á nuestro país, 
son injustas. La defensa peruana, abrumadora por el acopio 
de sus documentos y de sus mapas, no ha podido, sin em- 
bargo, obtener todo lo que pretendía y pierde gran parte de 
ello, El único beneficiado en este arbitarje es el Brasil, 
porque queda confirmado por el laudo argentino en los 
territorios del Acre, que detenta abusando de la fuerza y 
que en hora no lejana arrebató con escándalo á Bolivia y al 
Perú, que los disputaban. En estas condiciones es evidente 
que el laudo solo ha perseguido una solución de eguidad 
como lo preveía el tratado de 1902; y que ha estudiado 
halagar al Brasil, el cual nos ha pagado, como siempre, con 


INCIDENTES DIPLOMÁTICOS 


Dos incidentes diplomáticos han surgido en esta emergen- 
cia: el primero tuvo por teatro Buenos Aires y el segundo 
La Paz y otras ciudades de Bolivia. 

Fué protagonista del primero el enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario de Bolivia, persona gratisima á la 
opinión pública argentina por vinculaciones largas y since- 
ras. Invitados los plenipotenciarios de las partes litigantes 
para concurrir al ministerio de relaciones exteriores el 9 de 
julio, á fin de recibir la notificacion del fallo arbitral y la co- 
pia auténtica del mismo, el de Bolivia se excusó de concurrir. 
Invocaba una orden de su gobierno en virtud de la cual de- 
bía abstenerse de producir cualquier acto que importara 
aceptar el laudo arbitral, 
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El incidente ha causado una impresión ingrata en el país, 
no solamente porque en realidad importaba un agravio al go- 
bierno de la República Argentina, sino porque se recuerda 
la hospitalidad de que ha gozado entre nosotros aquel pleni- 
potenciario y sus notorias simpatías por la República. 

Es exacto que el doctor Escalier ha producido un acto muy 
grave contra el gobierno de la República Argentina. Debe, 
sin embargo, reconocerse que se trata de un acto involuntario, 
que no reviste los caracteres de las ofensas premeditadas. El 
doctor Escalier ha sido victima de una interpretación equi: 
vocada, que se explica razonablemente por la circunstancia 
de no ser profesor de derecho. Si él lo hubiera sido — yo 
creo que deben serlo siempre los diplomáticos y que es un 
error confiar estos puestos á personas que no tienen prepa- 
ración jurídica especial — habría procedido de otro modo, en 
la inteligencia de que por el hecho de escuchar la lectura del 
laudo y de recibir su copia escrita para trasmitirla 4 su go- 
bierno, no comprometía opinión alguna. Por otra parte, las 
instrucciones recibidas de La Paz no le dicen de una manera 
expresa que se abstuviera de concurrir a la invitación ar- 
gentina, sino que evitara actos que importaran aceptar el 
fondo del laudo. El doctor Escalier debió, pues, concurrir 
llevando en el bolsillo una nota que pudo depositar en el 
acto en la cancillería argentina, declarando que al recibir el 
laudo para trasmitirlo á su gobierno, tenia instrucciones de 
manifestar que ese acto no importaba en manera alguna pro- 
nunciarse sobre el documento. 

Por lo demás, salvamos el respeto y la lealtad 2xdividual 
del doctor Escalier para nuestro pais, que es incuestionable; 
pero el asunto público era grave y le debieron ser dados 
los pasaportes en la tarde del 9 de Julio. Estas son reglas 
elementales de derecho público en todos los países serios. 
Los soberanos y presidentes no sufren desaires, y mucho 
menos ofensas! 

El segundo incidente diplomático ha sido producido por 
las algaradas populares de Bolivia. Interrogado por un 
periodista desde los primeros momentos sobre la impor- 
tancia y desenlace probable de los sucesos, manifesté que 
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no tenía la menor duda de que la República de Bolivia 
daría las satisfacciones que le Jueran pedidas;,; y que res: 
pecto de la República Argentina el incidente habría termi.- 
nado al recibirlas (1). Tres días después esas satisfacciones 
eran dadas. Nada es más sensible que manifestar, sin em- 
bargo, disconformidad con el procedimiento seguido. La 
opinión pública argentina es unánime á este respecto. 

Hay dos clases de ofensas internacionales: las /eves y las 
graves. Son deves los incidentes que producen rozamientos 
Ó mortificaciones involuntarias Ó por torpezas de los agen- 
tes, violando los reglamentos y los usos diplomáticos. 
Tales son, por ejemplo, la falta de saludo á una insignia 
óÓ el desconocimiento de un privilegio. Los gobiernos civi- 
lizados se apresuran á presentar sus excusas y castigan en 
forma adecuada á sus autores. 

Son graves los actos que afectan el honor y la sobe- 
ranía de los Estados, como cuando se invade militarmente 
el territorio vecino, Ó se asalta, se arrojan piedras y se 
disparan armas de fuego sobre las legaciones. He recor- 
dado ya que por ofensas y amenazas de muerte proferidas 
contra las legaciones europeas en Pekin, las potencias 
hicieron el enorme sacrificio de enviar ejércitos y escuadras 
para hacer la guerra á la China; y Bolivia misma no habrá 
olvidado su interrupción de relaciones con la Gran Bretaña 
cuando Malgarejo afrentó á un cónsul inglés. 

En estos casos los conflictos internacionales no se resuel- 
ven por excusas, Se piden excusas á un hombre á quien 
pisamos involuntariamente en la calle; pero se exige una 
satisfacción al que nos da una bofetada. En el incidente de 
Bolivia procedería un DESAGRAVIO SOLEMNE á la República 
Argentina, cuyo formulario existe en todos los tratados ele- 
mentales de derecho internacional (2). | 


(IT) Leemos en La Razón del 13 de julio: « Requerida la opinión del doctor Ze- 
< ballos, sobre estos asuntos, el distinguido ex-ministro nos manifestó que el conflicto no 
t tendrá mayores consecuencias, pues el gobierno boliviano dará al fin las explicaciones 
« pedidas aún cuando demore ocho días en hacerlo. Todo se reducirá á una breve inte- 
« rrupción de las relaciones diplomáticas. 


(2) Parecía haberlo entendido así parcialmente á lo menos la cancillería argen- 
tina. Un diario que recibe datos directos de ella, dijo el 14, lo que sigue: < Informa- 
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El gobierno de Bolivia ha debido ser requerido por 
el argentino, en términos apropiados, á suscribir un pro- 
tocolo cuya redacción debía comenzar por la palabra del 
ministro de relaciones exteriores de Bolivia, manifestando 
al plenipotenciario argentino: 1% Que condenaba (1) los 
sucesos ocurridos y reiteraba los sentimientos de amistad de 
su pais á la República Argentina; 2 Que había ordena- 
do la prisión y enjuiciamiento de los promotores y cóm- 
plices de los atentados, que fuera posible haber en las loca- 
lidades respectivas; 3% Que habían sido destituidos los 
funcionarios públicos complicados en forma ostensible en 
la ciudad de La Paz y en otras ciudades en las agresiones 
á la legación y consulados argentinos; 4 Que se había orde- 
nado á las fortalezas de la nación enarbolar el pabellón 
argentino y saludarlo con veintiún cañonazos; 5% Que se 
reconociera la obligación de indemnizar en justicia á los 
argentinos perjudicados por las asonadas. El plenipotencia- 
rio argentino debió tomar luego la palabra y aceptar estas 
manifestaciones, expresando que las comunicaría en se- 
guida á su gobierno. 

Estas manifestaciones de desagravio hubieran sido aco- 
gidas por el gobierno argentino con ecuanimidad y gen- 
tileza. Ellas le habrían dado una nueva oportunidad para 
demostrar su simpatía por el pueblo de Bolivia, decla- 
rando que le bastaban las manifestaciones hechas por 
escrito; y que renunciaba al saludo de la bandera, como 
un gaje de conciliación y de amistad entre los dos pueblos, 
entre el hermano mayor y el menor. 

De esta suerte el honor ultrajado y no reparado del 


« ciones que hemos obtenido en fuentes vinculadas á las esferas oficiales, atribuyen á las 
«exigencias del gobierno argentino, en el desagravio pedido al gobierno boliviano, el 
« carácter de amplia retractación de los propósitos manifestados de desacatar el laudo ; 
«la destitución de los funcionarios públicos comprometidos en las manifestaciones hosti- 
« les; castigo ejemplar de los autores de los asaltos y atentados á la legación y consu- 
« lado, que se tribute á la bandera ofendida un solemne y público acto de des agravio 
«y se declare oficialmente la aceptación del fallo arbitral, fundando el decreto en el 
« espíritu de estricta justicia é imparcialidad que lo inspira. 

« Según esas mismas informaciones, el ministro Fonseca debe haber presentado anoche 
« este ullimatum, cuya respuesta hi debido esperar hasta hoy á las nueve de la mañana ». 


(1) Bolivia solo ha lamentado los sucesos. 
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pueblo de Mayo quedaría á salvo; y Bolivia se habría aho- 
rrado una humillación, debido á la nobleza de esta nación, 
tan injustamente maltratada ! 

Con la solución á que los gobiernos llegaron el pueblo 
argentino continúa ofendido. 

Si no tiene trascendencia esta situación deplorable res- 
pecto de Bolivia, resulta muy grave, como signo de debi- 
lidad y de falta de conciencia nacional y por el desprestigio 
de nuestra influencia internacional ante otros paises de 
América más fuertes que Boliva, que la azuzan contra el 
nuestro. Aquellos pueblos nos juzgan como un estómago 
enorme, sin corazón, sin patriotismo, ni virilidad! Si la Re- 
pública Argentina no se hace respetar, su riqueza puede ser 


también su sudario! 
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La gravedad de aquellos incidentes diplomáticos afecta 
el estado peligroso de las relaciones ulteriores entre la Re- 
pública de Bolivia y la del Perú. Sería realmente deplora- 
ble é indigno que un juicio arbitral, concertado para evitar 
el rompimiento entre los dos estados, diera por resultado 
precisamente la guerra. ¡No! Tenemos la esperanza de que los 
hombres eminentes de Bolivia y del Perú han de encon- 
trar los medios templados que la situación requiere, para 
no perturbar la paz; y para que todo siga su curso natural 
según las reglas del derecho público entre naciones. Por 
otra parte, la naturaleza misma conspira para atenuar la 
gravedad de aquella situación. Se sospecha que cuando el 
Perú pretenda tomar posesión de los territorios que le asigo- 
na el laudo, Bolivia la resistirá con las armas. No lo es- 
peramos, porque esto importaría alzarse contra el fallo ar- 
bitral, alzarse contra los tratados, contra el honor nacional 
y concitar sobre Bolivia la condenación y la desconfianza 
del mundo civilizado. Con ello y con la constante amistad 
de la República Argentina tiene mucho más que ganar Bo- 
livia, que con los territorios que el laudo adjudica al Perú. 

Por otra parte, la naturaleza se ha encargado de ejercer 
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una influencia sedativa en estas perspectivas diplomáticas. 
Los territorios en cuestión están lejos de tener la extraordi- 
naria importancia que les atribuye Bolivia. Hay, del punto 
de vista económico, una exageración evidente. Esos terri- 
torios están en el fondo del Acre y al sur, en la región sub- 
andina, donde la guerra no podría hacerse sino llevando los 
ejércitos en globo, pues cualquiera de las dos naciones que 
mandara sus tropas á los lugares de la querella, éstas llega- 
rían derrotadas de antemano por las distancias, la falta de 
medios de transporte, la dificultad ó carencia de provisiones, 
y, sobre todo, por un clima mortífero, que ejecutaría rápida- 
mente á los dos ejércitos. Nadie niega que en esos territo- 
rios no es posible la vida, sino para los mismo indios allí acli- 
matados. Los peruanos y bolivianos tienen que morir 
fatalmente bajo la acción de las circunstancias locales; y los 
explotadores de la goma, que no son tantos, ni tan impor- 
tantes en esa región, saben muy bien que cada kilo de 
cautchout cuesta la vida de un hombre. 

La mayor parte de esos territorios son pantanosos y ane- 
gadizos, sujetos á las inundaciones de los deshielos andinos. 
Allí las aguas suelen subir hasta cubrir las copas de los árbo- 
les en ciertos parajes; y entonces solo pueden habitarlos los 
monos, que corren de rama en rama, en las mayores alturas. 
Esos territorios están extraordinariamente lejos del Atlán- 
tico; y para sacar una carga de goma hay que pasar por las 
horcas caudinas de las aduanas brasileñas del Acre, para 
bajar al Amazonas; Ó se debe hacer un trayecto no menos 
penoso y violento hasta Santa Cruz de la Sierra, y desde allí 
se cruza el Chaco para llegar á Buenos Aires, río abajo. 
Solamente los altos valores actuales de la goma pueden indu- 
cirá alguien á explotar esas regiones. Pero sabemos que 
las mejores gomeras y las más accesibles por su transporte 
relativamente facil á través de los afluentes del Amazonas, 
son precisamente las del Acre inferior, que el Brasil ha arre- 
batado á Bolivia manu silitarí, haciéndole firmar el tratado 
de límites más vergonzoso y humillante que recuerda la 
América Meridional, suscrito por los plenipotenciarios boli- 
vianos con lágrimas en los ojos y con un manifiesto disculpán- 
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dose ante su patria del oprobio impuesto por la fuerza: el tra- 
tado de Petrópolis de 1903. Entonces el pueblo de Bolivia 
no apedreó la legación brasileña en La Paz, cuando el Brasil 
le arrebataba precisamente un territorio diez veces más rico y 
más extenso que las zonas que han motivado el escándalo 
del día!... Esta explotación de las gomeras del Acre infe- 
rior por el Brasil disminuye notablemente el valor de las 
someras del Acre superior que afecta el laudo. Por otra 
parte, dentro de cinco anos, Inglaterra que con la pre- 
visión que le caracteriza, ha fomentado el cultivo de inmen- 
sas plantaciones de goma en sus posesiones de Oriente, 
lanzará al mercado una cantidad de productos que, proceden- 
tes de tierras inmediatas á los puertos de exportación, se 
ofrecerá al comercio en condiciones más baratas y fáciles 
que el de las gomeras del Acre. Entonces la crisis será 
inevitable en éstas, á consecuencia de las dificultades natu- 
rales; y el valor de los territorios que Bolivia no trepida en 
poner en la balanza de la amistad argentina, será insigni- 
ticante! 

Bolivia verá claro, razonará! Bolivia ha de reconocer, 
al fin, que ha alzado la mano contra el único país que no 
ha codiciado su territorio, que no ha desgarrado su sobe- 
ranía poniéndole la espada de Breno al pecho y que le dá 
la única garantía que tiene de vivir en América como nación 
independiente! 

Las palabras viriles, notabilísimas y tan honrosas á Boli- 
via como ásu autor, que ha pronunciado el general Pando 
en La Paz, en la hora solemne de los conflictos, marcan á 
Bolivia el derrotero del porvenir. El general Pando, que 
era una ilustre personalidad boliviana ha ocupado, con 
aquella actitud, con aquel heroísmo civil, la posición de una 
de las grandes figuras americanas! 


IV 


No es posible olvidar la actitud que el Brasil y Chile 
han asumido en la emergencia, mostrándose unidos y deci- 
didamente del lado de Bolivia. Hay solidaridad entre esos 
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pueblos. Cada vez que la República Argentina se encuentra 
en una situación delicada, aquellas dos naciones aparecen 
á su frente unidas. Es verdad que todo esto se atenúa con 
buenas palabras; pero obras son amores y no buenas razo- 
nes. Chile y el Brasil han podido manifestar su simpatía 
á Bolivia. Eso habría sido justo; pero han debido condenar 
el alzamiento contra el arbitraje. Que no lo hiciera Chile 
se explica, puesto que tiene en su garganta, desde hace 
treinta y cinco años, la espina del arbitraje de Tacna y 
Arica; pero que no lo haga el Brasil en momentos en que 
su gobierno y toda su prensa han agotado los himnos al 
arbitraje, para sacar á la República Argentina un tratado 
que la perjudica, es una nueva revelación sugerente de los 
planes que contra la República madura y desarrolla cons- 
tante y cautelosamente la cancillería brasileña. Estos pla- 
nes son demasiado visibles para que el Restaurant Inter- 
nacional de ltamarati pueda ocultarlos detrás de las fiestas 
efímeras que ofrece todas las semanas á los viajeros de ma- 
yor y de menor cuantía que de la República Argentina 
pasan por Río de Janeiro. 

No nos interesa, ni nos sorprende la actitud del Brasil: 
él había comprado á Bolivia parte del pleito y se hizo parte. 
Trataré este punto en un artículo próximo. El barón de Río 
Branco no tiene el apoyo de las clases más serias de su 
pais; pero bajo la dictadura de aquel diplomático, no pue- 
den manifestarse las opiniones conservadoras y sensatas que 
bullen en el seno de la sociedad brasileña. 

Pero debemos ocuparnos de la actitud de Chile, país que 
habíamos comenzado á considerar amigo franco y que con 
nuestra amistad se ha evitado ya dificultades muy serias 

Cada vez que se agita la cuestión del Perú, Chile reclama 
á la Argentina la más absoluta prescindencia suya en el 
Pacífico. La República Argentina, dice Chile, debe respetar 
los pactos de mayo, en virtud de los cuales no le es dado 
hacer política en el Pacífico. Pero cuando la República 
Argentina se encuentra ante cuestiones que interesan al 
Brasil, la cancillería de la Moneda parece olvidar aquella 
regla diplomática y se muestra con la cancillería de Rio de 
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Janeiro, en comunidad de simpatías. Estos son los hechos 
innegables. Por consiguiente, Chile tiene una política en el 
Atlántico, que no condice con su interpretación de los pac- 
tos de mayo en lo que se refiere al Pacífico!... 

Consta en documentos de cancillería que el Brasil ha ofre- 
cido á Chile su apoyo más decidido en la cuestión con el 
Perú, á fin de conservar siempre á la Moneda en oposición 
Ó prescindente en las cuestiones argentinas. El Brasil ejerce 
presión también contra el Perú en las cuestiones de límites 
abiertas. 

¿Qué apoyo puede prestar el Brasil á Chile en la cues- 
tión del Perú? Solamente el de la acción diplomática, que 
en el caso es el menos eficaz. Pero para prestárselo no ne- 
cesita comprometer á Chile contra los intereses argentinos. 
El día que Chile tuviera un conflicto de hecho, el Brasil se 
ocultaría detrás de la neutralidad, porque no afrontará una 
guerra por cuestiones ajenas; y tampoco pasará por encima 
de la República Argentina, cuyos intereses políticos podrían 
imponerle una actitud resuelta. El Brasil no chocará jamás 
con la Argentina por Chile!... 

Por otra parte, el gobierno de Chile sabe que los Estados 
Unidos no miran de buen grado que se ejerzan nuevas vio- 
lencias sobre el Perú; y el Brasil, que ha subordinado su 
política á la de los Estados Unidos, no se permitirá el 
menor acto que pudiera contrariar á éstos en favor de Chile. 

Mientras tanto, el gobierno de Chile sabe que la Re- 
pública Argentina puede ponerse de acuerdo con los 
Estados Unidos para ejercer influencia política en la Amé- 
rica del Sur, en obsequio de la paz y de la concordia in- 
ternacional. Por consiguiente, de la amistad argentina tiene 
Chile que esperar cosas positivas; de la amistad brasileña 
sólo puede cosechar desilusiones y la enemistad argentina, 
que es hoy el problema internacional más serio para Chile. 

La cancillería de Chile tiene las pruebas de que le Re- 
pública Argentina ha agotado los recursos de la lealtad y 
de la buena fe para probarle la sincera orientación de su 
amistad. Esas pruebas escritas han estado en las manos de 
sus plenipotenciarios Vergara Donoso, Cruchaga Tocornal 
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y del encargado de negocios Pereyra Iñíguez, chilenos 
fidedignos. Esas pruebas las conoce el mundo oficial de 
Chile. ¿Cómo se explicaría ante ellas su reserva actual para 
NOSOtroOs? 

La República Argentina está sola. Es, sin embargo, más 
fuerte que todos los paises de la América del Sur coali- 
gados. No usará nunca de su fuerza, ni es, ni será un peli- 
gro para Chile; pero tiene el derecho de esperar que Chile 
defina su política con mayor franqueza y con más pre- 
visión. Nadie puede levantar la voz en Chile para acusar á 
la Argentina Ó á los políticos argentinos, de sentimientos 
poco amistosos, ni siquiera de esas reticencias de que da 
ejemplos su prensa y que trascienden también en los dis: 
cursos é ¿nterviews de su cancillería. La República Argentina 
publicará algún día sus archivos reservados; y le harán un 
gran honor porque demuestran el propósito de una poli- 
tica fraternal y honrada respecto del Brasil y de Chile. Nos- 
otros deseamos que Chile pueda hacer lo mismo, aclarando 
su política, que ahora se balancea con poco acierto entre 
la Argentina y el Brasil, habilidad equívoca, que sin produ- 
cirle ningún provecho, puede causarle graves dificultades. 


V 


La actitud de la cancillería argentina ha sido juzgada por 
la Opinión pública y por los hombres más notables del 
país, en la emergencia boliviana. Todos tienen reparos que 
hacerle, desde lo que se refiere á las reglas elementales 
del protocolo, hasta las exigencias irreductibles del honor 
nacional. 

No era el presidente de la República el arbitro, sino el 
GOBIERNO DE La REPÚBLICA ARGENTINA (Art. 1% del tratado 
de 1902). Consta, sin embargo, que los ministros que com- 
ponen este gobierno, han conocido el laudo arbitral por 
los diarios. Si los tratados se aprueban por acuerdo general 
de «ministros, este laudo debió ser suscrito en la misma 


forma, 
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La cancillería ha equiparado también las transgresiones 
leves que terminan por una excusa, con los agravios al ho- 
nor y á la soberanía. Ha dado lugar, por otra parte, á que 
un modesto canciller boliviano, sin resonancia internacional, 
el doctor Goitía, le recuerde que no se pide explicaciones 
por artículos de diarios, en países de libertad de imprenta. 
Ha concluido, después de otras divagaciones, por donde 
debió comenzar: por la interrupción de las relaciones di- 
plomáticas, á falta de satisfacciones solemnes!... 

Acusa y entrega á la desconsideración pública — hecho 
cruel, sin duda, porque hiere las delicadezas patrióticas — 
á un plenipotenciario de carrera, cuyos descargos no han sido 
siquiera escuchados en relación al medio y á los momentos 
excepcionales en que actuó. 

En fin, el laudo fué dado en medio de la indiferencia de la 
cancillería, que ni conocía el asunto, ni lo estudió, ni ha de- 
mostrado la precaución elemental de auscultar el estado y 
proyecciones de los trabajos que en favor de Bolivia hacía 
el barón de Río Branco, públicamente, en América y ante 
hombres públicos argentinos. Ni siquiera llamó su atención 
el retiro del ministro brasileño en Buenos Aires, hecho pro- 
ducido apenas se vislumbró que el laudo desagradaba á Bo- 
livia. La cuestión de oportunidad era, pues, muy grave y el 
único juez de ella era también la cancillería, que resulta ajena 
al ambiente internacional en que respira y sorprendida por 
los sucesos! 


ESOS ZEBARIOS 


Julio de 1909. 





LA PRESIDENCIA FUTURA 


CANDIDATOS, INDIVIDUALISMOS Y PARTIDOS 


(Léase esta REVISTA XXXIUIT. — 269) 


Después del artículo que en junio dedicamos á la presi- 
dencia futura, la situación se ha modificado. Entonces no 
había candidatos: las simpatías individuales indicaban cier- 
tos nombres de una manera indecisa, como si cada ciuda- 
dano esperara la iniciativa extraña. Ella apareció al fin. 

Los grupos populares y los gobiernos que en el litoral 
y en el interior de la República murmuraban sus simpa- 
tias por la candidatura de una personalidad política, del 
doctor Roque Sáenz Peña, lo hicieron sin embozo. Es un 
candidato de fuste y está preliminarmente proclamado. 

La candidatura Sáenz Peña debe ser una fuerza conden- 
sadora que, como los núcleos cósmicos, sirva para consti- 
tuir el partido de gobierno que reclama la Nación, á fin de 
afrontar y resolver los problemas extraordinarios, á que 
aludía mi artículo de junio. 

Su proclamación preliminar ha excitado el celo patrió- 
tico del partido republicano, dos veces decapitado con la 
muerte del general y de Emilio Mitre. La dispersión había 
comenzado en sus filas. No pocos de sus hombres buenos, 
peregrinos políticos conocidos, han ingresado con apresura- 
miento en las filas de Sáenz Peña, vistiendo el sayal de 
¡independientes! Otro grupo de pecadores, que reincidie- 
ron en las gulas del Acuerdo, alzaban al mismo tiempo la 
cruz episcopal y marcharon en procesión á casa de su 
predilecto el doctor Guillermo Udaondo, para anunciarle 
también que la opinión independiente estaba decidida á pro- 
clamar su candidatura, no sin tender un puente al futuro, 
eloviando á Sáenz Pena! 
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Analicemos esta nueva familia política, que ha entrado 
con ruido y oriflamas desplegadas al viento de las grandes 
sugestiones ¿udividuales, en los campos de los candidatos, 
de los doctores Sáenz Peña y Udaondo. Los menciono por 
orden alfabético, aunque pudiera también invocar la mayor 
experiencia pública del primero. 


Independientes es un término convencional, un amparo 
de circunstancias usado á la manera de un paraguas, con- 
tra el granizo que se condensa y cae sobre los hombres 
políticos, en momentos especiales Ó cuando quieren evo- 
lucionar. 

El legendario Levalle usaba de estos medios estratégl- 
cos en el campo de batalla, para salvar la moral de la 
tropa. Detenido en la Convalecencia, el 20 de junio de 
1880, por fuerzas muy superiores y atrincheradas, conserva 
sus posiciones y espera inútilmente refuerzos. La artillería 
de la ciudad /ejedorista, bien manejada por marinos, des- 
troza sus filas; y la fusilería del Guardia Provincial las 
diezma sin piedad. El instante es supremo! Es necesario 
ordenar la retirada. Levalle manda formar en orden de pa- 
rada bajo la lluvia de la muerte que envuelve á sus tropas. 
Hace tocar el himno nacional, que los heróicos soldados 
escuchan presentando las armas, sin conmoverse al per- 
der el contacto de codos en las filas raleadas, y luego los 
arenga. «¡Hemos peleado todo el día sin rancho y sin re- 
puesto de municiones. Somos los vexrcedores. Vamos á 
charrasquear y á llenar las cartucheras. Regresaremos ma- 
nana para tomar la ciudad!» (1). 

Los independientes de ahora son dispersos con cicatri- 
ces recibidas en los partidos derrotados en los últimos diez 
anos! Son como los vercedores de Levalle en la Coxvalde- 
cencia, sin su sacrificio de sangre por la Patria! 

Una de las hondas causas de la desmoralización política 
argentina y de la incredulidad y abstención de los pue- 


(I) Versión directa del general Levalle al autor 
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blos, es precisamente este convencionalismo con que pro- 
ceden los que pretenden dirigir la poZítica, simulando, sin 
embargo, que ni la hacen, ni la aprovechan. 

Ahondemos al análisis! Usan el lema de independientes, 
para presentarse á la Nación como los patriotas, los des- 
interesados, los altruístas, los prestigiosos. Se recomiendan 
como los brahamines que cuidan el templo y mantienen la 
luz perenne del santuario. Son el símbolo del Bien, del 
principio opuesto al Mal, al Mandinga tentador que per- 
turba la Moral en el Mundo. El principio del Mal, la 
casta interesada, individualista, la enemiga de la Patria, está 
formada por los políticos / Contra ellos la eterna descon- 
fianza! Examinese con escrúpulo la lista de los ¿xdepez- 
dientes que, blasonando de una austeridad cívica que niegan 
a los hombres políticos, han proclamado las candidaturas 
de Sáenz Peña y de Udaondo, y aquí, donde todos nos co- 
nocemos, se escapará una sonrisa incrédula é irónica. Nos 
es agradable admitir que se disfrazan de impecables con 
sinceridad, que están sugestionados de buena fe. Andan, sin 
embargo, en error, en error fundamental y contraprodu- 
cente para sus fines y para sus candidatos. 

Los independientes, si entre nosotros los hubiera de buen 
cuño, no llevarían dá una candidatura mayor concurso, ni 
apoyo más eficaz que los hombres poJíticos. Urquiza, Al- 
berdi, Mitre, Sarmiento, Avellaneda, Pellegrini, Sáenz Peña 
(padre), Irigoyen, Alsina, Alem, del Valle y cien más eran 
hombres eminentemente políticos. ¿No es verdad que cual. 
quier candidato se habría sentido más fuerte y más hon- 
rado con su concurso, que con el de los comerciantes y 
políticos en desbande, llamados ahora 21dependiertes ? Des- 
cendamos la escala: puede sostenerse con sinceridad que 
sea más propicio y fecundo para Sáenz Peña Ó para 
Udaondo el concurso de cien ¿dependientes (no aparecen 
más en cada campo) de ocasión, que el de los hombres po- 
líticos que contraloran con los partidos y con los gobiernos 
locales, los votos de la capital y de las provincias? 

La política no prospera simulando gigantones como 
suelen hacerlo en los cortejos religiosos de España. Can- 
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tan misa los eclesiásticos, rinen batallas los soldados, pi- 
lotean naves los marinos y dan las soluciones cívicas los 
Políticos. Los independientes no tienen papel en las luchas 
cívicas, desde que ellos mismos invocan, como su mejor 
título, la aptitud negativa de vivir en las ramas más altas, 
cuando las inundaciones Ó el fuego atacan los troncos ro- 
bustos. 

Ser independiente no es una recomendación positiva en 
la vida política. Es, al contrario, causa para ruborizarse, 
desde que todo ciudadano tiene la obligación de ser tirio 
Ó troyano. Es demostración palmaria de debilidad de ca- 
rácter, parecida á la de ciertos soldados que he visto en 
los campos de batalla alejados de sus regimientos, ocu- 
parse del convoy á donde no llegaban las granadas del 
enemigo. Es falta de aptitudes para la lucha, porque los 
espíritus selectos y aptos ocupan siempre la lisa con la 
visera calada. 

Este criterio filosófico del 2¿rdependiente, cuyo advenli- 
miento caracteriza los actos cívicos de junio, concuerda 
con el examen individual de los romeros que marchan en- 
tonando lánguidas salmodias, como los peregrinos de Tan- 
hauser, hácia las cruces que se ofrecen á Sáenz Peña y á 
Udaondo. Todos son, en efecto, conocidos y antiguos dis- 
ciplinados de las últimas banderas. Forman sus filas los 
dispersos de la Unión Cívica Radical y de sus ramas separa- 
das después. Marchan del brazo, entre ellos, los hombres 
del Parque y los de la plaza de la Libertad, los de Juárez 
y los de Alem, los de Roca y los de Pellegrini, los del ge- 
neral Mitre y los de Morel, los de Emilio y los de Udaon- 
do. Y pasados todos por el cedazo de ojos gruesos 
¿qué queda de los 2¿ndependientes sino los niños de las 
últimas conscripciones? 

Los movimientos ¿dependientes tienen, sin embargo, en 
tre sus móviles, uno cuya legitimidad no sería recto des- 
conocer: condenar el abuso de la política personal, la 
degeneración de los partidos en círculos y en individua- 
lismos utilitarios, señalar la honda diferencia que existe en- 
tre la especulación personal y el cumplimiento del deber 
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cívico. Estamos de acuerdo con este móvil, á condición de 
que no se incurra en las mismas prácticas que se condenan. 
No era necesario, sin embargo, aislarse de la masa y del 
mismo ambiente viciado para combatir un mal común á 
todos los pueblos. No son los más valerosos los que hos- 
tigan á la fiera desde el exterior de la jaula, sino los que 
luchan con ella cuerpo á cuerpo. Los ¿xdependientes no 
han debido cubrir sus nobles ideales con ese dominó. De- 
bieron aparecer con el título suficiente y honrosísimo de 
buenos y leales ciudadanos, que es justo atribuirles, ingre- 
sar en el ejército y desplegar en él su influencia y su acción 
hasta dirigirlo. Entonces no formarían un matiz aislado y 
expuesto á promover susceptibilidades y á debilitar su 
acción: se habrian identificado con el conjunto mismo. 


MM 


Los candidatos lanzados son notables. Sáenz Peña es el 
hombre político por excelencia. Menos teórico, porque 
sus aptitudes son ingénitas y se han desarrollado en la 
acción del estadista, traería consigo, la experiencia mundial, 
con la cual ha estado en contacto antes y últimamente. 
De los defectos de Sáenz Peña nos hablarán con pasión 
sus adversarios y con ecuanimidad sus amigos; pero no 
busquemos impecables entre los luchadores. Habria que 
llevar la antorcha a los claustros monacales y aun allí mismo 
las decepciones podrían infundirnos desaliento. Al fin, los 
hombres de estado no están entre los anacoretas! 

Udaondo es el buen ciudadano por excelencia: caballe- 
resco, de una intransigencia principista humana, pues, como 
era natural, tuvo sus curvas Obligadas en la hora guber- 
nativa de la suprema prueba. Es el candidato de algunas 
casas solariegas del barrio de la Merced. No niego que 
merezca serlo también de toda esta ciudad, formada por el 
doble cosmopolitismo extranjero y provinciano y de la 
República misma. Pero ese movimiento, que prometía ser 
grandioso, resulta frío y pesado. Las provincias no lo 
conocen. Es, sin duda un candidato que no se debe tratar 
sin consideración! Divo simplemente que su personalidad 
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política no ha tenido hasta ahora sino los desenvolvimientos 
vecinales, cuya cima fué el gobierno de Buenos Aires. Ha 
sido proclamado con un criterio de simpatía individual, como 
una bandera grata, no para llegar á la presidencia, sino 
para resistir una política que sus partidarios consideran con- 
traria á los intereses del país. En este sentido el doctor 
Udaondo era el exponente obligado. 

Como á Sáenz Peña, podrían oponérsele condiciones ne- 
vativas; pero las elimino por las mismas razones aplicadas 
al primero. Tratar de ellas sería empequeñecer el debate. 

Por el momento el campo tiende á definirse: de un lado 
la candidatura nacional de Sáenz Peña; á su frente la can- 
didatura de resistencia de Udaondo. Si ambas adquieren 
los desarrollos necesarios para trabar una gran contienda 
cívica, el país sentirá un estremecimiento fecundo de lucha, 
dle resurrección y de vida. Bienvenidos sean! 


x 


A Sáenz Pena le sobra, lo que á Udaondo le falta: ofi- 
cialismo. ¿Podrían equilibrarse las situaciones? Se dice que 
Sáenz Peña ha escrito á ciertos amigos un programa que 
éstos habrían divulgado. Atribúyesele la declaración de 
que aceptaría subir al Gólgota en brazos del pueblo; pero 
no exclusivamente de los resortes oficiales, que absorben 
la vida cívica por entero. 

Los amigos del doctor Udaondo festejan á los gobernado- 
res de Córdoba, de La Rioja y de Mendoza! Pero la lec- 
ción de objetos recibida siempre por los gobernadores es 
tal, que difícilmente saldrán de la huella. Preguntáronle á 
un sargento veterano, que abandonó su cuerpo sublevado, 
porqué no lo había seguido, y replicó: 

— Es de valde amigo, con el gobierno no se puede. Me he 
sublevado siempre desde 1874 y siempre tuve que apre- 
tarme el gorro!,... 

Es el caso de los gobernadores! La candidatura Sáenz 
Peña tiene atmósfera propia: le bastaría con que los gober- 
nadores fueran honradamente imparciales y con esta actitud 
le prestarían el más eficaz de los servicios. 
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La candidatura Udaondo tendrá que espigar la cosecha 
nacional que necesita en otros campos. ¿Cuáles son ellos? 
El roquista y el radical. 

El espíritu del candidato ha pasado á través de sucesi- 
vas evoluciones respecto del general Roca. Lo resistió 
con intransigencia antes y lo toleró después hasta ahora. 
La tolerancia conduce á la promiscuidad y por eso, duran- 
te los dos últimos años, la tertulia politica de Udaondo 
dió ambiente á los odios roquistas contra gobiernos y hom- 
bres, que aquel ciudadano sabía que eran dignos de apoyo 
y por lo menos de respeto. ¿Admitirá la candidatura 
Udaondo el concurso del general Roca, si éste se resuelve 
a ofrecerlo con lealtad y con firmeza de propósito? La 
Vación, Órgano de su candidatura, es también el órgano 
de los hombres de Roca y de Juárez. Hoy los colma de 
elogios colectivos é individuales borrando las enérgicas y 
negativas actitudes con que los tratara hasta hace tres años. 

No participo de las opiniones autorizadas que dentro y 
fuera de la casa de gobierno consideran impotente al ge- 
neral Roca. No! No se ha gobernado treinta 'años en la 
forma en que el general Roca lo ha hecho, para caer como 
aquel platónico emperador brasileño, que no tuvo un gen- 
darme á su lado el día de la proclamación casual de la 
República! No! Si el general Roca fuera joven, generoso 
y resuelto, su aparición en la arena causaría grandes desa- 
zones á sus adversarios. Pero él no lucha por la patria. 
El rie siempre de San Martín, de Belgrano y de Mitre. El 
culto de la patria y de los gandes hombres, repite siempre, 
es un fetiquismo. Los positivistas llegan á ciertos estados 
personales y políticos y se detienen: han cumplido su función 
individual! 

En estas condiciones nada puede esperar la candidatura 
Udaondo de la hueste del general Roca! Sus amigos, desi- 
lusionados, comienzan á acomodarse. Algunos han visitado 
ó escrito á Sáenz Peña; y el mismo general Roca lo consi- 
dera hoy con mayor benevolencia que antes. Se le atrt- 
buye esta frase ú otra análoga: 

— Al fin no nos hará más daño que el actual presidente!. .. 
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SN 


Es acaso una voz de orden, del jefe satisfecho y en re- + 
poso, que devuelve á sus veteranos el derecho de vivir! 

El general intentará talvez algunas travesuras políticas; 
pero no combatirá. No es ya una fuerza en acción. Es un 
espíritu sutil y travieso; pero sin aspiraciones, ni principios. 
Solamente las necesidades ó los ideales encienden las luchas! 

Queda á la candidatura Udaondo la perspectiva radical. 
Las negociaciones están abiertas, se dice. La unión del par- 
tido radical á los partidarios de Udaondo no es, sin embar- 
go, obra política fácil. Median entre ambos ejércitos largas 
recriminaciones y odios profundos. La tendencia revolucio- 
naria puede ser, por Otra parte, el escollo. Los radicales 
están divididos entre dos fines fundamentales: la revolución 
óÓ la. evolución. No dudo que prevalecerá entre ellos la 
primera. La combinación con la candidatura Udaondo, sea 
con su nombre ó con otro en primer término tendrá, pues, 
que resolver esta cuestión previa: medios de acción. Los 
radicales exigirán todo, desde el ensayo cívico hasta el 
alzamiento militar. ¿Aceptarán este extremo Udaondo y 
sus partidarios? El movimiento del comercio, cuyo mani- 
fiesto requiere la preservación de la paz exterior ¿hallará 
menos digna de respeto la paz interna? ¿La sangre vertida 
en contiendas fratricidas es menos cara que la derramada 
en luchas internacionales? Me inclino á creer que en el 
campo de esta candidatura prevalecerán las ideas conser- 
vadoras. Eso seria también el fracaso de la combinación. 


x 


Los trabajos preliminares han sido mal planteados en 
ambos campos. El interés nacional y el prestigio propio 
de las candidaturas requería otra iniciación. 

El gran problema político del día no es de personas: es 
de sistemas. Si con Sáenz Peña ó con Udaondo ha de con- 
tinuar el régimen político que soportamos hace veinticinco 
anos, el país nada habrá ganado, ni siquiera salvará su de- 
coro de pueblo libre y culto. 

Los hombres de estado no pueden declararse satisfechos 
con la anulación de la influencia personal del general Roca. 
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ís una bandera indigna de una larga y gloriosa epopeya 
Sáenz Peña no es un ariete contra aquel hombre político. 
Desconocen los ideales del estadista y del candidato, los que 
atribuyen á su patriótica y mantenida actitud, el carácter de 
resistencia personal. No! Ha sido cuestión de régimen y no 
de pasiones individuales. Por consiguiente, si no hubiera 
posibilidad de que se modifiquen las condiciones orgánicas 
de la política argentina, el primer desengañado será Sáenz 
Peña! Su largo y enérgico ideal se habría disipado! 

Por eso era necesario iniciar métodos nuevos de acción 
política. Digo nuevos relativamente á lo ocurrido en los 
últimos años. En realidad se trata de restablecer el noble 
pasado, destruido especulativamente por el general Roca, 
para facilitar su imperio. Para regularizar y dignificar la 
vida política argentina, perturbada y degradada, es nece- 
sario tornar al régimen de dos grande partidos orgánicos. 

Los iniciadores de las dos candidaturas no han tenido 
esta amplia visión Ó se han apartado de ella á designio. 
Acaso este error explique la relativa lentitud y frialdad con 
que el pueblo asiste al desarrollo de los primeros trabajos. 

El método era simple. Se debió reunir á Zodos los partida- 
rios caracterizados de los candidatos, sin exclusiones estudia- 
das de hombres y sin calificaciones convencionales, sin ver- 
dad y sin sentido cívico, de ¿ndependientes y de políticos. 
Cada candidato habría sido lanzado así por una grande, 
autorizada y prestigiosa masa compacta de directores Ó de 
influyentes á justo título en la opinión pública. Esas son las 
bases necesarias de los grandes partidos orgánicos y de una 
sólida y bienhechora disciplina de nuestra vida política. Se 
ha seguido un camino diverso, que revela una vez más y 
amenaza mantener, por desgracia, la desorganización de la 
vida pública argentina difundida por el general Roca, con el 
apoyo constante del general Mitre y la falta de espíritu 
nacional que la perturba. Los viejos y odiosos /ocalismtos 
provinciales, que antes la agitaron, han sido substituidos 
por los ¿ndividualisimos. Cada uno para sí, parece ser la 
tendencia que prevalece en los dos movimientos cívicos á 
que asistimos: la patria y el candidato son los medios! 
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Tal resulta de la multiplicidad de las organizaciones que 
concurren á proclamar candidaturas. La subdivisión, el 
número de clubs y de juventudes que aparecen en todas 
partes, revelarían más bien designios de antruejo político 
que de austera disciplina cívica. Diríase que cada 22divi- 
dualisimo reune su clientela para llamar la atención de los 
candidatos, reivindicando para sí el mérito de la iniciativa. 
Esta exhibición de ¿ndividualisimos y subdivisión de las fuer- 
zas y de las autoridades directivas, desautoriza los movimien- 
tos CÍVICOS. 

Los hechos reflejan el estado del país, la honda desorga- 
nización de la opinión pública, consecuencia de la política 
oficial sistemática del último cuarto de siglo. Pero precisa- 
mente contra dicha perturbación deben reaccionar al unísono 
las candidaturas de Sáenz Peña y de Udaondo, para justificar 
su existencia. Sus elementos deben, por consiguiente, facilitar 
y no entorpecer la evolución. 

La subdivisión de las fuerzas cívicas que apoyen una pre- 
sidencia es la preparación de su fracaso, porque se marcha 
á un gobierno sitiado por circulos egoístas, cuyas infinitas 
combinaciones mantendrán al presidente en la condición de 
un prisionero. Su independencia, la energía y la eficacia de 
su acción dependen de la formación de partidos orgánicos. 

He creído que el viaje de Sáenz Peña no ha debido serle 
solicitado. El candidato de la reacción que el país reclama 
ha debido permanecer lejos y arriba de todos los rozamien- 
tos, para llegar al poder dueño de su íntegra y bienhechora 
independencia. Pero ya que viene, hagamos votos porque su 
viaje nos dé este primer resultado patriótico: fundir todos 
los círculos y todos los 22dividualismos, en un gran partido 
nacional, animado por ideales condignos de la civilización ar- 
gentina. 


E. S. ZEBALLOS. 


Julio 1909, 
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La potítica internacional del general MITRE promueve la oposición 
de sus adversarios y amigos eminentes. 
Disidencia del general URQUIZA, El general MITRE oculta sus planes 
al general URQUIZA, intentando, no obstante, 
complicarlo en ellos. Revelaciones históricas y diplomáticas. 


ANTAGONISMOS PASADOS Y PRESENTES 
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LXVH 


La correspondencia inédita que acabamos de publicar tiene 
una trascendencia política indiscutible. Debe ser considerada 
bajo dos aspectos: a) relaciones personales entre los gene- 
rales Mitre y Urquiza; 5) política exterior del general Mitre. 


LX VIII 


Las generaciones argentinas posteriores á las batallas de 
Cepeda, de Pavón y al motín militar del 11 de septiembre 
de 1852, han respirado en un ambiente artificial é impuro, 
respecto de los hombres y de los sucesos políticos. 

Los fusilamientos de los generales Flores y Costa— éste 
último un héroe nacional — las cuatro ejecuciones que por 
su órden cometió el juez de paz de Pila, don José L. Loengo, 
el 12 de octubre de 1861 en la estancia Chapadlavquen, 
de Anchorena (1), las intervenciones militares sucesivas a 
La Rioja, á Cuyo, á Santa Fe, el gobierno omnimodo de los 
Taboada en el Norte, entre otras causas, timbraban el nom- 


(1) Poseo documentos extraordinarios sobre este horrible suceso. 
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bre del general Mitre en el Litoral yv en el Interior, con 
una aureola opaca. A la muerte del general Angel Vicente 
Peñalosa (EL Chacho ), Olegario V. Andrade compuso la 
bella oda, que alguno de sus amigos, queriendo hacerle 
bien, publicó en épocas posteriores, como si hubiera sido 
inspirada por la muerte del general Lavalle. En su canto al 
Chacho, Andrade condensó el juicio iracundo de las provin- 
cias sobre el general Mitre, en los siguientes versos: 

¿Qué importa que se melle en las gargantas 

La cuchilla del déspota porteño 


Y ponga de escabel bajo sus plantas 


Del patriotismo las insignias santas 


El déspota era Mitre y el héroe, portador de las insig- 
nias santas del patriotismo, era Peñalosa! Tal fué la 
leyenda fundada en hechos violentos y sanguinarios; pero 
que no caracterizaban la índole del general Mitre, sino los 
medios de lucha de aquellos tiempos. 

En Buenos Aires predominaba á la vez un concepto, 
todavía más exagerado respecto del general Urquiza. Las 
ceneraciones sucesivas han leido durante cuarenta años 
en libros, folletos, revistas y diarios, y escuchado en los 
discursos y en las conversaciones sociales, las crónicas que 
lo retratan como un gaucho bárbaro, analfabeto y sangui- 
nario, como un degollador profesional! 

Este juicio resulta, á su vez, encarnado en el hecho del 
sorteo de la juventud dorada de Buenos Aires, que tuvo 
lugar en el Club del Progreso, para asesinar al general 
Urquiza, huésped de la ciudad y del general Mitre, á su 
salida de un baile, que le ofrecía aquel mismo club aristocrá- 
tico. La suerte tocó á Adolfo Alsina, como ya lo he demos- 
trado en otro articulo de esta Revista (XXX-—233), (1) 
y el plan fracasó, por fortuna, para Urquiza y para Alsina. 

Los hombres nuevos, criados respirando constantemente 
esta atmósfera, hemos necesitado un gran esfuerzo de carác- 
ter y de independencia para salvarnos de su acción perturba- 


(1) Léase en esta REVISTA mis artículos Los Porteños (1V-620); Los Provni- 
clanos (W -145); y El Archivo del General Mitre (XXX - 105 y 231). 
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dora; y para buscar en el estudio el criterio razonable y 
justo sobre los sucesos y sobre los hombres. Mi madre, 
que tuvo la gloria de cultivar la amistad de los grandes 
estadistas de su época, prevenía mi juventud contra la exa- 
geración de los dos campos. A menudo le oía decir: —«No 
te guies por las pasiones de los partidos; federales y unt- 
tarios, porlenos y provincianos, incurrieron en las mismas 
faltas, en las mismas exageraciones y hasta en las mismas 
violencias; debes buscar la verdad por tí mismo ». 

Mi madre tenía razón. Alguna vez, cuando escriba una 
pagina íntima sobre el memorable salón que ella mantuvo 
en el Rosario desde 1852 hasta 1861, daré los motivos de 
sus acertados juicios! 


BOIX 


Examinada, pues, la correspondencia precedente á la 
luz de las nuevas ideas y con prescindencia del ambiente 
asfixiador de la vieja contienda de fporleños y provincianos, 
es una lección preciosa para la juventud argentina y para 
cuantos estudien nuestra historia. Rectifica á fondo el cri- 
terio infundido al pueblo de las provincias, y el criterio no 
menos injusto del pueblo de Buenos Aires durante las pasa- 
das luchas. Prueba ello que esos extravios eran más un 
recurso de lucha, que una manifestación de odios irreducti- 
bles. 

Sí en aquella época alguno hubiera visitado al general 
Mitre y al general Urquiza, habria escuchado en sus res- 
pectivos salones juicios apasionados. En la casa del general 
Mitre se hablaba pestes de Urquiza; en San José y en el 
Paraná se desdeñaba al general Mitre. Este concepto in- 
dividual se extendía á los pueblos. En Buenos Aires se 
consideraba bárbaras á las provincias, lZos cuatro ranchos 
de la desgraciada improvisación parlamentaria de Mármol. 
En todas ellas se habia hecho carne, por Otra parte, res- 
pecto de los porteros, la idea de que eran afeminados, 
mercantilistas é incapaces de batirse en los campos de bata- 
lla. La derrota de Cepeda y la dispersión de las caballerías 
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de Buenos Aires en Pavón, eran comentadas como efectos 
de una debilidad ingénita y de raza. Fué necesario que 
la guardia nacional de Buenos Aires y el regimiento Sax 
Martín, marcaran con páginas indelebles, en los esteros 
del Paraguay, la sangrienta rectificación de aquella fama. 
Pero cuando los pueblos tienen estas preocupaciones ellas 
son también, á las veces, una fuerza. Por eso los provin- 
cianos salían con entusiasmo y seguros al encuentro de 
los porteños. La batalla de Pavón no despejó esta atmós- 
fera, porque fué una derrota política y no militar de la 
Confederación! 

Aquellos prejuicios se generalizaron también en los países 
vecinos, donde los luchadores argentinos tenían partidarios 
y solidaridades; y prevalecen todavía en ciertas masas de 
Chile, del Uruguay y del Brasil, donde se niega al carácter 
argentino, no ya solamente al porteño, las grandes calida- 
des viriles que lo caracterizan. HExplícanse, asi, ciertas au- 
dacias diplomáticas, que comportaron para la República 
verdaderas derrotas y desgarramientos territoriales! 

La correspondencia anterior rectifica de una manera de- 
finitiva los extravios populares y la chismografía de los 
salones. Habrá causado una profunda sorpresa, sin duda, 
entre los pocos políticos de aquellos tiempos que aun vi- 
ven, y entre los que cultivan la tradición argentina. Las car- 
tas del general Mitre y del general Urquiza confirman esta 
verdad, que se siente en todos los países y en todos los 
tiempos: que siempre hay en la política y en sus fallos la 
comedia que se representa á los pueblos, y la realidad que 
con malicia se reserva á la historia. No se habría atrevido 
el general Mitre á emitir en el /orum de Buenos Aires, 
cuando arengaba á su pueblo fanatizado y disidente, los 
juicios honrosísimos sobre el general Urquiza, que en esas 
mismas horas consignaba en sus cartas privadas! El gene- 
ral Mitre era maestro eximio en los secretos del teatro po- 
lítico. Sus discursos girondinos y centelleantes dirigidos 
al pueblo portero, eran como cadenas doradas necesarias 
para subyugarlo y conducirlo en la lucha armada; en las 
cartas, tan contradictorias con su conducta real, legaba el 
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estado de su ánimo al futuro. En las reuniones caldea- 
das de sus amigos, Urquiza era el degollador de Vences 
y de Pago Largo; en la correspondencia, que no debía 
ser conocida sino sesenta años más tarde, Urquiza es el 
héroe glorioso de la nacionalidad argentina, con cuyo pa- 
triotismo y servicios anhelaba contar el presidente Mitre. 
En una de aquellas cartas recuerda que tuvo el honor de 
haber servido á las órdenes de Urquiza en la campaña de 
la organización nacional, en Caseros! (Carta de 3 de febre- 
ro de 1865, en esta Revista, tomo XXXIII, pág. 289) (1). 
Recíprocamente, el tratamiento que el general Urquiza da 
al general Mitre es distinto del que han escuchado de los 
labios del primero varias generaciones de provincianos y 
de los bonaerenses vinculados á San José!... 

Estas cartas, pues, hacen el más alto honor á las dos ilus- 
tres personalidades históricas de la década de 1852 á 1862 y 
de los años posteriores. Borran las injurias que notoriamen- 
te se dirigieron durante la lucha, fundan un recíproco res- 
peto y el deseo de honrarse y de cubrirse ante la historia 
contra las exageraciones de sus propias pasiones! La pu- 
blicación ha llegado en la hora oportuna en que, extingui- 
das las odiosas querellas, organizada la República y libre la 
intelectualidad del despotismo de los partidos, es dado pro- 
clamar la verdad, depurando la vida de los héroes, de las 
salpicaduras del lodo recogido en las jornadas de su tiempo. 


DIXX 


La correspondencia dibuja la crisis política profunda del 
Río de la Plata y el anhelo vehemente del general Mi- 
tre de contar en ella con la espada y el ejército del capi- 
tán general de Entre Ríos. Las ideas fundamentales de 
ambos estadistas eran contrarias. El general Mitre había 
subordinado su política á la del Brasil, según sus cartas. El 
Brasil le parecía un país muy superior al argentino, y muy 
fuerte. Temía que su acción perjudicara la integridad ó la 


(I) Enla publicación de aquella carta hay un error de imprenta, pues trae la fecha 
1895, debiendo ser la de 3 febrero 1805. 
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suerte de la República. En 1864 esta política estaba ya 
traducida en hechos. Lo documentaré en seguida. 

El general Urquiza, al contrario, alimentaba ideas exa- 
veradas sobre la debilidad orgánica del Brasil: lo desdeñaba. 
Los hombres de la Confederación miraban con la sonrisa 
en los labios al brasileño y á su patria. Predicaban el peor 
concepto de su marcialidad; y nolo juzgaban peligro apre- 
ciable para los destinos de nuestro país. Temían su intri- 
ga y su dinero; pero estaban seguros de que jamás osaría 
alzar las armas contra la República Argentina. La expe- 
riencia presidencial del general Urquiza apoyaba estas ge- 
neralizaciones, 

La crisis política del Río de la Plata, de 1862 á 1865, 
tuvo por teatro la República del Uruguay, la hermosa 
manzana de la discordia en esta región del Mundo. El Bra- 
sil luchaba por constituir allí un gobierno que respondiera 
á su política en el Río de la Plata. Esta actitud del Brasil, 
como ya lo he demostrado en capítulos anteriores, obede- 
cía á la tradición colonial, y continúa en plena acción en 
el año del Señor 1909. El Brasil ha intervenido con su 
cautela habitual, en efecto, en las recientes agitaciones bo- 
livianas contra la República Argentina. Su intento era 
evidente: procurar el fracaso de la presidencia Villazón 
(tachada de amiga de los argentinos), y substituirla por la 
de uno de los hombres que en Bolivia obedecen á la influen- 
cia fluminense. El barón de Río Branco agita al Uruguay 
contra la República Argentina, habiéndose declarado pro- 
tector de hecho de ese país, con la sumisión de los hom- 
bres que lo gobiernan. El Brasil maquina sin cesar en el 
Paraguay, donde sus agentes no guardan la menor reserva 
sobre las hostilidades á todo lo que responda á la influen- 
cia argentina, ni sobre el empeño con que procura llevar 
militarmente al gobierno al general Caballero, cuyo partido 
ha respondido siempre al Brasil y ha recibido armas y di- 
nero brasileños para derrocar gobiernos. En 1776 como en 
1817, en 1864 como en 1909! Son los antagonismos tra- 
dicionales!... 

El general Urquiza percibía con claridad esta tendencia 
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del Brasil y la combatía sin ambages. El general Mitre, 
ALIADO DEL BrasIL, la sostenía, como era óbvio que sucedie- 
ra. La oposición de estos criterios era irreductible. 

Las cartas prueban que Mitre conocía las ideas del ge- 
neral Urquiza, y que éste estaba posesionado de las de 
aquél. El general Mitre pretendía arrastrar al general Ur- 
quiza, disimulando su pensamiento para no alarmarlo, em- 
barcándolo por sorpresa en la aventura brasileña sobre el 
Uruguay. El general Urquiza contestó, al contrario, con 
franqueza y previsión, protestando contra esa política. Sor- 
prendido el general Mitre por esta actitud, reincidía en 
vaguedades y en declamaciones políticas que no engaña- 
ron, sin embargo, al caudillo de Entre Ríos. 

El triunfo diplomático en esta correspondencia correspon- 
de, sin duda, al general Urquiza. Sus cartas están escritas con 
criterio político profundo, reposado y vidente. Examinados» 
en efecto, los hechos producidos entonces y mas tarde, du- 
rante cincuenta y cuatro años, las previsiones del general 
Urquiza resultan cumplidas. La subordinación de la Repú- 
blica Argentina á la política del Brasil, no nos ha producido 
las ventajas que esperaba la corta visión del general Mitre, 
intimidado por peligros imaginarios; pero nos ha causado, 
en cambio desgarramientos de soberanía que representan más 
de cuarenta mil leguas cuadradas y la guerra del Paraguay, 
con su fúnebre cortejo de desgracias, de ruinas, de gastos 
ingentes y de paralización de nuestro progreso y de nuestra 
DUlturad o: 


DAA 


He dicho que estas cartas comprueban que el general Mi- 
tre ocultaba su pensamiento y la situación al general Ur- 
quiza, para atraerlo y comprometerlo diplomáticamente á 
sostener acontecimientos repuenantes á las inclinaciones indi- 
viduales y al concepto político del capitán general de San 
José. Lo comprobaré con documentos. 

. Mi primera prueba es la serie de las cartas que he publi- 
cado. En la del 9 de enero de 1863 el general Mitre no pudo 
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ya mantener en reserva su solidaridad con la política brasi- 
lena, en el Paraguay y en el Uruguay, que había ocultado 
en su correspondencia del año anterior. El general vaci- 
laba, sin embargo, y después de escribir un párrafo en 
que aludía á la posibilidad de la guerra con el Paraguay, 
lo borró, sustituyéndolo por otro de forma evasiva. El pá- 
rrafo borrado, que contiene el pensamiento real é íntimo del 
veneral Mitre, fué copiado por mí mismo de su archivo y 
con su autorización y puede leerse en el tomo XXXIII, pá- 
vina 180 de esta Revista. Análoga prueba existe en la pá- 
gina 284 del mismo número. Pero tengo otras igualmente 
eficaces y definitivas. 

Mientras que en la carta del 27 de enero de 1865 el gene- 
ral Mitre afirma al general Urquiza que no está aliado al 
Brasil, que no está dispuesto á correr las aventuras militares 
de éste en el Uruguay, que no tiene sino el ideal de salvar 
la paz, «que no ha aceptado, ni ha creido conveniente aceptar 
da alianza con el Brasil, por mas que ella pudiese hala- 
garlo con ventajas que habrían deslumbrado 4 otro», y que 
persevera y perseverará en esa resolución, la verdad es que 
seis meses antes (22 de agosto de 1864) había suscrito un 
Protocolo de alianza con el Brasil. Lo incluyo en seguida. 

El general Urquiza era, pues, engañado sistemáticamente, 
porque el general Mitre sospechaba que había de resistir la 
guerra, sustrayendo el contingente militar de Entre Ríos. 
Esta sospecha alarmaba al general Mitre de una manera ex- 
traordinaria, y ante la resistencia clarovidente y enérgica del 
general Urquiza repitió, en su carta de 17 de febrero del 
mismo año, otra inexactitud; que su política era de « neutral- 
dad, de prescindencia absoluta, pues que en ajenas contien- 
das, aunque sólo se tomase parte indirecta, se sufrirían sus 
perjuicios». El general Urquiza aceptaba por cortesía estas 
declaraciones; y en su carta de 27 de febrero del mismo año, 
decía al Presidente Mitre: «V, E, como yo y como la mayo- 
ría sensata del país, encuentra que la única política conve- 
miente es la neutralidad, la prescindencia absoluta de aje- 
nas contiendas, en las que si se tomase parte y aunque 
ésta fuese indirecta se sufririan sus perjuicios sin partici- 
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Par de sus ventajas eventuales». Era un acuerdo aparente, 
porque el general Mitre estaba ya comprometido con el Bra- 
sil y el general Urquiza lo sabía con alarma y con enojo. 

El 3 de marzo de 1865, cuando la guerra entre el Para- 
guay y el Brasil había estallado, el general Mitre continua- 
ba simulando los hechos al general Urquiza, en los siguientes 
términos, que merecen una severa condenación de la Historia, 
porque prueban su imprevisión y su candor político al con- 
templar los sucesos, por no imputar al patricio porteño una 
mala fe que no condice con la indole de su carácter recto y 
probo: «Me es muy agradable hacerle participe de las funda- 
das esperanzas que abrigo de que no hemos de vernos en la do- 
lovosa necesidad de intervumbpir la marcha pacifica y pro- 
gresista del país, lanzándolo en aventuras guerreras... 
Alejada ahora la guerra en que quedan el Paraguay y el 
Brasil, debiendo ser su teatro distante de nosotros, aun cuan- 
do nuestra frontera de la parte de Corrientes pueda ofre- 
cer algunas dificultades, continúa observándose la estricta 
neutralidad que ha declarado la República Argentina en 
aquella lucha, que es hoy y continuará siendo respetada, 
como espero, por ambos beligerantes, creo que nos salvare- 
mos de toda complicación sin menoscabo de nuestros dere- 
chos y de nuestra seguridad ». 

El segundo tratado de alianza suscrito cincuenta días más 
tarde comprueba la imprevisión y la falta de tino político del 
general Mitre á la faz de conflictos internacionales, que todo 
el mundo veía venir. 

En algunos momentos de este debate, el general Mitre 
perdió su serenidad al encontrarse resistido y desautorizado 
por la actitud del general Urquiza, que no se dejaba seducir, 
pues veía el juego doble del Presidente de la República. El 
general Mitre llegó hasta perder la calma y manifestó que 
estaría dispuesto á marchar contra los ofensores, brasileños 0 
paraguayos, (solamente podria referirse á los últimos, des- 
pués de su alianza con el Brasil el 22 de agosto de 1864), 
del honor argentino, aunque fuera con la sola provincia de 
Buenos Aires. Esta antipatriótica jactancia fué recibida por 
el general Urquiza con la sonrisa en los labios y le contestó 
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con la siguiente ironía: « Yo no quiero ni imaginar siquiera 
que pudiera existir la fatal emergencia de que con una pro- 
vincia sola marchase V. B.; yo quiero ver al gobierno de 
V. E. rodeado del pueblo de la nación, marchando á su 
prosperidad y mostrándose tranquilo en su poder, y vres- 
petado en su prudencia. Y esto lo puede V. E. y el país se 
lo pide y espera de V. E.» (8 de febrero de 1865, lugar 
citado, 290). 


LXXUH 


Hemos dicho que el general Mitre estaba aliado al Brasil 
desde seis 1meses antes de la carta de 1865 al general Urqui- 
za, en la cual negaba en los términos rotundos que se ha 
leído aquella alianza. ¿Cómo se efectuó ella? ¿En qué docu- 
mentos fundamos nuestra afirmación? He aquí lo que nos 
cumple ahora exponer y justificar. 

En mayo de 1864 estaba encendida la guerra civil en el 
Estado Oriental. El general Flores, apoyado franca y públi- 
camente por los gobiernos argentino y brasileño, luchaba 
por derrocar al gobierno constitucional y por sustituir al 
partido b/axco el partido colorado en el poder. La revolu- 
ción, no obstante los altos apoyos mencionados, se arrastra- 
ba con dificultad. Un plenipotenciario brasileno describía 
esta situación diciendo al gobierno de Río de Janeiro que la 
revolución estaba detenida porque á los 5b/azcos les sobraba 
artillería é infantería, si bien les faltaba caballería, mientras 
que á los revolucionarios de Flores les sobraba caballería y 
les faltaban las otras armas indispensables para imponerse á 
sus adversarios y ocupar la capital. 

El gobierno brasileño resolvió intervenir militarmente para 
salvar la revolución de Flores, Tenía doce mil hombres lis- 
tos en la frontera de Río Grande é invadió el Uruguay, 
Previo acuerdo escrito con el gobierno argentino. No es la 
oportunidad de detallar estos hechos. Damos su síntesis y su 
resultado final. 

La invasión fué precedida por la misión diplomática del 
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consejero José Antonio Saraiva al Río de la Plata. Una vez 
en Montevideo, á donde llegó ei 6 de mayo á la noche, se 
informó de la situación, y alarmado por el tono de ciertos 
diarios de Buenos Aires y por las noticias que publicaban 
los mismos de que el general Mitre no era ajeno á un plan 
de revolución en el Río Grande, escribió á su gobierno no 
dando crédito á este rumor; pero proponiendo adoptar pre- 
cauciones. Es el caso de recordar que en el Brasil no se ha 
correspondido nunca á la confianza que el general Mitre tuvo 
siempre, hasta la imprudencia, en los hombres de aquel pais. 
La diplomacia brasileña explotó al general Mitre en todo 
cuanto le fué posible; pero jamás le respondió, ni con actos 
favorables á nuestro país, ni siquiera con el homenaje perso- 
nal que merecía el ilustre estadista. Esta injusticia continúa 
aún respecto de su memoria. El barón de Río Branco ha 
hecho imprimir en Río de Janeiro, el año pasado, por cuenta 
del tesoro brasileño, un libro sobre la guerra posible con la 
República Argentina, que contiene estudios diplomáticos y 
militares. En este libro se trata al general Mitre con el 
mayor descomedimiento y hasta con grosería. El general 
Borman, actual jefe de estado mayor del ejército brasileño, 
ha publicado una historia de la guerra del Paraguay en tres 
volúmenes, cuyas páginas sobre el general Mitre son una 
verdadera diatriba. 4% sic de coeltera. 

El consejero Saralva, imbuido en estos mismos conceptos, 
escribió al gobierno brasileño aconsejando asegurar la coo- 
peración argentina por escrito. En su despacho de 28 de 
mayo de 1864, decía, insistiendo en la urgencia de protocoli- 
zar la alianza con Buenos Aires: 


«Preciso de achar-me habilitado para entender-me com o Governo 
de Buenos Ayres, E mesmo com O DO PARAGUAY. ÁS cousas podem em- 
baracar-se, e e necessario estar preparado para tudo: eu ¡do de- 
vera estar. 

«E urgente organisar e distribuir a nossa forca na fronteira. Assim 
como se torna indeclinavel que o Governo me habilite com a sua 
ultima palavra acerca do destino que possa dar a essa forca. Repito 
a V. E. que talvez, só ella tenha a virtude de aconselhar o Governo 
Oriental a fazer-nos justicia, ou a adherir ao pensamento de paz. 

«Acredito que só em Buenos Áyres resolveremos esta ultima 
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questáo a paz, e que isolados nao poderemos com vantagem usar 
dos metos de vepressao. 

« Parece-me de grande conveniencia inspirar ao general Mitre á 
maior confianca. Buenos Ayres náo alcancard nunca dominar o 
Estado Oriental, e menos exercer aquí uma influencia funesta ao 
Brazil, salvo se nao tivermos cd diplomata, que comprehenda e zele 
OS NOSSOS INÍEYVESSes. 

«Náo alimentemos, pois, receios por esse lado; e quando os de- 
vessemos ter chegou o caso de ser peior náo confiar, do que confiar. 
SEM ALLIANCAS TUDO NOS CONTRARIARÁ. COM A ALLIANCA DE BUENOS 
AYRES, TUDO SERÁ FACIL. E PRECISSO, POIS, ADQUIRIRL-A, OU PREPARARNOS 


PARA GRANDES SACRIFICIOS )., 


El gobierno dió sus instrucciones al ministro del Brasil en 
Buenos Aires, que ejercía una gran influencia notoria sobre 
nuestro canciller Elizalde, patriota é inteligente; pero subor- 
dinado á la autoridad avasalladora del general Mitre. El 
gobierno argentino decidió complacer al Brasil, sirviéndole 
de instrumento para aquella repressáo. Envió, en consecuen- 
cia, á Montevideo, al ministro Elizalde en misión especial, 
con el objeto de servir á los planes brasilenos contra el 
vobierno uruguayo, asegurando el triunfo del general Flores. 
El ministro brasileño escribió al señor Leal, acreditado en 
Buenos Aires, en los primeros días de julio, diciéndole: 

« A Republica Argentina náo deseja conservar-se isolada do mo- 
vimento. Sem a sua cooperacáo, o restabelecimento da paz neste 
paiz encontraria maiores embaracos, E POIS E BOM QUE O SEU (GOVERNO 
VENHA ESPONTANEAMENTE ASSOCIAR-SE NOS. 

« Antes de fechar este officio, recebo a noticia da chegada do 
Sr. Elizalde, com quiem vieram o Sr. Thornton (Ministro da Gran- 


Bretanha em Buenos Ayres) e o Sr, Andrés Lamas, em uma canho- 
neira ingleza. 

« O Sr. Elizalde vem com o proposito de contribuir para o desenla- 
ce da situacáo, e muito opportunamente, depois do effeito produzido 
pela minha nota de 4, A sua presengca e a do Sr. Thornton, náo 
menos que a do Sr. Lamas (que ha muito recommenda aos seus 
amigos do partido dominante uma transaccáo com o General Flores), 
podem apressar a decisáo do Governo Oriental, no sentido da paz». 


El doctor Elizalde llegó, en efecto, á Montevideo, el 6 de 
junio á las cinco de la tarde. A las siete pidió por escrito 
una conferencia al ministro brasileño, antes de visitar al 
gobierno uruguayo, cuyo acto dejo al comentario de los 
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lectores. La primera visita que recibió fué la de Tavares 
Bastos, de la legación brasileña, á quien le declaró que iba 
al Estado Oriental con el objeto « de resolver /as cuestiones 
internacionales con el Brasil y con la República Argentina, 
Para lo cual no había otro medio que el cambio de la situa- 
ción uruguaya». Al día siguiente, muy temprano, celebró 
su primera conferencia con el agente brasileño. El consejero 
Saraiva reasume así, en su nota del 9 de junio, su conversa- 
ción con el doctor Elizalde: 


« Proseguindo na exposicáo das occurrencias, que devem ser con- 
hecidas pelo Governo Imperial, direi a V. Ex. que chegou aqui no 
dia 6, pelas 5 horas da tarde, o Sr. Elizalde, Ministro das Relacoes 
Exteriores da Republica Argentina. As 7 horas da mesma tarde re- 
cebi um bilhete de S. Ex., pedindo-me uma conferencia no dia se- 
guinte. Immediatamente foi o Sr. Tavares Bastos cumprimental-o, 
e escrivi-lhe convidando-o para almorcar comigo, e rogando-lhe 
dispensasse a etiqueta, por amor da brevidade. S. Ex. annuiu ao 
meu convite, tendo-se entretido com o Sr. Bastos por algum tempo. 
e declarando-lhe logo que vinha a Montevideo para, de accordo co- 
migo, obter a pacificacao do Estado Oriental, unico meto de se re- 
solverem as questoes internacionaes com o Brazil e com a Republica 
Argentina. 

« Fallou-me elle immediatamente do assumpto que nos reunia, e 
disseme que náo desejava dar passo algum, sem plena intellivern- 
cia comigo, visto como, tanto quanto eu, avaliava os ejfeitos da paz, 
em relacdo as questoes internacionaes. 

«Respondi ao Sr. Elizalde que muito poderiamos faxer em benefi- 
cio desta Republica e dos nossos respectivos paizes, se fosse sem- 
pre o mais cordial o nosso accordo. Que se o General Mitre está 
convencido, como eu acreditava, de ser o Brazil completamente des- 
interessado nas questoes do Rio da Prata, tudo marcharia bem. Que. 
se ao contrario, partilhasse qualquer desconfianca, era melhor nada 
fazermos, por quanto neste caso o resultado dos nossos esforcos 
náo passaria de uma intriga. 

« O Sr, Elizalde abundou nos meus sentimentos; declarou que 
achava-se disposto a nao separar-se do Governo do Braztl, no qual 
confiava, por ser um governo serio, e presidido por un soberano 
de grande merecimento. 

« Agradeci-lhe o modo por que exprimiu-se em relaccáo a Sua Ma- 


gestade, o juizio que forma do Governo Imperial ». 


Desde ese momento la acción es conjunta. La mediación 
fracasó, como era natural que fracasara, desde que iba á 
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imponer el triunfo definitivo de una revolución paralizada 
en los campos y desde que comenzaba por desairar al go- 
bierno con quien iba á entenderse!... La carta del eminente 
uruguayo doctor Requena, que ha publicado esta RevIsTA 
(XXXITM, 281), prueba que el gobierno de Montevideo 
aceptaba la paz, entrando el general Flores en el gabinete 
como ministro de la guerra; pero que rehusaba entregar 
todo el ministerio á los revolucionarios, porque eso impor- 
taba consagrar su triunfo final, que era lo que buscaba la 
entente argentino-brasilena. Las exigencias del ministro 
Saraiva y el fracaso de la misión Elizalde, inclinaron al ge- 
neral Mitre á entregar al Brasil el gaje que éste gestionaba: 
la documentación de la ezztente, es decir, LA ALIANZA. Léase el 
protocolo más abajo!... 

En junio ofreció su mediación el Paraguay á los orienta- 
les; y esta mediación fué comunicada á los gobiernos argen- 
tino y brasileno. Es sabido también que fué rechazada con 
el consejo de ambos, lo cual hirió las susceptibilidades pa- 
raguayas. Enjulio, los mediadores brasileño y argentino 
hicieron saber al gobierno uruguayo que si no destituía su 
ministerio y se Organizaba otro que les inspirara confianza, 
el gobierno del Brasil usaría la fuerza contra el de Monte- 
video. Era el ultimatum de los aliados!/.... Esta ame- 
naza produjo entusiasmo en el negociador argentino, pues 
Saraiva, en nota de 3 de julio de 1864 se expresaba asi 
respecto del gobierno de Montevideo: 


« Estou convencido de que os Ministros actuaes sáo incapazes de 
fazer justigca aos seus compatriotas e aos estrangeiros. Lim vez de 
hostilisar a Republica, o Brazil opotara o Governo esclarecido, que 
evitar um rompimento, fazendo-nos justica, e servindo bem ao seu 
patz, transformando o caracter de minha missao sem alterar Os 
Jims, a que ella se propoe, serei seguramente apotado por meu Go- 
verno. Resolva, pots, o Sr. Presidente, acerca dessa questao, de 
um modo decisivo e prompto, ou nos considere logo desembaracados 
da negociacdo com Flores, pondo-lhe termo, ficando nós desempe- 
didos para obrarmos, como parecernos mais conveniente. 

« Os Srs. Thornton e Elizalde applaudiram a deliberacao, que 
eu acabava de tomar, e o ullimo declarou que a Confederacdo nao 
deixaria o Brazil isolado no empenho de salvar este paiz da anar- 
quia, se o Presidente tívesse a seu lado uma administracdo capaz». 
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El gobierno oriental no cedió, sin embargo. En ese mo- 
mento la suerte del Uruguay dependía exclusivamente de 
la actitud del general Mitre, pues todavía el ejército brasi- 
leño esperaba órdenes en la frontera. El ministro Saraiva 
escribía á su gobierno el 5 de julio: 


« Despacharei para essa córte um vapor da armada, se o Presiden- 
te resolver a questáo, mudando o Ministerio. Se o ndo fizer, ¿reí 
para Buenos- Ayres, e discutireí com o General Milre o meio mas 
seguro de fazer a paz, que dejamos, e que é o unico modo de remo- 
ver as dificultades com que luctamos, e quem podem talvez com- 
Prometter o Rio da Prata em uma lucta geral. 

«Felizmente para nos sdo os interesses do Braztl os mais homo- 
geneos com os da Republica Argentina na presente conjunciura ». 


¿Qué homogeneidad podría existir entre los intereses 
brasileños y argentinos, tratándose de una intervención mi- 
litar en el Uruguay, para fundar en él un gobierno que res- 
pondiera á la política de Río de Janeiro, siempre antagónica 
con la argentina? Veremos, luego, cuales eran los desig- 
nios desleales del Brasil para la República Argentina. El 
12 de julio estaba ya en Buenos Aires el ministro brasileño 
para conferenciar con el presidente Mitre. En su informe 
secreto de esta fecha, «dice el consejero Saraiva á su go- 
bierno: 


O Sr. General Mitre mandou o Capitáo do Porto receber-me a bor- 
do e o Sr. Ministro da Guerra esperar-me, pondo a minha disposicao 
o seu carro para recolher-me a Legacáo Brazileira; horas depois 
fui visitado pelo Sr. Ministro das Relacoes exteriores. Este decla- 
rou-me que eu seria recebido particularmente, como desejava, pelo 
Sr. General Mitre na casa do Governo, no dia seguinte, 11 do corren- 
te. Encontrei S. Ex. acompanhado por seus Ministros das Relacoes 
exteriores, do Interior, dos Cultos, da Fazenda e da Guerra. /r2sisto 
nestes detalhes, porque elles patenteíam o cuidado com que 0 
Sy. Presidente da Republica Argentina procura significar aos Agen- 
tes do Governo Imperial as sympathias e a estúma, que este-lhe 
merece e elle náo cessa de mantfestar. 

« Depois de trocarnos algumas palavras de cortezia, comencamos 
a fallar do assumpto, que prende a attencáo publica do Rio da Prata. 
O Sr. General Mitre achava-se informado pelo Sr. Elizalde da ma- 
neira por que eu aprecio a situacáo do Rio da Prata, e as difficulda- 
des actuaes, e as que podem surgir do estado anormal da Republica 
Oriental. S. Ex. está tambem persuadido de que a pacificacáo do 
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Estado Oriental é o unico modo efficaz de compor todas as difficul- 
dades da situacáo, e de evitar complicacoes futuras e imprevistas. Os 
meios de alcancar isto sáo, no seu conceito, directos ou indirectos. 
Os meios directos consistem na accáao commun do Brazil com a Re- 
publica Argentina para combaterem o partido, que oppuzer-se a 
paz, e promoverem a formacáo de um Governo Provisorio, que pre- 
sida a organisacáo dos poderes publicos nas proximas eleicoes, 

« O meto indirecto sería proseguir o Brazil na exigencia da sa- 
tisfacao pelos agravios, de que se queíxa, e continuar a Republica 
Argentina a manter o statu quo nas suas relacoes com o Governo 
Oriental, o que obrigal-o-hía a entrar resolutamente no caminho da 
paz. S. Ex. ponderou que o primeiro meio encontrava embaracos 
nas convencoes internacionaes, e teria consideraveis difficuldades 
praticas, sendo uma dellas acarretar para os dous Governos inter- 
ventores a responsabilidade dos erros commettidos pela administra- 
cáo nova e das reaccoes inevitaveis em taes circunstancias: que 
por tante o meto indirecto lhe parecia o melhor e unico adoptavel na 
actualidade, sendo bastante eficaz, pois que proseguindo o Brazil 
nas suas reclamacoes coagiria o Governo Oriental a entrar no ca- 
minho da pacificacao. Accrescentou S. Ex. finalmente que podía 
asegur ao Brazil que, para manter a untao dos dous Estados 
nas circumstancias actuaes, o Governo da Republica Argentina 
obriga-Se a nao ajustar com o Governo Oriental a respectiva ques- 
tao pendente, sem que conjunctamente fossem attendidas as recla- 
macoes do Governo Braztleiro, e a prestar ao Imperio o seu apolo 
moral, nao vendo no proceder deste para com o Governo de Mon- 
tevideo designios que nao sejam justos e compativeis com as con- 
vencoes garantes da independencia e integridade do Estado 
Oriental ». 


Obsérvese que estas manifestaciones del general Mitre, 
en julio de 1864, comportan una alianza militar y diplomá- 
tica con el Brasil, pues si bien se procedía por medios 
indirectos, en estos conflictos hay que calcular que las 
evoluciones comunes conducen á las veces á la acción mi- 
litar misma. Sin embargo, en todas las cartas escritas en 
las mismas fechas por el general Mitre al general Urqui- 
za, hasta DICIEMBRE del mismo ano 1864, le oculta los 
hechos producidos é insiste en asegurarle que de ninguna 
manera complicará á la República Argentina en las cues- 
tiones del Río de la Plata y del Brasil, CUANDO YA ESTABA 
COMPLICADA!,... Hemos citado las partes pertinentes de 
esas cartas y agregaremos la del 19 de julio de 1864, en 
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la cual el: general Mitre afirma una absoluta inexactitud, 
que no condice con su alta autoridad de presidente de 
la Republica, con las dotes conocidas de su carácter, ni 
con las gravísimas responsabilidades de un jefe de estado, 
que concierta su acción política con el gobernador de 
una provincia, de acción decisiva en los destinos nacionales. 
En dicha carta ( XXXIII, 133) declara « que no le. es Po- 
sible por el momento trazar la política que corresponde 
adoptar al gobierno argentino por lo que respecta a los 
sucesos de la República Oriental» y agrega: «ella le será 
aconsejada por el desarrollo de los mismos sucesos y por 
la posición que asuman OTRAS NACIONES », 

Desde luego, la actitud del general Mitre fué definida va- 
rios meses antes, como lo prueban las citas precedentes 
de documentos de cancillería. Además, la actitud equívoca 
del general Mitre para el general Urquiza está demostra- 
da por el hecho de afirmar que su acción política depen- 
derá de la de OTRAS NACIONES, que tengan intereses en las 
cuestiones del Plata. Esas naciones no eran, ni podían 
ser, Otras que el Brasil y el Paraguay. El primero intervino 
en el Uruguay y el segundo ofrecía su mediación. La acti- 
tud del general Mitre estaba resuelta, como se ha visto, en 
favor de la intervención militar brasileña y en contra de la 
mediación paraguaya; era el caso de haberlo dicho con 
toda franqueza y honradez al general Urquiza y al pueblo 
argentino. 

El ministro Saraiva exigió al presidente Mitre que aque- 
lla conferencia fuera protocolizada y éste lo consintió. Tal 
era la desconfianza que el arzigo de Buenos Aires inspiraba 
a los hombres de Río. El 13 de julio, alentado el ministro 
brasileño por la actitud condescendiente del general Mitre, 
aconsejó al gobierno del Brasil que hiciera invadir el Es- 
tado Oriental con el ejército, so color de tomar repre- 
salias por perjuicios sufridos por súbditos brasileños du- 
rante la guerra civil. 

El 25 de julio el ministro Saraiva escribió á su gobierno 
asegurando que el gobierno argentino permanecía firme 
en no separar su acción de la del Brasil; y acusaba al ge- 
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neral Mitre de hacer política de partido y de ambiciones 
personales en las cuestiones internacionales. Las palabras 
del ministro brasileño, bien categóricas, son éstas : 


« Os partidos nas duas Republicas tem affinidades, que os apro- 
ximam, e quasi os identificam. AÁ opiniao, que governa hoje a 
provincia de Buenos Ayres e a Republica Argentina, ve no lrium- 
pho do partido covoravo, em Montevideo, uma garantía e uma 
comunidade de idea, que podem assegurar a permanencia do seu 
regíúmen em ambas margens do Prata. | 

«Em opposicáo a isso, o partido federal, hoje sem grande in- 
fluencia na Confederacáo, sympatica com os mLancos de Montevideo, 
emquanto que estes, náo esperando auxilio da situacáo dominante 
aqui, procuram-n' o no Paraguay, para onde acabam de mandar 
novo emissario (o Sr. Carreras ), e nada esperam do Brazil, cuja 
Missáo especial receberam com desconfianca, attribuindo ao Imperio 
o designio de proteger a causa de Flores para corresponder as 
sympathias que o partido coLorabo encontra na fronteira do Rio 
Grande do Sul e na populacáo Brazileira, estabelecida ao norte do 
Rio Negro. 

«V. Ex. comprehende quanto pode haver de funesto nessa inter- 
vencáo indirecta dos Argentinos o brasileiros nos negocios internos 
do Estado Oriental, e todas as cautelas impostas a nossa política pela 
necessidade de consegutr que naquella Republica os partidos con- 
Jiem soamente nos propios recursos, e náo confundam a sua causa 
com os interesses extranhos, que mais tarde, e com grave detri- 
mento de seu patz, podem determinar acontecimientos deploravets ». 


Hé aquí á los políticos brasileños de cuerpo entero! El 
mismo plenipotenciario que vino á Buenos Aires á arras- 
trar al general Mitre á una alianza con el Brasil, como 
único medio confesado de destruir el gobierno del Uruguay, 
en servicio exclusivo del interés brasileño, aconseja á su 
cancillería que sea desleal con el aliado argentino, procu- 
rando organizar en Montevideo un gobierno que 10 parti- 
cipe de las afinidades con la política argentina que él mismo 
acaba de denunciar. - 

El candor extraordinario del general Mitre resulta así 
una vez más confirmado por los mismos brasileños á quie- 
nes se entregaba con la buena fe de un niño. El 14 de 
agosto, el ministro Saraiva está ya en Montevideo y dirigió 
un Ultimatum militar al gobierno oriental, anunciando la 
invasión del territorio uruguayo por las tropas imperiales. 





DIPLOMACIA DESARMADA 613 


El mismo plenipotenciario brasileño mandó un extracto de 
la interpelación Ruiz Moreno-Alsina al gobierno argentino, 
á que se refieren las cartas publicadas antes. (Esta Revista 
XXXIII, 281 á 283). El testimonio brasileño, insospechable, 
abona las afirmaciones del distinevuido escritor Ruiz Mo: 
reno. El 22 de agosto los brasileños, alarmados por la in- 
terpelación Ruiz Moreno-Alsina y por la actitud del veneral 
Urquiza, que comenzaba á indignarse á consecuencia de la 
ocultación de los sucesos que le había hecho durante seis 
meses el Presidente, exigieron que el gobierno de Buenos 
Aires firmara un protocolo preliminar de alianza argentino- 
brasilena. El protocolo fué suscrito el mismo día 22 de 
agosto de 1867 por los consejeros José Antonio Saraiva y 
Rufino de Elizalde. Su texto fué revelado el 5 de junio de 
1865 por el ilustre consejero Paranho al congreso brasileño. 
Traducimos personalmente este documento histórico, que es 
la comprobación final y definitiva de los cargos que diri- 
gimos á la política del general Mitre en sus relaciones con 
el general Urquiza : 


«Reunidos en la secretaría del Ministerio de Relaciones Exterio- 
res S. E. el señor Ministro y Secretario de Estado de dicho depar- 
tamento don Rulino de Elizalde y S. E. el señor Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de S. Majestad el Emperador 
del Brasil en misión especial cerca del Gobierno Argentino Con- 
sejero José Antonio Saraiva, a fin de conferenciar acerca de las 
eventualidades posibles en el Río de la Plata por causa de la cues- 
tión oriental, concordaron en protocolizar las siguientes declaraciones 
en nombre de sus respectivos gobiernos, los cuales, en virtud de 
los tratados vigentes, llenen el deber y el interes de mantener la 
independencia, la integridad del territorio y la soberanía de la 
Republica Oriental del Uruguay : 

«1% Reconocen que la paz de la República Oriental del Uru- 
guay es la condición indispensable para la solución completa y 
satisfactoria de sus cuestiones y dificultades internacionales con la 
misma República; y que auxiliando y promoviendo esa paz siempre 
que sea compatible con el decoro de sus respectivos países y con 
la soberanía de la República Oriental del Uruguay, juzgan realizar 
un acto provechoso no solamente á esa República, sino también á 
los países limítrofes que tienen con ella relaciones muy especiales ; 

«2% Tanto la República Argentina como el Imperio del Brasil 


en la plenitud de su soberanía como Estados independientes, pue- 
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den, en sus relaciones con la República Oriental del Uruguay, 
igualmente soberana é independiente, proceder en los casos de 
desinteligencia, como proceden todas las naciones, sirviéndose para 
extinguirlas de los medios que se reconocen como lícitos por el 
derecho de gentes, con la única limitación de que cualquiera que 
sea el resultado que el empleo de estos medios produzca, serán 
siempre respetados los tratados que garantizan la independencia, la 
integridad del territorio y la soberanía de la misma República; 
«3% Los gobiernos argentino y de S. M. el Emperador del 
Brasil tratarán del ajuste de sus respectivas cuestiones con el go- 
bierno oriental, auxiliándose mutuamente por medios amistosos, 
como una prueba de su sincero deseo de ver terminada la situa- 


ción actual que perturba la paz del Río de la Plata. 


LXXIIM 


Pocas veces se ha consagrado una ironía más honda en 
un documento público. Pactar la intervención de dos poten- 
cias fuertes en un país débil, á fin de cambiar un gobierno 
que responda á los intereses del Brasil, fué el objeto de 
las conferencias Mitre-Saraiva en Buenos Aires y de este 
protocolo. Este ultraje á la soberanía, á la independencia 
y al honor del Uruguay es presentado, sin embargo, como 
una garantía de su independencia!... 

La República Argentina que no tenía cuestiones graves 
con el Uruguay, sino los incidentes diplomáticos produci- 
dos por la imprevisora intervención de nuestro gobierno 
en favor de la política brasileña, como lo denuncia el mismo 
ministro Saraiva, se entregó, pues, con una absoluta incon- 
dicionalidad al Brasil, para que éste colocara en el gobierno 
de aquel pais al partido colorado, adversario tradicional de 
la República Argentina. Aquel diplomático lo dice en su 
precitada nota: sin la alianza argentina habria sido ven- 
cido Flores y la intervención brasilena no hubiera entrado 
al Uruguay. 

El pleito actual de la jurisdicción de las aguas promo- 
vido por el presidente, ministros y partido colorado, son 
la condenación más severa de la política desventurada del 
general Mitre, de la imprevisión con que sacrificó el por- 
venir de su patria á los intereses de su partido, (denun- 
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ciados por el mismo aliado brasileño) y de la sagacidad y 
sensatez de miras con que el general Urquiza, Alsina, 
Quintana y otros hombres eminentes combatieron esa po- 
lítica! 

Las amenazas instigadas por el Brasil de obligar á la 
República Argentina á someter al arbitraje la soberanía 
de los canales indispensables para su seguridad militar y 
para su porvenir económico; las gestiones promovidas por 
la diplomacia brasileña en toda la América del Sur y en 
Europa para estrechar á nuestro país á fin de que ceda á las 
pretensiones uruguayas; las publicaciones sobre una futura 
guerra á la República Argentina, con que la cancillería bra- 
sileña ha exaltado los espíritus, sembrando odios en contra 
nuestra sin embozo, y los enormes gastos de armamentos 
que nos ha impuesto, son las consecuencias reales é indis- 
cutibles de la inhabilidad política que hemos documentado. 


PRESS ZEBALDOS: 


(Continuara ). 


ANALECTA 


Leemos en La Revue de 1” de junio de 1909: 

«En su cuadro El general San Martín, libertador de la 
República Argentina, el pintor Scorr ha tenido presente el 
del general Prim de REGNAULT. 

Aquel célebre cuadro no es, por lo demás, la mejor de las 
obras del artista muerto en Buzenval. Hay en él mucha 
vida, mucho fuego, pero campea sobre todo la intención de- 


masiado evidente de llamar la atención del 
Un retrato 
de San Martín 


en el 
Salón de 1909. espuma, crin a todo viento, cielo tormento- 


espectador por medios teatrales: caballo ne- 
gro enfrentado al público, freno lleno de 


SOS elo 

Y M. Scorr tiene muchisimo menos nervio que Regnault; 
su páte es mucho menos sólida, mucho más superficial, más 
floja, y abusa en mayor grado de toques efectistas. Exceso 
de cabriola, demasiada tormenta, desgreño de crines exce- 
sivO... No importa que se trate de un héroe exótico y por 
consiguiente exagerado, pues precisamente el carácter de 
éste aparece apenas vagamente indicado por el arreglo escé- 
nico, en lugar de serlo por la fisonomía y las actitudes bien 
estudiadas. Es un arte de panorama ». (Paul Gsell). 

x  ELPartipo LibeRaL y su ex-aliado, 1909. Corrientes. 

— PÁRRAFOS DEL FOLLETO, sobre justificación de los actos 
políticos del doctor Juan E. Martínez, en su pasada evo- 


lución con el gobierno del doctor Juan Ra- 
Libros 


> món Vidal. ( Anónimo. Hoja volante impre- 
recibidos. E 


sa en Corrientes). 
— MINISTERIO DE GUERRA. Proyecto de ley militar. Bue- 
nos Aires, 1909, 
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— ALrreDO Como. Carácter del derecho civil contembpo- 
ráneo. Buenos Aires, 1909. 


— F. FERREYRA DE ABREU. Caría apería ao señor Rio 
Branco. Petrópolis, 1909. 

— Hans von BreLow, Ajercicios de batallón. Buenos Ai- 
res, 1909. 

— JuLio F. Luzuriaca. Reivindicación del Cementerio de 
la Chacarita. Buenos Aires, 1909. 

— UniversIDAD DE La PLata. Actos públicos. Inauguva- 
ción de cursos y colación de grados. Buenos Aires, 1909. 

— (GIOVANNI GORRINI. //alia e Argentina. Torino, 1909. 

— A, G. Araujo JorGeE. Jesús. Rio de Janeiro, 1909. 

— MicueL UreiLLO, ARSENE ALEXANDRE, (<ABRIEL MOUREY, 
RENÉ MaIlzEROY AND TATHER GIL. ve essays on the ari of 
Zgnacio de Zuloaga. New-York, 1909. 

— Davip SÁáncHez CABRERA. Quousque tandem! A los 
maestros de la capital. Buenos Aires, 1909. 

— A. E. SoÁárez. Zlmprocedencia del Nuevo registro de la 
propiedad, etc. Buenos Aires, 1909, 

_ — Joaquín Gómez pe Campos Junior. A /Pormagáo do Kio 
Grande do Sul. Río Grande, 1909, 

— Marías G. SÁNCHEZ SoRONDO. Cuestión de límites entre 
el Perú y Bolivia. Buenos Aires, 1908. 

— Docror Josí Bianco. La Propiedad Inmobiliaria. Bue- 
nos Aires, 1909. 

— Enz10ue y LeoroLDo HerrerRO DucLoux. Las aguas 1i- 
nerales de Hualfín y otros Valles de Catamarca. Buenos 
Aires, 1909. 

— Francisco Tornesk. Extensión y limites de la Facultad 
de expropiar. Buenos Aires, 1909. 

— José Luis Durry. La justicia y /a legislación penal. 
VWecesidad de su reforma. Buenos Aires, 1908. 

—F.F. Outras. Les scories volcaniques et les tufs eruptifs 
de la série pampéenne de la Republique Argentine. Buenos 
Aires, 1909. 

-— Domisco G. Sinva. /deas y sugestiones. Enseñanza se- 
cundaria. Santa Fe, 1909, 
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— T. A. SoLbano. La irrigación en la República Argenrnti- 
124. Primera parte. Buenos Altres, 1908. 

— Apouro P. Carranza. Vuestro federalisimo. Buenos 
Aires, 1908. 

— José A. ALronso. 4 parlamentarismo y la reforma 
política en Chile. Santiago de Chile, 1909. 

— Antonio Larrouy. Los archivos de Córdoba y de Tucu- 
mán. Buenos Aires, 1909. 

— Tomás JerrersoN ALLEN. Borradores sobre taquigrafía 
comercial, Buenos Aires, 1909. 

— BLanca VanIinI SiLvA. Oda a l/talia. Santiago de Chi- 
¡EMIR 

— Vícror Awnbrés BELAUNDE. La cuestión de límites pe- 
vuano-boliviana ante el árbitro. Lima, 1908. 

— Fray José Fétix José De Aucusta. Gramática Árauca- 
na. Valdivia, 1903. 

— Gastón A. Nin. Zósen y la crítica francesa. Montevi- 
deo, 1909, 

— P, Pebro IrurrALDE. Los indios tobas y la imisión de 
San Prancisco de Laislú. Buenos Aires, 1909. 

— SILVANO MOSQUERa. Sdemblarnzas paraguayas. Asun- 
ción, 1908. 

— F. F. Oures, E. Herrero DucLoux y H. BúckinG. 4s- 
tudio de las supuestas escorias y tierras cocidas de la serie 
pampeana de la República Argentina. Buenos Aires, 1908. 

— Fix FE. Outes. Sobre el hallazgo de alfarerias mexi- 
canas en la Provincia de Buenos Aires. Buenos Altres, 1908. 

— Martín DebEU. De dos Fuertes. Buenos Aires, 1908. 

— Fenerico W, GÁNDARa. Algunas consideraciones sobre 
los Coloides. Buenos. Aires, 1908. 

— Dermimio TP. Gonzánez. Semblanzas unitarias y federa- 
les. Rosario, 1908. 

— CarLos P. SaLas. El Periodismo en la Provincia de Bue- 
nos Aires. La Plata, 1908. 


Julio de 1909. 
EAS: -ZERACIOS 
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(CATALOGO RAZONADO DE MI BIBLIOTECA) 


ARGENTINA 


628. — ALBERTO WiLLiams / Raya fina / Canciones / de / 
Las Montañas | 1902-1908 |] con una semblanza por D. En- 
rique Preixas |] Viñeta | Buenos Aires | Gurina y Com- 
pañía, Editores | $84 Bartolomé Mitre / Rayita / 1909 ) 
In 16 avo; 72 pp. de texto, precedida de una introducción y 
“seguida de un catálogo de la producción artística y literaria 
del autor. Autógrafo: « Alberto Williams al doctor Esta- 
nislao Zeballos, en muestra de simpatía y amistad ». 


/ 


La introducción escrita por la distinguida pluma de don 
Enrique Freixas, crítico de coturno que no ha sido aún 
reemplazado en nuestra prensa, es una página seria y her- 
mosa, que dibuja un carácter con todos sus perfiles salien- 
tes y exactos. El apéndice, con el catálogo de la producción 
mental de Williams, confirma aquel juicio. Es una obra 
extensa, paciente, múltiple y honda. Una labor discipli- 
nada y fecunda. He pensado á menudo estudiarla en estas 
notas desde que está coleccionada y en sitio de honor en 
los anaqueles de mi biblioteca; pero me ha detenido varias 
veces mi incompetencia musical. 

Esta nota es un paréntesis á mi deseo, en el cual espero 
ser substituído por algún espiritu delicado y justiciero, 
dueño de la técnica que me falta. 

El libro de poesías que acabo de leer tiene páginas dul- 
ces y verdaderas, como un rayo de sol de abril, como una 
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brisa matinal de octubre, como una fosforescencia crepuscu- 
lar de enero, como una onda que vierte encajes sobre la 
playa en las tibias noches de marzo. El sentimiento de la 
naturaleza y de lo bello se unen en esas páginas en idilio 
literario. Williams revela su carácter y sus tendencias de 
observación serena y apacible con una visión neta de la 
forma y del color. Lo prefiero en estos cuadros de la na- 
turaleza. Hasta el verso le resulta en ellos más tenue, espon- 
táneo, gracioso y rítmico. Son melodías. 


Y en el regazo de los bosques mueren 
Los últimos rumores. 

Por doquiera en campos y verjeles 

Se esfuman los colores, 

Y sus pétalos cierran y duermen 


Dulcemente las flores! 


A IR AR TN RAR A 


Las hadas -— Que pasan -— Envueltas en tules — De estrellas — Y nie- 


blas — Que tejen las nubes! 


Sobre las ramas mobles — El rey del bosque — Su blando nido — Me- 


dlroso esconde. 
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629. — RicarDo E. CraxweLL / Zeoría General | de las ] 
Magistraturas bajo la República |) Derecho Público Roma- 
no /| Buenos Aires | 1908 | Con autógrafo. 

630. — Ricarbo E. CRANWELL / Profesor de latín de la Fa- 
cultad de Filosofía y Letras y suplente de Derecho Romano / 
en la de Derecho de Buenos Aires y La Plata | Rayita / 
Las ) Legis actionis | según el jurisconsulto Gayo / Viñeta: 
anverso y reverso de una moneda romana / Buenos Álres ' 
Imprenta de Coni Hos. | Calle Perú, 684 | Rayita / 1909 / 
In 16 avo; 176 pp. Impresión nítida y bella. Autógrafo de- 
dlicado al doctor Zeballos. 

Recordábamos, en número anterior de la Revista ( XX XII- 
617 ), el movimiento tónico hacia los estudios clásicos de un 
grupo de inteligencias selectas y jóvenes, desde Weigel 
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Muñoz hasta Ibarguren, Herrera Vegas y Cranwell. El de- 
recho romano es su.mesa de Jockey Club/ Sea enhorabuena. 
De esta tendencia sacan ya la nación y la vida universitaria 
ventajas positivas: comenzamos á formar profesores de de- 
recho romano, que no los teníamos. La que podríamos 
llamar pléyade futura de romanistas argentinos, no se apre- 
sura á publicar textos, codiciados por los comercios de 
libros que rodean las facultades. Eso no es serio. Un texto 
improvisado y zurcido, será siempre inferior á un libro 
europeo, aun cuando éste carezca de la adaptación local. 
Aquellos nuevos profesores publican poco y siempre mo- 
nografías maduras. Aplaudimos esta reacción en los hábi- 
tos del profesorado. 

Los estudios que nos ofrece Cranwell, definen y fijan las 
instituciones que aborda. Examinaremos su libro sobre las 
magistraturas en una nueva edición más completa que pre- 
para el autor. La memoria sobre las acciones es un trabajo 
maduro de cátedra, Comienza dándonos los antecedentes 
biográficos del gran jurisconsulto Gaius, que el autor escri- 
be Gayo. ¿No habría sido preferible conservar la forma 
originaria? Luego examina las acciones en la ley romana, 
al nacer y al desarrollarse. Definidas y criticadas, las hace 
mover en el procedimiento y en las jurisdicciones. El expo- 
sitor ofrece así un derecho cuasi viviente, á la vez que sigue 
la naturaleza y eficacia de las diferentes acciones, desde 
aquel famoso códice de las Doce Tablas, condensación del 
Jus sacrumi y del jus quirites originario, hasta sus evolu- 
ciones y expansiones en el derecho de los pretores y en el 
igualitario del Orbe romano, proclamado por Caracalla. 
El método de la exposición resulta irreprochable. El estilo 
de Cranwell es severo y límpido. Su documentación dis- 


creta y eficaz. 


BRASILEÑA 


Subrayado doble / Dissertacóes | e polemicas | Estudios 
juridicos | pelo / Dr. Peoro Lussa / Ex-semte cathédratico 
da Facultade de Direito |) de S. Paulo | Ministro do Supre- 
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mo Tribunal Federal ]) Viñeta / Rio de Janeiro ) Typ. do 
Jornal do Commercio de Rodrigues y C* / Rayita / 1909 / 
Con autógrafo. In 8vo; 362 pp. 

No se trata de una obra orgánica, sino de una recopila- 
ción. El derecho constitucional, el civil, el comercial, el ad- 
ministrativo, el romano, el penal y el internacional privado, 
son sus temas fundamentales. 

En el derecho constitucional fija la situación de la iglesia 
respecto del estado, siguiendo un método claro y eficaz. 
Parte de los antecedentes históricos locales para llegar á 
la independencia constitucional vigente. Estudia los subsi- 
dios acordados á la iglesia y á las asociaciones religiosas y 
morales, de acuerdo con la ley de 10 de septiembre de 1893, 
para concluir estableciendo que si la católica «no es hoy 
nuestra religión oficial ó legal, es incuestionablemente la re- 
ligión nacional del Brasil» (p. 24). 

En materia civil dilucida asuntos interesantes y prácticos 
como éste: «prelación de las hipotecas anteriores respecto 
de las deudas fiscales». Es un estudio erudito de derecho 
local. Su conclusión es ésta: «Los acreedores hipotecarios 
que tengan hipotecas inscritas antes de las deudas fiscales 
y antes de que comenzara a deber. impuestos el deudor hi- 
potecario á favor de la hacienda pública, federal, provincial 
ó municipal, deben ser pagados de preferencia, teniendo 
derecho el erario público únicamente sobre los remanentes. 
Tal es lo que dispone el derecho patrio» (p. 64). 

En materia de internacional privado, aborda el problema, 
siempre nuevo y siempre complejo, dada la anarquía de las 
doctrinas y de las legislaciones, de los efectos civiles de la 
naturalización. 

Los otros trabajos tienen mérito, bien que sean de un 
carácter más local. 


E. S. ZEBALLOS. 
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